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    En el Borde Exterior, el planeta Lanteeb, que no tiene valor estratégico, ni poder político, se encuentra en una grave situación: ha sido invadido por la envalentonada Alianza Separatista. Para descubrir el por qué, los Caballeros Jedi Anakin Skywalker y Obi-Wan Kenobi se han colado en Lanteeb, y ahora tienen que enfrentarse al abandono…


    Escondiendo sus sables de luz bajo sus polvorientos disfraces, Anakin y Obi-Wan se aprovechan de sus habilidades Jedi para mantenerse un paso por delante del ejército droide de Lok Durd, en Lanteeb. Los Jedi saben que una científica cautiva le ha dado a Durd la llave de una aterradora arma biológica. Durd sabe que los Jedi están en su planeta. Con Yoda recurriendo al poder del Consejo Jedi, con una nueva tecnología separatista que interrumpe las comunicaciones de sus naves, y un traidor en el corazón del gobierno de la República, los engranajes de la guerra siguen en movimiento. Los Separatistas han bloqueado Lanteeb. Y le están dando los toques finales a un arma que puede destruir mundos enteros. Y dependerá de los dos Caballeros Jedi y sus camaradas más leales, liberar Lanteeb o sufrir las consecuencias para siempre.

  


  [image: Star Wars]


  Clone Wars Estrategia:


  Bloqueo


  [image: ]


  Karen Miller


  [image: Libros Starwars]


  
    
      [image: banner_leyendas]


      Esta historia forma parte de la continuidad de Leyendas.
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  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  
    Las historias hacen girar al mundo.


    Esto va para todos los que alguna vez amaron una historia.
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  Anakin no podía creerlo.


  Habían pasado más de tres horas estándar —en realidad, cerca de cuatro— desde su desesperada huida del ejército droide de Lok Durd, y todavía seguían volando en lugar de caer. Era una lástima que Obi-Wan no estuviera despierto, estaba de humor para jactarse de ello y merecidamente. Pero después de una dura batalla, Obi-Wan había sucumbido al sueño hacía ya casi dos horas. Ante la tenue iluminación de las luces de la consola del vehículo, su mentor parecía acabado. Consumido, o lo suficientemente cerca. Su último enfrentamiento en el complejo separatista le había llevado al límite de su resistencia, y lo había sobrepasado.


  Menos mal que soy el Elegido o podríamos estar en problemas.


  Bueno. En más problemas. Una mirada a la lectura de la celda de energía de su vehículo robado, envió sus ánimos en una rápida espiral descendente. Con suerte —ja—, aún les quedaría aproximadamente una hora más de propulsión. Y después de eso…


  La noche de Lanteeb continuaba densa y oscura a su alrededor. Para conservar su preciada ventaja —y permanecer ocultos a las miradas indiscretas—, no había encendido los faros delanteros del vehículo terrestre, confiando en sus instintos y en la Fuerza para orientarse. Y hasta ahora todo había ido bien. Ninguno de los dos se había equivocado. Fue decisión de Obi-Wan que se alejaran todo lo posible de la ciudad antes de abandonar su improvisado deslizador, y como no estaba en desacuerdo con esa estrategia, fue exactamente lo que hicieron. Con la ciudad alejándose a sus espaldas, juntos habían unido y expandido sus sentidos tratando de determinar la mejor dirección a seguir. En busca de seguridad, o lo que podría pasar por ello, en lo que sin previo aviso se había convertido en el más hostil de los mundos.


  Bant’ena.


  La traición de la científica secuestrada era solo un dolor más ardiendo en un coro de voces. Al menos, eso era lo que trataba de decirse. Pero en realidad era una mentira. Ese dolor en particular ardía más que todos los demás juntos.


  Bant’ena, ¿cómo pudiste hacerlo? Confié en ti. Traté de salvarte.


  Desplomado a su lado, en el asiento del pasajero, Obi-Wan se movió.


  —No —dijo con la voz pastosa—. Lo hecho, hecho está, Anakin. Déjalo ir. Ahora, ¿cómo aguantan las modificaciones del motor?


  —Seguimos volando.


  —Cierto —reconoció Obi-Wan—. Y estoy sinceramente agradecido por eso. Pero me parece que alguna pieza está sonando en la válvula primaria de refrigerante.


  Stang. Pensé que Obi-Wan no se daría cuenta.


  —Está bien. Aguantará.


  —Si tú lo dices. —Ahogando una maldición, Obi-Wan se sentó—. De todas formas. ¿Dónde estamos?


  Anakin suspiró.


  —¿Bromeas, verdad?


  —No, en realidad no —dijo Obi-Wan, luego reprimió un bostezo—. ¿Cuánto tiempo he estado durmiendo?


  —Oh, ya sabes —dijo vagamente—. No mucho.


  —Anakin. —Obi-Wan lo fulminó con la mirada—. No soy una reliquia decrépita.


  Oooh. Suelo resbaladizo.


  —No dije que lo fueras. Pero Rex siempre dice que un soldado inteligente, come y duerme cada vez que puede. Si quieres discutir con alguien, discútelo con él. Solo estoy siguiendo su consejo.


  —Bueno, ahora puedes seguir mi consejo —dijo Obi-Wan—. Es la segunda vez en esta misión que conspiras para mantenerte despierto mientras duermo. Hazlo por tercera vez y habrá repercusiones.


  Con repercusiones o sin ellas, lo haría tantas veces como fuera necesario, pero esa pelea ya la tendrían en otro lugar y momento. Para mantener la paz aquí y ahora, asintió.


  —Lo que tú digas.


  Y eso le costó otra mirada aguda, pero una mirada aguda con la que podría vivir.


  Obi-Wan se pasó los dedos por el pelo.


  —¿Cuántos pueblos más hemos pasado?


  —¿Desde que te quedaste dormido? Dos. No los sentí adecuados, así que seguí adelante.


  —Bien —dijo Obi-Wan—. Deja que tus sentidos te guíen, Anakin, y no te equivocarás. —Sofocó otro bostezo—. Pero aun así, creo que las circunstancias van a forzar nuestra mano muy pronto. No es ningún juego de palabras.


  —Tienes razón —dijo, y tocó con el dedo la lectura de las células de energía—. Estamos a punto de quedarnos sin energía. ¿Cuánto tiempo más quieres seguir forzando nuestra suerte?


  —Hasta que la escuchemos gritar por misericordia —dijo Obi-Wan, frunciendo el ceño—. Sé que ya hemos viajado una buena distancia desde la ciudad de Lantibba, pero ahora mismo no existe el demasiado lejos.


  En realidad, estoy empezando a preguntarme sobre eso.


  —No lo sé. Ya tenemos una larga caminata de regreso a la nave. Asumiendo que todavía esté allí y que ningún funcionario del puerto espacial la haya confiscado. Tal vez deberíamos pensar en…


  —Estoy pensando en eso —dijo Obi-Wan, siendo cascarrabias—. Ahora cállate un momento. Me gustaría hacerme una idea de quién y qué está por venir.


  Incluso cansado hasta los huesos, Obi-Wan usaba la Fuerza de la misma manera que un cirujano usaba un bisturí láser, abriéndose paso limpia y meticulosamente a través de la noche.


  —Ahí —murmuró, finalmente—. ¿Puedes sentir eso?


  Anakin asintió.


  —Creo que ese es el pueblo más grande que hemos sentido hasta ahora.


  —Y cuánto más numeroso, menos peligroso —dijo Obi-Wan abriendo los ojos—. No siento ningún peligro inmediato alrededor del lugar, ¿y tú?


  Ya estaba girando el vehículo terrestre en dirección a la lejana aldea.


  —No.


  Alarmado, empezó a sentir los controles más lentos y pesados, menos receptivos que antes. Sin previo aviso el vehículo se tambaleó y empezó a caer. Soltando unos cuantos insultos, consiguió recuperar el control.


  —Maldición —dijo Obi-Wan comprobando el indicador de la celda de energía—. ¿Estás seguro de que este indicador es preciso, Anakin?


  Con los dientes apretados y los brazos doloridos, volvía a luchar contra el vehículo, dirigiéndose hacia una precipitada caída.


  —Depende de lo que quieras decir con preciso y seguro.


  Después de estabilizar el vehículo durante unos segundos, se produjo una tercera sacudida y caída en picado, luego un giro hacia la izquierda que le revolvió el estómago mientras su improvisado deslizador perdía el control abriéndose paso a través de la noche. Obi-Wan se agarró a la manija de la puerta del pasajero.


  —Entonces, ¿es éste el punto donde comenzamos a caer en lugar de volar?


  Odiaba admitirlo, pero…


  —Sí. Creo que es éste.


  —Maravilloso —murmuró Obi-Wan. Y luego suspiró—. Bueno, al menos enciende los faros. Sería una pena no ver a la muerte venir corriendo a nuestro encuentro.


  —Pesimista —dijo Anakin sonriendo ferozmente e inundó de luz la interminable oscuridad—. Ahora agárrate, Maestro Kenobi. Las cosas están a punto de ponerse interesantes.


  Anakin era un brillante piloto, pero eso no significaba que no pudiera necesitar algo de ayuda. Ignorando su pesado agotamiento, las advertencias de dolor en sus huesos, y la fricción en su sangre, por segunda vez esa noche, Obi-Wan abandonó su prudente instinto de conservación y se hundió sin reservas en la Fuerza. Su poder aullaba a través de él aliviándole los nervios. Y aullando con ese poder, se hallaba la más severa de las advertencias: Peligro delante, Jedi. Peligro por todos lados.


  Sudando y maldiciendo, Anakin luchaba contra el lisiado y moribundo vehículo. Estaban en las últimas de su celda de energía, encerrados en un caparazón de metal que no respondía. Los faros se desvanecían rápidamente, y con ellos, se iría cualquier esperanza de hacer algún tipo de aterrizaje improvisado. La oscuridad estaba a punto de tragárselos. Y la muerte también lo haría si no encontraban una manera de controlar su incontrolado descenso.


  Puedo ser un pesimista, pero no sin motivo.


  Y luego el escudo del vehículo cedió en un desafiante chorro de chispas como si fueran fuegos artificiales.


  Ahí. ¿Lo ves? Maravilloso.


  —Lo siento —dijo Anakin, con sus dedos ya casi sin sangre sobre los controles del vehículo—. Creí que nos quedaba un poco más de energía.


  Obi-Wan esbozó una sonrisa alentadora.


  —No importa. Lo estás haciendo bien. Sólo…


  Escuchando los siniestros gruñidos de las juntas de metal al estirarse y contraerse, la nariz del vehículo se hundió llevándoles a una brusca inmersión. Con un jadeo desesperado, se extendió con la Fuerza envolviendo al vehículo terrestre igual que una vez había envuelto la nave estelar de Bail haciéndola llegar sin energía a un muelle de la estación espacial. Excepto que aquella vez la pequeña nave de Bail se encontraba en un desplazamiento controlado, y podía manejarla como si fuera una piedra voladora. Esta vez era diferente. Su improvisado e inverosímil vehículo caía como un ladrillo. Y cuando los ladrillos se estrellaban contra el suelo desde una gran altura, tenían la preocupante costumbre de romperse en astillas y fragmentos.


  —¡Bien! —jadeó Anakin—. Lo tienes. Mantenlo ahí, Obi-Wan. Si puedes mantener al barve justo ahí, yo puedo…


  —Olvídalo, Anakin. Esta cosa ya no puede volar. Todo lo que podemos hacer ahora es amortiguar la caída.


  —No, no, ya lo tengo. Puedo hacerlo. Sólo aguanta, Obi-Wan, ¡no sueltes esta maldita cosa pase lo que pase!


  Si hubiera sido cualquier otra persona en lugar de Anakin… pero era Anakin, así que Obi-Wan vertió su voluntad en acunar a la máquina mientras su antiguo aprendiz la forzaba a colaborar. La iluminación de la consola fue lo siguiente en fallar, y luego, por último, los faros. Con su último vistazo mientras los faros aun parpadeaban, vislumbró como se aproximaban al suelo diseminado de árboles. Escuchó el crujido de las ramas más altas rompiéndose al chocar contra el vientre del vehículo.


  Y luego la celda de energía del vehículo murió.


  —¿Anakin? —Apartó la mirada del parabrisas sin escudo—. Se nos acabó el tiempo.


  No hubo necesidad de hablar de ello. Al unísono, en una perfecta y familiar sincronía se sumergieron en un intenso trance, imponiéndose con la Fuerza al vehículo que no respondía, y allanando su trayectoria letalmente empinada. En medio de fuertes choques y astillamientos, el vehículo se tambaleó mientras pasaba sobre las aglomeradas copas de los árboles, dirigiéndose a una zona rural totalmente oscura. Con la sangre arremolinándose, y la visión enturbiada y borrosa, usaron las escasas fuerzas que les quedaban para mantener al vehículo envuelto con la Fuerza. Era lo único que se interponía entre ellos y una muerte sangrienta.


  Y entonces golpearon suelo lanteeban, dando saltos sobre el campo abierto como cuando se lanza una piedra a través de un estanque en calma. El ruido era atronador. Berridos del metal al doblarse, combarse y desgarrarse. Chocaron contra algo inconmovible, una roca o un árbol caído, tal vez la boca de una cloaca que los lanzó en una loca espiral. Con la celda de energía agotada, los cinturones y las medidas de contención automáticas del carísimo vehículo no se activaron. Como guijarros en una botella, se agitaban y daban vueltas en su interior.


  Al fin, con una última vuelta y un chirrido desgarrador del duracero, el pulverizado vehículo se detuvo con la nariz boca arriba, como un misil a la espera de ser lanzado. Aturdido y con la cabeza aún dándole vueltas, Obi-Wan se sentó en silencio y respiró, solo respiró, y esperó a que su ritmo cardíaco se calmara.


  Estamos vivos ¿Quién lo creería? Debemos ser mejores de lo que pensaba.


  Los oídos le pitaban. Podía saborear la sangre de su boca y sentirla en su cara, brazos y piernas. En su piel sudorosa podía sentir el roce del aire fresco de la noche que entraba por los muchos agujeros del armazón de metal del vehículo. Olía a frío y limpio. Sin la contaminación de vida sensible o de cualquier otra cosa. No podía ver nada a través del agrietado parabrisas, pero donde quiera que estuvieran, la aldea que él y Anakin habían sentido a través de la Fuerza estaba a varios kilómetros de distancia. Estupendo. No había nada que le apeteciera más que vagar por un desconocido páramo en la oscuridad. Todo lo que le faltaba ahora era un holocrón Sith.


  Lo juro, la próxima vez que Bail Organa me diga que hay algo sospechoso que quiere mostrarme, realmente lo lanzaré de su speeder.


  Igualmente aturdido, Anakin se desplomó en el asiento del conductor. Y luego se echó a reír, sonando casi eufórico por el alivio.


  —Entonces, Obi-Wan, ¿qué es lo que pasa contigo y los aterrizajes forzosos?


  —¿No fuiste tú quien dijo que todos deberíamos tener un pasatiempo?


  —¿Yo? No —dijo Anakin—. Lo siento. Debió haber sido uno de tus otros antiguos Padawans. —Otra risa eufórica—. En serio, Obi-Wan. Hasta ahora llevabas una moto speeder y una nave espacial, ahora un vehículo terrestre. Si no tienes cuidado, vas a crearte una reputación.


  Demasiado dolorido como para pensar siquiera en moverse, y ya que no corrían peligro de estallar en llamas, Obi-Wan dejó descansar su cabeza sobre el abollado respaldo del asiento del pasajero y se permitió disfrutar un poco del momento.


  —Rechazo tu hipótesis —dijo, sonando deliberadamente remilgado—. Yo no destrocé la moto speeder, voló en pedazos por una bomba. Y los Sith estrellaron la nave de Bail, no yo. En cuanto a este vehículo terrestre, bueno, técnicamente hablando, no soy más que un pasajero. Así que claramente no tengo ninguna responsabilidad en absoluto.


  La diversión de Anakin aumentó.


  —Admítelo. Eres el denominador común, Maestro Kenobi.


  —Por desgracia, eso es triste pero cierto —estuvo de acuerdo—. Tal vez debería introducirme de contrabando en el buque insignia de Grievous. Después de todo, ¿qué tiene de bueno el poder místico de estrellar máquinas voladoras si uno no está dispuesto a usarlo para una buena causa?


  —Es un buen plan —dijo Anakin—. Te recordaré que se lo menciones al Consejo cuando lleguemos a casa.


  Cuando lleguemos a casa. La diversión desapareció. Obi-Wan cerró los ojos. Sí. Volver a casa. Después de haber sobrevivido a la emboscada de Lok Durd, ese sería su siguiente desafío, el cual no conquistarían quedándose sentados en la oscuridad.


  Primer paso: salir del vehículo terrestre.


  Cautelosamente, conteniendo la respiración, se movió un poco en su maltratado asiento. Hubo dolor, pero no le rechinaron los huesos. Ni se produjeron repentinos chorros de sangre. Gracias a la Fuerza por los pequeños milagros.


  —Tenemos que salir de aquí. ¿Sigues de una pieza?


  —Creo que sí —dijo Anakin—. ¿Tú?


  —Eso parece.


  Un suave resoplido.


  —En ese caso, tal vez deberíamos buscar un casino.


  —Me conformaré con una humilde cabaña y algunos rostros nativos amigables. —Todavía moviéndose con cautela, probó la puerta del pasajero—. Estoy atrapado en este lado. ¿Puedes salir por el tuyo?


  Con el murmullo del roce de sus ropas y ahogando maldiciones, Anakin probó su propia puerta.


  —No —dijo, dándose por vencido—. Espera.


  La oscuridad desapareció con el resplandor azul de su sable laser.


  Obi-Wan se aplastó contra la puerta del pasajero.


  —¡Mira lo que haces! ¡Me cortarás por la mitad si no tienes cuidado!


  Anakin parecía decepcionado.


  —¿Haría yo eso? Protégete los ojos. Va a llover metal de un momento a otro.


  Lentamente, con cuidado, y maldiciendo por el reducido interior del vehículo y las chispas que salpicaban del duracero y no podía evitar, Anakin desprendió una lámina de metal con el borde escarlata.


  Con la piel ardiéndole por el reguero de chispas que le habían salpicado y quemado, Obi-Wan asintió.


  —Bueno. Ahora salgamos de este ataúd de metal, ¿de acuerdo? Yo iré primero.


  Por una vez, Anakin no discutió.


  Al salir trepando del vehículo, despertó hasta el último hematoma, rasguño y quemadura de rayo laser de su cuerpo. Dejando que el fuerte malestar lo invadiera sin oponerse, de pie y liberado de esa destartalada caja de metal, inclinó su rostro hacia la noche sin luna y respiró estremeciéndose de alivio. Luego buscó cualquier peligro inmediato con la Fuerza, y no sintió nada. ¿Pero era porque no había nada o porque sus reservas de energía estaban tan agotadas que la Fuerza ya no le hablaba?


  Con un lento impulso de la Fuerza, Anakin salió del vehículo de un salto y aterrizó tambaleándose a su lado.


  —Creo que estamos a salvo por ahora, Obi-Wan.


  Sacudió la cabeza.


  —Lo dudo. El caos separatista no habrá durado mucho. Pronto habrá droides persiguiéndonos, si es que no nos están cazando ya. Y no necesitas un casino para apostar por eso.


  —Claro, enviaran droides a buscarnos —dijo Anakin, poco convencido—. Sin tener idea de en qué dirección nos fuimos, estarán volando a ciegas, Obi-Wan. Las probabilidades de que nos encuentren de inmediato son absolutamente…


  —¿Y si Durd recurre a Dooku para que le ayude?


  —Durd no le hablará a Dooku de nosotros —dijo Anakin, burlándose—. Mantendrá esto en secreto. Si no lo hace, se arriesga a perder la cabeza.


  —Posiblemente, pero no deberíamos asumir eso —replicó Obi-Wan—. No debemos dar nada por sentado. En nuestra situación, un exceso de confianza podría resultar fácilmente letal.


  La impaciente irritación de Anakin atravesó la Fuerza.


  —Tal vez. Pero cuestionarnos a nosotros mismos puede hacer que nos maten igual de rápido. Entonces, ¿quieres carecer de convicción y ser asustadizo en lugar de…?


  —¿Asustadizo? ¿Quién dijo nada de ser asustadizo? —Respiró hondo, sintiendo un dolor agudo. Mantén la calma. Ya sabes cómo es—. Lo que estoy diciendo es que deberíamos ser prudentes, Anakin. Hay un momento para las acciones audaces y un momento para la precaución y el razonamiento, y bajo estas circunstancias creo que se requiere precaución.


  Hubo un silencio. Y luego Anakin suspiró suavemente.


  —Sí. Es cierto. Entonces, ¿qué quieres hacer?


  —Bueno… —Se rascó la barba, considerando sus tediosamente limitadas opciones—. No te equivocas en que las probabilidades están a nuestro favor, al menos de momento. Sugiero que las aumentemos escondiendo el vehículo, luego nos dirigiremos a la aldea que estábamos buscando.


  —¿A pie? —Anakin soltó otro suspiro—. Sí. Genial. Porque estaba pensando que lo que más necesito ahora son ampollas.


  Oh, Anakin.


  —Alégrate. Las cosas podrían ser peores.


  —Sí, lo sé —dijo Anakin—. ¿No estabas escuchando? Ampollas.


  En realidad, su situación era de todo menos graciosa, pero aun así, tuvo que reírse. La aptitud irreverente de Anakin era uno de sus rasgos más entrañables.


  —Vamos —dijo—. Ese vehículo no se va a esconder solo.


  Una vez más, trabajando en tándem sin necesidad de usar las palabras, usaron la Fuerza para levantar, mover y soltar, levantar, mover y soltar el machacado vehículo de vuelta a la masa de árboles con la que se habían topado durante su descenso. La tarea resultó brutalmente difícil. Ambos estaban muy cansados y fulminados, incluso los intimidantes poderes de Anakin tenían su límite. Pero no tenían otra opción.


  Terminado al fin, doblado con las manos en las rodillas y con respiraciones ásperas y rápidas, Anakin levantó la vista.


  —No sé si así será suficiente. Destrozado o no, esta kriffing cosa todavía parece un vehículo terrestre y aquí no hay cobertura suficiente para que permanezca oculto de un droide espía.


  Obi-Wan se apoyó en el cómodo tronco de un árbol. No había ni un dedo de carne o hueso en su cuerpo que no le doliera.


  —Lo sé.


  Despacio, Anakin se enderezó.


  —Tendremos que cortarlo en piezas pequeñas. Después podemos dispersarlas y echarles tierra encima hasta que queden totalmente cubiertas.


  El ilimitado ingenio de Anakin nunca dejaba de impresionarlo.


  —Buena idea. Y hablando de luz[1]…


  En el lejano extremo del horizonte, una delgada línea brillaba y se extendía como plasma derramado. Estaba amaneciendo. Si iban a hacer esto, tendrían que darse prisa. No podían saber cuántos droides espía los estaban buscando o cuánto tiempo les llevaría tropezarse con el lugar de su accidente. Así que sacaron sus sables de luz y empezaron a desmembrar el vehículo, mutilándolo y cortándolo, y formando pilas de chatarra. Después usaron la Fuerza para dispersar y camuflar las piezas.


  Y después de eso, con droides espía o sin ellos, ambos se desmoronaron sobre el inhóspito suelo.


  —Despiértame el año que viene por estas fechas —murmuró Anakin, tendido y estirado en toda su longitud, con los ojos cerrados y la cara sucia y manchada de sangre.


  Con las piernas cruzadas sobre la hojarasca y las pequeñas piedras, Obi-Wan presionó los dedos contra sus doloridas sienes.


  —Ojalá pudiera. Pero no podemos quedarnos aquí, Anakin.


  —Lo sé. —Suspiró Anakin. El aumento de luz dejó ver un profundo corte en su frente y un moretón púrpura negruzco en su mejilla. Su humilde ropa de trabajo lanteeban estaba muy manchada y rota, y parecía tener un poco caído el hombro derecho. Tenía una marca de quemadura a lo largo de su costado donde un rayo laser le había alcanzado—. Sólo… —Levantó un párpado—. Déjame recuperar el aliento.


  Anakin nunca admitía que estaba agotado. Preocupado, Obi-Wan lo miró fijamente. No creo que haya estado tan presionado desde Maridun.


  —Sí. Está bien. Unos minutos. Pero luego tenemos que irnos.


  A un Jedi se le enseñaba desde la más tierna infancia que la Fuerza estaba para ser utilizaba, pero que nunca había que abusar de ella. Si se usaba juiciosamente, otorgaba una sensación de bienestar. De boyante energía que se reponía, sustentaba y nutría delicadamente.


  Por supuesto, la palabra clave es juiciosamente. Anakin y yo, en cambio…


  Sentía como si se estuviera desgarrando a cámara lenta. La Fuerza nunca fue diseñada para usarse de la forma en que la habían estado usando durante los últimos días. En los últimos meses. Desde que comenzó la guerra, de hecho.


  Bail tiene razón. Somos de carne y hueso, no máquinas. No podemos seguir haciendo esto. Algún día el precio será demasiado alto para pagarlo.


  —Oye —dijo Anakin—. ¿Estás bien?


  Obi-Wan enderezó la columna haciendo una mueca.


  —¿Sinceramente? He estado mejor. Anakin…


  —Sí, lo sé —dijo Anakin, resignado—. Tenemos que irnos. —Levantó las rodillas—. Stang. Tengo moratones encima de mis moratones.


  —Igual que yo —dijo Obi-Wan, permitiendo mostrar algo de simpatía—. Pero nos sentiremos mejor una vez que nos pongamos en movimiento.


  —Sí… —Anakin lo miró—. ¿Quién te ha nombrado exactamente el Negociador? Porque desde donde yo estoy tumbado no serías capaz de venderle agua ni a un hombre muriéndose de sed.


  Sonrió.


  —Ouch.


  —Lo siento —murmuró Anakin—. Pero en este momento, lo único que me haría sentirme mejor es…


  —¿Qué?


  —La cabeza de Lok Durd en una bandeja.


  ¿Era su imaginación o Anakin tenía la intención de decir algo diferente? Era difícil saberlo porque en ese momento se cubrió los ojos con el antebrazo.


  —Lo atraparemos, Anakin —dijo totalmente tranquilo—. Los días del General Lok Durd están contados.


  —Todos tenemos los días contados, Obi-Wan —replicó Anakin—. Ni siquiera Yoda puede vivir para siempre. La cuestión es que la fastidiamos. Yo lo fastidié. Confié en Bant’ena, y te obligué a ti a confiar en ella también, y ahora mira donde estamos. —Sentándose, se pasó la mano por la cara—. Debimos destruir el laboratorio cuando tuvimos la oportunidad. Convertir esa maldita arma biológica en humo y escombros.


  Le dolía escucharlo tan decepcionado y lleno de culpa.


  —No seas tan duro contigo mismo, Anakin. Te dejaste guiar por tus sentimientos. Defendiste aquello que creías que era lo mejor. No es nada de lo que avergonzarse.


  —¿No? —Los ojos de Anakin estaban inyectados en sangre por el cansancio y la tensión—. Obi-Wan, confié en una mujer que hizo que casi nos maten. Tú tenías razón. Ella me recordaba a mi madre y dejé que eso me cegara. Lo siento.


  Anakin era un joven orgulloso que odiaba admitir sus errores. Pero lo importante era que los admitía. Tal vez no inmediatamente, a menudo no inmediatamente, pero aun así…


  Tarde es siempre mejor que nunca.


  Se encogió de hombros.


  —Ya no importa. Lo que importa es que esta misión todavía no ha terminado. Si actuamos con rapidez, creo que aún podemos frustrar los planes de Durd antes de que pueda usar esa arma. Incluso existe la posibilidad de que podamos volver a capturarlo.


  Con las cejas arqueadas, Anakin miró a su alrededor. Realmente estaban en medio de la nada. No se escuchaba el canto de los pájaros, ni speeders, ni vehículos terrestres. Ni siquiera la sensación de la vida más rudimentaria o parcialmente sensible cerca. El silencio era absoluto. Solo en el extremo más alejado de la conciencia, percibía un leve susurro del pueblo que habían estado tratando de alcanzar. No tenían comida, ni agua, ni comunicaciones, ni transporte. Ni armas, aparte de sus sables de luz. No tenían aliados ni respaldos de ningún tipo.


  —Sí. Bueno —agregó—. No dije que sería fácil.


  Anakin hizo una mueca.


  —En serio. —Luego se puso de pie y miró al suelo—. Obi-Wan, estamos en graves problemas.


  —Lo sé.


  —¿Una solución al problema está destinada a presentarse? Tal vez. Salvo que uno de estos días, simplemente no sucederá. —Anakin extendió su mano—. ¿Lo sabes, verdad?


  Obi-Wan envolvió sus dedos desollados alrededor de la muñeca de Anakin y se levantó del suelo.


  —Sí. Pero no será hoy.


  Por un breve instante, Anakin no era el General Skywalker, el Elegido, el azote de los separatistas y el héroe de la República. En lugar de eso, era el niño pequeño que había buscado la seguridad de un extraño la noche del funeral de Qui-Gon.


  —¿Lo prometes?


  Obi-Wan palmeó el hombro intacto de su antiguo aprendiz.


  —Lo prometo. Ahora vámonos.


  


  Manteniendo un ritmo constante llegaron al final de un campo árido y sin cultivar, y descubrieron un camino de ferrocreto, estrecho pero bien conservado. No tenía tráfico en ninguna dirección. La Fuerza los instó a girar a la izquierda, así que giraron a la izquierda y siguieron caminando. El paisaje, prácticamente sin árboles, era seco, la vegetación escasa, marchita y sedienta. La información proporcionada por la Agente Varrak de la Brigada de Operaciones Especiales mencionaba la sequía, y aquí estaba la prueba. Una vez habían sido campos de cultivo, ahora ya no crecía nada en ellos. La dispersión de huesos descoloridos y trozos de piel deseca sugería que hubo animales de granja, los cuales perecieron hace mucho tiempo. Mostraba una prosperidad perdida, quizás para siempre. Sobre todo si Lanteeb no era liberada de Dooku. De los Sith.


  Pasó una hora. Otra. Y otra. El sol se fue elevando lentamente en el cielo claro sin nubes, y el terreno llano que les rodeaba comenzó a descender y ascender en sólidas ondulaciones. Inquietamente conscientes del continuo peligro, se relataron una y otra vez sus falsas biografías y se interrogaron el uno al otro hasta que sus recitaciones fueron impecables. Tenían que serlo. Cansados como estaban podían leer mal a la Fuerza. Podría haber una presencia separatista en la aldea, y si ese fuera el caso, su primer error probablemente también sería el último.


  —Está bien —dijo Obi-Wan finalmente—. Es suficiente. Dudo que se nos vayan a olvidar nuestras nuevas historias de forma precipitada.


  —No —estuvo de acuerdo Anakin—. Estoy bastante seguro de que estaré soñando con Teeb Markl cuando tenga noventa años.


  Déjame llegar a los noventa y felizmente soñaré con él también.


  —Esa es la idea general.


  Bordeando el inicio de un bache en el camino de ferrocreto, Anakin entornó los ojos mirando el horizonte.


  —Stang. Pensé que podría ser un espejismo, pero no lo es, ¿verdad?


  Obi-Wan también lo observó.


  —No. Son colinas.


  Con una mano apretada sobre su nuca, Anakin se sacudió frustrado.


  —Genial. Hemos estado caminando durante horas, ¿y ahora qué, tenemos que escalar montañas?


  —Más bien se parece a escalar espinillas —dijo, mirándolo—. ¿Sabes? Me alegro de que no trajéramos a Ahsoka. Toda esta queja no es lo que yo llamaría un buen ejemplo. Y si Rex pudiera escucharte…


  Contrariado, Anakin se calló y siguió caminando. Cultivando sus ampollas. Ignorando su sed, hambre y dolor. Entrando y saliendo de la Fuerza, permanecieron exhaustivamente alerta ante las primeras señales de peligro. El camino que recorrieron seguía vacío de tráfico, y hasta el momento no habían visto señales de actividad droide. Sin coches nido, ni cámaras flotantes de seguridad, y ciertamente, sin unidades de batalla. Pero eso podía cambiar en cualquier momento, especialmente si la aldea a la que se dirigían tenía algo valioso para los separatistas. Una población civil desarmada podía ser eficazmente controlada con sólo un puñado de droides armados. Lo habían visto en Naboo, y en más de una docena de planetas más grandes que éste desde el estallido de la guerra.


  Después de un rato, Anakin se detuvo.


  —¿Sientes eso? Creo que el pueblo está al otro lado de tu espinilla.


  Deteniéndose a su lado, Obi-Wan asintió. El pueblo estaba a solo unos pocos kilómetros de distancia. A través de la Fuerza podía sentir la ajetreada vida sintiente. No estaban marcados por el miedo o la miseria, ni había ninguna sensación abrumadora de peligro inmediato o temor, solo una pálida y apagada tristeza atravesada por brillantes hilos de ansiedad.


  —Sin embargo, eso no significa que estemos libres de problemas —añadió Anakin mirándole de reojo—. Con nuestra suerte, el lugar podría estar plagado de droides separatistas. Si fuese así, ¿cómo quieres manejarlos?


  —Con cuidado —respondió—. Pero estoy seguro de que si nos atenemos a nuestras historias, no tendrán motivos para sospechar.


  —A menos que hayan recibido una alerta de seguridad.


  ¿Y tú me llamas pesimista? Se pasó la manga desgarrada y sucia por la cara, limpiándose el sudor.


  —Muy improbable. Tú mismo lo dijiste, Anakin: lo último que quiere Durd es que Dooku se entere de que evadimos su captura.


  Suspirando, Anakin colocó sus puños sobre la parte baja de su espalda.


  —Esperemos que así sea, porque ninguno de nosotros está en condiciones de meterse en otra pelea.


  —Si usamos bien nuestro ingenio, no habrá necesidad de pelear —replicó—. Somos unos humildes trabajadores que acaban de regresar a su planeta natal después de tres largos años en el salvaje galáctico, ¿recuerdas? Con énfasis en humildes.


  —Sí, sí —murmuró Anakin. Luego miró hacia el vacío y ondulante campo que les rodeaba—. No tiene ningún sentido. ¿Por qué construiría alguien una aldea aquí? Encontrarías más vida en los Eriales de Jundland. Al menos en los eriales hay manadas de banthas salvajes. Pero aquí, no hay nada excepto árboles muertos y hierba muerta.


  —No lo sé —dijo Obi-Wan con cansancio.


  Anakin le lanzó una mirada irritada.


  —¿No tienes curiosidad?


  Oh, por lo que más quieras…


  —Sí, Anakin, por supuesto que tengo curiosidad, pero ahora mismo no tengo energía suficiente como para preocuparse por eso. Así que en este momento no me voy a preocupar por eso, ¡si te parece bien, por supuesto!


  Después de eso caminaron en silencio.


  Unos tres kilómetros después llegaron al pie de la colina. Resignados, agacharon las cabezas y comenzaron a subir, respirando con dificultad, goteando de sudor, con sus magullados músculos chillando, y cada corte, arañazo o quemadura de rayo laser despertando. Recurriendo a la Fuerza para que les ayudase, sintiéndola fluir como fuego por sus venas, apartaron el dolor y no dejaron de caminar hasta que alcanzaron la achapada cima.


  Debajo de ellos, hombres y mujeres trabajaban bajo un sol sin nubes, y entonces el propósito de la aldea se hizo evidente.


  —Esto es una mina de damotita —dijo Anakin, señalando un conjunto de simas y pozos fuertemente protegidos en las inmediaciones, en su extremo derecho—. ¿Es eso, verdad?


  Lo era si la información que Bant’ena Fhernan había recopilado era exacta. Lo que explicaría el aislamiento del pueblo. La toxicidad de la damotita sin refinar prácticamente exigía que no se establecieran otros asentamientos dentro del rango de contaminación.


  Obi-Wan suspiró.


  —He sido muy lento. Debería haberme dado cuenta de que nos encontraríamos con una mina aquí.


  —Sí, cierto —dijo Anakin—. Eres un mentecato, Obi-Wan. Siempre lo he pensado. Simplemente no quería decirlo.


  Ja, ja. Protegiéndose los ojos, bajó la mirada y observó el pueblo. No había separatistas que él pudiera ver, al menos no a la vista. Unos cuantos vehículos terrestres, algunos de ellos viajando desde y hacia la mina. Un puñado de plataformas flotantes. Un grupo de cabañas en el extremo izquierdo del asentamiento. Lo que parecía una pequeña fábrica situada entre el resto del pueblo y la mina, y de una serie de desinfladas chimeneas salía un humo blanco. ¿Sería allí donde refinaban la damotita cruda antes de su transporte? Probablemente. Al lado de la fábrica había una especie de almacén. También había una pequeña central eléctrica poco sofisticada y un sistema de riego. Algunos cultivos; dos campos plantados resaltando de verde, amarillo y rojo en contraste con el marrón oscuro que rodeaba todo lo demás. Unos pocos animales domésticos pastaban en otra pequeña zona de verde. Había tres hileras de edificios formando una U, en lo que parecía ser un área central de reunión comunitaria. Incluso había algunos niños jugando a la pelota. Y a menos que estuviera equivocado, no había droides de batalla…


  —¿Es seguro? —dijo Anakin, repentinamente inseguro—. Creo que es seguro. ¿Tú lo sientes seguro?


  —Sí. Ahora vamos. Tenemos que salir de este páramo.


  Para ese momento estaban tan cansados que estuvieron a punto de tambalearse. Decidieron abrirse camino por la parte trasera de la colina, asegurándose de permanecer cerca del ruinoso borde de la estrecha carretera, por si un vehículo los sorprendía por detrás. Con sus escocidos ojos fijos en el pueblo, en la salvación, usaron todos los trucos Jedi que conocían para mantenerse en pie.


  Se habían adentrado en la aldea, traspasando sus límites sin ninguna oposición. Pasada la mina y la refinería y cerca del corazón del pueblo, unos niños que estaban jugando los vieron y corriendo gritando en busca de un adulto. Poco después, una plataforma flotante se dirigió hacia ellos, venía de la calle principal, guiada por una mujer alta y delgada, con una túnica marrón holgada, pantalones y botas sintéticas. La mayor parte de su grisáceo cabello estaba cubierto por un pañuelo rojo desteñido. Detuvo la plataforma frente a ellos bloqueándoles el camino.


  Vigilante, recelosa, con una vieja tubería en una mano, lentamente los miró de arriba abajo.


  —¿Qué queréis?


  Obi-Wan respiró hondo. Humilde, humilde. No la alarmes.


  —Ayuda —dijo alzando un poco la voz—. Por favor, Teeba. Mi primo y yo necesitamos su ayuda.


  Capítulo 2
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  El Conde Dooku se despertó inquieto de un sueño revuelto, un oscuro pensamiento resonaba en su cabeza, en sus huesos, y atravesaba su ligeramente agitada sangre.


  Algo va mal.


  Se sentó en la cama. La ventana blindada del camarote de su crucero no tenía cortinas. La luz de las estrellas iluminaba las sombras y hacía brillar las hebras de hilo de oro de su lujosa sábana. Extendiendo la mano, admiró el baño plateado sobre su piel. Una belleza tan simple y elegante.


  Luego se comunicó con el puente.


  —¿Por qué estamos en velocidad subluz?


  —Mi señor conde, se detectó una irregularidad en la cámara de conversión del hiperimpulsor. Está siendo atendida en este momento.


  —Resolvedlo deprisa —dijo, sonriendo ante el sutil juego de luz y oscuridad entre sus dedos—. O me disgustaré.


  —Sí, mi señor conde.


  El miedo del oficial del puente le reconfortó. La complacencia en los sirvientes era una imprecación. Luego, desconectándose del tablero de comunicaciones, frunció el ceño. Entonces, ¿fue este problema con el hiperimpulsor lo que le despertó agitado? ¿O se estaba gestando alguna otra fechoría? Cerró los ojos a la luz de las estrellas y dejó que sus sentidos magníficamente pulidos se desplegaran.


  La energía zumbaba a través del esqueleto de duracero del crucero mientras este navegaba por los vientos astrales de los Territorios del Borde Medio de la galaxia. Tocado por la melancolía, suspiró. Esta era su vida ahora: no tenía una residencia permanente ni ningún planeta civilizado al que llamar hogar. Coruscant le había rechazado. Al menos por ahora. Hasta que la hirviente putrefacción de la Orden Jedi hubiese sido sajada y drenada y la República de una vez por todas fuese liberada de la hipócrita tiranía que Yoda y sus secuaces representaban… y perpetraban.


  Solo la claridad de los Sith puede salvarnos.


  Pero hasta que prevaleciese esa claridad, era forzosamente un vagabundo, cruelmente destinado a vagar por las estrellas. Encadenado a los deseos del General Grievous, Nute Gunray y el resto de babosas atrofiadas de la Alianza Separatista, todos y cada uno de ellos deshonestos, codiciosos y corruptos hasta la médula. Respirar el mismo aire que esas criaturas le ponía enfermo. Sólo soportaba esa tarea porque Lord Sidious se lo había ordenado. Solo soñar con el día en que los vería masacrados aliviaba la molestia que le causaba tener que tratar con ellos.


  —No te desesperes —le había dicho su exigente Maestro—. Sirven a un propósito, y deben vivir hasta que ese propósito se cumpla. Puedes confiar plenamente en mí, Tyranus, cuando ya no sean útiles, los veras eliminados.


  Frío consuelo, tal vez, pero consuelo de todos modos, Aun así…


  Algo va mal.


  Malo y esquivo. Dooku se retiró de la Fuerza y abrió los ojos. El crono de su mesita de noche resplandecía con una tenue iluminación azulada. Apenas pasada la medianoche, según el horario de la nave. No había dormido demasiado. Lujosamente vestido en seda, se deslizó de la cama y se dirigió hacia la ventana blindada. ¿Dónde estaban exactamente? Estudió el vacío estelar más allá del transpariacero, y reconoció el lugar con gran facilidad, su estrecho conocimiento de la República fue inmediato. Ah, sí. Actualmente su crucero estaba bordeando Kothlis, donde los nativos se revolvían como hormigas desesperadas preparándose en caso de otro ataque separatista.


  Aunque fue lamentable que Grievous no hubiera logrado tomar la colonia bothan y su instalación de espionaje, aun así… Palpatine había convertido una vez más el filo de la derrota en una afilada hoja hacia la victoria. Un golpe brillante, de hecho, asegurándose de que recursos vitales para la República se desviasen para la protección del planeta. Si desarrollaban adecuadamente esa táctica, verían al tambaleante Gran Ejército de la República gravemente debilitado por los continuos asedios del Borde Exterior. Y con Mace Windu distraído por el pánico de Kothlis y Bothawui, incluso el Consejo Jedi estaría debilitado. Yoda estaría debilitado, porque confiaba en el consejo y la firme presencia de Windu. Y un Yoda debilitado era algo muy bueno.


  Entonces, ¿por qué estoy tan seguro de que algo va mal?


  Dejando que sus ojos se cerraran de nuevo, volvió a buscar dentro de la Fuerza algún indicio o pista de su inquietud. Dentro de la verdadera Fuerza, la poderosa y majestuosa Fuerza. Los Jedi lo llamaban el lado oscuro, como niños asustados escondidos debajo de sus camas, pero, por supuesto, no era tal cosa.


  Simplemente están deslumbrados, cegados por su poder. Demasiado débiles para controlarlo, o incluso comprenderlo.


  Entonces la gestación de esta fechoría. ¿Estaría relacionada con su misión actual? Su crucero insignia, el Vencedor, se dirigía a Umgul, en el sistema Darglum. Con los costes de la guerra aumentando diariamente, Palpatine acababa de anunciar un nuevo conjunto de impuestos para ayudar a sufragar los ruinosos gastos militares. Umgul, con su alta facturación en el negocio del turismo, estaba lo suficientemente maduro como para ser desplumado, y al acomodado gobierno del planeta eso no le complacía. De hecho, estaba tan descontento que había contactado con el Conde Dooku, el político instigador, el defensor de los derechos de los sistemas, el fustigador de la avaricia de la República, solicitando una reunión urgente.


  Darth Tyranus estaba muy feliz por complacerlo.


  Pero, ¿su inquietud significaba que el gabinete de Umgul ahora estaba dudando sobre su intención de abandonar la República y ponerse del lado de la Alianza Separatista? Sinceramente esperaba que no. La pérdida del hedonista Umgul, con sus famosos hipódromos, casinos, palacios de placer, resorts de lujo y decadentes spas, disgustaría profundamente a los ricos ociosos de la República… y a muchos otros ciudadanos que reunían, ahorraban o hacían algún trueque o intercambio por encontrarse una vez en la vida envueltos por el lujo desenfrenado. Y ese disgusto se vería reflejado en la cámara del Senado, provocando más protestas, más desorden, más discordia. Los canales de Noticias y Entretenimiento de la HoloRed informarían fielmente del descontento, y sus ondas se extenderían… y se extenderían… y se extenderían.


  Si Umgul está dudando…


  Esperó a que la Fuerza le mostrara si ese era el caso, preocupadamente consciente de que debía andarse con cuidado y no aceptar aquello que proyectaba con su fe ciega. Con tanta agitación en la galaxia, incluso estando tan lejos en el Borde Medio, los remolinos de la Fuerza no siempre eran fiables. Ni siquiera su vasta habilidad y experiencia podían garantizar una respuesta clara. Era el precio que él y Sidious pagaban por sumir a la galaxia en la guerra.


  Pero no, la fuente de su inquietud no era Umgul. ¿Podría ser Grievous? Su detestable general estaba matando clones sobre Eriadu. Los recientes informes indicaban que le iba bastante bien. No, Grievous no era el problema. ¿Dónde más podrían ser dañados entonces? ¿Qué otros pequeños proyectos tenían metidos en el caldero?


  Lanteeb.


  Por supuesto. Lanteeb… y el General Lok Durd. El científico neimoidiano al que le rechinaban los dientes y se le ponía la piel de gallina. Todos los neimoidianos lo hacían, por supuesto, pero Durd era el peor. Más repelente incluso que Gunray, y eso era toda una hazaña. En su última reunión, hace unos tres días, Durd le había jurado de rodillas que el arma biológica estaba casi lista. Sólo una última pequeña irregularidad por resolver.


  —Una semana, una semana como máximo, mi señor conde, y le prometo que estará lista. Una semana. —No había percibido ningún engaño en la desesperada promesa de Durd. ¿Podría haberse equivocado? ¿Podría haberle engañado?


  El pensamiento le provocó un escalofrío. Su Maestro quería que se completara esa arma. Un nuevo retraso le desagradaría. Y ningún hombre en su sano juicio querría disgustar al Lord Sith Darth Sidious.


  Durd, si me has mentido, te arrancaré la piel a tiras con mis propias manos y te obligaré a darte un banquete con tu propio pellejo de babosa.


  Así que centró sus pensamientos en Lanteeb, hacia Lok Durd y la científica corelliana, la Dra. Fhernan, cómplice involuntaria del neimoidiano. Insistió y presionó a través de la Fuerza para descubrir la verdad.


  Y allí, sí, allí estaba la fuente de su inquietud. Lanteeb y Lok Durd. El miedo era vago, un poco débil pero inconfundible. Una nota diferente, un sabor diferente al del miedo circundante de la irrelevante población del pequeño planeta.


  Algo va mal.


  El arma biológica de Lok Durd era la pieza clave de un importante juego estratégico. Si el neimoidiano había echado a perder de alguna manera su crucial tarea…


  Además del equipo de comunicaciones estándar del Vencedor, él, por supuesto, tenía su propia unidad holo privada para conversaciones más discretas. Conteniendo furiosamente su ira, Dooku sacó la unidad de su escondite, la colocó sobre la mesa de su camarote y contactó con el neimoidiano.


  Durd tardó demasiado en responder.


  —¡Mi señor conde! —clamó esa escoria, por fin—. Es un honor. Un gran honor. ¿En qué puedo servirle hoy?


  El neimoidiano no era fácil de leer. No solo por la gran distancia que los separaba, o porque leer a alguien a través de un holograma era un claro desafío en sí mismo, sino porque su astuta y falaz especie era de por sí todo un desafío, evasivos y escurridizos… incluso para un Sith.


  —¿Ha progresado con el Proyecto, General? Según mis cálculos, debería estar más cerca del éxito. A unos cuatro días. ¿Es así?


  Las membranas nictitantes de Durd se deslizaron por sus horribles ojos.


  —¿Más cerca, mi señor conde? Sí, ciertamente estamos más cerca. Sí, efectivamente, mi señor. El éxito está a nuestro alcance.


  Dooku sonrió, asegurándose de mostrar todos sus dientes.


  —¿Y cuantos dedos diría que ha colocado ya firmemente sobre él, General?


  —¿Dedos, mi señor conde? No estoy seguro de que quiere decir esa expresión humana, mi señor, no siempre es fácil…


  —¡General Durd! —Dejó que el lado oscuro brillara a su alrededor—. Se lo advierto, no juegue conmigo. Se le está pagando muy generosamente por el privilegio de servir a la Alianza Separatista. Y aunque nos haya fallado una vez, se lo hemos perdonado. ¿Tiene la impresión de que un segundo fracaso se encontrara con la misma indulgencia? Porque si es así… —Negó con la cabeza—. Es lamentable. En ese caso, me temo que se encuentra bajo un serio malentendido. ¿Me entiende, General? ¿O mis expresiones humanas siguen confundiéndole?


  —No, mi señor conde —dijo el neimoidiano lánguidamente—. Lo entiendo perfectamente.


  —Excelente. Entonces, ¿debo esperar tener noticias tuyas a más tardar dentro de cuatro días, con las buenas noticias de la finalización de tu Proyecto?


  —Sí, mi señor conde —dijo Durd. Estaba cerca de atragantarse—. Cuatro días, mi señor. Contactaré con usted en cuatro días.


  Un inconfundible hedor a miedo burbujeó a través del lado oscuro. Dooku se alisó la barba y entrecerró los ojos.


  —¿Qué me estás ocultando, Durd? La verdad. O juro que sentirás mis dedos cerrándose con fuerza sobre tu cuello.


  El neimoidiano se estrujó sus húmedas y regordetas manos.


  —No… no es nada, mi señor conde. Lo juro. La mujer estaba siendo problemática. La científica. La Doctora Fhernan. Tuve que castigarla. No de manera que no pueda trabajar, por supuesto que no, pero con la severidad suficiente para que se enmendara.


  Sin la científica su plan se iría al traste. Si Durd había juzgado mal la situación…


  —¿Castigarla cómo, General?


  —Tomé medidas contra uno de los rehenes, mi señor. Ahora lo entiende y es perfectamente obediente.


  Con tomar medidas quería decir «asesinar». De mala gana, Dooku apreció su actuación.


  —¿Estás seguro de que no dará más problemas?


  —Absolutamente, mi señor conde —dijo Durd, asintiendo ávidamente—. Está tan arrepentida como era de esperar. Tendrá su arma, señor. La Alianza Separatista prevalecerá.


  Todavía podía sentir el miedo de Durd, pero el orgullo, la arrogancia y la verdad se mezclaban con él. El neimoidiano creía en su propia afirmación, eso estaba claro.


  —¿Y los otros rehenes? ¿Siguen estando bajo control?


  —Lo están, mi señor conde. La Doctora Fhernan está firmemente sujeta a mi voluntad.


  —Entonces estoy satisfecho —dijo—. Por ahora. Regresa a tu trabajo, General. Espero tu informe final.


  Cortó la transmisión en medio de los incoherentes parloteos y promesas de Durd. Y cuando desconectó la señal, sintió una sacudida en los motores del Vencedor. Un instante después, las estrellas que había más allá de la ventana de su camarote comenzaron a temblar, desvaneciéndose cuando el crucero saltó al hiperespacio.


  Apaciguada su inquietud, Dooku volvió a la cama. El sueño lo invadió rápidamente. Cuando la calidez del lado oscuro se cernió sobre su cabeza, sintió que sonreía.


  Ah, dulce victoria. Lo suficientemente cerca como para besarla.


  


  Escasos segundos después de que la parpadeante imagen del Conde Dooku se desvaneciera del holopad, Lok Durd se vomitó en la parte delantera de su túnica.


  Le mentí al Conde Dooku. Le mentí al Conde Dooku. Colmena Madre, protégeme, le mentí al…


  Volvió a vomitar. Agradeciendo a todas las cosas buenas de la colmena porque estaba solo. Le había mentido al líder de la Alianza Separatista, un hombre que, según todos los relatos, tanto los confirmados como los simples rumores, podía matar con una mirada o con el chasquido de sus dedos. Posiblemente, con solo levantar una ceja.


  Le mentí al Conde Dooku. Y… creo que me creyó.


  El horror y el alivio corrían por sus venas. Si hubiera sido humano, seguramente habría un río de sudor derramándose por su piel. No sabía cómo había logrado engañar a Dooku, pero no iba a cuestionarse el milagro. No. Lo aceptaría y construiría sobre él, para poner a salvo las ruinas de su vida.


  Los Jedi se escaparon. Todos los rehenes menos uno, fueron rescatados. Todo lo que me queda es esta barve de mujer. Y si sospechara que el resto de su preciada familia y amigos están a salvo…


  No había nadie a quien pudiera confiarle esto. Barev, el reemplazo del Coronel Argat, era la típica escoria humana. Y por si eso no fuera lo suficientemente malo, el oficial de enlace respondía ante la rama no droide de la maquinaria militar separatista, no ante él. Barev y los demás lo llamaban General Durd, pero en realidad no era uno de ellos. Era un título de cortesía, una muestra de respeto por la que había tenido que luchar. Los humanos eran tan racistas. El Conde Dooku también era racista, aunque ningún sintiente que quisiera vivir era tan tonto como para decírselo a la cara.


  Durd gimoteo. Enredado en problemas, observando desastres a donde quiera que mirase, solo había una criatura en la que pudiera confiar. Y ni siquiera era una criatura, era un droide. Construido según sus especificaciones más estrictas, equipado con un sensor especial y programado con infrarrojos, todo esto hacía que fuera imposible que nadie pudiera darle órdenes, salvo él.


  KD-77 era lo más parecido que tenía a un amigo.


  Su oficina, en su ahora comprometido complejo, estaba equipada con un pequeño refrescador. Durd se lavó la cara y se enjuagó la boca, obligándose a calmar el pánico de las últimas horas. Era cierto que su ejército droide había fallado en matar o capturar a los Jedi que ayudaban a la Doctora Fhernan, pero no había perdido por completo la esperanza. Después de todo, solo eran dos. El vehículo terrestre con el que habían logrado escapar no les llevaría muy lejos. Y más allá de los límites apenas civilizados de la ciudad de Lantibba, no había nada más que campo y algunos pueblos dispersos. Sin ninguna nave apta para el espacio. Ni equipos de comunicaciones. Los aldeanos de Lanteeb eran poco mejores que su ganado. Incluso con el transpondedor del vehículo terrestre desactivado, era solo cuestión de tiempo que encontraran a los Jedi.


  Que los encuentren y asesinen, ocultando para siempre su participación aquí. Me derrotaron una vez. No volverán a vencerme.


  Un día como máximo, seguramente, es lo que le llevaría eliminar a sus huidizos enemigos. El Conde Dooku nunca se enteraría de lo cerca que estuvo el Proyecto de desmoronarse. Lo tenía todo bajo control…


  —¡Droide! —dijo, saliendo del refrescador—. Droide, tengo órdenes para ti.


  KD-77 estaba de pie, detenido pacientemente en una esquina. Al sonido de la voz de Durd, sus fotorreceptores se encendieron.


  —Señor.


  —Ésta es una tarea prioritaria —dijo, frotándose con un pañuelo húmedo el pegajoso vomito medio seco caído en la parte delantera de su túnica—. La Doctora Fhernan debe creer que los rehenes siguen siendo rehenes. Quiero que crees holoimágenes creíbles para convencerla. De varias semanas de utilidad. ¿Entendido?


  —Señor —dijo el droide—. Considérelo hecho.


  ¿Qué más? ¿Qué más? Oh sí. Por supuesto. Barev. El problema era que apenas conocía al hombre. Con Argat, había tenido bastante tiempo para diseccionarlo psicológicamente y aprender a manipularlo. Pero el Coronel Barev acababa de llegar. Apenas se habían presentado.


  Pero es humano, y los humanos son codiciosos y el miedo los mueve. Quieren vivir el mayor tiempo posible. Puedo usar eso.


  Envió a buscar al reemplazo del Coronel Argat.


  


  —Un mal asunto, esto, General —dijo Barev.


  Era bajo incluso para un humano. Aunque todavía no era de mediana edad, la mayor parte de su cabello rojizo había desaparecido. El resto se lo había afeitado cerca de su patético y vulnerable cráneo. Tenía los ojos azules y pequeños. Los dientes torcidos, sobresaliendo de su boca. Su piel era asquerosamente pálida y estaba cubierta por… ¿cómo lo llamaban los humanos? Ah, sí. Pecas. Al menos su voz era agradablemente profunda. Había muchos humanos que chillaban como ratones.


  —¿Malo? —Durd asintió con la cabeza—. Si. Muy malo. Tus hombres en el puerto espacial me han fallado, Coronel.


  Los ojos del Coronel Barev se estrecharon hasta casi parecer cerrados. Ja.


  —Lo siento, General. ¿Le fallaron?


  Sí, sí. Fanfarronear. A los humanos no se les daba bien fanfarronear. Y no les gustaba cuando su seguridad se veía amenazada.


  —¿Está sordo, Coronel? —exigió—. Sí. Me fallaron. ¿Acaso los Jedi salieron de la nada? No. Vinieron hasta aquí en una nave. Pasaron los controles de seguridad preliminares y atracaron en el puerto espacial. Y luego tus hombres les dieron permiso para entrar en la ciudad. Tus hombres pusieron en peligro mi vital proyecto, Coronel Barev.


  —Estrictamente hablando —dijo lentamente—, antes de mi llegada, el Coronel Argat era el responsable de cualquier fallo de seguridad. —Un pequeño músculo al lado de su ojo derecho se contrajo—. La culpa es suya.


  Con un pequeño esfuerzo, Durd sofocó su deleite. Sí, sí, Barev, ya te tengo. El instinto de supervivencia era un gran motivador.


  —Un mero tecnicismo, Coronel. Argat está muerto. Yo mismo le ejecute, con la bendición del Conde Dooku. Ahora usted está al mando. Y por lo tanto, es su responsabilidad.


  —¿Muerto? —Su garganta empezó a convulsionar y casi se atraganta—. Tenía entendido que Argat había sido reasignado.


  Ahora se permitió sonreír.


  —Sí. Así es. Reasignado con su deidad. ¿No es así como lo llaman los humanos?


  En lugar de responder, Barev se volvió y caminó hacia la ventana de la oficina. Más allá, el asegurado recinto del complejo estaba abarrotado de droides de combate que patrullaban muy vigilantemente.


  —Las cosas podrían ser peores —dijo Barev, con las manos ligeramente apretadas detrás de su estrecha espalda—. La colaboración de la Doctora Fhernan no corre peligro. El proyecto es seguro. En cuanto a los Jedi… bueno, en realidad, General Durd, ¿cuánto daño pueden hacer dos hombres?


  Apretó sus labios en un gruñido.


  —Eres un necio si los subestimas, Coronel. Quiero que los encuentres, ¿está claro? No puedo seguir interrumpiendo mi Proyecto. El Conde Dooku está esperando, y no es un hombre paciente.


  Los hombros del coronel Barev se tensaron.


  —No necesita preocuparse, General, ni involucrar al Conde Dooku. Los Jedi tienen los días contados.


  —¿Cómo piensa encontrarlos?


  Barev se apartó de la ventana.


  —Los droides exploradores ya los están buscando. Tan pronto vean a los Jedi y tengamos localizada su ubicación exacta, se verán abrumados por nuestras fuerzas.


  Parecía un plan bastante sólido.


  —No envíes humanos contra ellos —dijo Durd, levantando un dedo de advertencia—. Solo droides. Los Jedi no pueden sentir a los droides. Debes explotar sus debilidades. No tienen muchas, así que no te puedes permitir olvidarlas.


  Barev se mordió el interior de las mejillas.


  —General, soy un soldado experimentado. Su consejo es, apreciado, pero innecesario, se lo aseguro.


  Un fuerte instinto de supervivencia y orgullo. Este Barev sería fácil de controlar.


  —¿Se ha ofendido, Coronel? —dijo, fingiendo pesar—. Lo siento. Esa no era mi intención. Simplemente estoy tratando de salvarte de la ira del Conde Dooku. Si él me ordenara matarte, estaría obligado a obedecerle. Y después de lo del Coronel Argat… —Fingió un estremecimiento—. Bueno. Sería una lástima.


  Con ojos atentos y asustados, el Coronel Barev dio un respingo y se puso firme.


  —No se preocupe por los Jedi, General Durd. Me ocupare de ellos. Ahora, ¿hay algo más que pueda hacer por usted?


  —De hecho, sí, Coronel —dijo, entrelazando los dedos sobre la cintura—. Gracias al… —Sonrió—. Coronel Argat, esta instalación se ha visto terriblemente comprometida. Por lo que yo sé, los Jedi podrían estar escondidos en algún lugar cercano, con la intención de volver y sabotear mi trabajo. Y si consiguieran eludir tus fuerzas, podrían tener éxito. Quiero la instalación de la etapa dos preparada para una ocupación inmediata. La Doctora Fhernan y yo deberíamos poder mudarnos allí antes del mediodía de mañana.


  —Mediodía —dijo Barev con la voz tensa—. Sí, General.


  —¿Y Coronel? —añadió justo cuando llegaba a la puerta de la oficina—. Lo decía muy en serio cuando dije que no quería enfrentarme a la tarea de… reasignarte. Así que por el bien de ambos, creo que lo que ha sucedido en Lanteeb debería seguir siendo un secreto. Podemos contener esta situación sin angustiar al Conde Dooku. ¿No estás de acuerdo?


  El Coronel Barev lo observó en silencio. Las patrullas de droides exigiéndose las identidades los unos a los otros fue el único sonido durante bastante tiempo. Y entonces el humano asintió.


  —Estoy de acuerdo.


  Tan pronto se quedó solo de nuevo, Durd subió las escaleras hasta el criminalmente generoso alojamiento de la Dra. Fhernan. Casi se cae al tropezar con seis droides patrulla en el camino. Otros diez droides vigilaban el pasillo fuera de la habitación de la doctora. Cinco más estaban estacionados dentro.


  La mujer se levantó de la silla y lo miró con odio apagado mientras cerraba la puerta tras él.


  —Quiero ver al resto de mi familia y amigos —dijo rotundamente—. Quiero saber que están bien.


  Que ella le odiase, no era distinto de lo que él sentía por ella. Golpeando a su prisionera de rodillas, al escuchar sus fuertes gruñidos de dolor, se sentía reconfortado y eso le llenaba de placer.


  —No me pongas a prueba, Doctora —dijo, de pie delante de ella—. No después de lo que has hecho.


  Sangre roja humana goteaba de la esquina de su boca. Frágiles lágrimas le llenaban los ojos.


  —¿Qué sucede ahora?


  Él le enseñó los dientes.


  —Ahora terminaremos nuestro Proyecto. Pero no aquí. Mañana abandonaremos esta instalación. Recoge el laboratorio.


  —¿A dónde vamos?


  —¿Por qué te importa? —dijo, y la pateó en las costillas. Siendo meticuloso. Provocando contusiones, no fracturas. Ese era el objetivo—. Todo lo que necesitas saber es que los Jedi nunca te encontrarán. Pronto estarán muertos. Y si no haces exactamente lo que digo, cuando lo diga, no serán los únicos. —Señaló con la cabeza al holoproyector que había en la mesa, que se estaba reproduciendo en bucle, mostrando una y otra vez la ejecución de su amigo Samsam. Los droides que la vigilaban tenían órdenes de asegurarse de que no lo tocara, ni se alejara, ni cerrara los ojos—. ¿Lo entiendes?


  Su mirada se desvió hacia la pequeña figura de amarillo mientras caía en picado hacia el lago.


  —Sí.


  Inclinándose, atrapó su horrible cara humana entre sus dedos y presionó y presionó hasta que los huesos debajo de su carne amenazaron con ceder.


  —Bien.


  


  Impactado y sin palabras, Bail Organa miró al hombre al que había llamado su amigo durante casi quince años.


  Debo haberlo escuchado mal. No puede haber dicho lo que creo que acaba de decir. Porque Tryn Netzl podría hablar y caminar como el típico profesor distraído, pero no es un idiota.


  —Lo siento —dijo al fin—. ¿Qué has dicho?


  Envuelto desde el cuello hasta la mitad del muslo en su manchada y remendada bata de laboratorio azul de la suerte, con su blanquecino cabello azul recogido hacia atrás en una trenza, Tryn no levantó la vista mientras cuidadosamente vertía una pequeña cantidad de cristales azul oscuro en un vaso de precipitado.


  —¿Hmm? Oh. He creado con éxito una muestra del arma biológica. —Señaló con la cabeza hacia la cabina de seguridad del laboratorio con frontal transparente, a unos pasos del extremo de su mesa de laboratorio—. Está ahí.


  Y, de hecho, a través de la puerta blindada de transpariacero de la cabina de seguridad, Bail pudo ver un contener con tapa lleno hasta sus tres cuartas partes de una sustancia verdosa y de aspecto nocivo. Antes de poder detenerse, dio un paso a un lado, alarmado.


  —Tryn…


  Sorprendido, Tryn finalmente le miró.


  —¿Qué?


  ¿Me exprese mal? ¿No fui claro?


  —¿Creaste esa sucia cosa? ¡Pensé que ibas a buscar una manera de destruirlo!


  Tryn se encogió de hombros.


  —No puedo destruir lo que no tengo, Bail.


  Muy divertido. Había olvidado lo pragmáticamente indiferente que podía ser su amigo. Es un científico, ¿recuerdas? Venera el altar de la objetividad.


  —Lo sé, pero…


  —Pero qué, Bail… —Tryn dejó el vaso de precipitado—. Mira, hagamos un trato. Yo me abstendré de decirte cómo conseguir que aprueben la legislación en el Senado y tú puedes evitar decirme como ser un bioquímico. ¿Te parece justo?


  Nada en esta crisis actual era justo. Cargado de desasosiego, Bail comenzó a pasearse por el impresionante laboratorio del Templo Jedi que Yoda le había ofrecido a su amigo durante todo el tiempo que fuera necesario.


  —Deja a un lado la impertinencia, Doctor Netzl —espetó—. No estoy de humor. Acabo de pasar medio día encerrado con los senadores más egoístas, egocéntricos y prepotentes que jamás haya tenido la desgracia de conocer. Tengo hambre, estoy cansado, y si tengo que escuchar otra mala noticia más, voy a…


  —Esto no es una mala noticia, Bail —dijo Tryn, mirándolo de cerca—. Es una buena noticia. He validado la fórmula de la toxina. Ahora tengo una base sólida desde la que comenzar a trabajar.


  —¿Validado? —Deteniéndose al otro lado del laboratorio, Bail sintió que se le revolvía el estómago—. ¿Quieres decir que la has probado? ¿Aquí? —¿En qué estaba pensando?—. Tryn, ¡ya sabemos que esa sucia cosa funciona!


  —No, nos dijeron que funcionaba. Ahora tenemos pruebas de primera mano. Hay una diferencia.


  —La probaste. —Caminando de nuevo, luchó contra el furioso impulso de aplastar algo—. Tryn, este es el Templo Jedi. Allá arriba… —Señaló con el dedo al techo— …está el Consejo Jedi. No puedes ponerlos en peligro por…


  —¡Oye! —Ahora era Tryn quien estaba furioso—. No me digas lo que puedo y no puedo hacer en mi propio laboratorio. Este lugar es la mejor instalación en la que he trabajado. Confía en mí, soy el único ser sensible que se pone en riesgo.


  Lo cual era simplemente una razón más para que se sintiera enfermo.


  —No me importa lo seguro que sea este laboratorio, lo que estás haciendo es demasiado peligroso.


  Tryn lo miró fijamente.


  —Eso no es decisión tuya.


  —Discúlpame, pero creo que sí. Como jefe del Comité de Seguridad de la República, yo…


  —Bail, con todo el respeto, no sabes de lo que estás hablando —dijo Tryn—. Hice lo que tenía que hacer, bajo el pleno conocimiento y la aprobación del Maestro Yoda. Y ahora que conozco esta arma biológica, puedo comenzar a trabajar en la creación de un antídoto. Algo lo suficientemente amplio como para cruzar la barrera de las especies y ser capaz de unirse a las toxinas activas mientras todavía están en el torrente sanguíneo de la víctima.


  Eso hizo que Bail se detuviera en seco.


  —¿Lo dices en serio? —dijo, mientras su corazón latía con fuerza tras sus costillas—. ¿Realmente puedes hacer esto?


  —Bueno, no puedo prometerte nada —dijo Tryn, haciendo una mueca—. Pero no habría dejado a mis alumnos a mitad del semestre si no hubiera pensado que podría ayudar.


  —Por supuesto que no lo habrías hecho. No estoy sugiriendo… eres brillante… no quise… —Enredado, Bail dejó de hablar y comenzó a caminar de nuevo. Debido a la tensión, un dolor de cabeza se estaba gestando detrás de sus cansados ojos—. Lo siento. Como dije, ha sido un día largo y aún no ha terminado.


  Tryn se acercó a la parte delantera de su mesa de laboratorio y se apoyó sobre ella. Los pantalones de color naranja brillante se le subieron por encima de los tobillos, revelando un par de calcetines verde fluorescente y rosa que no combinaban. Sus zuecos de laboratorio eran de color carmesí. Al igual que sus ojos. Hoy eran carmesí. Ayer fueron violetas. Mañana, ¿quién sabe? Tryn era un hombre de carácter cambiante.


  —¿Bail? —dijo amablemente, su temperamento ya le había abandonado—. Nunca te escuché tan asustado. ¿Qué no me estás contando? ¿Qué ha pasado ahora?


  No había pasado nada, y ese era el problema. No habían recibido ninguna noticia de Obi-Wan o Anakin desde que alertaron a Yoda de que iban a regresar al complejo de Lok Durd. Y en una situación así, ninguna noticia no era una buena noticia. No tener noticias era muy malo.


  —No tienes que contármelo —agregó Tryn—. Pero tal y como están las cosas, en este momento soy lo más parecido que tienes a una audiencia interesada.


  Bail dudó. Tryn Netzl había sido testigo de su matrimonio. Le había puesto a él y a Breha en contacto con el mejor médico de fertilidad de la República y le había acompañado bebiendo después de cada uno de los cinco abortos espontáneos de Breha. Tryn le había dejado llorar sin decir una palabra cuando se agotó su última esperanza de tener un hijo. No había nada que no pudiera confiarle a este hombre.


  Pero necesito que esté concentrado. Así que recomponte, Organa. Si está preocupado por ti, no puede hacer su trabajo. Y si no puede hacer su trabajo…


  —Tienes razón, estoy preocupado por algo —dijo, porque nunca le mentiría a Tryn—. Pero puede esperar. ¿Qué puedes decirme acerca de esta arma biológica?


  Tryn frunció el ceño.


  —Hace que me avergüence de haber llamado a Bant’ena Fhernan colega.


  Había una segunda mesa en el laboratorio, llena de pilas de plastifinos y textos bioquímicos impresos, y al menos una gran cantidad de lectores de datos. Bail apoyó una cadera contra ella y se cruzó de brazos.


  —Está bajo coacción, Tryn.


  —No me importa. Lo que ella ha creado es una perversión de la ciencia. Se ha traicionado a sí misma y a su vocación.


  —Hay quienes dicen que cada arma creada es una perversión de la ciencia —señaló—. Y que usar esas armas es una traición a la vida. Me parece recordar que tú hiciste algunos comentarios incendiarios a favor de ese argumento, una o dos veces.


  Tryn frunció el ceño.


  —No me gusta la guerra. No me gusta matar.


  —A mí tampoco —dijo, después de un momento—. Pero desde la última vez que nos sentamos cara a cara, amigo mío, he matado. Fue en defensa propia y en defensa de los demás, pero aun así… —Al recordar la desesperada batalla en esa estación espacial secreta, una confrontación que a menudo había revivido en sus sueños, Bail sacudió la cabeza—. Ni siquiera puedo decirte a cuántos. No había tiempo para detenerse y contar. Y ahora que me estoy confesando, supongo que también debo admitir que voté a favor de la creación del ejército clon de la República, y eso, es ciencia llevaba a extremos increíbles, y hace dos días aprobé la desviación de fondos de un programa de crisis de refugiados a la cuenta discrecional utilizada para compensar el déficit en los pagos por reemplazos de clones.


  —No… no veo… —Tryn atrapó su trenza entre los dedos y tiró con fuerza, un hábito nervioso que no podía evitar—. Stang, Bail. ¿Por qué me cuentas eso?


  —Supongo que porque… —Suspiró—. ¿Cómo sabemos lo que haríamos si nos presionaran con ver morir a alguien a quien queremos si no hacemos lo que nos dicen?


  Tryn miró al suelo, incómodo.


  —Me gustaría pensar que tendría las agallas para mantenerme firme, sin importar con que me presionaran o el castigo.


  —Sí, bueno, a todos nos gustaría pensar eso —dijo secamente—. Pero en estos últimos meses he aprendido muchas cosas, Tryn. La mayoría de ellas desagradables.


  —Sí, me estoy dando cuenta de eso —dijo Tryn, con sus ojos rojo oscuro sombríos. Miró alrededor del laboratorio, magníficamente equipado—. Quiero decir, ¿tú y los Jedi? ¿Nuevos mejores amigos? Tengo que decirte, Bail, que no lo vi venir.


  —Yo tampoco —admitió—. Ah, y tenía razón, por cierto. Los Jedi no siempre son agradables, pero puedes confiar en ellos. Y te prometo que sin ellos nuestra República ya estaría hecha jirones. Tal y como están las cosas, incluso con ellos… —Abrumado de repente, Bail se pasó la mano por la cara—. Las cosas van mal, Tryn. Sin forma de saber dónde o cuándo atacarán los Seps, si no tenemos un antídoto fiable para esta arma biológica, entonces ganarán. Y eso significará el fin de la República. Así que necesito que lo consigas.


  —¡No, Bail! —protestó Tryn—. Te lo dije, no puedo prometerte nada. Podría despreciar a Bant’ena Fhernan por ser una cobarde sin agallas, pero aun así, sigue siendo un genio. Esto, esta cosa que ella ha creado, esta monstruosidad de arma…


  La repentina angustia de su amigo fue preocupante.


  —Tryn, puedes hacer esto. Eres el mejor bioquímico que conozco.


  Tryn lo fulminó con la mirada.


  —Eres una nidziga, Organa. Soy el único bioquímico que conoces.


  Bail trató de sonreír, pero falló de manera abismal.


  —Tryn. En serio. Lo que necesites, no importa lo que cueste. Dímelo y te lo conseguiré. Sin hacer preguntas.


  —Has cambiado —dijo Tryn después de un tenso silencio—. Ahora lo veo.


  Como si yo no lo supiera.


  —No para peor, espero.


  Tryn mordió el final de su trenza: otro viejo hábito al que solía recurrir cuando estaba particularmente afectado.


  —Yo también lo espero.


  —Me tengo que ir —dijo Bail, mirando su crono de muñeca—. Hay una última sesión del Senado esta noche para la que necesito prepararme.


  —Mira —dijo Tryn, encorvado dentro de su bata azul de la suerte—. Haré todo lo que pueda, Bail. Incluso si el trabajo necesita sangre fresca, abriré mis propias venas. Pero debes decirle al hombrecillo verde y ante quien sea que respondas, que podría no lograrlo. Tienes que entender eso. Tienes que prepararte.


  ¿Para qué? ¿La aniquilación? Asqueado, Bail asintió.


  —Lo haré. Pero confío en ti, Tryn. Creo que puedes lograrlo.


  Tryn golpeó con sus nudillos la mesa una vez y volvió al trabajo.


  Capítulo 3

  [image: ]


  A pesar de la hora tardía y sus continuas obligaciones, Bail no abandonó el Templo de inmediato para dirigirse al Senado. En cambio, hizo el largo y complicado viaje desde sus niveles más bajos hasta las vertiginosas alturas de la Cámara del Consejo Jedi, donde Yoda había acordado reunirse con él.


  —Supongo que todavía no ha recibido noticias, Maestro.


  De pie ante la ventana panorámica, observando a un distante e impresionante crucero de la República que se dirigía a los muelles GAR, Yoda sacudió la cabeza.


  —Así es, Senador.


  —¿Y qué significa eso?


  Yoda miró por encima de su hombro.


  —Retrasados han sido. Muertos no están.


  No están muertos… no están muertos… Bail tragó.


  —¿Está seguro?


  —Nublada está la Fuerza por la amenaza del lado oscuro, pero saber eso yo hago. Obi-Wan y Anakin vivos están.


  Era extraño cómo el alivio podía producirte las mismas arcadas que el miedo.


  —¿Y cuándo dice retrasados?


  Apoyado en su delgaducha vara gimer, Yoda se apartó de la ventana y comenzó a vagar sin rumbo por la morada de la cumbre de su Consejo.


  —Las respuestas que pide, Senador, darle no puedo. —Su bastón golpeó una vez el suelo bellamente parqueado de la Cámara, con gran énfasis—. En contra de que Obi-Wan y Anakin fueran a Lanteeb, yo estaba. Espías y agentes los Jedi no somos. Una tarea para su gente esta misión era.


  Le estaba reprendiendo pero no le importaba demasiado.


  —Entonces, ¿por qué aceptó su participación?


  —El por qué usted sabe —dijo Yoda, con las orejas bajas, los ojos entrecerrados.


  Porque le pedí ayuda a un amigo. Y ese amigo le pidió que le permitiera ayudarme.


  Pero no estaba dispuesto a dejar que la culpa lo paralizara. Había demasiado en juego para eso.


  —Podemos señalarnos con el dedo más tarde, Maestro Yoda. En este momento, tenemos otra crisis que evitar. Si Obi-Wan y Anakin tienen problemas…


  —Hmmph —dijo Yoda, y siguió caminando—. ¿Sí? Un Jedi no necesita ser, Senador, para reconocer los problemas con los que Obi-Wan Kenobi y el joven Skywalker probablemente se hayan encontrado.


  Apretando sus manos detrás de su espalda, Bail enderezó los hombros.


  —En ese caso, Maestro Yoda, ¿qué piensa hacer al respecto?


  Yoda dejó de caminar despacio. Colocando su vara gimer delante de él, con ambas manos apoyadas, se llevó la barbilla al pecho.


  —Nada.


  —¿Nada? —A pesar de que había estado esperando esa respuesta, aun así le sorprendió—. Maestro Yoda, no podemos abandonarlos. Olvida el hecho de que tenemos un interés personal en lo que está sucediendo allí, por lo que sabemos, Obi-Wan y Anakin pueden tener la clave para derrotar a Durd y su arma biológica. No podemos…


  Otro enfático golpe con su vara gimer.


  —Podemos y debemos, Senador. No tenemos idea de lo que está sucediendo en Lanteeb. Darnos prisa en ayudarlos podríamos, sí, y empeorar las cosas. Pacientes debemos ser. Confiar en Obi-Wan y su antiguo Padawan debemos.


  La confianza no era el problema. Esto era una cuestión de honor y obligación. Yo los metí en esto. No puedo abandonarlos a su suerte.


  —Pero… Maestro Yoda…


  —Senador Organa —de repente, la expresión severa de Yoda se relajó—. Por su amigo, preocupado está. Entender eso yo hago. Pero un superviviente, Obi-Wan es. Lo sabe mejor que nadie. La Fuerza está con él. Sus propias batallas ahora debería pelear, Senador. Enemigos nuestra República tiene tanto dentro como fuera. El Senado su arena es. A los Jedi, debería dejarme a mí.


  Podría discutir, por supuesto, pero no tendría mucho sentido. En este lugar, Yoda era la máxima autoridad. Y criticarlo por ser un Jedi sólo amenazaría su nueva y de muchas maneras incierta asociación.


  —Por supuesto, Maestro Yoda —dijo, inclinándose—. Pero si llega el momento en que pueda ser de ayuda…


  —Le llamaría, Senador Organa —dijo Yoda—. Dudar de eso no debería. Un leal amigo de los Jedi usted es.


  Y como amigo tenía que admitir su papel en el problema actual.


  —Lo siento, Maestro Yoda, porque mis acciones han puesto de nuevo en peligro a Obi-Wan. Y esta vez, Anakin también está en peligro.


  Suspirando, con la mirada abatida, Yoda trazó un pequeño círculo en el suelo con la punta de su vara gimer.


  —No. Esto la guerra hizo, Senador. Si los problemas no estuvieran en Lanteeb, entonces en otro lugar los encontrarían. En estos tiempos oscuros, encontrar problemas todos los Jedi hacen. —Levantó la vista—. Su amigo científico. El Doctor Netzl. ¿Progresos ha hecho en la defensa contra el arma de Lok Durd?


  Bail dudó, luego sacudió la cabeza.


  —Aún no. Pero se ha comprometido a encontrar una respuesta.


  —¿Y cree él que una respuesta encontrará?


  Realmente no quiero responder eso. Pero tenía que hacerlo.


  —Maestro Yoda, tiene esperanzas.


  —Hmmm. —Dándose la vuelta, Yoda volvió a observar al Coruscant que nunca dormía—. Esperanza todos deberíamos tener. Pero ganar una guerra la esperanza no hará. Salvar vidas la esperanza no hará. Derrotar a los Sith, la esperanza no hará.


  Nunca había imaginado que oiría a Yoda sonar desanimado.


  —Los Jedi derrotaron a los Sith una vez. Pueden hacerlo de nuevo.


  —Pero derrotarlos no hicimos, Senador —respondió Yoda—. Solo a esconderse los condujimos.


  —Pueden volver a conducirlos, pero fuera de su escondite y destruirlos. No pueden prevalecer, Maestro Yoda. ¿Dos Sith contra tantos Jedi? Simplemente no es posible.


  —Sí. Sí —dijo Yoda. Sonaba bastante cansado—. Esperanza debemos tener.


  Tentáculos de niebla se arrastraban furtivamente por el bosque de edificios de la ciudad. La iluminación de las holo vallas publicitarias, las señales, los faros de los speeders y de otros vehículos que circulaban, brillaban de forma extraña, con los colores del arcoíris enmudeciendo y enturbiándose a su alrededor. La niebla transformó Coruscant, convirtiendo una ciudad impetuosa y hermosa en algo misterioso.


  Es una maravilla que no se derrumbe bajo el peso de todos los secretos que esconde.


  Debería volver al Senado. Había acordado encontrarse con Padmé allí antes de la votación preliminar programada para la noche sobre una disputa comercial entre Devaron y Kelada. La disputa entre ambos planetas amenazaba con interrumpir la Columna Comercial Corelliana, y los corellianos a su vez amenazaban con acciones punitivas.


  Porque, por supuesto, lo que la República realmente necesita en este momento son más luchas.


  Él y Padmé habían acordado compartir su investigación sobre la situación. Ella ya lo estaría esperando. Tan solo…


  —Si una pregunta tiene, Senador, preguntar debería —dijo Yoda. Ahora sonaba ligeramente divertido—. Y respondérsela haré, si puedo.


  Una vez, en una conversación casual, Obi-Wan había llamado a este anciano Jedi la persona más intimidante que había conocido. No estaba equivocado. Y ni siquiera era deliberado. Yoda simplemente exudaba el tipo de autoridad innata que convertía a todos a su alrededor en subordinados. En parte, era el peso de su larga vida, pero sobre todo era porque no solo había acumulado siglos, había acumulado siglos de sabiduría. El Maestro Jedi no había desperdiciado ni un minuto de sus novecientos años.


  Y aunque soy poco más que un niño en comparación con él, él busca mi opinión y, a veces, sigue mi consejo.


  De vez en cuando, recordando eso, a Bail le resultaba difícil respirar.


  —Sí, Maestro, tengo una pregunta —dijo—. ¿Cuándo piensa informar al Canciller Supremo sobre el arma biológica y la misión a Lanteeb? ¿Cuándo va a contarle que Obi-Wan y Anakin están en peligro?


  Lentamente, Yoda se volvió.


  —¿Su investigación sobre la información clasificada filtrada, Senador, ha concluido?


  El Maestro Jedi sabía perfectamente que no. Hasta ahora, cada vía de investigación discretamente perseguida había acabado en un callejón sin salida. Semanas después de comenzar la investigación, no estaban más cerca de saber quién estaba detrás de las preocupantes violaciones de seguridad de los distintos departamentos, incluyendo el poder ejecutivo de la República.


  Era una de las cosas que no le permitía dormir bien por las noches.


  —Comprendo la sensibilidad de la situación, Maestro Yoda, pero no podemos dejar a Palpatine al margen por mucho más tiempo —dijo Bail—. En primer lugar, respondo ante él, y si se entera de lo que está pasando por otra fuente, querrá saber por qué no le informé.


  —Decirle puede que yo solicité su silencio, el Canciller Supremo no tomaría ninguna medida contra usted —respondió Yoda con firmeza—. Él entiende el precedente que tienen los Jedi en asuntos como éste.


  —Su apoyo es siempre bienvenido, Maestro Yoda, pero espero que lo entienda… En este caso, creo que eso no sería de ayuda. Palpatine debe creer que puede confiar en mí. En el momento en el que pierda su confianza, perderé mi posición y, a riesgo de parecer arrogante, creo que es vital que me quede donde estoy, haciendo mi trabajo.


  —Arrogante usted no es, Senador —dijo Yoda con otro golpe de su bastón en el suelo de parqué—. Sin duda, usted es necesario. —Suspirando profundamente, se frotó la barbilla—. Cuando noticias de Obi-Wan recibamos, y cuando el Doctor Netzl nos informe si puede o no un antídoto crear para el arma biológica de Durd, entonces al Canciller Supremo Palpatine acudiremos.


  —¿Y cuándo exija una explicación de por qué no le informamos antes de todo esto?


  —Recordarle haremos que de cerca es observado por los enemigos de la República —dijo Yoda, con los ojos entrecerrados—. Sentir pueden las verdades ocultas, por eso, guardamos en secreto esta nueva amenaza.


  Como explicación, sonaba plausible. Ojalá Palpatine la aceptase.


  —Incluso si aceptase nuestro razonamiento, se pondrá furioso. ¿Lo sabe, verdad?


  Yoda se encogió de hombros, extremadamente indiferente.


  —¿Preocuparme por su ira, debería, cuando innumerables vidas intentamos salvar?


  —No, Maestro. Por supuesto que no.


  —Entonces no me preocupa, Senador —dijo con el más leve atisbo de una sonrisa—. Y a usted tampoco debería.


  Mayormente reconfortado, Bail se despidió de Yoda y regresó al Senado. Cortésmente, habían cedido tres plantas del enorme complejo como oficinas para los funcionarios gubernamentales asistentes. Fue allí donde se encontró con Padmé, y se unió a ella para comparar hechos y cifras para el debate previo a la votación.


  —Excepto que yo votaré por poder —dijo ella, pasándole su evaluación preliminar y dejándole que la leyera—. La Reina Jamillia me pidió que mediara en una disputa entre el Gremio de Artesanos de Naboo y el Consorcio Bonadan Silver Sand. Han vuelto a subir sus precios, y los sopladores de vidrio están a punto de declarar la guerra.


  Desplazando los dedos por el datapad, Bail frunció el ceño.


  —Sabes, estoy empezando a pensar que la beligerancia es contagiosa.


  Padmé le dirigió una breve y media sonrisa.


  —Y yo estoy empezando a estar de acuerdo contigo.


  Parecía cansada. La rigidez de su vestido azul medianoche y su cabello recogido hacia atrás solo acentuaban su palidez. Las sombras se deslizaban por la delicada piel debajo de sus ojos y los huecos de sus mejillas. Le preocupaba su delgadez poco saludable, pero no había nada que él pudiera hacer para ayudarla.


  Momentos después de comenzar a reproducir las notas de su datapad, ella dudó, luego presiono la función de pausa.


  —¿No hay noticias?


  —No. Te lo habría dicho si las hubiera.


  —Por supuesto —dijo, retrocediendo—. Lo siento.


  Viéndola instantáneamente arrepentida, Bail puso la mano sobre su brazo.


  —No. No te preocupes.


  —Estarán bien —dijo manteniendo su vulnerabilidad cruelmente reprimida—. Son talentosos y experimentados Jedi. Estarán bien.


  Oh, Padmé. De tus labios a los oídos de cualquier dios o diosa que pueda estar escuchando. De tus labios a su misteriosa Fuerza…


  No mucho después de eso, ella dejó su voto por poder con él y se fue a lidiar con los artesanos y el Consorcio Silver Sand. Habiendo tomado ya su propia decisión, Bail aprovechó para comer algo en el concurrido comedor del Senado, donde se le unió Mon Mothma, la discreta y elegante co-representante del sector Bormea. Bajo su habitual calmada serenidad parecía casi agitada.


  —Perdóname por molestarte, Bail. ¿Tienes un momento?


  No la conocía bien, pero lo que sabía de ella le gustaba mucho.


  —Por supuesto, Mon. Por favor, siéntate.


  Se deslizó en la otra silla de su mesa y cruzó sus delgadas manos sobre ella.


  —Umgul —dijo, manteniendo baja la voz—. Me acaba de llegar el rumor de que su consejo de gobierno está siendo cortejado por el Conde Dooku. Soy consciente de que estratégicamente el planeta tiene poco valor, pero…


  ¿Pero como estímulo moral para los cansados de la guerra? ¿Y como potente pararrayos para el creciente malestar ocasionado por las recientes subidas de impuestos de Palpatine? Umgul era mucho más valioso de lo que quería pensar en este momento.


  Apartó su plato a un lado.


  —¿Cómo de fiable es este rumor?


  —Bastante fiable —dijo Mon Mothma sombríamente—. Mira, no quiero entrometerme en tus asuntos, Bail. Tú eres el experto en seguridad, no yo. Es solo que estoy pensando…


  —Lo mismo que estoy pensando yo —dijo—. Pero no puedo hacer al Canciller derogar los nuevos impuestos. La guerra es cara y necesitamos los créditos. Para ser honesto, no… —Una leve campanada sonó en el comedor: la primera de las tres alarmas que advertían que la próxima sesión del Senado iba a comenzar—. Mira, ¿quizás podamos hablar de esto más tarde? ¿Después de la votación?


  —Creo que deberíamos —dijo Mon Mothma mientras se levantaba de su silla—. Creo que si no encontramos una manera de evitar que Umgul se una a los separatistas, nos las veremos con algunas sangrías muy feas.


  Bail echó hacia atrás su propia silla y se puso de pie.


  —Estoy de acuerdo.


  Él y Mon Mothma se unieron al hilo de colegas que salían del comedor.


  —Y tengo algunas ideas —respondió Mon Mothma, casi sonriendo—. Pero mientras tanto, sobre esta ridícula pelea que estamos a punto de votar…


  


  Cansada de andar lamentándose por el Templo por no conseguir nada cuando trataba de leer a la Fuerza, e incluso más cansada aún de buscar respuestas verosímiles para las preguntas que ciertamente no podía responder, Ahsoka registró una ausencia en la base de datos central y se fue al cuartel clon GAR, donde se sorprendió y sintió encantada al encontrarse con el Capitán Rex y el Sargento Coric, quienes acababan de regresar hacia solo una hora del Centro Médico de Kaliida Shoals.


  —Nadie me dijo que os habían dado de alta —dijo radiante—. ¿Por qué nadie me dijo que os iban a dar de alta?


  Tumbado en la sala de recreo de los cuarteles de la base de la Compañía Torrent, vestido con uniforme negro y una sonrisa satisfecha, Rex se encogió de hombros.


  —A mí no me mires, pequeña. Yo solo voy a donde me señalan y empiezo a disparar cuando veo el brillo de los fotorreceptores.


  Desde el largo y bajo sofá que había a su lado, el Sargento Coric se rio por lo bajo.


  —Tienes razón.


  La sala de recreo bullía con una veintena de conversaciones agradables. En una esquina, el nuevo recluta de la 501, Checkers, jugaba a los turbo dardos con Fireball y Zap del Escuadrón Oro. Estallaron las risas cuando Checkers sobrepasó el tablero de dardos y enterró su turbo dardo hasta las aletas en la pared.


  Rex sacudió la cabeza.


  —¿Sabes que te buscaran para que lo repares, verdad? —dijo, levantando la voz por encima del ruido y las risas—. Será mejor que te rindas ahora que puedes.


  —Nunca me rindo, señor —respondió Checkers volviéndose. Había una nueva cicatriz en su rostro, una línea rosa fruncida en su barbilla haciéndole compañía a la vieja herida bajo su ojo; o el bacta de Kaliida Shoals no se la había llevado o no la habían tratado a tiempo. Su cuero cabelludo, intermitentemente calvo, resplandecía bajo las brillantes luces de la sala de recreo. Después de Kothlis se lo había afeitado en rayas de carreras, y teñido lo que le quedaba de pelo de un verde chillón. Al ver a Ahsoka, se llevó los dedos a la frente y sonrió—. Señora.


  Ella le devolvió la sonrisa.


  —Señora no. Ahsoka.


  —Cierto, cierto. —Se metió la mano en el bolsillo de su uniforme y sacó otro turbo-dardo—. ¿Te apetece una ronda, Ahsoka?


  —En un minuto —dijo—. Mantén los dardos calientes para mí.


  —Entonces —dijo Rex, con una mirada perezosa y atenta cuando ella volvió su atención hacia él—. ¿Qué está haciendo nuestro General?


  Era una pregunta bastante simple y, sin embargo, no podía responderla. No solo por seguridad, sino porque su propia garganta se cerró de repente por el miedo.


  Rex se inclinó hacia delante.


  —¿Pequeña?


  —Lo siento —dijo, tragando saliva—. No puedo decírtelo.


  Intercambió miradas con Coric.


  —¿Pero está en apuros?


  Permaneció callada y asintió, luego se dio cuenta de que tenía las manos apretadas y sudorosas en su regazo. En cualquier momento se iba a poner a llorar. Stang.


  —Ya ha estado metido en líos antes —dijo Coric, tratando de sonar mucho más seguro de lo que se sentía—. Saldrá de ésta. Siempre lo hace.


  —Siempre lo ha hecho —lo corrigió ella—. Pero esta vez…


  —¿Sabes dónde está? —dijo Rex, frunciendo el ceño ferozmente.


  Ella asintió.


  —¿Y tú… nosotros… no podemos ir tras él?


  Sacudió la cabeza.


  —¿En ningún momento? —dijo Coric, desconcertado—. ¿O simplemente, todavía no?


  —Yo… no lo sé —susurró—. Por favor, no podéis contarle nada de esto a nadie. Esto tiene que quedar entre nosotros.


  —No te preocupes —dijo Rex, y se pasó una mano por la cara—. Stang.


  La Compañía Torrent estaba muy alegre. Se le rompía el corazón al verlos reír, bromear y armar jaleo, como si no tuvieran preocupaciones en el mundo. Porque si supieran lo que ella sabía…


  Rex se recostó, fingiendo que no estaba afectado.


  —¿Qué has visto, Ahsoka? ¿Qué te muestra la Fuerza?


  Tenía instrucciones estrictas de no discutir nunca cómo la Fuerza se hacía cada vez más difícil de leer. Ni siquiera debía mencionárselo a Rex y Coric, en quienes confiaba con su vida. Por supuesto, esta vez no era necesario mentir. No había visto nada, aunque casi se desmaya intentándolo.


  —Todo lo que tengo es una sensación —dijo, manteniendo la voz baja, aunque había mucho ruido en la habitación—. Como si estuviera a punto de ponerme enferma, todo el tiempo.


  —Conozco esa sensación —dijo Coric, tratando de bromear—. ¿Crees que yo también podría ser un Jedi?


  Rex le clavó un codo en las costillas.


  —Si llegaras a ser un Jedi, le darías a los otros Padawans pesadillas.


  —Mira lo que has hecho, Capitán —dijo Coric, haciendo mímica, golpeándose el corazón con tristeza—. Te has pasado y has herido mis sentimientos.


  Estaban tratando de animarla. Distraerla. Y distraerse ellos también. Aunque todos eran hombres duros, soldados experimentados, no propensos a la delicadeza o al sentimentalismo de ningún tipo, adoraban a su general.


  Debido a que no podía decirles nada, y que ya estaba demasiado cansada de pensar en ello, de preocuparse por Skyguay, Ahsoka cambió de tema.


  —Entonces, ¿estáis de permiso chicos?


  Rex asintió.


  —No sé por cuánto tiempo. Nadie nos lo ha dicho. —Y sabían que era mejor no preguntar—. Nos tomaremos otro día o dos de descanso y recreo, luego volveremos al entrenamiento mientras esperamos nuestro próximo destino. Pero si el General Skywalker no ha regresado para entonces…


  Ahsoka sintió que se le encogían las tripas.


  —No lo sé. Nadie me dice nada tampoco. —Casi añade, y no es justo, pero se contuvo justo a tiempo. No tenía por qué quejarse de lo que no era justo con estos clones.


  —Ah, bueno, pequeña —dijo Rex con su sonrisa más mordaz—. Así es la vida, ¿no? Fue para esto para lo que firmamos. Vivir apurados y esperar. Largos períodos de aburrimiento interrumpidos por momentos de puro terror. —Inclinándose hacia delante de nuevo, le palmeó la rodilla—. Yo digo que juguemos a los dardos. ¿Qué te parece?


  Y ahí estaba su corazón, rompiéndose de nuevo. Lo adoraba. Era un hombre tan decente. Se levantó, decidida a no decepcionarlo.


  —Creo que puedo contigo, Capitán Rex.


  —Sí, bueno, eso ya lo veremos —replicó Rex, con un brillo en los ojos. Luego se desvaneció y volvió a ser el serio capitán clon—. Pero pequeña, cuando llegue el momento, cuando tú y el general nos necesitéis —apuntó con su pulgar a Coric, igualmente sombrío a su lado—, sólo tienes que decirlo y estaremos allí.


  Tuvo que esperar un momento para poder hablar, tragando con dificultad.


  —Sé que lo haréis. Y él también lo sabe. —Se levantó de un salto—. Ahora vamos, tengo que darte una paliza a los dardos.


  


  Temprano a la mañana siguiente, la Maestra Jedi Taria Damsin rastreó a Ahsoka hasta el arboretum del Templo, donde la hierba estaba fresca y húmeda y la caída de la cascada rociaba el aire cálido de agua y un fuerte sonido.


  Inspeccionando con discreción a la Maestra Jedi, a Ahsoka le pareció totalmente recuperada de su salvaje misión en Corellia. O Taria era una excelente actriz, o su síndrome de Boratavi estaba nuevamente bajo control.


  Supongo que es un poco de ambas.


  —Ahsoka —dijo Taria, tan alegre como siempre—. He estado pensando.


  Deshaciéndose de su postura de meditación —el tallo de una flor se dobla, pero no se rompe con el viento—, Ahsoka se dirigió a la mujer mayor con una sonrisa.


  —¿Pensando? Eso es peligroso. ¿Debería asustarme?


  —Mocosa descarada —dijo Taria—. Ahora escucha. Sé que odias estar atrapada aquí esperando noticias de los Maestros Kenobi y Skywalker. No hay nada peor que quedarse atrás cuando tu Maestro está en una misión que no requiere la presencia de un Padawan. Y la Fuerza sabe que después de lo de Corellia mi apetito se ha despertado pidiendo algo menos tranquilo que la investigación en la biblioteca. Entonces, ¿qué te parece si organizamos una pequeña y agradable competición? Algo para desafiar a los Padawans más mayores que nos desafiarán al mismo tiempo.


  —Eso suena interesante —admitió Ahsoka—. ¿Qué tipo de competición?


  Los leonados ojos de Taria ardieron con picardía.


  —Una carrera por el nuevo dojo de entrenamiento. Dos equipos: lideramos uno cada una. El primer equipo en encender el faro en la parte superior de la torre central de la mini ciudad gana.


  —¿Qué gana?


  —El derecho a alardear, por supuesto —dijo Taria, sonriendo—. ¿Qué sino?


  El nuevo dojo de entrenamiento, terminado unos días antes de la misión a Kothlis, ocupaba todo el enorme subnivel diecinueve del Templo. Provisto de atmósferas artificiales y generadores aleatorios de bolsas de cero-g, terraformado en un barrizal pantanoso y de pesadilla, con espeso follaje, un barranco, un acantilado, una amplia extensión de terreno abierto con sacudidas de tierra y terremotos, con un río muy pequeño integrado, y cuatro grandes bloques de calles completas con edificios y torres, también estaba lleno de un arsenal de droides de batalla reales —recuperados de batallas reales— que habían sido modificados para disparar aguijones en lugar de rayos láser. En resumen, era lo último en terrenos de entrenamiento de guerra de hábitat urbano y natural. A los pobres pequeños Padawans les iban a patear el trasero.


  Pero era mejor que recibieran una paliza en la seguridad del Templo que más allá, en la guerra real, donde las segundas oportunidades eran escasas y estar muerto realmente significaba estar muerto.


  —Entonces —dijo Taria, burlona y provocadoramente—. ¿Te apuntas? Di que sí. Este podría ser el comienzo de un torneo del Templo.


  —Suena divertido —dijo Ahsoka lentamente—. Pero, un torneo implica ganar y perder, ¿no? La filosofía Jedi desalienta el orgullo.


  —Cierto —dijo Taria, desvaneciéndose su diversión—. Pero no se trata de orgullo, Ahsoka. Se trata de encontrar una manera de entrenar sin pensar en para que estamos entrenando. La guerra. Los Padawans aprenden mejor cuando no tienen miedo. ¿Cuándo realmente están disfrutando? Ahí es cuando se quedan las lecciones.


  Y eso también era cierto. En cuanto a mí, esto podría ser perfecto para distraerme y no pensar en Skyguay.


  —Entonces, ¿a qué estamos esperando? ¡Vamos a por nuestros equipos!


  


  Veinte minutos más tarde, Ahsoka estaba de pie, fuera del dojo, con once ansiosos Padawans mayores. Ellos formaban el equipo Verde. Taria había ganado el sorteo, por lo que en su equipo Azul tenía doce. Los Azules ahora eran el enemigo, al menos durante la siguiente hora más o menos. Dado que esta era la primera vez que estos Padawans pisaban una zona de guerra, todos empuñaban sables de luz de entrenamiento diseñados para aturdir en lugar de matar. También llevaban dorsales de colores para identificarse entre sí, aunque los fluctuantes rangos de luz y las repentinas ráfagas de lluvia torrencial harían difícil ver algo con claridad.


  El equipo Verde entró primero en el dojo, su premio de consolación por perder el sorteo. Los Padawans de Ahsoka estaban totalmente confiados y alarmantemente impresionados porque era la aprendiz de Anakin Skywalker, conocía a los mejores soldados clones por sus apodos y se había enfrentado con su sable de luz a personas como Asajj Ventress… y había vivido para contarlo.


  Oye, Skyguay, no me hagas estropear esto.


  —Bien —dijo, alzando la voz sobre los primeros estallidos de los rayos y los aullidos del viento generados por la computadora del dojo—. Centraos en el objetivo chicos: llegar a la torre más alta en el centro de la mini ciudad y encender su faro. Esto significa que mantengáis los ojos bien abiertos, y si os metéis en problemas, confiad en la Fuerza… y en los demás. ¿Entendido?


  —¡Entendido! —gritaron los Padawans.


  El reglamento solo les daba una ventaja de tres minutos sobre los Azules. Como el terreno abierto estaba amenazado por los terremotos, era hora de ponerse las pilas. Pero primero, sin embargo, tenía que inspirar a su equipo. Consejos del Capitán Rex para Líderes #4: Si creen que se están divirtiendo, podrían olvidarse del miedo.


  Girándose para enfrentar a sus Padawans, caminando hacia atrás sin perder el paso, Ahsoka sonrió a los jóvenes más cercanos a ella. Chivas y Tabrugni le devolvieron la sonrisa, dos pequeños guisantes en un Kuatipod, con el brillo de sus sables de luz encendidos, reflejándose en sus ojos abiertos y excitados.


  —Hay un viejo dicho hutt —dijo al equipo Verde mientras bajo sus pies las traicioneras sacudidas de tierra empezaban a despertar haciéndoles agitarse alarmados—, y dice así: ¡Ungdaliki aigoto aigoto grutaaaaah!


  Tras un silencio sobrecogedor, el equipo Verde gritó:


  —¡Ungdaliki aigoto aigoto grutaaaaah!


  Entonces el juego comenzó y Ahsoka se olvidó de que nada de esto era real. Había visto mucha sangre en la batalla, y ella ya no podía verla de otra manera.


  Christophsis. Teth. Maridun. Kaliida Shoals. Bothawui. Kothlis.


  Los recuerdos de cada enfrentamiento fueron surgiendo hasta inundarla, pero en lugar de luchar contra ellos, se sumergió bajo su ardiente superficie roja. Lo que había aprendido en la guerra real podría ayudarla ahora, podría ayudar a estos Padawans. Incluso podría marcar la diferencia entre la vida y la muerte para ellos algún día. Y le debía a Anakin entrenarlos tan bien como él la había entrenado a ella.


  Con el equipo Azul de Taria pisándoles los talones, lo más importante era encontrar cobertura antes de toparse con cualquier droide Sep. El equipo Verde fue sorprendido por las sacudidas de tierra, se tambaleó, cayó y rodó, entonces el espeso follaje del dojo comenzó a ser golpeado por una lluvia torrencial. Ahí fue donde los encontraron la primera oleada de droides mosquito. Implacables, acosaron a los Padawans, cuya emoción rápidamente se convirtió en incertidumbre y confusión mientras la lluvia los azotaba, los terremotos los desequilibraban y más droides mosquito llegaban golpeando con fuerza y disparando.


  Ferozmente concentrada, acordándose de Kothlis, Ahsoka dirigió el ataque, dando gritos de ánimo e instrucciones a su aturdido y titubeante equipo. Rápidamente se reagruparon. Y sorprendentemente, solo había perdido a uno. Aplastado por la decepción, el abatido Laksh’atz les dijo adiós desolado mientras los Verdes atacaban al último droide mosquito y avanzaban hacia el río.


  Un destacamento de droides de batalla los esperaba en una orilla lejana. Orgullosa, Ahsoka observó a tres Padawans tomar la iniciativa talando un árbol y haciéndolo rodar hasta el agua. Reaccionando instintivamente, el resto del equipo Verde formó, dándoles cobertura. El aire húmedo del dojo crepitaba y chisporroteaba cuando descarga tras descarga, los disparos de aguijón eran desviados y rebotando, regresaban a los droides de batalla, dejándolos a todos, salvo a tres, fuera de juego. Perdieron a T’boor en ese enfrentamiento, pero el resto de los Verdes se mantuvo a salvo usando el tronco del árbol para cubrirse mientras nadaba o medio caminaban a través del río. Cuando llegaron a la otra orilla, Ahsoka acabó con uno de los droides restantes y Chivas con los otros dos.


  —¡Buen trabajo, Verdes! —dijo sonriendo y dirigió a su equipo hacia el barranco. Sintiendo una agitación familiar en la Fuerza, miró a su alrededor y vio a Taria, guiando a los Azules hacia ellos en una furiosa carga—. ¡Upss! —dijo, y siguió tras su equipo.


  Después de eso, perdieron de vista a sus oponentes, pero podían escuchar los distantes disparos de bláster y el zumbido de los sables de luz a pesar de que el programa atmosférico los había sumergido en otra tormenta. Algo mantenía ocupado al equipo Azul. Y luego ellos mismos se olvidaron de todo excepto de su propia supervivencia, cuando varios droides de batalla montados en STAPs se abalanzaron sobre ellos, lanzándose en picado para atacarles mientras tropezaban con una traicionera bolsa de cero-g, la cual se rompía cuando estaba a unos cinco metros del suelo.


  Evitar a los droides y dirigir la Fuerza hacia un aterrizaje seguro se volvió un poco complicado. En ese enfrentamiento perdieron al Padawan Mon Cal Baggro.


  Usando la Fuerza y el poder de su recién forjado vínculo, los Padawans del equipo Verde se abrieron paso descendiendo por el empinado barranco del dojo y subiendo por su otro lado mientras peleaban con otra nube de droides mosquitos. Más tarde se encontraron con el intimidante acantilado, donde otros droides con STAPs los atacaron. Sin aliento, y con determinación, Ahsoka aprovechó cada lección que Anakin le había enseñado para dirigir a su equipo. Demasiado ocupada ahora para sentir miedo por él, en cambio, se apoyaba en él a pesar de estar tan lejos.


  ¿Ves, Skyguay? Estaba prestando atención.


  Pero aun así, cuando llegaron a la primera calle de la simulada ciudad, los miembros del equipo Verde habían disminuido de once a cuatro, sin contarse a ella misma.


  —Vamos —les dijo a los Padawans restantes recordando el Consejo #6 de Rex: Cuanto peor se ponen las cosas, más seguro tienes que parecer—. Éste es el último tramo. Podemos hacerlo. Podemos ganar.


  Lo que quedaba del exhausto equipo Verde la recompensó enderezando sus columnas y renovando su determinación. Ella les sonrió. Esto es lo que debe de sentir Anakin. Luego la estrecha calle se llenó de droidekas y droides de batalla, y se encontraron luchando desesperadamente por sobrevivir.


  Corriendo a través de charcos, saltando vehículos terrestres destrozados y montones de escombros ingeniosamente dispersos, zambulléndose en los edificios a través de ventanas abiertas, rodando por suelos astillados para volver a tirarse de cabeza fuera por otra ventana, desviando rayos laser de izquierda a derecha, y entregándose a la locura de la batalla urbana.


  Los Verdes perdieron a otros dos miembros del equipo por ataque de droides en el último intento desesperado por llegar a la torre y su faro antes que los Azules. El equipo de Taria había tomado su propia ruta hacia la ciudad y corrían en dirección al centro para hacerse con el premio.


  Ambos equipos llegaron a la torre al mismo tiempo.


  —¡Continuad! —gritó Ahsoka a Chivas y Veneka, sus dos últimos Padawans—. ¡Ese faro no se va a encender solo!


  Respirando con dificultad, consciente de los dolores musculares, los arañazos y contusiones, observó a los Padawans escalar la pared externa de la torre. Taria todavía tenía tres miembros del equipo Azul en pie, quienes despegaron tras los Verdes, dejando a Taria abajo animándoles.


  Ahsoka observó a la Jedi más mayor. Cubierta de fango por el cenagal que los Verdes habían logrado evitar, Taria también estaba arañada y magullada, con varios desgarrones en su sosegado traje gris oscuro. Después de lo que sucedió al rescatar a la madre de la científica, probablemente no debería participar en este juego. Pero la Maestra Damsin era muy testaruda y seguía sus propias normas.


  —Estoy bien, Ahsoka —dijo Taria sin apartar la mirada de la carrera de la torre—. Así que puedes dejar de mirarme como… Oh. Stang.


  Uno de los Azules juzgó mal un asidero y estaba cayendo sin demasiado control a la calle que tenía debajo. Su dominio de la Fuerza para amortiguar la caída estaba muy lejos de ser perfecto.


  —Lo siento, Michka —dijo Taria a la Padawan sin aliento—. Creo que eso cuenta como muerto.


  La Padawan gimió y dejó caer su cabeza de escamas amarillas al suelo.


  Ahsoka volvió la mirada a la torre donde dos Verdes y dos Azules seguían subiendo hasta la cima con mucho más entusiasmo que delicadeza. No pudo evitar sonreír.


  —Tenías razón, Taria. Ésta es una excelente manera para que los Padawans aprendan.


  —¿Y qué has aprendido tú?


  —¿Yo? —dijo sorprendida. Oh. Cierto. Sigo siendo una Padawan también. Pensó en Anakin—. Que nada es tan fácil como parece.


  Taria sonrió.


  —No te preocupes, Ahsoka. No importa quién gane esto, no has decepcionado a tu Maestro.


  La inquietud que la había estado acechando y que había logrado olvidar por un momento, volvió a atraparla.


  —Taria… —Sintió que se le cortaba la respiración. Dilo, dilo. Sabes que tienes que decirlo—. Tengo un mal presentimiento. Sobre el Maestro Skywalker.


  El cabello azul verdoso de Taria, plagado de ramitas y con su larga trenza enmarañada y deshecha, captaba la luz de las farolas de la calle y brillaba como hielo reluciente. Por primera vez desde que entraron al dojo, Ahsoka vio en sus ojos una pizca del malestar que su terrible enfermedad la hacía sentir. En lo alto de la torre, los Padawans llegaron al faro a la vez y lo encendieron con un fuerte y triunfante griterío. Un empate.


  Aplaudiendo su esfuerzo, Taria deslizó su mirada leonada, color topacio a un lado.


  —Yo también lo tengo. Sobre el Maestro Kenobi.


  —Oh —Ahsoka tragó saliva—. ¿De verdad? ¿Y qué significa eso?


  Taria resopló.


  —Eres demasiado inteligente para una pregunta como esa, Ahsoka. Sabes tan bien como yo lo que significa.


  Lo sabía. Oh, sí. Lo sabía.


  Skyguay… ¿dónde estás? ¿Qué está pasando?
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  Anakin se sentó en la cama, pasando del sueño profundo a la vigilia en solo un segundo. Incluso mientras echaba un vistazo a su entorno desconocido —un almacén con las paredes forradas de estantes prefabricados de duracero, con menos de un cuarto ocupado por cajas y latas— podía desplegar sus sentidos y notar el aire frío y seco mientras buscaba algún indicio de peligro. Nada. Al menos, nada inmediato. Solo la misma nublada ansiedad y tensión que él y Obi-Wan habían sentido al acercarse a la aldea. Y sentía a Teeba Jaklin, la mujer que les había dado permiso para entrar en la aldea, que los llevó hasta su casa, les ofreció té, sopa y unos ásperos colchones en el suelo. Vagamente recordaba haber bebido algo amargo, tragarse algún tipo de gachas pastosas, y luego dejarse caer boca abajo sobre ese delgado colchón. Y después se apagaron las luces.


  Mira el lado positivo General Skywalker. Y no olvides que las cosas siempre pueden ser peores.


  Obi-Wan estaba tumbado a su lado, totalmente dormido, su respiración era suave y regular. No había motivo de preocupación ahí, a pesar de que tenía sangre seca en la barba y la cara marcada con cortes, rasguños y moretones. Con esquirlas de luz sobre su rostro, donde el fulgor del nuevo día se deslizaba a través de las deformadas persianas que cubrían la pequeña ventana del almacén.


  Un nuevo día. Según el horario lanteeban, eso significaba que habían dormido del tirón durante casi veinte horas locales. La buena noticia era que definitivamente se sentía renovado. La mala noticia —siempre tenía que haber una mala noticia— era que su estómago estaba vacío y retumbaba como un desprendimiento de rocas. Con suerte habría desayuno.


  Pero no podemos quedarnos aquí después de eso. Tenemos que volver a la lucha. Así que la pregunta es, ¿qué viene después?


  Obi-Wan abrió los ojos.


  —¿Y bien? ¿Cómo están tus moretones esta mañana?


  —De mal humor —dijo Anakin—. ¿Y los tuyos?


  —Sobreviviré.


  Y él también, pero no sería agradable. Le dolería todo. Y ante la desafortunada ausencia de medicamentos para el dolor…


  —Oye, supongo que no podrías…


  —Lo siento —dijo Obi-Wan, parecía realmente lamentarlo—. Una curación milagrosa durante la noche posiblemente levantaría sospechas. —Haciendo una mueca, echó hacia atrás su manta y pesarosamente revolviéndose, se puso de pie—. No importa. Nos las arreglaremos. Ahora, ¿cuáles son tus impresiones de este pueblo?


  Anakin observó a Obi-Wan remolcar la persiana a un lado y mirar a través del rayado y deformado transpariacero a las viviendas de más allá. Eran aún más ruinosas que el barrio de esclavos de Mos Espa de Gardulla el Hutt, donde él y su madre habían vivido antes de ser vendidos a Watto. Pequeñas y cuadradas, todas iguales, con techos planos y ventanas con persianas. No había hierba que ablandara el duro suelo, ni flores para dar una ilusión de alegría. Qué lugar tan triste era este. Pero a pesar de estar sumergido en la tristeza y cocinado por el sol…


  —Creo que estamos bien —dijo—. Al menos por el momento. Obi-Wan, tenemos que enviar un mensaje al Templo.


  —Me has leído el pensamiento —dijo Obi-Wan asintiendo—. Con la mina activa y suministrando damotita, el pueblo debería poseer algún tipo de centro de comunicaciones. La pregunta es…


  —¿Si nos dejarán usarlo? —Se encogió de hombros—. Probablemente no. Así que propongo que ni siquiera nos molestemos en preguntar. Podemos simplemente…


  Impulsado por el sonido de unos pasos amortiguados fuera de la puerta del almacén, Obi-Wan se volvió.


  —Parece que nuestra anfitriona está despierta. Sugiero que salgamos a hacer amigos. Necesitaremos de su ayuda mientras estemos aquí.


  —¿Y si no la conseguimos? —dijo Anakin, levantándose lentamente del colchón. Sus rasguños y moratones estaban realmente huraños—. ¿Entonces qué? ¿Lo intentaras con un poco de sutil persuasión?


  —No estoy seguro de que eso funcione —dijo Obi-Wan al fin—. Esta Teeba tiene una personalidad muy definida. Si no está dispuesta a ofrecer más hospitalidad, tendremos que ver si alguien más nos acoge. Y si eso no funciona, simplemente tendremos que encontrar otro asentamiento donde los nativos sean más amigables.


  —Salvo que ya estamos en medio de la nada y no siento ninguna otra aldea cerca. ¿Tú sientes algo?


  Obi-Wan hizo una mueca.


  —En este momento no puedo sentir mucho más allá de la necesidad de un refrescador.


  Lo entendía perfectamente. Su dolorido cuerpo también le estaba haciendo demandas urgentes. Con elaborada cortesía, abrió la puerta del almacén y retrocedió.


  —Después de ti, primo Yavid.


  Se encontraron con Teeba Jaklin en la pequeña cocina, rebanando una hogaza de pan rústico y grano mixto. Bajando el cuchillo, los consideró con sus cautelosos ojos azul claro.


  —Bien. Aquí estáis. Estaba empezando a preguntarme si habíais muerto.


  Su comportamiento era extraño. No era hostil, pero tampoco era exactamente amigable. Más que nada, Anakin sentía un resquemor de resignación en la mujer. Como si su llegada a la puerta de su casa fuera solo una carga más en una larga y decepcionante vida de cargas.


  Impávido, Obi-Wan presionó su mano contra su corazón y le ofreció su reverencia más cortés.


  —Ciertamente dormimos como los muertos, Teeba. Nuevamente, tienes nuestro más humilde agradecimiento. Creo que mi primo y yo estábamos a punto de dejarnos caer en mitad de la carretera.


  Por la expresión de su rostro, la Teeba no estaba segura de si creerle. Se sorbió la nariz.


  —Creo que hubierais estado bien, Teeb. Probablemente habríais estado bastante seguros. No pasará ningún convoy hasta dentro de unos días. Aunque… —Envolvió el resto del pan en una tela y lo guardó en un contenedor sobre la encimera—. Más vale prevenir que curar.


  —Por cierto —dijo Obi-Wan—. Ah… Teeba…


  Ella señaló a través de la otra puerta de la cocina.


  —El refrescador está al final de ese pasillo. No puedo ofreceros la bañera hoy. Nadie se baña hasta mañana.


  Anakin ahogó un gemido. Tenía la piel pegajosa por el sudor seco, la sangre y la mugre. Bien podría estar de vuelta en Tatooine.


  —¿Tenéis racionada el agua?


  —Así es —dijo, indiferente a su consternación—. La primera, segunda y tercera prioridad es la mina. Después, los animales, las cosechas y beber. Lavarse el cuerpo y la ropa es lo último de una larga lista.


  —No es problema, Teeba Jaklin —dijo Obi-Wan rápidamente—. Nos has dado refugio y sustento. No esperamos que nos laves también.


  Teeba Jaklin miró a Obi-Wan, negándose firmemente a dejarse atrapar por sus encantos.


  —Podéis restregaros con un chorro de agua en el lavabo del refrescador para eliminar la peor parte y el mal olor. Pero recordad, no más de un chorro. O lo sabré. Hay un medidor.


  —Un chorro —dijo Obi-Wan—. Sí, por supuesto.


  Ella frunció el ceño ante sus cortes y moratones.


  —No os habréis pegado el uno al otro, ¿verdad? Aquí no toleramos las peleas.


  —No, Teeba —dijo Obi-Wan—. Como dijimos anoche, tuvimos un accidente. No somos problemáticos, te doy mi palabra.


  —En ese caso, hay un bote de ungüento en el armario sobre el lavabo. Usad lo que necesitéis. Lo hago yo misma.


  Obi-Wan volvió a inclinarse.


  —Eso es muy generoso. Gracias. Markl, ve tú primero. Pero no te entretengas.


  —No lo haré, Yavid —murmuró Anakin, el primo más joven y obediente, y dejó a Obi-Wan para que estudiara más de cerca a la Teeba y su apretada situación actual.


  Al igual que la cocina era lúgubre y estaba abarrotada, el refrescador de la casita estaba deteriorado y apenas era lo suficientemente grande como para revolverse dentro. Mientras se lavaba la mano de carne y hueso y la cara en el pequeño lavabo, usando solo el mísero chorro de agua necesario, observó su tambaleante reflejo en el agrietado espejo. Podría ser peor. Un delgado corte a lo largo de la línea del cabello. Moretones en el pómulo izquierdo y debajo del ojo. Un rasguño en la barbilla. Se abrió la camisa y encontró más moretones. Le dolía brutalmente la clavícula derecha, al igual que dos costillas y ambas rodillas. Quizás fue bueno después de todo que no pudiera bañarse. Tenía la sensación de que era un mosaico de moratones púrpuras y verdes con ampollas por las quemaduras, lo cual sería una visión muy deprimente.


  Aun así. Si este aspecto horrible nos hace parecer menos amenazantes… más vulnerables… Es algo bueno después de todo.


  Se embadurnó generosamente con el apestoso y asqueroso ungüento verde de Teeba Jaklin, que ardía como el fuego. Luego regresó a la cocina. A su llegada, Obi-Wan se retiró, dejándolo solo con su anfitriona.


  Obi-Wan tiene razón. Su mente es tan maleable como el duracero. Lo que sea que necesitemos de ella, tendremos que conseguirlo con la tradicional galantería y halagos.


  ¿Y no le había dicho siempre su madre que sería capaz persuadir a las estrellas para que bajaran del cielo si se lo proponía? ¿No le había dicho Padmé algo parecido, aunque no siempre con tanta admiración?


  Le ofreció a la sencilla y severa mujer su sonrisa más atractiva y ganadora.


  —Gracias, Teeba Jaklin. Es muy amable por tu parte ayudarnos así. Si no nos hubiéramos cruzado con tu pueblo cuando lo hicimos, o si nos hubierais rechazado como vagabundos, no estoy seguro de cómo habríamos sobrevivido.


  Con una mirada nada impresionada, Teeba encendió el viejo y robusto horno de su cocina.


  —Estamos aislados y somos muy reservados en Torbel, joven Teeb, pero eso no nos hace crueles. Os recogí porque era lo correcto.


  —Y lo correcto para nosotros es estar agradecidos por ello —respondió con el corazón—. La amabilidad no se encuentra en todas partes, Teeba Jaklin.


  Ella dudó, luego sacudió la cabeza.


  —No. Supongo que no.


  —¿Has vivido aquí toda tu vida?


  —No —dijo ella, jugueteando con los botones del horno—. Veintiuna estaciones. Vine aquí con mi marido. Murió como minero. Yo me quedé y me dediqué a la enseñanza.


  Tras su lacónica respuesta, Anakin sintió un doloroso pozo de recuerdos… y bruscamente, Bant’ena Fhernan vino a su memoria. Esto se estaba convirtiendo en una misión plagada de mujeres tristes.


  O tal vez es, simplemente, que nadie en ninguna parte puede considerarse realmente feliz.


  —Veintiuna estaciones en el mismo lugar —dijo, para llenar el silencio—. Difícil de imaginar. Es casi más de lo que he vivido.


  Ella lo olfateó.


  —Prácticamente eres un niño.


  La observó colocar dos rebanadas de pan en la parrilla del horno. Bajo su reserva y su pena, permanecía cautelosa, mirándole con el rabillo del ojo mientras tostaba el pan.


  Esto no funcionará si no logramos que confíe en nosotros.


  —¿Puedo hacer algo para ayudar, Teeba?


  —Hay huevos en el armario —dijo por encima del hombro—. Sabes cómo batir los huevos, ¿verdad?


  La pregunta despertó varios recuerdos. Compartiendo tiempo en la cocina, las risas y los sueños con su madre: buscar ollas, medir harina de maíz, cortar en rodajas el ottith seco cuando tuvo la edad suficiente para que ella le confiara un cuchillo. Familia. Una familia de verdad, no el extraño vínculo distanciado del Templo.


  —Sí, Teeba. ¿Cuántos?


  —Todos los que quepan en el tazón. Tienes un tenedor en el cajón. Las cáscaras tíralas en el ciclador.


  Después de verter los huevos crudos en el tazón y desechar las cáscaras, comenzó a batir, mezclando la rosada yema con la clara.


  —Teeba, ¿así está bien?


  Otro desdeñoso olfateo.


  —Pensé que habías dicho que sabías batir huevos. —Pero miró dentro del cuenco y le dio un pequeño gesto de aprobación—. Bastante aceptable.


  El pan tostado olía bien y su estómago volvió a retumbar en alto.


  —Lo siento —dijo al ver a la mujer levantar las cejas—. Huele bien.


  —Ya es suficiente con los huevos —dijo intercambiando el pan tostado por otro sin tostar en la parrilla—. Puedes dejarlos ahí y poner los platos en la mesa. Cuatro. Vendrá visita.


  Mientras ponía la mesa, Anakin miro alrededor de la cocina. El único toque de color era un puñado de flores en el alféizar de la ventana. No había ninguna otra señal que diera a entender que una mujer viviera aquí. Por lo general, no solía tener problemas para leer a las personas, pero ¿esta Teeba Jaklin? Cautelosa y triste. Eso era todo.


  Y eso no es mucho cuando nuestras vidas están en peligro.


  Después de colocar los cuchillos y los tenedores, empezó a poner los platos en la vieja y maltrecha mesa. En ese momento regresó Obi-Wan con el pelo peinado y mojado y sin sangre seca en la barba. Un leve asentimiento cuando sus ojos se encontraron, y un ligero choque de sus dedos: el código de Obi-Wan para Nada inapropiado en el resto de la casa. Se había entretenido asegurándose de que todo fuese seguro. Nadie era tan cauteloso como el Maestro Kenobi.


  Teeba Jaklin apagó el horno y encendió las dos placas de cocina.


  —Tú, Teeb Yavid —dijo enérgicamente—. Saca la mantequilla y la crema de cacahuete de la nevera y pon el pan tostado sobre la mesa.


  —Por supuesto —dijo Obi-Wan—. ¿Algo más?


  Su anfitriona llevaba la misma túnica marrón, pantalones y botas, pero esta mañana su grisáceo cabello estaba cubierto con un pañuelo azul. Jaklin metió un mechón suelto de vuelta en su confinamiento, y sacudió la cabeza.


  —No. No ha nacido el hombre que pueda hacer el té o cocinar los huevos de la manera adecuada.


  Ahogando una sonrisa, Obi-Wan hizo lo que le dijo.


  —Hay un plato de más, Teeba.


  —Es bueno saber que no eres ciego —dijo, poniendo a hervir una tetera con agua—. Somos dos personas las encargadas de supervisar el pueblo de Torbel. Yo y Teeb Rikkard, el jefe de los mineros. Es necesario que os conozca, Teebs. Es cierto que no me habéis asesinado bajo mi propio techo, pero estos son tiempos difíciles. Así que no protestéis.


  Anakin intercambió otra mirada con Obi-Wan. No, estoy bastante seguro de que no lo haremos.


  —¿Cuántos viven aquí en Torbel, Teeba Jaklin?


  Tenía una sartén con aceite en el fuego que estaba empezando a chispear. Sosteniendo el cuenco con los rosados y espumosos huevos listo para verter, Teeba Jaklin le dirigió una mirada.


  —Cuatrocientos treinta y siete. Había el doble y más en los viejos tiempos de la damotita. Con la intensificación de la producción otra vez, podríamos crecer un poco. Han llegado nuevos tiempos aquí, a Lanteeb. Pero lo que nos traiga… —Se encogió de hombros, luego vertió los huevos en la sartén—. Ya se verá.


  Lo que te han traído, Teeba, es más miseria. De hecho, si él y Obi-Wan tenían éxito, dejarían a esta mujer con un futuro cruel e incierto. Pero no podía decirle eso. Es más, después del desastre con Bant’ena, ni siquiera estaba tentado. Obi-Wan tenía razón. Quedarse atrapado en la vida de estas personas transitorias era un error.


  Somos Jedi. Necesitamos tener una visión más amplia. Centrarnos en el panorama general y no perdernos en los pequeños detalles.


  Sintió una conmoción en la Fuerza y un momento después escuchó golpes en la puerta de la casa. ¿Peligro? No. Todavía estaban a salvo.


  —Ese será Rikkard —dijo Teeba Jaklin—. Vigilad vuestros modales, Teebs. Es un buen hombre y es valiente. Su palabra en Torbel es importante. —Sacó los huevos del fuego y salió de la cocina.


  Anakin puso los ojos en blanco.


  —Hace que el Maestro Yoda parezca adorable, pero no tengo la sensación de que sea una amenaza —murmuró—. Me gustaría saber hasta dónde llegará para ayudarnos. ¿Tú puedes verlo?


  —No —dijo Obi-Wan—. Todo lo que puedo decir con certeza es que los eventos están cambiando. Tal vez sea por…


  Teeba Jaklin regresó empujando a un hombre larguirucho. Vestido como su anfitriona, con la cabeza rapada, y acordonada y cruzada por cicatrices. El ojo derecho lo tenía medio cerrado, y su ganchuda nariz estaba desfigurada, rodeaba por tejido cicatrizado.


  —Este es Teeb Rikkard —anunció—. Rikkard, estos son los hombres de los que te hablé. El de la barba es Teeb Yavid, el joven es Teeb Markl. Son primos del lejano Voteb.


  Teeb Rikkard parecía un hombre de mediana edad.


  —Un accidente en un vehículo terrestre os trajo aquí, me dijo Jaklin —remarcó. Tenía una voz profunda, casi apacible, pero sus ojos marrones eran agudos—. Desde luego, Teebs, tenéis un aspecto lamentable. En Torbel no tenemos médicos sofisticados. ¿Estáis buscando morir?


  —No si podemos evitarlo, Teeb Rikkard —dijo Obi-Wan, sonriendo, mitigando su aura innata de autoridad para que este hombre, un líder de la aldea, no se sintiera amenazado—. Ya os hemos dado bastantes problemas. ¿No, Markl?


  Anakin sacudió la cabeza. Humilde, humilde, sé humilde.


  —Sí, es cierto, Yavid. Somos muy afortunados.


  —Se puede hablar tanto sentado como de pie —dijo Teeba Jaklin—. Voy a poner el té y luego serviré los huevos.


  Con el primer bocado de los huevos fritos, Anakin casi se atraganta, luego se estremeció cuando Obi-Wan le pateó en la espinilla. Tomando con coraje su segundo bocado, pensó con nostalgia en la última comida a la que había asistido fuera del comedor del Templo. Padmé no solo había estado allí, su amada, sino que Bail Organa realmente sabía cocinar.


  No te pongas enfermo. No te dejaran usar las comunicaciones si vomitas.


  —Tu habla ha perdido el acento lanteeban —dijo Teeb Rikkard, tragándose felizmente los espantosos huevos como si fueran un banquete del Senado—. Y los hombres Teeban no llevan barba.


  Si Obi-Wan estaba luchando con su desayuno, no se le notaba. Tomándose otro bocado, asintió.


  —Hemos estado fuera los tres últimos años, Teeb. Lejos, en Alderaan, haciendo nuestra fortuna.


  Y así como así, tenía una cadencia lanteeban adecuada. Anakin bajó su envidia con un sorbo de té caliente. Algunas veces pensaba que su antiguo Maestro tenía algo de clawdite, un cambiapieles que podía convertirse en cualquier cosa o en cualquier persona simplemente deseándolo.


  —Alderaan —dijo Teeb Rikkard, con sus abultadas cicatrices brillando por la luz que entraba de la ventana—. He oído que dejan a los alienígenas deambular libremente por allí. Todo tipo de criaturas, fingiendo ser hombres de verdad.


  Anakin renunció a los huevos y tomó una tostada sin nada. La dejó vacía, prefiriendo no arriesgarse con la mantequilla o la crema de cacahuete.


  —Nos mantuvimos apartados, Teeb.


  Teeba Jaklin se recostó en su silla, reflexionando con su taza de té.


  —¿Haciendo qué? Nunca conocí a ningún joven lanteeban que quisiera restregar su piel limpia con la viscosa piel alienígena.


  Sintió un estallido en su sangre. No lo hagas. Han vivido aquí toda su vida. Esto es lo único que conocen.


  —En un aserradero. Fue un buen dinero. Perdimos nuestra granja por la sequía del Cometa Arado.


  —Aaaah —dijo Rikkard, y su cuidadosa mirada se apaciguó un poco con simpatía—. El Cometa Arado trajo miseria colgando de su cola, eso seguro. Un goteo de infortunios se convirtió en un torrente de desgracias, a causa del Arado.


  —Eso es cierto —dijo Obi-Wan, su voz ingeniosamente cerca de romperse—. Secó Voteb y todas sus granjas como la sal. Ya ves, Teeba Jaklin, para mí y Markl era Alderaan o morir de hambre. Y no queríamos morir de hambre. —Ligeramente, golpeó su puño contra su pecho—. No nos juzguéis con dureza. Ahora estamos en casa otra vez, que es adonde pertenecemos.


  Mientras Jaklin apretaba los labios con fuerza, Rikkard se rascó la cicatriz de la nariz.


  —En casa después de tres años. Habréis notado el cambio.


  —En el puerto espacial nos dijeron que Lanteeb se había unido a la Confederación —dijo Obi-Wan, con los ojos muy abiertos como si le resultara imposible entenderlo—. Y que la República es nuestro enemigo.


  —Eso es política —dijo Teeba Jaklin—. No en mi cocina. Teeb Markl, ¿has terminado con esos huevos? No te has comido ni la mitad. Tenías hambre. ¿Qué le paso a eso?


  —Ah, sí —dijo Anakin, después de un momento—. Lo siento. El accidente que tuvimos con el vehículo terrestre, parece que me tiene un poco aturdido, Teeba Jaklin.


  —Eres un zoquete si estás aturdido —dijo, y cogió el plato para sí misma—. La comida está racionada aquí, igual que el agua. Si te da hambre dentro de una hora, no vengas a quejarte conmigo.


  —Por supuesto que no —murmuró.


  Esta vez Obi-Wan le pisó el pie, su mensaje perfectamente claro. Cállate de una vez antes de que nos echen a la calle.


  —Es un delicioso desayuno, Teeba Jaklin. Estamos muy agradecidos.


  —¿Dónde tuvisteis el accidente con vuestro vehículo terrestre, Teeb Yavid? —dijo Rikkard con el plato ya vacío—. Tenemos buenos hombres y mejores herramientas en Torbel. Arreglar máquinas es algo que hacemos aquí.


  Obi-Wan sacudió la cabeza, pesaroso.


  —El vehículo no tiene arreglo, Teeb. Hicimos una mala compra. El joven Markl actuó sin pensar. El motor se volvió loco en la oscuridad, nos llevó sobre un terreno peligroso y cayó por un precipicio. Partido en pedazos, a kilómetros de aquí, y nosotros casi con él.


  —Entonces tenéis suerte de tener un asiento en esta mesa comiendo los huevos de Jaklin —dijo Rikkard. Estaba sonriendo, pero su mirada era cautelosa de nuevo—. Aunque si sois de Voteb, éste debe de ser un lugar extraño para vosotros.


  —Oh, no vamos a volver a Voteb —dijo Anakin—. Nuestra granja no es más que polvo y huesos. Yavid y yo pensamos deambular hasta que encontremos un nuevo hogar.


  Obi-Wan sonrió y fluidamente, siguió con ese argumento.


  —¿Seriamos bienvenidos aquí, Teeb Rikkard? ¿Teeba Jaklin? Tenemos dinero ahorrado y solo queremos construir una buena vida.


  —Sí —dijo seriamente Anakin—. Y definitivamente, Yavid se afeitará la barba.


  Teeba Jaklin miró a Teeb Rikkard.


  —No nos corresponde únicamente a nosotros decidirlo —dijo cautelosa—. No tenemos mucho terreno aquí y vosotros Teebs, no cambiaríais el suelo aunque os quedarais. Así que es algo para hablarlo con el pueblo. —Le dirigió otra mirada a su compañero líder—. Será mejor que durmáis bajo este techo algunas noches más antes de tomar una decisión. Dadnos tiempo para veros mejor.


  —Eso es justo —dijo Obi-Wan—. ¿Pero no te estaríamos dando problemas?


  —No me causáis problemas desde el suelo del almacén —dijo Teeba Jaklin, encogiéndose de hombros.


  Anakin ahogó un gemido. ¿El suelo? Genial.


  —Gracias, Teeba.


  —Pensareis que debéis hacer algo —dijo Rikkard—. Pero en Torbel somos mineros. La damotita. Es difícil de manejar, tiene sus riesgos. Los hombres mueren. Pero no hay otro trabajo.


  —El trabajo es trabajo —dijo Obi-Wan, alisándose la barba—. Mi primo es joven pero es capaz de sudar durante todo el día entero. Yo no soy joven pero también trabajo duro. Podemos aprender el trabajo de la damotita. Es solo que… —Frunció el ceño—. Cuando Markl y yo nos fuimos de Lanteeb había rumores al respecto.


  —No son rumores. Es verdad. —Rikkard volvió a frotarse la nariz cicatrizada—. La demanda de damotita comenzó a desaparecer hace tres o cuatro temporadas. Muchas minas cerraron, pero no la nuestra. La damotita de Torbel es la mejor y la poca necesidad que hay de ella, la suministramos principalmente nosotros. Y ahora el gobierno también la quiere, tanta como podamos extraer y transportar de forma segura. Cada semana envían un convoy de droides desde la ciudad para recoger lo que producimos.


  —¿Un convoy de droides? —dijo Anakin—. ¿Sin hombres?


  Rikkard sacudió la cabeza.


  —No es seguro para los hombres viajar con el transporte ahora mismo. Para el gobierno solo eliminamos las impurezas básicas. Ellos quieren nuestra damotita cruda.


  —¿Cruda? —dijo Obi-Wan, fingiendo sorpresa—. ¿La Confederación la utiliza cruda?


  —No nos dicen para que la quieren y no preguntamos —dijo Teeb Rikkard, con las cejas bajas—. Es el gobierno. Les enviamos la damotita, ellos nos envían comida, y nos dejan a nosotros en paz con la mina. Nuestras vidas. Más, más y más. Eso es todo lo que nos dicen.


  Anakin sintió que se le encogía el estómago, protestando tanto por las implicaciones de todo esto como por los huevos de Teeba Jaklin. Más, más y más, significaba que Dooku y Durd planeaban producir grandes cantidades del arma biológica, y eso significaba que toda la República estaba en peligro. Se imaginó a Padmé retorciéndose y muriendo como el roedor de laboratorio de Bant’ena y estuvo a punto, por segunda vez, de perder el poco desayuno que había comido.


  —¿Nunca os habéis preguntado por qué de repente quieren tanto? —Sabía que sonaba crítico, acusador, pero no podía evitarlo. Las cosas malas pasaban porque la gente no hacia preguntas. Porque la gente prefería cerrar los ojos o mirar hacia otro lado—. ¿Nunca os habéis preguntado qué van a hacer con…?


  Rikkard golpeó la mesa con el puño.


  —No me importa eso, Teeb Markl. Este pueblo se estaba muriendo. Sin futuro. Sin esperanza. Todo lo que tenemos es la damotita. La minería es lo único que conocemos. Pero la República no se preocupaba por eso. A la República nosotros no le importábamos. Todos los días, Teeba Jaklin y yo, veíamos cómo los rostros de los niños se volvían cada vez más delgados y sabíamos que no podíamos ayudarlos. No podíamos ayudarnos a nosotros mismos. Ya casi nadie quería nuestra damotita. Nos enfrentábamos al final.


  —Y entonces llegó la noticia de la ciudad de Lantibba —dijo Teeba Jaklin—. Del Gobierno. Se ofrecieron a ayudarnos. Alimentos por damotita. Dijimos que sí.


  Teeb Rikkard seguía frunciendo el ceño.


  —Así es como vivimos ahora en Torbel. La mayor parte de las horas extrayendo y limpiando damotita. El gobierno dice que cuando tenga dinero de nuevo nos dará dinero. Hasta entonces, tenemos comida. No quitaré comida de la boca de un niño hambriento. Si eres el tipo de hombre que podría hacer eso, Teeb Markl, entonces Torbel no es para ti. Tú y tu primo podéis encontrar otro…


  —No, no —dijo Obi-Wan a toda prisa—. Teeb Rikkard, no debes preocuparte por Markl. Siempre está sacudiendo la lengua como una maraca. Por supuesto que estáis minando la damotita. Tu gente debe comer. No tenemos nada en contra de eso. Ni tenemos nada contra vosotros. —Se giró—. Qué vergüenza, primo, cuando estas buenas personas nos dieron refugio.


  Parpadeando, Anakin lo miró fijamente.


  —Lo siento, Yavid, yo…


  Obi-Wan le abofeteó en la nuca.


  —No te disculpes conmigo, Markl. Pídele disculpas a Teeb y Teeba y luego reza para que sigamos siendo bienvenidos en Torbel.


  Anakin bajó la mirada hacia la mesa.


  —Lo siento mucho. Me equivoqué. Por favor, no nos echéis.


  —Rikkard… —Teeba Jaklin agarró ligeramente el brazo del hombre—. Deja que se queden. Deja que se ganen la vida. Bohle está herida y Dahm está demasiado verde, recuerdas, Brinnie con el tobillo torcido tampoco es útil. Vamos atrasados en la mina y el convoy está a solo tres días. El gobierno no estará contento si la entrega es inferior. Podrían no enviar comida la próxima vez, para castigarnos.


  —¿Os faltan manos? —dijo Obi-Wan, antes de que Rikkard pudiera responder—. Entonces, por favor, dejadnos ayudar. Nos acogisteis aunque éramos extraños y los tiempos son difíciles. Dejadnos trabajar en la mina para ganarnos nuestro sustento mientras estemos aquí.


  —Rikkard, es un plan sensato —dijo Teeba Jaklin—. Sabes que lo es. Un hombre muestra su verdadero rostro mientras suda. Alimentaremos, daremos agua y abrigaremos a estos primos y ellos se probarán a sí mismos en la mina y luego, después de que el convoy se haya ido, llevando el peso adecuado de mineral de regreso a Lantibba, entonces decidiremos si se pueden quedar en Torbel.


  Teeb Rikkard se tocó con los dedos las cicatrices del cuero cabelludo, pensando.


  —Es un buen argumento —dijo al fin—. Si dicen la verdad. Si pueden aprender rápido y trabajar duro.


  —Lo hacemos —dijo Obi-Wan—. Y podemos.


  —Creo que son sinceros, Rikkard —dijo Teeba Jaklin, ignorándole—. Pero tú eres el jefe de los mineros. Dentro de una hora sabrás si han mentido. Y si han mentido, los echaremos.


  Anakin miró a Obi-Wan, sintiendo su tensión, su preocupación.


  No podemos permitirnos distraernos con esto. Pero si nos quedamos un par de días, al menos tendremos tiempo para recuperar el aliento, contactar con Yoda, tal vez incluso idear un plan para detener a Durd antes de que lance su primer ataque… y si no podemos hacerlo, saldremos de esta polvorienta bola de tierra, volveremos con refuerzos y acabaremos con él.


  La idea de ver a Lok Durd muerto le produjo un placer casi físico. Junto a Grievous y Dooku y, por supuesto, el desconocido Lord Sith que estaba detrás de todos sus problemas, Durd era su enemigo más odiado.


  Voy a por ti, General. Ese escalofrío que sientes es mi aliento en tu apestosa nuca.


  Obi-Wan le dio otro pequeño golpe con el pie. Era una advertencia, y una ofrenda de consuelo, lo que significaba que le había perdonado su temeraria muestra de mal genio.


  Teeba Jaklin y Teeb Rikkard, que se habían estado mirando el uno al otro en una especie de silencio compartido, asintieron.


  —Sí —dijo Rikkard—. Estoy de acuerdo. ¿Estás segura de que se pueden quedar aquí?


  —Como dije —dijo la Teeba—, el almacén creo que es lo más seguro.


  Teeb Rikkard levantó una ceja muy poco poblada.


  —Si estamos pensando en lo más seguro, Jaklin. —Su mano cubrió la de ella—. Estarán en las minas.


  —Estarán en las minas unos días como máximo —dijo Jaklin, frunciendo el ceño—. No veo que sea necesario. Existe una cosa llamada ser demasiado confiado, Rikkard.


  —Cada hombre es diferente bajo tierra —dijo Teeb Rikkard—. Ningún hombre enferma igual. Lo sabes. Sería un error no hacerlo. Hace tres años que se fueron de Lanteeb, Jaklin. Se habrán vuelto blandos. No los tendré en mi conciencia.


  —Pero Rikkard, eso es un secreto —protestó—. Es nuestro secreto.


  —Y si van a vivir con nosotros también tendrá que ser el suyo —dijo suavemente—. Ningún hombre, mujer o niño de Torbel se queda en Torbel sin él. Es una regla de nuestro pueblo.


  —¡Ellos no son de nuestro pueblo!


  Suspirando, Teeb Rikkard colocó una mano sobre el hombro de la Teeba.


  —Lo son hasta que se vayan, Jaklin. Yo soy el jefe de los mineros. Esta es mi última palabra.


  Y al parecer, Teeba Jaklin se tomó esa afirmación seriamente, porque cerró los ojos, suspiró y asintió.


  —Tú eres el jefe de los mineros —murmuró, infeliz pero complaciente—. Lo tendrán.


  Juzgando que era seguro hablar, Obi-Wan se aclaró la garganta.


  —¿Lo siento? ¿Mi primo y yo tendremos qué?


  Lanzándole una mirada oscura, Teeba Jaklin se levantó de la mesa, fue a uno de los armarios de la cocina y sacó una olla de barro tapada.


  —Esto es un secreto, Teeb Yavid —dijo, volviendo hacia ellos—. Ha sido un secreto durante incontables generaciones. No es solo por la calidad del mineral por lo que el gobierno acudió a nosotros primero, nos recompensan con comida extra y nos dejan en paz.


  Ella abrió la olla, colocó con cuidado dos pastillas grandes de color marrón amarillento en la palma de una mano y se las ofreció.


  —Es porque trabajamos y trabajamos y apenas enfermamos. Ninguna otra aldea minera en Lanteeb puede afirmar eso. No conocen nuestro secreto. Ni Chukba, ni Endvo, ni Dee-bin, ni siquiera Trahn. Siempre ha sido un secreto de Torbel y nadie más. Si alguna vez le habláis de esto a alguien que no sea de nuestra aldea, nos arruinaríais. Hay mineros desesperados que matarían por nuestro secreto. ¿Entendéis eso?


  —Teeba Jaklin…


  Obi-Wan se puso de pie. Anakin, mirándolo, se preguntó cómo los dos lanteebans no podían tener idea de que un Jedi, uno de los más grandes jamás nacidos, estaba parado frente a ellos.


  —No defraudaremos vuestra confianza. —La voz de Obi-Wan era tranquila y vibraba con absoluta sinceridad—. Sin vuestro pueblo, Markl y yo podríamos haber perecido. Prometo que vuestro secreto estará a salvo con nosotros.


  Anakin empujó su propia silla hacia atrás.


  —Mi primo Yavid es el hombre más honorable que conozco. Jamás le he visto hacer el mal o dañar a nadie. Vuestro secreto estará a salvo.


  Teeba Jaklin se volvió hacia Teeb Rikkard.


  —Solo espero que tengas razón y que no haya que arrepentirse, porque ya no hay vuelta atrás.


  Obi-Wan hizo rodar la pastilla que ella le entregó entre el pulgar y el índice.


  —¿Qué es esto?


  —No necesitas saberlo —dijo Rikkard—. Tragáoslo e iréis a la mina. No os lo traguéis y tendréis que marcharos. La elección es vuestra, Teebs. Pero elegid rápido. Tenemos una cuota que llenar.


  Mirando su propia pastilla, Anakin se extendió en la Fuerza. No podía sentir ningún engaño en ninguno de los aldeanos. Era muy poco probable que se tratara de una trama elaborada para envenenarlos. Miró a Obi-Wan. Levantó una ceja. La mirada que Obi-Wan le dirigió fue tan intensa como un grito.


  Yo primero.


  Quería discutir. Uno de estos días tendrás que dejar de protegerme. Pero lo dejó pasar, solo por esta vez. Observó a Obi-Wan tragarse la pastilla. Cuando no pasó nada, se tragó la suya. Sabía peor que los huevos.


  Teeb Rikkard se levantó.


  —Venid conmigo, Teebs, ahora que habéis elegido. La mañana se nos está escapando. Es hora de comenzar a trabajar.
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  Siguiendo a Teeb Rikkard fuera de la casa de Teeba Jaklin y hacia la calle vacía, Obi-Wan se hundió un poco más profundo en la Fuerza y se extendió para tocar la mente preocupada y vulnerable del hombre. Inmerso en las dificultades de mantener viva una aldea moribunda, de tener que sonreír y sonreír mientras su corazón se hacía pedazos por la desesperación, Rikkard no notó al extraño que estaba hurgando en sus emociones privadas.


  —Teeb Rikkard, tienes un buen pueblo —dijo con voz tranquila—. Lo que tú y Teeba Jaklin habéis construido aquí es digno de admiración. A mi primo y a mí nos gustaría dar un paseo por las calles de Torbel antes de enterrarnos bajo tierra en la mina. Creo que puedes darnos una hora o así para hacer eso, ¿no?


  Teeb Rikkard redujo la velocidad, luego se detuvo.


  —Bueno… sí. Sí, puedo —dijo, indeciso—. Puedo mostraros los alrededores yo mismo si…


  —No, no. No es problema. —Plenamente consciente de que estaban parados en mitad de una calle abierta y de que en cualquier momento podrían aparecer otros aldeanos, presionó un poco más a Rikkard—. La exploraremos nosotros mismos, Teeb.


  —No será necesario, Teeb —dijo Rikkard—. Ahora sois de los nuestros, Yavid. —La más tenue nube de confusión ensombreció sus ojos—. Una hora para pasear. No estoy seguro de poder…


  Stang. El sentido de la responsabilidad del hombre estaba demostrando ser un verdadero obstáculo. Sin tiempo para la delicadeza, Obi-Wan se aferró a la mente de Rikkard.


  —No, estás bastante seguro. Estás más que feliz de que echemos un vistazo. Y tenemos tu permiso expreso para tomarnos todo el tiempo que necesitemos y ver lo que queramos.


  Rikkard sacudió la cabeza, sintiendo la coacción, inquieto por ello, pero incapaz de resistirse.


  —Sí. Sí. Por supuesto, Yavid. Lo que quieras.


  —Nos gustaría mucho ver vuestro centro de comunicaciones, Rikkard —agregó Anakin, acercándose—. ¿Dónde lo encontraremos?


  —¿El centro de comunicaciones? Está en el Monasterio. —Girándose, Rikkard señaló calle abajo hacia el centro del pequeño pueblo—. En la plaza. —Otra sacudida de cabeza y confusión—. Es donde tomamos las decisiones del pueblo. ¿Por qué…?


  Obi-Wan agarró el brazo del hombre, reforzando su control.


  —Gracias, Rikkard. Eres un buen hombre. Ahora, por favor, no permitas que te retrasemos más.


  —Me pondré en camino —murmuró Rikkard—. Venid a la mina cuando estéis listos, Yavid. Os estaré esperando a ti y a tu primo.


  —¿Crees que eso aguantará? —dijo Anakin, mientras observaban a Rikkard alejarse por la estrecha y polvorienta calle, la cual ardía como un horno y estaba llena de remiendos por el desgaste del ferrocreto. Al pasar por las otras casas, las puertas se abrían y los aldeanos se unían a él, dirección a la mina, donde pasarían el día extrayendo damotita cruda de las profundidades del subsuelo. Se quedaban mirando a los dos extraños, pero cualquier cosa que Rikkard les dijera a los hombres y mujeres parecía suficiente para ellos, al menos de momento.


  —Si no aguanta, las cosas podrían ponerse un poco feas —dijo Obi-Wan, frunciendo el ceño. Rikkard era un hombre realmente bueno, que no merecía tal interferencia. Pero no podía permitirse el lujo de ser aprensivo—. Así que esperemos lo mejor. Ahora vamos a ese centro de comunicaciones. Cuanto antes sepa Yoda lo que está sucediendo, antes podremos detener a Durd.


  Recogieron más miradas curiosas, no del todo amigables, mientras se dirigían a la plaza del pueblo. Todos sus instintos le gritaban que corrieran, pero no podían hacerlo. Ni siquiera podían caminar deprisa. Era vital que no hicieran nada para despertar las sospechas de los aldeanos. Así que en lugar de eso, pasearon despreocupados, asintiendo y sonriendo a los rostros que los miraban desde las ventanas sin cerrar y las puertas abiertas. A medida que avanzaron se fueron encontrando con más mineros dirigiéndose a su trabajo, ellos saludaban a los hombres y mujeres con gran simpatía. Sorprendidos, los mineros intercambiaban miradas pero les devolvían el saludo con bastante cordialidad. Aunque sus edades iban desde la adolescencia hasta la mediana edad, la mirada en los ojos de todos los aldeanos era la misma: una mirada triste y profundamente cansada hasta los huesos.


  —Stang —murmuró Anakin, una vez que fue seguro hablar—. No había sentido tanto abatimiento en un lugar desde Tatooine.


  Maravilloso, pensó Obi-Wan. Lo último que necesitaba era que Anakin recordara y se pusiera a darle vueltas a su miserable hogar de la infancia, al que se vio obligado a abandonar.


  —Es cierto que estas personas se enfrentan a un futuro desolador, pero no hay nada que podamos hacer para salvarlos en este momento. Dime, esas pastillas que nos dio Jaklin. ¿Qué opinas, crees que son auténticas o un placebo?


  Anakin hizo una mueca.


  —Creo que sabían peor que los huevos.


  —Los huevos no estaban tan mal —dijo—. Confía en mí. He comido peor.


  —¿De verdad? —dijo Anakin, escéptico—. De todos modos, creo que es un placebo. Esta no es la única mina en funcionamiento en Lanteeb, y lo sería si realmente necesitaras esas pastillas para manejar la damotita cruda con seguridad. Y no había nada sobre ello en las notas informativas de la Agente Varrak ni en los informes de Fhernan.


  —Quizás —dijo Obi-Wan, después de un momento—. Pero incluso si las afirmaciones de Jaklin son exageradas, deberíamos seguir tomando las pastillas. No podemos permitirnos ofender a estas personas. No mientras necesitemos refugiarnos aquí.


  —Lo que con suerte, espero que no sea durante mucho tiempo —murmuró Anakin—. Quiero volver a la lucha. Llevamos demasiado tiempo al margen.


  No podía discutir eso, pero aun así…


  —Paciencia, primo. Debemos proceder con precaución. Un paso en falso y Rikkard o Jaklin podrían denunciarnos a las autoridades.


  —Lo sé. Lo sé. —Anakin se tocó la clavícula derecha, haciendo una mueca—. No te preocupes. Tendré cuidado.


  Chispeando a través de la Fuerza, podía sentir unos agudos destellos de dolor. Con un gesto totalmente casual y de afecto hacia su primo, Obi-Wan dejó caer la mano sobre el hombro de Anakin y esperó a que la Fuerza le mostrara el problema.


  Stang.


  —Está agrietada —dijo—. Mejor no la toques.


  Anakin le dirigió una mirada divertida.


  —Obi-Wan Kenobi: Maestro Jedi de día, sanador secreto de noche. Misterioso, esquivo, una sombra que…


  —Muy gracioso —dijo, y presionó un poco los dedos—. Primo Markl.


  —Ow, ow, ow, está bien —dijo Anakin, alejándose—. Me queda claro, Yavid.


  Sin duda, esperaba que así fuera. El férreo deseo de Anakin por derrotar a Durd podía ser admirable, pero también podía fácilmente meterlos en problemas. A pesar de todos sus años de entrenamiento, su reciente experiencia en la guerra y su nueva madurez, Anakin todavía era impetuoso. Y demasiado a menudo se dejaba gobernar por sus emociones.


  Delante de ellos se extendía una línea de edificios alargados y bajos. No tenían ventanas en la parte posterior, solo paredes prefabricadas en blanco y techos planos. Pero antes de que pudieran abrirse con la Fuerza en busca de problemas, escucharon un leve gruñido. Deteniéndose, se volvieron para mirar alrededor de la calle.


  Se trataba de un viejo y abollado vehículo terrestre que chirriaba conforme se desplaza debido al roce de las llantas de las ruedas. No era un vehículo de pasajeros, sino una máquina de trabajo, con una cabina y una amplia y plana plataforma a remolque. Estaba pintado de un solo color mate, y no llevaba parabrisas. Al ver a los dos extraños, la mujer que lo conducía se quedó sorprendida, después se detuvo a su lado.


  —¿Quiénes sois? —exigió. Parecía tener la edad de Padmé, tal vez era uno o dos años mayor, pero se la veía mucho más curtida. Con una mano tiró de la palanca de control del vehículo. Después la deslizó hacia un lado, como si tratara de alcanzar un arma.


  Obi-Wan dio un paso adelante e hizo una reverencia.


  —Soy Yavid, éramos de Voteb. Este es mi joven primo Markl. Nos quedaremos con Teeba Jaklin unos días.


  —Oh —dijo la mujer. La mano que tenía oculta volvió a la palanca de control y su mirada, recorriendo a Anakin de arriba abajo, era cautelosa, como solía ocurrir cuando se encontraban con mujeres de fuertes convicciones—. ¿Os hospedáis con Jaklin?


  —Sí —dijo Anakin—. Y más tarde iremos a trabajar a la mina. Tenemos el permiso de Teeb Rikkard. Puedes preguntarle si quieres.


  El deslucido cabello castaño de la mujer estaba amarrado sobre su cuero cabelludo en pequeños nudos que se elevaban de su cráneo como la piel arrugada de un husliki, dejando su rostro abierto al escrutinio. Ella sonrió, revelando unos pequeños y rechonchos dientes.


  —No es necesario, Teeb. ¿Quién vendría a Torbel a causar problemas? Nadie que yo conozca. Soy Devi. Principalmente trabajo en la central eléctrica. Pero lo más probable es que nos encontremos de aquí para allá.


  —Devi —dijo Obi-Wan mientras la mujer se preparaba para seguir adelante—. Al monasterio, ¿cómo se llega?


  —¿Queréis ir al monasterio? —Estaba frunciendo el ceño de nuevo—. ¿Por qué?


  —Teeb Rikkard nos mandó allí —dijo Anakin suavemente, dirigiendo a Devi su sonrisa más deslumbrante—. Si pudieras decirnos cómo…


  —Haré algo mejor —dijo, derritiéndose de nuevo—. Os llevaré. —Sacudió el pulgar sobre su hombro—. Subid.


  Después de que se subieran al remolque, la mujer, Devi, puso el vehículo en movimiento. Obi-Wan aprovechó su inesperado viaje para deslizarse una vez más por debajo de la superficie de la Fuerza, extendiéndose para sentir el peligro si lo había y buscando algún indicio de lo que pudiera depararles el futuro. A su lado, Anakin hacía lo mismo. Bueno. Aunque la percepción del futuro de su antiguo aprendiz tendía a ser errática —una frustración constante—, en cambio su habilidad para leer el momento era formidable. Y en estos días, con el lado oscuro nublando la Fuerza en todos lados, muchas veces el momento era la única advertencia de la que disponían.


  —Ninguna señal de alarma —murmuró Anakin por debajo del gruñido del vehículo—. ¿Y tú?


  —No, nada. —Asintió, complacido—. Por ahora todo va bien.


  Por lo que podía ver, el suyo era el único vehículo en movimiento. Devi redujo la velocidad y giro a la izquierda hacia una amplia calle que conducía hasta la salida del pueblo. Se cruzaron con más hombres y mujeres dirigiéndose a la mina, estos les saludaban o agitaban las manos. Luego Devi giró a la derecha y allí estaba la plaza: más tierra batida, la preciada agua no se desperdiciaba en jardines ni césped. Y cubriendo uno de sus laterales, una hilera de edificios desgastados pero de apariencia importante.


  —El monasterio —dijo Devi, señalando—. Aquí es donde os dejo, Teebs. Rikkard se enojará si la central eléctrica está desatendida por mucho tiempo. Siento decir que tiene mal genio.


  El vehículo se detuvo, relajadamente se bajaron y volvieron a la calle.


  —Gracias, Devi —dijo Anakin, sonriendo—. Has sido de gran ayuda.


  Ella se encogió de hombros, fingiendo indiferencia.


  —Ahora que lo pienso, no habrá nadie en el monasterio tan pronto. Tendréis que esperar a que Teeba Brandeh empiece su día y os deje entrar.


  —No nos importa —dijo Anakin—. Como somos nuevos aquí, podemos echar un vistazo por los alrededores hasta que venga. Tenéis un buen pueblo en Torbel.


  —Sí —dijo Devi, formándose unos hoyuelos en sus mejillas—. ¿Estáis pensando en hacerlo vuestro hogar, verdad?


  —Lo has adivinado —dijo Obi-Wan—. Si resulta que nos conviene y nos adaptamos. Devi, gracias. Por favor, no llegues tarde a la central por nosotros.


  —Esperamos verte pronto —añadió Anakin con todo su encanto.


  —Lo haréis —dijo y con un alegre gesto y una pequeña sonrisa encantada los dejó al lado de la plaza.


  —Vamos —dijo Obi-Wan, ignorando la sonrisa de Anakin—. No tenemos todo el día.


  El monasterio una vez bien conservado y ricamente ornamentado, ahora se encontraba destartalado y con sus dobles puertas cerradas. Tras echar vistazo dentro a través de una de las dos ventanas frontales, Anakin asintió.


  —El centro de comunicaciones está ahí. Necesitamos entrar.


  —Bien, entonces, ¿a qué estás esperan…?


  El sonido de los pasos les advirtieron que se acercaban más aldeanos. Al unísono, se difuminaron dentro de la Fuerza.


  —Bien —dijo Anakin, una vez que era seguro hablar—. Un minuto y entramos, estoy en ello.


  Al ver a Anakin manipular las cerraduras de las puertas, Obi-Wan no pudo evitar sonreír. A veces pensaba que su antiguo aprendiz nunca superaría su deleite infantil al jugar con la Fuerza. Utilizándola para hacer malabarismos con la fruta, para arrancarle el sable de luz a un amigo de su cinturón, para hacer flotar a su pequeño y preciado droide astromecánico boca abajo alrededor de una bahía del hangar o, en este caso, para abrir una puerta. Apenas el uso apropiado de los poderes Jedi, pero hacía tiempo que había renunciado a protestar. Anakin se divertía… y además, en estos tiempos difíciles parecía rudo negarle un momento fugaz de disfrute.


  Las puertas cerradas cedieron. Cuando entraron, se encontraron con una habitación modesta, con una mesa y varias sillas a su alrededor, estantes repletos de carpetas con plastifinos, y algunos otros plastifinos desteñidos clavados en un tablón de anuncios en la pared de la derecha. El equipo de comunicaciones, colocado contra la pared del fondo, parecía ominosamente anticuado.


  Anakin frunció el ceño.


  —Tengo un mal presentimiento sobre esto.


  —Ahora, ¿quién es el pesimista? —dijo, levantando una ceja—. Vamos. Miremos más de cerca.


  —Esto no sirve para nada —dijo Anakin, finalmente frustrado—. Es inútil. Chatarra. De ninguna manera, no tiene la energía suficiente para enviar una señal directamente a Coruscant. Yo diría que prácticamente se fríe las entrañas tratando de llegar a la ciudad. —Golpeó la pared con el puño—. Stang.


  Con los brazos cruzados, Obi-Wan suspiró.


  —Vale, está bien, Anakin, no aceptemos la derrota tan pronto. Seguramente podamos hacer lo que ya hicimos antes, acoplar nuestra señal con una comunicación separatista saliente. Soy consciente de que no será fácil dada nuestra distancia de Lantibba, pero es factible.


  Anakin pensó en ello y luego sacudió la cabeza.


  —Incluso si encontráramos una señal adecuada para acoplarnos, no creo que esta antigualla tenga la capacidad para mantener la conexión todo el camino a casa. Y si aumentara su potencia, probablemente haría explotar todo el terminal. Además, no me apetece desmontar mi sable laser. No cuando es la única arma que tengo.


  Obi-Wan se tiró de la barba.


  —¿Estás seguro de que si conectamos una celda de energía de diatium al terminal, quemaremos el equipo?


  —Obi-Wan, vamos —replicó Anakin—. Míralo. Este centro deja en mal lugar a las antigüedades. Hay muchas probabilidades de que no sobreviva al aumento de potencia del diatium. ¿Estás dispuesto a arriesgarte?


  No, no lo estaba. No solo porque podrían necesitar el centro de comunicaciones más adelante, sino porque la pérdida de un equipo tan vital poco después de que dos extraños aparezcan a las puertas de su pueblo, inevitablemente despertaría las sospechas de los aldeanos.


  —Tendremos que escondernos dentro del convoy de damotita —dijo, nada complacido ante la perspectiva—. Y que nos lleve de regreso a la ciudad. Con suerte podremos ocultarnos en nuestra anterior residencia palaciega y contactar con Yoda desde allí.


  Anakin gimió.


  —Excepto que eso significa quedarnos tres días más aquí atrapados. Obi-Wan, en tres días Durd ya podría estar preparado para lanzar su primer ataque.


  Le dirigió a Anakin una mirada firme.


  —Soy consciente de eso. Pero incluso si volviéramos a Lantibba en este momento, a pie nos llevaría más de tres días llegar. Y sin comida, ni agua, ni esperanza de poder gorronear suministros suficientes…


  —¡Entonces robemos un vehículo terrestre!


  —Anakin, piensa —dijo exasperado—. Los vehículos terrestres de Torbel están a un bache de la desintegración. Sin mencionar el hecho de que Jaklin y Rikkard darían la alarma cinco minutos después de que nos fuéramos.


  Anakin volvió a fruncir el ceño.


  —Si destruimos este centro de comunicaciones no podrán hacerlo.


  —Anakin, ¡todavía no estás pensando! Con eso solo conseguirías retrasar lo inevitable. Se lo comunicarían al droide a cargo del convoy y él se encargaría de dar la alarma. Ahora, respira profundo y relájate. Te estás comportando como un Padawan recién salido del nido en lugar de un…


  —¡Vale, discúlpame por no tener hielo en las venas! —replicó Anakin—. No soy como tú, Obi-Wan. ¡No puedo chasquear los dedos y convertirme en piedra!


  Atónito, Obi-Wan lo miró fijamente.


  —Si no salimos pronto de aquí, la gente morirá —dijo Anakin mientras caminaba furiosamente—. ¡Mientras nosotros estamos de brazos cruzados en el soleado Torbel, Dooku está ordenando un ataque con esa arma biológica y cientos, tal vez miles de personas inocentes morirán!


  Y si había algo que Anakin encontraba absolutamente intolerable era la idea de que una sola alma pereciera porque él había llegado demasiado tarde. Haber hecho demasiado poco para salvarlos, o no lo suficientemente pronto. Siempre había estado obsesionado con eso, pero desde Shmi…


  —No puedes saber eso —dijo amablemente—. No con certeza.


  —Sé que es posible, Obi-Wan —dijo Anakin—. Incluso probable.


  —Quizás —admitió—. Pero Anakin, nuestras opciones son muy limitadas. No podemos arriesgarnos a que nos atrapen. Nuestra mejor oportunidad para detener a Dooku y a Durd es quedarnos aquí y esperar a que llegue el convoy.


  —Tres días —dijo Anakin, alejándose—. Sabes tan bien como yo que en tres días hay muchas cosas que pueden salir mal.


  —Y tú conoces bastante bien el precio que se paga por actuar demasiado pronto. Por apresurarse sin pensar en las consecuencias. Ya conoces el precio, Anakin. Mejor que nadie.


  Ambos retrocedieron en el tiempo. A una persecución en una cañonera. Recibiendo fuego enemigo de todas direcciones. Terror, furia y pena ardiendo a través de la Fuerza.


  Yo solo no puedo con Dooku. Te necesito. Si lo atrapamos, podremos detener esta guerra ahora mismo.


  Pero Anakin no le escuchó. Sin hacerle caso y siendo negligente, dejó que su cólera desmedida se apoderase de él, apresurándose a desafiar a Dooku. ¿Y dónde los había dejado eso? No solo había perdido el brazo, también perdieron la oportunidad de evitar años de derramamiento de sangre y destrucción.


  —¿Qué? —Anakin, impactado, sonando como un niño, dio un paso hacia atrás. Chocó con el equipo de comunicaciones, golpeándose el hombro herido y se estremeció—. Obi-Wan…


  Lo que había dicho era una cruel verdad, una que nunca le había arrojado a Anakin a la cara… hasta ahora.


  —Lo siento —dijo rápidamente—. Pero Anakin, tenía razón entonces y la tengo ahora. No importa lo difícil que sea, no importan nuestros sentimientos, debemos esperar. Necesito que esperes.


  Anakin lo miró fijamente. Y luego, después de una larga pausa, asintió.


  —Lo sé.


  Obi-Wan se cruzó de brazos, aliviado.


  —Bien.


  Un pequeño fogonazo de ira, como las chispas moribundas de un fuego.


  —No, no está bien. Es necesario. No son lo mismo.


  —Tienes razón. No lo está. —Descruzó los brazos—. Y ahora deberíamos irnos de aquí antes de que nos descubran. Pero primero, déjame ver tu hombro.


  Fue a partes iguales una ofrenda de paz y sentido práctico. Anakin necesitaba tener movilidad total, y él necesitaba arreglar las cosas entre ellos. No solo porque estaban en una situación peligrosa y no podían permitirse los conflictos, sino porque…


  Porque le hice daño. Y aunque era necesario, realmente lo lamento.


  Anakin lo miró receloso, todavía resentido.


  —¿Creía que habías dicho que debíamos quedarnos magullados?


  —Las contusiones y los moratones son una cosa. Pero si ese hueso se rompe, estaremos en una clara desventaja.


  —Bien —murmuró Anakin—. Entonces arréglalo.


  La grieta en la clavícula de Anakin era tan complicada de reparar que hacerlo fue doloroso y tuvo un coste para él, algo que recibió de buen grado. La penitencia que resultaba fácil no era penitencia en absoluto.


  —Gracias —dijo Anakin cuando terminó, y giró su brazo en amplios círculos, poniéndolo a prueba. Después soltó una tímida sonrisa. Su mal humor había desaparecido—. De verdad, te lo agradezco.


  Era tan voluble, impredecible…


  —De nada —dijo Obi-Wan, muy correcto y reservado—. Pero ten cuidado. No hagas movimientos bruscos ni levantes objetos pesados hasta mañana.


  Anakin asintió.


  —Puedo hacer eso.


  —Bueno, sí, sé que puedes. La pregunta es, ¿querrás hacerlo?


  —Quejas, quejas y más quejas —dijo Anakin con una sonrisa deslumbrante—. Deja de preocuparte. Estaré bien.


  Obi-Wan se rindió.


  —Antes de dar con Teeb Rikkard, me gustaría terminar de echarle una ojeada al pueblo. No me siento cómodo desapareciendo bajo tierra sin saber lo que tenemos encima.


  —Estoy de acuerdo —dijo Anakin—. Aunque sigo sin percibir ningún peligro inmediato.


  —Yo tampoco. Pero no seamos complacientes. Esta vez no dispondremos de un sofisticado vehículo terrestre con el que puedas juguetear.


  Anakin le dirigió una mirada.


  —Realmente nunca te cansas de tener razón, ¿verdad?


  —No, la verdad es que no —dijo—. ¿Ahora nos vamos? Nuestro nuevo oficio nos espera.


  


  Cada vez que Bant’ena se daba la vuelta, se veía a punto de caerse sobre un droide de batalla. Gracias a Lok Durd y su casi histérica paranoia, su nuevo laboratorio estaba abarrotado por latas raquíticas, silenciosas, y armadas con blasters que podían reducirla a un montón de astillas de hueso y salpicaduras de sangre en un instante. Ni siquiera la dejaban sola para comer.


  Nunca la llamaban por su nombre. Nunca le decían: Doctora Fhernan, gire a la izquierda o Doctora Fhernan, gire a la derecha o Doctora Fhernan, ponga las manos detrás de la cabeza antes de que la registraran cada mañana y cada noche con una variedad de escáneres y sensores. Nunca la llamaban otra cosa que tú. Eso también sería cosa de Durd, estaba segura de eso. Sabía lo suficiente sobre droides para saber que podían programarse con cualquier cantidad de información personal sobre un humano. Llamarla tú era una deliberada estratagema del neimoidiano para someterla. Para acobardarla y hacerla sumisa.


  Qué idiota es. Si yo no fuera Bant’ena Fhernan, él no podría sacarme ningún arma biológica.


  Pero como era Bant’ena Fhernan, y todos sus amigos y familiares salvo uno, dependían de ella para seguir con vida, por eso, por supuesto, el obtendría la preciada y monstruosa arma biológica que la obligaba a fabricar. Tan pronto había descubierto cómo detener la descomposición de la toxina, fabricó más de medio vaso de precipitado.


  Cuando le dijo al General Durd que había encontrado un fallo en el proceso casi la mata, por no mencionar a sus seres queridos. Había pasado un día y todavía cojeaba, con un lado de su rostro aún dolorido e hinchado donde él la había golpeado sin descanso, cegado por la ira.


  Sin previo aviso, la puerta del laboratorio siseó mientras se abría, y allí estaba él, de nuevo, con la irritación y la crispación emanando de él como el hedor en un pantano. Apenas había amanecido, pero no podía dejarla en paz.


  —¿Y bien? ¿Algún progreso? ¿Ha encontrado su error, Doctora?


  No tenía buen aspecto. Había pasado bastante tiempo con Durd como para reconocer los signos de un neimoidiano angustiado. Tenía la piel pálida y húmeda, con las manos agrietadas y temblorosas, y sus fervorosos ojos ampliamente dilatados.


  Los Jedi siguen eludiéndole. Y si Dooku descubre sus mentiras, ni siquiera su preciado Proyecto salvaría su abundante pellejo. Dooku lo desollaría vivo y luego le daría el trabajo a otra persona.


  Cautelosamente, dejó su sonda isotérmica y se alejó de la mesa de laboratorio. El movimiento despertó como un relámpago el dolor de su magullada cadera izquierda, pero era una cuestión de orgullo no mostrarse herida. Probablemente él era consciente de su farsa, pero aun así, le parecía importante aguantar el dolor, seguir actuando y negarle cualquier placer.


  —General —dijo, inclinándose respetuosamente, porque su vida dependía de su sumisión—. Creo que estoy haciendo progresos.


  Abrió la boca, irritado.


  —¿Progresos? ¿Eso es todo lo que puedes decir? ¿Progresos? —Con un distorsionado grito de ira, se volvió hacia el droide de batalla más cercano, le arrebató el arma de su agarre metálico y comenzó a disparar. Los droides, cuidadosamente programados para no apuntar nunca a Durd con un arma, no hicieron nada por intentar salvarse.


  Cuando terminó con los diez droides reducidos a escoria medio derretida, tiró el blaster y cogió el comunicador de su túnica.


  —¡Quiero más droides en el laboratorio! —chilló—. ¡Diez! ¡Envíame diez droides! ¡Envíalos ahora! ¡Y un equipo de limpieza!


  Ella había dejado de respirar. Su corazón latía con fuerza, sus pulmones eran como unos globos flácidos en su pecho. La sangre de sus venas gritaba pidiendo aire. Pero ella se había congelado y no podía respirar.


  Va a matar a alguien. Va a matar a mis sobrinos. No, no, no…


  Así que mostró su dolor. Se puso a llorar en voz alta y se arrodilló sobre el suelo de ferrocreto del laboratorio.


  —¡General! ¡Por favor, General, déjeme terminar! He aislado la cadena molecular inestable. Puedo arreglarlo. Puedo arreglarlo. ¡Por favor, se lo ruego, déjeme arreglarlo!


  ¿Acaso la estaba escuchando? Se paseaba tambaleante por el laboratorio, gruñendo horriblemente, tropezando con los droides de batalla destruidos, al borde de un colapso. Lo veía tan cegado por la ira que le estaban dando ganas de vomitar.


  Y luego se acabó. Sorprendentemente tranquilo, se volvió y la miró con su cara extraña y chata, desprovista de emoción.


  —Sí, Doctora —dijo amablemente—. Arréglalo. Tienes un día más. Si el problema no se ha arreglado para entonces, tendré que tomar medidas.


  ¿Medidas? ¿Qué significaba eso?


  —General…


  Como si no la hubiera escuchado, como si ella no hubiera hablado, se volvió y se dirigió hacia la puerta. Antes de llegar, siseó y se abrió, entrando diez nuevos droides de batalla.


  El droide líder emitió un fuerte saludo.


  —Roger, roger. Presentándose al servicio.


  Durd también los ignoró y salió agitando su pesada forma del laboratorio. Momentos después llegaron dos droides de mantenimiento con una gran carretilla con ruedas y comenzaron a recoger los trozos de los droides abatidos.


  El nuevo droide líder fijó sus brillantes y redondos fotorreceptores en ella y la apuntó con su arma letal.


  —Vuelve al trabajo.


  Roger, Roger. Temblando, con tanto dolor que le dolían los ojos por las lágrimas que no había derramado, Bant’ena se puso de pie y volvió al trabajo.


  


  —General Durd, ¿quería verme?


  Aquí estaba Barev. Incluso si el humano no hubiera abierto la boca, lo habría sabido, porque los humanos apestaban de muchas maneras diferentes y horribles. Su olor era tan único como sus huellas dactilares y sus retinas.


  Me dan asco. Todos ellos. Incluso el Conde Dooku.


  El equilibrio interno de su vejiga se alteró, y eso le hizo balancearse sobre sus talones. Dooku. Era más que un humano. Mucho más. Mucho más que un Jedi. Dooku era la mismísima encarnación de una pesadilla.


  Durd se volvió.


  —Me dijiste que podías encontrar a los Jedi, Coronel. Y no los tienes. Todavía siguen por ahí, tramando mi caída. Quiero saber que estás haciendo al respecto.


  Algo de su devastadora furia anterior debió de haberse manifestado en sus ojos porque el Coronel Barev tragó saliva y retrocedió medio paso.


  —General. Los estoy buscando.


  —No muy bien, si aún no los has encontrado.


  Los pequeños ojos azules de Barev se ensancharon.


  —Lanteeb es un planeta grande, General, y ellos son Jedi. Tienen muchos trucos bajo la manga.


  Y justo entonces, su ira volvió.


  —¡No me importa! ¡No me importa! —gritó, levantando y bajando los puños, deseando poder golpear a Barev hasta ver la sangre chorrear por su pálida piel humana—. ¡Quiero que los encuentres! ¡Quiero que los encuentres, los mates y me traigas sus cuerpos mutilados!


  —General, esa es mi intención —dijo Barev, mirándolo cuidadosamente—. Estoy tan decepcionado como usted, señor.


  Con un esfuerzo que hizo estallar los vasos sanguíneos detrás de sus ojos, emborronando su visión de amarillo, Durd luchó por controlar su temperamento.


  —Lo que sea que estés haciendo para encontrarlos, Barev, no está funcionando. Tendrás que cambiar de táctica. Tendrás que hacer algo diferente.


  Barev volvió a inclinarse.


  —General, usted y yo hemos llegado a la misma conclusión. Debido a que estamos cazando Jedi, creo que deberíamos usar métodos no convencionales. Mi única preocupación es que los métodos no convencionales rara vez son… económicos.


  ¿Ah, sí? Sabía lo que eso significaba.


  —Si descubro que estás tratando de engañarme, Barev, ¿sabes lo que haré? —dijo, medio cerrando los ojos—. Te entregaré a la Doctora Fhernan. Podrás ser su sujeto de prueba. Y lo último que oirás será a mí, riéndome mientras tu carne burbujea hasta los huesos.


  La piel de Barev empezó a perder color hasta quedarse blanca como un muerto.


  —Tiene mi palabra como oficial, General. No habrá ningún engaño.


  Durd metió la mano en el bolsillo de su túnica, sacó un pañuelo y se limpió la saliva agria de las comisuras de sus labios.


  —¿A quién le vas a entregar mi dinero, Barev? ¿Quién va a encontrar a mis Jedi?


  —Hay un… hombre —dijo Barev lentamente—. Por falta de un término mejor. Un cazarrecompensas. Es un buscador psíquico. Una vez que capte su olor, pueden darse por muertos. Nadie se le ha escapado, General. Nadie. Jamás.


  Un buscador psíquico. Eso sonaba prometedor. Parecía algo que realmente pudiera funcionar. Y si funcionaba, sin importar cuánto tuviera que pagar, el precio valdría la pena.


  Quiero a esa escoria Jedi muerta.


  Se limpió la boca otra vez, luego guardó el pañuelo.


  —Muy bien, Barev. Haz venir a tu buscador psíquico. Y por tu bien, esperemos que sea tan bueno como dices.


  Capítulo 6

  [image: ]


  Detrás de la máscara que usaba como el Canciller Supremo Palpatine, el Lord Sith Darth Sidious sintió agitarse sus exquisitamente perfeccionados instintos. Yoda estaba preocupado. Profundamente preocupado. No era solamente por la guerra, que iba mal para la República, sino por algo más personal. Como el Maestro Jedi más hábil y experimentado del Templo, Yoda podía ocultar esos sentimientos incómodos de todos los que le conocían, pero aun así, allí estaban.


  Y puedo sentirlos. Por más que lo intentes, Yoda, no puedes esconderte de mí.


  Por desgracia, no se atrevía a arriesgarse con una pregunta obvia como: Maestro Yoda, ¿va todo bien? Porque para cualquier otro observador, Yoda era su yo habitual, sin ningún atisbo de emoción. Ni siquiera el maravillosamente comprensivo e intuitivo Canciller Palpatine podría evitar despertar las sospechas de los Jedi con una pregunta como esa.


  Él y el anciano Maestro Jedi estaban compartiendo el té en su majestuosa suite ejecutiva. Ellos dos solos. En una reunión privada e informal donde podían discutir el progreso de la contienda de la República contra los Separatistas sin la necesidad de una redacción diplomática y de evaluaciones cuidadosamente formuladas. Sin una audiencia de senadores y Jedi de menor rango ni los burócratas cuyo trabajo consistía en insistir seguir un rastro de datos para cada decisión. Un día, muy pronto, él gobernaría la galaxia de esa manera y anhelaba con ansias que llegara ese momento, que cada vez estaba más cerca. Lo suficientemente cerca como para tocarlo, saborearlo, y soñar con él durante un breve instante.


  Más allá de las ventanas de transpariacero de la oficina de Palpatine, Coruscant se hundía lenta e inevitablemente en el crepúsculo. Le encantaba el crepúsculo, era un momento tan simbólico del día. Le encantaba ver cómo esta extensa y deslumbrante ciudad-planeta descendía a la oscuridad. Porque solo en la oscuridad podía brillar realmente la luz de los Sith.


  Y de la misma manera que Coruscant se hundía… así se hundía esta repugnante, patética y desmoronada República.


  Yoda estaba hablando sobre la crisis en las comunicaciones a bordo de las naves. El proceso de purga en los sistemas de la flota GAR era lento pero constante. Aún no habían encontrado a los culpables responsables, pero los encontrarían, le estaba asegurando al Canciller Supremo. Ahora incluso tenían a Jedi experimentados en leer la verdad entrevistando al personal de los astilleros clave y al relacionado con los GAR. Ellos descubrirían los hechos de esta calamitosa conspiración, entonces el recién revitalizado GAR se desharía del daño del sabotaje, y podrían recuperar el terreno perdido a los Separatistas.


  Sabiamente, Sidious asintió.


  —Sí, sí, maestro Yoda. No tengo dudas de eso. Mi confianza en su capacidad para solucionar este lamentable revés en nuestra fortuna es inquebrantable, se lo aseguro.


  La investigación estaba condenada al fracaso, por supuesto, al igual que la purga de los sistemas de comunicaciones GAR. El puñado de operativos separatistas responsables de plantar los diversos virus informáticos en esos astilleros estratégicos desaparecieron hace mucho tiempo. El sabotaje se había planeado y ejecutado hacía meses y los virus fueron diseñados con una función de liberación de tiempo para que no pudieran encontrar a nadie involucrado en su creación o despliegue.


  Mejor aún, había otros virus inactivos en las comunicaciones que todavía estaban en estado de latencia. Yoda, sus queridos Jedi y los GAR no tenían idea de lo que les esperaba.


  —En verdad, Maestro Yoda —agregó, volviendo a llenar las dos tazas de un aromático té—. Si bien aprecio lo preocupado que está por esta desafortunada situación con las comunicaciones, quiero que sepa que el apoyo de mi oficina a los Jedi sigue sin disminuir, tal y como recién insistí hoy cuando en las Noticias de la HoloRed me pidieron mi opinión sobre el esfuerzo de guerra.


  Las orejas de Yoda se hundieron una leve fracción, y sus dedos rechonchos se apretaron alrededor del mango de su taza.


  Sidious ocultó su sonrisa.


  —Evito hacerles declaraciones públicas siempre que puedo. En términos generales, encuentro a estos periodistas estridentes y conflictivos, pero Mas Amedda me asegura que, de vez en cuando, debo relajar mis estándares. Ojalá no fuera necesario, Maestro Yoda. Pero me siento seguro de que hoy, al menos, me las he arreglado para fortalecer el vacilante apoyo público a los Jedi.


  —Aprecio que lo haga, Canciller Supremo —dijo Yoda, después de una breve vacilación—. Paciencia el público debe tener mientras la derrota de los Separatistas del Conde Dooku perseguimos.


  —Eso es muy cierto —dijo Sidious con gravedad—. Tengo una gran fe en la eficacia de la paciencia. Pero me temo que se está convirtiendo rápidamente en un arte perdido. Ahora, ¿había algo más que quisiera decirme, Maestro Yoda?


  Yoda dejó su taza.


  —Con el Maestro Windu hable antes, Canciller Supremo. Casi restaurada la instalación espía de Kothlis está. Significativamente mejorada ha sido su seguridad.


  Sí, eso había oído. La noticia no le había complacido. Había estado esperando algunos accidentes. Un poco de fricción que fuese de utilidad.


  —Excelente, Maestro Yoda. Sabía que podíamos contar con el Maestro Windu para eso. A pesar de que…


  —¿Preocupado está por algo, Canciller Supremo?


  —Me temo que sí —dijo—. No estoy del todo seguro de que el acuerdo propuesto por el Senador Organa vaya a funcionar a largo plazo. A raíz del ataque de ese monstruo de Grievous, el nuevo gobierno de Kothlis está comprensiblemente nervioso. Han comenzado a expresar ciertas… reservas… acerca de la idea de que retiremos a los buques y al personal experimentado de patrullar su sistema y le entreguemos su protección a las tropas GAR menos experimentadas.


  Yoda parecía a punto de escupir.


  —Informado he sido por el Maestro Windu, que superadas han sido sus expectativas por los clones más jóvenes y sus oficiales GAR. Temeroso por su futuro, Kothlis no debería estar. Y necesarios en otros lugares el Maestro Windu y el personal GAR experimentado son.


  —Oh, lo sé —dijo, levantando una mano aplacadora—. Maestro Yoda, no necesita convencerme. Pero amigo mío, aquí radica el corazón de nuestro dilema. Según sus propias palabras, dependemos en gran medida de la inteligencia reunida por Kothlis y sus instalaciones hermanas en Bothawui. —Se inclinó hacia adelante—. Ahora, si llegara a suceder que estos miopes burócratas perdieran la fe en nuestra capacidad para protegerlos, bueno, por lo que puedo decir, no hay nada que les impida reconsiderar sus lealtades. ¿Ve lo que digo?


  —¿A los Separatistas cree que se podrían unir? —Las orejas de Yoda se aplastaron y sus labios se apretaron—. Ninguna sensación sobre eso percibo en el Fuerza, Canciller Supremo.


  Delicadamente, se aclaró la garganta.


  —¿No ha dicho, Maestro Yoda, que el lado oscuro nubla el futuro? Me temo, si este es el caso, que no puedo evitar preguntarme si está absolutamente seguro de que puede confiar en lo que siente.


  Y allí estaba de nuevo, bruscamente apareció esa llamarada de ansiedad desenfrenada en el pequeño trol verde.


  —Seguro estoy de que cumplir su acuerdo con nosotros Kothlis hará —dijo Yoda, con sus emociones nuevamente bajo control—. Confiar en mí sobre esto debe.


  —Por supuesto, por supuesto —dijo Sidious, mostrando la cantidad adecuada de apresurada convicción—. Lo siento mucho, Maestro Yoda. No tenía la intención de sugerir que usted no tuviera el control total de la situación.


  Yoda asintió.


  —Sé que así es, Canciller Supremo. Y aprecio el apoyo que brinda a los Jedi. El más incondicional aliado de los Jedi en esta guerra usted es.


  Le estaba costando mucho no reírse a carcajadas.


  —De hecho lo soy, Maestro Yoda. Lo soy, pero aun así, debo insistir en que el Maestro Windu permanezca en Kothlis por el momento. Hasta que su gobierno esté menos asustado.


  —Canciller Supremo…


  —Por favor, Maestro Yoda —dijo, fingiendo angustia—. No me haga adoptar un tono que ambos lamentaremos. En este caso, me temo que la política debería prevalecer sobre la estrategia.


  —Muy bien, Canciller Supremo —dijo Yoda, después de un momento—. Por ahora, allí permanecerá.


  —Excelente. —Miró al crono que brillaba en su escritorio—. Ahora, debería dejarle volver a la lucha. Solo, una cosa antes de que se vaya, ¿podría rogarle una indulgencia y que me diera alguna noticia sobre el joven Anakin? Pensé en invitarlo a hablar sobre la vida Jedi con una delegación del Conglomerado Rantofaran, pero no he podido localizarlo.


  Yoda se quedó tan completamente quieto que estuvo a punto de desaparecer dentro de la Fuerza… y luego su latente ansiedad volvió a saltar, como una supernova. Saltó tan alto y era tan ardiente que realmente amenazó con penetrar su formidable control.


  —¿El joven Skywalker? —dijo Yoda, con un hilo muy leve de tensión en su voz—. En Coruscant no está en este momento, Canciller Supremo.


  Sí, viejo tonto. Eso ya lo había comprobado por mí mismo.


  —¿Está en una misión, entonces?


  Ah, cómo le molestaba a Yoda admitir incluso eso.


  —Sí, Canciller Supremo. Con el Maestro Kenobi se ha ido. A verle lo enviaré cuando regrese.


  Sidious esperó un momento, en caso de que Yoda decidiera proporcionar alguna migaja de información sobre la última asignación de Anakin. Cuando le quedó claro que el Jedi no tenía intención de confiarle más detalles —y sabiendo que presionándole no lograría nada, salvo levantar las sospechas de Yoda—, aceptó la derrota temporal y sonrió.


  —Bueno, Maestro Yoda, haga lo que haga mi joven amigo, estoy seguro de que volverá con un éxito aún más brillante —dijo—. Y le agradezco que me haya dedicado su preciado tiempo esta noche. Sé lo cansado que debe estar, trabajando tan diligentemente por la victoria de nuestra República. Pero a menos que haya algo urgente que deba saber, me temo que debo pedirle que me disculpe. Tengo algunas negociaciones bastantes difíciles que concluir con el Shahmistra de J’doytzin III. Una de esas conversaciones complicadas que lamentablemente no se puede confiar a la Oficina Diplomática.


  —Por supuesto, Canciller Supremo —dijo Yoda, y se deslizó de su silla al suelo—. Informado le mantendré sobre los asuntos relacionados con Kothlis. Y si más rumores de insatisfacción de su gobierno usted escuchara…


  —Entonces se lo diría de inmediato —dijo Sidious—. En eso tiene mi palabra.


  Yoda asintió, lo más cerca que podía estar de una reverencia respetuosa, convocó a su vara gimer para que volviera a su mano y con su renqueante y vetusta manera de caminar, abandonó la oficina.


  Darth Sidious observó cómo las puertas se cerraban detrás de su enemigo, luego se permitió un único y silencioso gruñido de rabia. Qué desafortunado que Palpatine tuviera una reunión con el tedioso Shahmistra. Pero cuando esa reunión concluyera y la noche le perteneciera solo a él, entonces se pondría a investigar este asunto de Anakin.


  Porque estoy inquieto. Siento que algo va mal.


  


  Ligeramente perturbado, Yoda regresó al Templo en un deslizador del Senado, tan profundamente perdido en sus pensamientos que por una vez, la belleza de la noche de Coruscant, no le inundó.


  No había nada específico que pudiera señalar, pero últimamente se sentía incómodo en presencia de Palpatine. No podía explicarlo. Solo sabía que había algo que sentía… fuera de lugar. Pero había tantas cosas fuera de lugar en estos días que había mantenido en secreto sus sentimientos de malestar, ni siquiera se los había confiado a Mace Windu.


  ¿Era su continuada injerencia con Anakin Skywalker? Nunca en la historia de la administración un Canciller había estado tan personalmente involucrado con los Jedi. ¿O era la lenta y constante marcha de Palpatine hacia el control absoluto del Senado? No importaba que ninguna vez hubiera sido él quien solicitara esas ampliaciones de su jurisdicción, esas enmiendas a la Constitución de la República que le concedían un enorme poder sobre tantas vidas. Tampoco importaba que cuanto más poder se le daba a Palpatine, más renuente parecía que fuera a usarlo, interviniendo para resolver una disputa o crear una legislación solo cuando el Senado le rogaba que actuara. Y, por supuesto, nunca fue nada más que generoso en sus elogios y su firme apoyo a los Jedi.


  Aun así, con este político preocupado estoy. Confiar más en el haría si su ambición pudiera ver claramente.


  Y ese pensamiento le hizo sacudir la cabeza. Seguramente era un político motivado puramente por el servicio a la República, sin pensar en su propio éxito o poder personal, ¿era precisamente el tipo de líder que estos tiempos oscuros requerían? ¿No era la misma clase de político que Bail Organa, y no confiaba y admiraba al senador de Alderaan? Sí. Lo hacía. Lo que significaba que su preocupación por Palpatine estaba fuera de lugar. Después de todo, la Senadora Amidala confiaba plenamente en él. Y al igual que confiaba en Bail Organa, también confiaba en la ex reina de Naboo.


  ¿Pero debería confiar más en ellos que en mis propios sentimientos?


  De hecho, esa era la verdadera pregunta. Y si había aprendido una cosa durante su larga y azarosa vida, era que cualquier ser que no se permitiera dudar de sí mismo en algún momento, estaría, ciertamente, cometiendo un grave error de juicio. Novecientos años le habían otorgado muchas ventajas, pero la infalibilidad no era una de ellas.


  Cansado estoy. Preocupado por Obi-Wan y Anakin. Distorsionar las percepciones eso puede. Aclarar mi mente debo y buscar respuestas en la Fuerza.


  Y lo haría, tan pronto como se hubiera ocupado de sus dos preocupaciones más apremiantes. Lo primero que hizo al regresar al Templo fue dirigirse al tranquilo y ruidoso centro de comunicaciones, donde el Maestro Ban-yaro le esperaba.


  —Lo siento, Maestro Yoda, pero aún no hay noticias —dijo Ban-yaro, como si el silencio fuera culpa suya. Tenía el rostro oscuro, flácido por la fatiga y los ojos color violeta ensombrecidos—. Estoy monitoreando todas las frecuencias posibles, he desviado la mayor cantidad de energía posible a la estación de rastreo, y he encomendado a la unidad central una búsqueda de huellas de voz de triple redundancia con una variación más o menos de cincuenta. Si Obi-Wan y Anakin intentan comunicarse con nosotros, los escucharé. Si su señal ha sido desviada o degradada, la encontraré. Pero si quiere mi absolutamente honesta opinión…


  —Siempre, Ban-yaro —dijo, frunciendo el ceño.


  —Creo que no han respondido. Y creo que debemos confiar en que encontrarán una manera de comunicarse con nosotros tan pronto como puedan. A menos que… —Ban-yaro sacudió la cabeza—. ¿No cree que estén muertos, verdad?


  Era una afirmación, no una pregunta. Como correspondía a un experto en comunicaciones, Ban-yaro era un Jedi altamente sintonizado y muy sensible.


  —No. Solo que tienen problemas —respondió Yoda.


  Ban-yaro apretó los labios.


  —Y eso ya es suficientemente malo. No tema, Maestro Yoda. Esto quedará entre nosotros. Estoy usando una consola privada reservada exclusivamente para la búsqueda.


  —En tu discreción, plenamente confío, Ban-yaro. Y de acuerdo con tu plan de acción estoy. Alertarme debes en cuanto nuestros Jedi desaparecidos se pongan en contacto, incluso si con el Canciller Supremo estoy.


  Con las manos cruzadas, Ban-yaro asintió.


  —Sí, Maestro.


  Desde el centro de comunicaciones, Yoda descendió hasta los niveles inferiores del Templo donde el bioquímico alderaaniano trabajaba para encontrar una defensa contra el arma biológica de Dooku. Un buen hombre, Tryn Netzl. Aunque, por supuesto, era de esperar; era amigo de Organa, después de todo.


  Tan absorto estaba el científico en su trabajo, que al principio no se dio cuenta de que ya no estaba solo. Y cuando finalmente se dio cuenta, casi se tropieza por la sorpresa.


  —¡Maestro Yoda! ¿Cuánto tiempo hace… cuándo…? —Netzl arrojó el datapad y su lápiz táctil a la mesa con el resto de su trabajo y se pasó el antebrazo por la cara. Esta noche llevaba una camisa de rayas blancas y negras, unos pantalones color púrpura eléctrico, calcetines rosas brillantes, y los zuecos de un amarillo sol. Su largo y blanquecino cabello había escapado mayormente de su trenzado y sus ojos, en este momento, extrañamente esmeraldas, ardían en un rostro de líneas duras y expresión agresiva que alarmantemente se hacía cada vez más delgado.


  —Doctor Netzl. Venir aquí hice para ver cómo progresa.


  Medio riendo, Netzl se llevó las manos a la cara.


  —Oh, ya sabe. —Su temblorosa voz amortiguada—. Despacio.


  Además de Netzl, Bant’ena Fhernan había recomendado a otros tres científicos que poseían las habilidades para esta tarea desalentadora. Si lo que sentía en el amigo de Organa no era exageración, tal vez era hora de considerar un enfoque alternativo.


  —Doctor Netzl —dijo con severidad, y golpeó con su vara gimer el suelo del laboratorio—. Una pregunta voy a hacerle y responderme honestamente debe.


  Netzl bajó las manos, parpadeando.


  —¿Lo siento? ¿Qué?


  —¿Asistencia necesita para completar su trabajo aquí?


  —¿Asistencia? —Netzl sacudió la cabeza—. No. No me gusta trabajar con asistentes de laboratorio. Pierdo la mitad de mi tiempo explicándoles lo que estoy haciendo y… oh. Espere. Eso no es lo que quiso decir, ¿verdad?


  —No. No era eso.


  Netzl se clavó los nudillos en los ojos y presionó con fuerza.


  —Lo siento, Maestro Yoda. Estoy un poco cansado. —Dejó caer las manos a los costados y luego las metió en los deshilachados bolsillos de su bata de laboratorio—. No, gracias. Le agradezco la oferta, pero no necesito ayuda externa.


  —¿Seguro está, Doctor, que por un inapropiado orgullo no habla?


  Tryn Netzl levantó su puntiagudo mentón.


  —Muy seguro. Porque lo único que me importa es salvar vidas. Y no me importa lo técnicamente competentes que sean esos otros científicos mencionados por Fhernan, tienen diferentes prioridades. Pero eso usted ya lo sabe, Maestro Yoda.


  Lo sabía. La Fuerza le había dicho claramente que este extraño humano era el hombre que necesitaban para derrotar a Dooku y a su esbirro Durd. Pero aun así…


  —¿Está cerca de un antídoto en este momento, Doctor Netzl?


  Con el rostro pálido enrojecido, Netzl se volvió.


  —No sé cómo responder a eso. Siempre parece que estás a un millón de parsecs del éxito, hasta el instante en el que todo encaja.


  Yoda volvió a golpear con su bastón en el suelo.


  —Responderme con precisión, debería. De su éxito innumerables vidas inocentes dependen.


  —Diosa del averno —dijo Netzl entrecortadamente—. ¿Cree que no lo sé? Pero lo único que puedo decirle es lo que le dije a Bail: haré todo lo que pueda, pero no puedo prometerle nada. —Respirando con dificultad, apoyó un puño contra la mesa de laboratorio y dejó que soportara todo el peso de su cuerpo—. La fórmula de esta toxina es una bestia traicionera. Tiene una matriz molecular ramificada de cuatro hélices que está específicamente diseñada para resistir cualquier tipo de agente disruptivo. Sí, hay componentes individuales que puedo neutralizar. Eso ya lo he hacho. Es solo que… —Golpeó la mesa con su otro puño—. Me estoy perdiendo algo. Si pudiera averiguar qué es, ver lo que no estoy viendo, entonces…


  —¿Y convencido está de que no son necesarios otros ojos aparte de los suyos?


  Netzl se encorvó sobre la mesa de laboratorio.


  —Sé que parece que estoy siendo terco y territorial… —Giró la cabeza, lo suficiente para revelar un ojo verde muy abierto y atormentado—. Pero sí. Estoy convencido. Todo lo que necesito es un poco más de tiempo.


  Suspirando de nuevo, sintiendo profundamente el peso de sus años, Yoda apoyó la barbilla sobre su pecho.


  —El obsequio del tiempo mío para darle no es, Doctor. En manos enemigas yace ese poder.


  —Lo sé —dijo Netzl—. Pero no se preocupe. Lo conseguiré. Todo problema tiene una solución. Todo lo que hay que hacer es mirarlo desde el ángulo adecuado.


  Y esa declaración era una especie de promesa, nacida del miedo y una silenciosa desesperación. Era un buen hombre. Un hombre en quien confiar y a quien debía dejar trabajar tranquilo en su difícil tarea. Solamente…


  —Útil para nosotros ni para nadie será, Doctor Netzl, si se derrumba por falta de descanso y comida —dijo Yoda con severidad—. ¿Confiar en usted, puedo, para cuidar de sí mismo? ¿O como a un niño debería tratarle y enviarle a una niñera?


  Netzl se apartó de la mesa de laboratorio y, desconcertado, lo miró fijamente.


  —Suena como mi abuela.


  Por tercera vez, Yoda golpeó el suelo con su vara gimer.


  —Entonces una mujer sabia ella es. Y a los dos debería escucharnos y hacernos caso.


  —Maestro —dijo Netzl, y juntó las manos para inclinarse—, estoy bien. Pero gracias. Realmente aprecio su preocupación.


  El asintió.


  —Y agradecido yo estoy por su buen corazón y dedicación. A nuestra sanadora le enviaré. Aliviar su cuerpo y su mente Vokara Che hará.


  Y sin darle al científico la oportunidad de discutir nada más, se volvió y salió del laboratorio.


  


  Al ser Yoda, su silla flotante fue detenida una y otra vez mientras se dirigía a los niveles superiores del Templo. Los Padawans, los jóvenes y los Caballeros Jedi sabían que podían acercarse a él para pedirle consejo y que él los escucharía.


  Aunque se habían perdido decenas de vidas de Jedi en Geonosis, y más decenas estaban actualmente sirviendo en el escenario de guerra, las vidas de los que residían en el Templo, o lo visitaban, continuaban. Había jóvenes a los que cuidar y enseñar, estudiantes mayores a los que imponerles tareas y desafíos y evaluar. Había enfermos y heridos que cuidar y curanderos que entrenar. Y, por supuesto, todavía había innumerables disputas civiles que resolver, así como investigaciones que conducir y conocimientos que acumular y salvaguardar.


  A veces —particularmente cuando era el único miembro del Consejo residente en el Templo—, el enorme peso de su responsabilidad amenazaba con aplastarlo. Por eso quería que Mace Windu fuera liberado de su asignación actual. Sentía profundamente la ausencia de su amigo.


  Con una docena de preguntas respondidas y una docena más de pequeños problemas resueltos, finalmente llegó a su austera cámara privada. Solo al fin, encendió su holoproyector personal e inició una holocomunicación.


  —No puedo decir que me sorprenda —dijo Mace, al enterarse del deseo de Palpatine de que se quedara indefinidamente en Kothlis—. El gobierno interino está muy nervioso. Este ataque se produjo después del intento en Bothawui. El consejo de gobierno está convencido de que Grievous volverá para terminar lo que comenzó.


  —Hmmm. —Sentado en su esterilla de meditación, Yoda se frotó la barbilla—. ¿Percibes eso como una posibilidad, verdad?


  Mace tardó bastante rato en responder.


  —Me molesta admitir esto, pero estoy teniendo problemas para sentir algo en este momento —dijo al fin, con el rostro sombrío—. En parte, se debe a la inquietud general y la agitación en la población local.


  —… y en parte porque el lado oscuro mantiene oculto el futuro —terminó Yoda por él, suspirando—. Tus inquietudes comparto. Dificultades similares estoy experimentando yo también.


  —¿Sin embargo, no crees que sea hora de advertir al Senado?


  —No, no —dijo, tan cerca de la alarma como se permitió llegar—. Más importante que nunca es que el Senado no lo sepa. No. Cuando hayamos desenmascarado la identidad del Lord Sith, conocer el alcance de la interferencia del lado oscuro podremos.


  Lentamente, Mace asintió.


  —Me dejaré guiar por ti en esto. Pero con respecto a mi situación, ¿le dejaste claro a Palpatine que mi continua presencia en Kothlis no está ayudando con los mayores esfuerzos de guerra?


  —Decírselo hice. De acuerdo con negar la solicitud del gobierno de Kothlis de mantenerte ahí, él no está. Insistir en tu regreso, haré, pero aún no.


  Porque lo último que necesitaba en este momento era un conflicto con Palpatine. Una vez que se resolviera la crisis de Lanteeb, entonces lucharía con el Canciller Supremo Palpatine por el regreso de Mace. Lucharía… y ganaría.


  —¿Y todo lo demás está bien? Pareces un poco… distraído.


  Más que nada quería confiar sus temores por Obi-Wan y Anakin a su amigo. Pero un profundo instinto le advirtió de que lo mantuviera en secreto por el momento. No porque no pudiera confiar en Mace, sino porque era muy consciente de la creciente amenaza del lado oscuro. Algunas cosas simplemente era mejor mantenerlas en secreto.


  —No —dijo—. Todo está bien, Maestro Windu.


  La mirada de Mace era escéptica, pero no le presionó. Y entonces algo fuera del rango de la holocámara llamó su atención. Mace apartó la vista, asintió y volvió a mirar.


  —Yoda, me necesitan en otro lado. Pero sabes dónde encontrarme si puedo ser de ayuda.


  —Lo sé —dijo Yoda, y desconectó la comunicación. Luego, antes de que pudiera pensar en organizarse una cena ligera, tocaron a la puerta de sus aposentos.


  Era Taria Damsin.


  Su espíritu se hundió al verla.


  —Maestra Damsin…


  —Lo siento, Maestro Yoda —dijo sin sonar nada triste, desafiante más bien, como sólo los moribundos se atrevían a ser—. Pero necesito hablar con usted. Unos minutos. Por favor.


  Podía rechazarla. Quizás debería hacerlo. Pero aun así no se atrevió a decepcionarla.


  —Muy bien —dijo—. Unos minutos de sobra tengo.


  Se sentó cómodamente con las piernas cruzadas en la segunda esterilla de meditación de su habitación; la enfermedad aún no había convertido sus huesos en tiza. Su hermoso cabello, sumido en una trenza ordenada, yacía sobre su hombro. Desechando su vara gimer, se sentó frente a ella, igual de cómodo, y levantó ligeramente una mano para que ella supiera que podía hablar.


  —Obi-Wan tiene problemas —dijo sin rodeos—. Algo salió muy mal. Y si yo puedo sentirlo, sé que entonces usted también puede. Envíeme a Lanteeb, Maestro. Sé que puedo ayudar.


  Sacudió la cabeza.


  —Imposible eso es, Taria. Es más que probable que los Separatistas en Lanteeb en alerta máxima se encuentren. Dudoso es que su seguridad se pueda violar.


  —Maestro Yoda… —Inclinándose hacia adelante, con los ojos color ámbar ardiendo de determinación, y los puños presionados sobre sus rodillas—. Ambos sabemos que soy una de las mejores sombras del Templo. Yo puedo encontrarle. Puedo encontrarlos. Y sea cual sea el problema en el que se encuentren, puedo ayudarles a salir de él. Por favor. Simplemente, no podemos abandonarles allí.


  —Taria… —Profundamente preocupado, Yoda la consideró con la mirada entrecerrada—. Una de las mejores sombras del Templo eras. Ahora ya no es cierto.


  Exteriormente no dejó mostrar nada, pero él sintió que se estremecía herida a través de la Fuerza.


  —Tiene razón —dijo con la voz tensa—. Pero sigo siendo lo suficientemente buena. Hay algunas cosas que no se olvidan, Maestro Yoda. Ser una sombra es una de ellas. Por favor, déjeme hacer esto. ¿O va a fingir que podemos permitirnos perderle?


  —Valiosos son todos los Jedi, Taria. Poner a uno por encima del resto no es el estilo Jedi.


  Un destello de burla brilló en sus ojos.


  —No estoy hablando de honores y elogios vacíos. Estoy hablando de, bueno, ya sabe de lo que estoy hablando. Obi-Wan no es un Jedi ordinario. —Alzó las cejas—. ¿O creía que me refería a Anakin Skywalker?


  Muy interesante.


  —Explicar a qué te refieres creo que deberías, Maestra Damsin.


  Tenía la habilidad de sentarse perfectamente quieta y dejar que la Fuerza fluyera a través de ella como la sangre. La recordó siendo una niña pequeña, casi demasiado mayor para comenzar el entrenamiento Jedi. Pero la Fuerza había brillado tan intensamente dentro de ella que había sido aceptada. Y su servicio a la Orden había sido igual de brillante hasta que sufrió esa desgracia. Ahora su luz se estaba atenuando. Un dolor inesperado le golpeó. Había sobrevivido a tantos Jedi, que ya debería estar acostumbrado a esto. Pero todavía…


  —Honestamente, no recuerdo cuándo me di cuenta por primera vez, o cuando lo entendí —dijo, con la voz suave y el rostro agudamente tranquilo—. Quizás siempre lo supe. Quizás nací sabiéndolo. Pero incluso cuando parecía que había perdido completamente su camino, cuando cometió esos terribles errores sobre Melida/Daan, sabía que Obi-Wan volvería a nosotros, Maestro Yoda. Sabía que su destino estaba con los Jedi. Y sé que de alguna manera todos nuestros destinos están en sus manos.


  Qué fácil sería atribuir sus palabras a las fantasías de una mujer desesperadamente enferma. Pero por encima de todo consideraba que la verdad era sagrada, así que no tuvo más remedio que asentir.


  —Elegido por el destino, Obi-Wan fue, Taria —dijo totalmente calmado—. Elegido también Anakin fue. Entrelazadas sus vidas, y destinadas a encontrarse estaban. Reunidos por la Fuerza fueron. Protegidos por la Fuerza están. A la seguridad los traerá cuando sea el momento adecuado.


  Y en ese momento, Taria se estremeció.


  —¿Es eso cierto? —susurró—. ¿Lo ha visto, Maestro Yoda?


  No discutía sus visiones de la Fuerza con ningún Jedi ajeno al Consejo. Y por supuesto, tampoco tenía la intención de mencionar su continua lucha con el lado oscuro.


  —Mi permiso para abandonar el Templo has venido a buscar, Maestra Damsin. Mi permiso para abandonar el Templo no te concedo. Aceptar mi decisión debes.


  De repente se quedó sin aliento. Parpadeó con fuerza y luego inclinó la cabeza.


  —Gracias por recibirme, Maestro Yoda.


  Él asintió sin hacer ningún comentario más, y esa fue su única despedida.


  Pero antes de llegar a la puerta ella dudó y se volvió.


  —Es mejor que sepa que Ahsoka también ha sentido los problemas. Tiene un enorme potencial, Maestro. Si su preciado Skyguay no regresa pronto, Padawan o no, va a armar un escándalo.


  Ah, sí. Ahsoka. Otra alma destinada a templar el acero de Anakin. Pero la Padawan Tano, al igual que Taria Damsin, tendría que contentarse con confiar. En cuanto a sí mismo… solo de nuevo, cerró los ojos y abrió su mente cansada a la Fuerza.


  Muéstrame a Anakin. Muéstrame a Obi-Wan. A salvo de cualquier daño desearía verlos.


  Pero lo que vio, por fin, solo le llenó de consternación.


  


  A Palpatine le llevó media hora cortejar al Shahmistra de J’doytzin III, y al final de todo, pensó que su cara se partiría de tanto sonreír. Como pequeña recompensa personal, se prometió a sí mismo que Su Ilustrísimo sería uno de los primeros en experimentar la venganza de las fuerzas de una galaxia unida bajo la mano de los Sith.


  La reunión concluyó, y disponible por fin para dejar a un lado al Canciller Supremo, Sidious se detuvo en el balcón de su ostentoso apartamento, calmando su temperamento con la noche de Coruscant. Día tras día podía sentir cómo se acumulaba la oscuridad, podía sentir el lamentable y maullante retiro del lado de la luz. No era de extrañar que Yoda ya no pudiera leer el futuro: había estado alimentando aquí al lado oscuro hasta que la caída del lado luminoso llegó a su fase final.


  Libre ahora para poder considerar las irritantes preguntas acerca de Anakin, abrió su mente al vórtice del lado oscuro.


  ¿Dónde estás, mi joven amigo? ¿Mi futuro aprendiz? ¿Dónde te ha enviado Yoda… y por qué tiene miedo el pequeño trol?


  Buscó y buscó, pero Anakin era esquivo. Simplemente una sombra en el extremo más alejado de la vista. Por más que lo intentó, no pudo acercarse al chico. Luego buscó a Kenobi, pero el molesto aprendiz de Qui-Gon era igualmente difícil de encontrar. Lo que sí sintió, frío, claro e inequívoco, fueron problemas rodeando a Dooku.


  El Conde sabía que no debía hacer esperar a su Maestro. Respondió a su comunicación tras el tercer tono, con una holoimagen distorsionada por la estática, debido a la distancia y las fluctuaciones del espacio.


  —Mi señor Sidious —dijo Dooku, más deferente de lo habitual—. ¿Cómo puedo servirle?


  —Confesando tu fracaso, Tyranus —espetó—. Y explicando cómo pretendes rectificar tu error.


  Dooku jadeó.


  —Lord Sidious, no hay fracaso. Es cierto que el gobierno de Umgul se ha debilitado en su decisión de unirse a nosotros, pero…


  —¿Qué? —Había sido un día largo e irritante, así que se entregó al lujo de la ira—. ¿Debilitado? ¡Tyranus, me aseguraste que los tenías comiendo de la palma de tu mano!


  Dooku se dejó caer sobre una rodilla, con la cabeza plateada mirando hacia el suelo.


  —Mi señor, todavía no sé lo que pasó. Pero tengo una cita mañana con el Protector Chanso-ba. Podré leerle entonces y descubrir quién se ha atrevido a interferir con nuestros planes.


  —Estaré pendiente de lo que haces —dijo Sidious—. La secesión de Umgul es necesaria para que otros sistemas se animen a unirse a ellos y debilitar aún más al Senado. —Con una profunda y estremecedora inspiración, atemperó su mal humor—. ¿Y qué hay del Proyecto? ¿El científico de Durd va por buen camino?


  —Ella, señor —dijo Dooku—. El arma pronto estará lista para desplegarse.


  Un cosquilleo en el fondo de su mente lo hizo detenerse.


  —¿Estás seguro de eso?


  —Sí, mi señor. Durd me ha prometido que así será y no se atrevería a mentirme. Conoce el castigo si lo hace.


  No había duda de que Dooku lo creía, así que tendría que confiar en su convicción, por el momento.


  Pero estoy contando los días que faltan para que el viejo tonto no sea más que un recuerdo… y tenga un aprendiz más digno de estar a mi lado.


  Le dirigió a Dooku un mordaz asentimiento.


  —Muy bien. Me informarás en cuanto el arma esté completa. Y te asegurarás de que el gabinete de Umgul vote para unirse a los Separatistas. ¿He sido claro, Lord Tyranus?


  Durd no era el único que entendía el precio del fracaso. En este momento, Dooku se encontraba inclinado, con una rodilla en el suelo, y la frente apoyada sobre la otra.


  —Mi señor Sidious, le he entendido y lo cumpliré.


  —Bien —dijo, y luego cortó la conexión.


  Y después de eso, permaneció durante mucho tiempo en la dulce noche, bebiendo de la oscuridad.


  Capítulo 7

  [image: ]


  A Obi-Wan y a Anakin le llevó cerca de dos horas explorar a fondo Torbel, principalmente porque eran objeto de mucho interés y sorpresa. Y aunque los tiempos difíciles habían herido el espíritu de sus habitantes, aún desafiaban a los extraños que deambulaban por sus calles, por los pastos de los animales, el pozo artesiano principal, el almacén de alimentos comunitario y el granero de aves de corral en su mayoría vacío, las aulas de estudio, el taller de la maquinaria, la anticuada central eléctrica, los generadores de escudo contra tormentas, los edificios cerrados cuyo propósito no era inmediatamente evidente, y el depósito de chatarra donde los vehículos terrestres y las plataformas flotantes muertas se dejaban apartadas y oxidándose. Curiosamente, no había cementerio humano. Podría ser que estas personas incineraran a sus muertos.


  Solo le contaron a cuatro aldeanos la triste historia de la granja arruinada por la sequía de Yavid y Markl, su huida al Núcleo infestado de bestias, y cómo esperaban una vida mejor ahora que habían regresado a Lanteeb. Después de eso, su relato se extendió por sí solo y pronto se encontraron confirmando su historia en lugar de tener que explicarla.


  —Igual que el barrio de esclavos de Mos Espa —dijo Anakin en voz baja—. Todo el mundo se conoce y nada permanece en secreto.


  Obi-Wan le dio un codazo. Ahora no.


  Habían acumulado una manada de niños, que aparentemente no tenían nada mejor que hacer que seguir el rastro a los recién llegados, riendo, susurrando y pateando una pelota sintética exageradamente blanda. Su cabecilla era una niña de unas once o doce estaciones; flaca con un vestido recto remendado, descalza, y con unos ojos marrones que eran más viejos que los de Teeba Jaklin. Llevaba un brazalete rojo trenzado alrededor de su huesuda muñeca izquierda, y su cabello oscuro veteado por el sol había sido cortado irregularmente a la altura de la barbilla. No jugaba con la pelota como los otros niños, sólo los observaba desde un lateral y gruñía cuando las cosas se ponían feas. Y cuando no estaba mirando a su pequeña tribu, estaba mirando a los recién llegados de Torbel por debajo de sus pestañas, con los labios fruncidos en una expresión pensativa que les recordaba a Yoda.


  Tras haber recorrido el pueblo sin encontrar nada que despertara su inquietante sensación de alarma, Obi-Wan y Anakin regresaron a la plaza de tierra batida y al monasterio. Sus puertas ya estaban abiertas y una mujer que debía de ser Teeba Brandeh estaba parada de pie en el amplio escalón, con las manos en sus estrechas caderas, observando a los niños dispersarse por la plaza para jugar a un juego propio de patear el balón.


  Sonriendo, sin molestarse en preguntar si podía, o si era sabio, o si tenían tiempo de sobra, tan independiente en estos días, Anakin se fue trotando para unirse a ellos. Después de un momento de vacilación y asombro, los niños lo recibieron con gritos de alegría, lo rodearon, lo golpearon y empujaron pasándoselo entre ellos, y lo convirtieron en uno de los suyos.


  Obi-Wan sacudió la cabeza.


  —Es simpático —dijo la chica con el brazalete y el pelo desigual, caminando erráticamente hasta pararse a su lado—. No te enfades con él, Teeb Yavid.


  Él la miró.


  —¿Sabes mi nombre?


  —Tengo oídos.


  —Sí. Ya veo. Dos. ¿Y qué te hace pensar que estoy enfadado?


  Eso le valió una mirada burlona.


  —Tampoco estoy ciega. Puedes sonreír todo lo que quieras, Teeb. Pero debajo de eso estás enfadado.


  Vaya, vaya, vaya. Distraídamente, Obi-Wan extendió sus sentidos y enseguida notó el potencial de la niña. Era una lástima que fuera tan mayor, nunca podría ser una Jedi.


  —Soy Greti —dijo—. No tengo herma ni un pa[2]. Mi mamá se llama Bohle. Tiene la mano herida.


  Bohle. Uno de los mineros que él y Anakin iban a reemplazar.


  —Lamento escuchar eso, Greti. ¿Cómo se la lastimó?


  —En la refinería —dijo la niña con el ceño fruncido—. Si trabajas allí, debes de tener cuidado con tus manos, Teeb. Y si trabajas en la mina, debes de tener cuidado con todo. Incluso con los dedos de los pies, lleves o no lleves botas. Teeb Jyml perdió los dedos de los pies, una vez, y llevaba botas. Pero ahora está muerto. Los años le cogieron.


  Su inalterabilidad ante los hechos le conmovió.


  —¿La mano de tu madre se pondrá bien?


  Greti se encogió de hombros.


  —No lo creo, Teeb. Creo que está empezando a envenenarla.


  —Pero… —Recopilando sus pensamientos, disciplinándose a sí mismo, observó a Anakin recoger a un niño pequeño y excitado, demasiado joven para patear la pelota, y llevarlo por encima de su cabeza como si fuera un caza persiguiendo a un droide buitre. El chico estaba como loco riendo—. Greti, ¿estás diciendo…?


  —El convoy podría llevarnos a ‘Tibba cuando llegue. Una vez escuché que allí había un centro médico —dijo la niña—. Pero pagarlo sería un problema.


  Obi-Wan frunció el ceño. Él y Anakin tenían dinero guardado a salvo en los bolsillos blindados de sus camisas. No lo echaríamos de menos.


  O podría intentar curar a Bohle yo mismo.


  Excepto que eso pondría en peligro su tapadera, ¿no? Por supuesto, había una posibilidad de que pudiera ocultar sus huellas. No sanar a la madre de la niña por completo, solo empujar su cuerpo en la dirección correcta.


  Pero no. Simplemente era demasiado peligroso. ¿Y cómo podría él, en buena conciencia, reprender a Anakin por sus impetuosidades en un momento, y al siguiente complacer las suyas propias? ¿Aunque se tratara de una buena causa?


  —Lo siento mucho, Greti —dijo, sintiendo retorcerse algo bajo sus costillas—. Espero que tu madre mejore.


  Greti lo miró con curiosidad, luego posó una mano bronceada sobre su sucia manga.


  —Lo sientes, ¿no es así? Tú también eres un buen hombre.


  En los escalones del monasterio, Teeba Brandeh empezó a dar palmadas.


  —¡Niños, vamos, a vuestras obligaciones! —bramó, con una profunda voz, como si fuera un vendedor pregonando sus productos en el mercado—. ¡Os están esperando para hacer las tareas y la instrucción escolar!


  Greti suspiró.


  —Espero que te guste la minería, Teeb Yavid. Espero que pienses en quedarte.


  Se forzó a sonreír.


  —Nada está escrito en piedra, Greti. Ya veremos.


  Sin volver la mirada, la chica saltó por la tierra desnuda para reunirse con su tribu y espolearlos hasta donde deberían estar. Se alejaron, renuentes, diciendo adiós a sus nuevos amigos Teebs, con sus pequeñas caras iluminadas por unos pocos momentos de disfrute.


  —¿Qué? —dijo Anakin, volviéndose—. ¿A qué viene esa cara?


  Él frunció el ceño.


  —Lo sabes perfectamente bien.


  —Relájate, Obi-Wan —dijo Anakin—. Confía en mí, la forma más rápida de llegar al corazón de estas personas es a través de sus hijos. Pon a los niños de nuestro lado y los adultos nos recibirán con los brazos abiertos.


  —¿Así que eso fue simplemente un ejercicio cínico en la manipulación de una población local?


  —Oh, no —dijo Anakin, sonriendo—. También fue divertido.


  Que la Fuerza me dé fuerzas.


  —¿Y ese asunto con el chico? Porque cuando te dije que no levantaras objetos pesados yo…


  La diversión de Anakin se desvaneció.


  —No era pesado. Estos niños son piel y huesos. Los miro y… —Apretó la mandíbula—. De todas formas, ya hemos hurgado por los alrededores y no hemos encontrado nada que nos preocupe. Y hemos roto el hielo. Así que probablemente deberíamos presentarnos ante Rikkard.


  Dirigiéndose a la mina, donde podían ver el bullicio de la actividad, sintiendo que el calor del sol se acumulaba a medida que subía más alto en el cielo azul lechoso, pasaron una pieza destrozada y golpeada de un equipo de electrónica. Estaba conectada a una caja metálica del extremo de un poste.


  —Es un monitor theta —dijo Obi-Wan, deteniéndose para mirar—. Funciona, a pesar de las apariencias.


  —La aguja está en el verde —dijo Anakin—. Bueno. Una cosa menos de la que preocuparse. —Golpeó el medidor con el dedo una vez, solo para estar seguro—. ¿Alguna vez has capeado una tormenta theta?


  Obi-Wan sacudió la cabeza.


  —No.


  —Yo tampoco —dijo Anakin—. Y estoy bien así.


  —Qui-Gon sobrevivió a una, en su primer año como Caballero Jedi —dijo mientras avanzaban—. Tuvo suerte. Los otros tres que había con él no llegaron al refugio a tiempo. Tardaron días en morir, en una agonía insoportable.


  Anakin lo miró.


  —Sabes, tarde o temprano me contarás una historia feliz, sé que eres capaz de hacerlo.


  Antes de que pudiera defenderse, una sirena de advertencia sonó desde la mina. Un momento después, sintieron vibrar el suelo, ligeros temblores susurrando muy por debajo, en el planeta.


  —¿Eh? —dijo Anakin—. ¿Cómo de profundo crees que fue eso?


  —Profundo —dijo, atravesado por un mal presentimiento—. Se siente como si estuvieran vaciando el planeta.


  Sonó una segunda sirena, y momentos después una hilera de plataformas flotantes cargadas hasta arriba emergió de la mina, dirección a la refinería. Sin ventanas, sus altos y cilíndricos conductos de ventilación escupían un mugriento humo gris verdoso.


  Anakin tosió cuando una brisa errante arrojó parte del acre vertido en sus caras.


  —Stang, esto es asqueroso —dijo, con la voz áspera—. Espero que Jaklin tenga razón sobre sus pastillas o estaremos… —Y entonces se detuvo, con una repentina inquietud surgiendo a través de la Fuerza—. Obi-Wan… —Sacudió la cabeza, tosiendo de nuevo—. Eso es mucha damotita.


  Cada plataforma fuertemente cargada estaba siendo dirigida a la refinería por un aldeano envuelto de pies a cabeza en sofocantes equipos de protección. Frunciendo el ceño, Obi-Wan contó seis. Sí, de hecho, eso era mucha damotita. Y sólo era una fracción de la cuota requerida para el próximo envío a Lantibba.


  —Mira —dijo Anakin—. Sé que debemos pasar desapercibidos hasta que llegue el convoy, lo que significa mezclarnos con los lugareños, pero… Obi-Wan, no podemos ayudar a Durd a fabricar su arma biológica. Simplemente no podemos.


  La angustia de Anakin era una leve y agria nota en la Fuerza.


  —¿Qué estás sugiriendo? —dijo Obi-Wan, suavemente—. ¿Que saboteemos la mina?


  —Y la refinería —dijo Anakin—. De esa manera estaremos seguros de que Durd no consigue más damotita para su arma.


  —Anakin… —Se pasó una mano por la cara. Sabía que tarde o temprano acabaríamos teniendo esta discusión—. ¿No escuchaste a Teeba Jaklin? Si esta aldea no cumple con la cuota establecida por el gobierno, su suministro de alimentos se verá interrumpido. Viste lo vacío que estaba el almacén comunitario. Y con sus cosechas aun inmaduras, estos aldeanos no tienen nada que llevarse a la boca. Creí que tú, mejor que nadie, comprenderías la gravedad de su situación.


  Anakin apretó los labios.


  —Por supuesto que lo comprendo. Pero no podemos…


  —Sí, Anakin, podemos —dijo, observando a un vehículo terrestre acercarse a ellos desde la mina—. Y debemos hacerlo. Lo que hagamos aquí no cambiará nada. Durd ya posee suficiente damotita como para producir su toxina en masa. Sé que la idea de darle más es desagradable, pero tendrás que apretar los dientes y soportarlo. Recuerda que no será por mucho tiempo.


  —Sí, pero…


  —Anakin, no —dijo—. Si hacemos algo para despertar las sospechas de Rikkard, nuestra misión fracasará, lo que ayudará mucho más a Durd que los pocos cargamentos de damotita que nosotros le pudiéramos arrebatar. ¡Y lo que no entiendo es por qué tengo que explicártelo!


  Anakin se dio la vuelta, flexionando los dedos de su mano protésica una y otra vez, como si quisiera desesperadamente golpear algo. La Fuerza vibró con su ira y frustración, emociones caóticas que hace mucho tiempo debería haber aprendido a controlar.


  Que pensé que él controlaba. Esta misión le tiene bastante trastornado.


  —Lo sé —dijo Anakin, resentido—. Tienes razón. Yo solo… exploto.


  El vehículo terrestre que se aproximaba estaba tan cerca que Obi-Wan pudo ver quién conducía. Stang.


  —Entiendo cómo te sientes, Anakin. Pero tenemos que ser inteligentes con esto.


  La ira de Anakin dio paso a un compungido afecto.


  —Tú nunca te rindes, ¿verdad?


  —¿Contigo? —Se permitió una pequeña sonrisa de respuesta—. No. Nunca.


  —¡Teeb Yavid! ¡Teeb Markl!


  Era Rikkard, gritando desde el vehículo terrestre. Y por la expresión de su rostro, parecía que no estaba contento en absoluto. Intercambiaron miradas de resignación y se apresuraron a ir a su encuentro.


  —Teeb Rikkard, ¡tienes un pueblo maravilloso! —dijo Obi-Wan, encorvándose un poco y dejando que sus manos revolotearan en una inocente emoción—. Es muy amigable, y está tan bien organizado. Unos pequeños tesoros, los niños.


  Frunciendo el ceño al volante de su máquina inactiva, Rikkard ignoró los elogios.


  —¿Os ha afectado el sol, Teebs? ¿Sabéis cuánto tiempo lleváis aquí mientras hay un montón de trabajo esperando en la mina? Decíais que queríais vivir en Torbel, decíais que queríais demostrar vuestra valía. ¡Todo lo que habéis demostrado es que me da dolor de cabeza escucharos!


  —La culpa es mía, Teeb —dijo Anakin rápidamente—. Estuve jugando con los pequeños. Mi primo solo me perseguía. Trabajaremos cada hora que queda en el día. No cambies de opinión sobre nosotros, Teeb. Por favor.


  Rikkard se mordió el labio inferior, con sus furiosas cicatrices brillando a la luz del sol. Entonces levantó la barbilla.


  —Subid atrás. Tenéis el día de hoy para demostrar que no debería sacaros de aquí.


  —Gracias —dijo Obi-Wan, dando un pequeño empujón a Anakin—. Eres un buen hombre, Teeb.


  Airadamente silencioso, Rikkard los condujo hasta la mina. Una vez allí, cruzaron la entrada sumamente protegida y descendieron por un tramo cerrado de escaleras hasta el primer nivel subterráneo. Allí Rikkard rebuscó en un enorme casillero, sacó dos abultados trajes de protección exteriores, y esperó impaciente mientras se los ajustaban y abrochaban. Los trajes apestaban al trabajo de otros hombres y mujeres, y eran tan pesados que despertó todos los cortes y moratones que habían estado dormidos. Luego les dio unas sobrebotas sintéticas, unos guantes y unos cascos robustos que estaban bastantes maltratados, y se lo pusieron todo.


  —No os lo quitéis —dijo Rikkard con severidad, llevándolos a una jaula de metal suspendida de una polea sobre la entrada de un pozo estrecho y profundo. Los sonidos, débiles pero definidos, de los mineros y la maquinaria flotaban fuera de él, y a través de las suelas de sus botas podían sentir un ruido constante y distante—. Especialmente ahora que acabamos de aflojar una nueva cámara y hay suficientes fragmentos de damotita como para aplastar vuestros cráneos.


  —¿Fue eso lo que te sucedió a ti? —preguntó Anakin mientras se metían dentro de la insustancial y calada jaula de metal.


  Con sus dedos sin guantes, Rikkard se tocó las cicatrices.


  —Sí.


  —Ahora tampoco llevas casco.


  —Volveré a la refinería en cuanto os instale —dijo Rikkard, cerrando la puerta de la jaula—. No estaré aquí por mucho tiempo.


  —Pensé que os faltaban manos.


  —Haya o no poca mano, alguien tiene que dirigir todo esto —dijo Rikkard, mirándole fijamente—. Teeb, hablas mucho. Los hombres aprenden mejor escuchando.


  —Lo siento —murmuró Anakin—. Solo me lo preguntaba.


  Después de presionar el interruptor de la polea de la jaula, Rikkard le miró más duramente.


  —Pues pregúntate en tu tiempo libre. Hasta entonces, me perteneces.


  —Teeb —dijo Obi-Wan rápidamente, antes de que Anakin reaccionara al pertenecer—. Arriba conocí a Greti. La hija de Bohle.


  Con el rechinante gruñido del metal de los dientes de la polea contra el metal del cable, la jaula comenzó su lento y oscilante descenso por el hueco bruscamente tallado. El acordonado de luces brillaba a través de sus mugrientas carcasas de precinto de plástico, provocando reflejos amarillos al encontrarse con la vetas de damotita de las paredes. Y poco a poco, el sonido del equipo de minería se hacía cada vez más fuerte. Y el hueco más estrecho.


  —¿Greti? —Rikkard levantó una ceja—. ¿Qué pasa con ella?


  —Parecía preocupada por la mano herida de su madre.


  —Debería estar preocupada —dijo Rikkard—. Bohle cometió un error estúpido y está pagando un precio muy alto por ello.


  La vida en Torbel era brutal, por lo que la dureza del minero no le sorprendió, pero aun así…


  —¿No hay nada que puedas hacer por ella?


  —Lo que podíamos hacer, ya lo hemos hecho —dijo Rikkard, levantando un hombro en un encogimiento de hombros fatalista—. La minería no es un trabajo fácil, Teeb. Lo aprenderás hoy, junto con cómo hacer girar un vibro-pico. —Sus dientes se descubrieron en una sonrisa—. Tened cuidado ahora, el choque al detenernos puede golpearos y haceros caer. —Tiró de una palanca que había al lado del interruptor de la polea—. Mantened los pies en el suelo.


  Estaban llegando al siguiente nivel, donde unas figuras trajeadas transferían los fragmentos de damotita cruda de una carreta de transporte a una enorme cubeta de metal suspendida de voluminosas cadenas en otro pozo ascendente.


  —¡Mantened los pies en el suelo! —dijo Rikkard de nuevo, más fuerte esta vez, mientras su jaula de metal se estremecía, se balanceaba y chocaba contra la pared.


  Obi-Wan miró a Anakin y sacudió la cabeza en una pequeña y rápida advertencia. Sí, podrían introducirse en la Fuerza y estar tan tranquilos e imperturbables como Rikkard, pero Rikkard los conocía como granjeros. Si no se mostraban torpes e incómodos, levantarían sospechas.


  La jaula de metal rebotó con fuerza contra los cables de la polea, así que se dejaron tambalear y luego chocaron torpemente entre ellos. Anakin fue más lejos, dejándose caer a medio camino del suelo de la jaula. Divertido, como los hombres curtidos a menudo se divertían con aquellos que estaban muy verdes, Rikkard se echó a reír.


  —Os dije que mantuvierais los pies en el suelo —dijo, ayudando a Anakin a enderezarse—. Pero bueno, ya conseguiréis mantener los pies en la jaula, uno de estos días, si os quedáis.


  Bajaron cuatro niveles más, asegurándose de tambalearse en cada difícil transición. En cada nivel, aldeanos envueltos en trajes sacaban damotita cruda del suelo. Grandes cantidades de mineral verde que implicaría la muerte de planetas, planetas y más planetas, gracias a Lok Durd y Bant’ena Fhernan. Conforme descendían, el aire se iba haciendo cada vez más pesado y caluroso, a pesar de que había algún sistema de filtración funcionando. La iluminación del pozo parpadeaba, arrojando sombras que los convertían en hombres de pesadilla. Dentro de su propio traje protector, el sudor se derramaba y acumulaba, y Obi-Wan sentía el escozor de las quemaduras de blaster que se había ganado en el complejo de Durd. Comprimido contra su caja torácica, su sable láser se sentía como un arma de otra vida. Casi un sueño.


  Y entonces la jaula se detuvo con un golpe seco, y Rikkard abrió la puerta de par en par.


  —Estamos en lo más profundo —dijo, agitando las manos, incitándolos a avanzar—. Ésta es la nueva cámara que aflojamos. Aquí es donde saborearéis de verdad por primera vez Torbel.


  Obi-Wan observó a las figuras trajeadas trabajando duramente en los tres reducidos pasillos que se alejaban de la plataforma de la jaula. A través de la Fuerza pudo sentir los sombríos y opresivos pensamientos de los mineros y sus miedos.


  —¡Arrad! —llamó Rikkard, agitando la mano hacia una figura con casco y traje que venía hacia ellos desde el túnel central—. ¡Arrad, ven aquí!


  Al llegar a ellos, la figura se quitó el casco. Este Arrad era un hombre joven, aproximadamente de la edad de Anakin, con los hombros anchos que se ensanchaban aún más con su pesado equipo de protección.


  —Arrad es mi hijo —dijo Rikkard, con una mano orgullosa tocando ligeramente el brazo del joven—. Probablemente se convierta en el jefe de los mineros después de mí. Está más hecho a la damotita que yo, ¿verdad, Arrad? Cuando se corta, creo que sangra verde. Arrad…


  Avergonzado por los elogios de su padre, Arrad miró a los recién llegados con los ojos entrecerrados.


  —¿Padre?


  —Estos son Teeb Yavid y Teeb Markl, han vuelto a Lanteeb después de algunos años en el Núcleo. Se quedarán para ver si Torbel podría ser un hogar para ellos. Ponlos a trabajar, pero vigílalos. Se quedarán parados si no los apuras.


  Arrad asintió, nada impactado.


  —Sí, padre.


  —Teeb Yavid… —Rikkard estaba frunciendo el ceño de nuevo—. Recordad que Arrad me informará sobre vosotros. Y recordad esto también: no pongáis un solo dedo sobre la damotita sin llevar los guantes puestos. Si os hacéis algún agujero en los guantes, sed inteligentes, y como un rayo, buscad otros nuevos. Con los guantes puestos no os toquéis la cara desnuda. Estáis seguros con los trajes, y más seguros con lo que Jaklin os dio. Pero no juguéis con la damotita porque os ganará la partida. —Le dirigió una mirada severa a Anakin—. ¿Me escuchaste, Teeb Markl?


  —Sí, Teeb.


  —Escuchad a mi hijo. Os mantendrá vivos en vuestro primer día con la damotita. Arrad…


  —¿Padre?


  —Es mejor que te quedes con ellos hasta que puedas estar seguro de que no matarán a nadie.


  —Sí, padre —dijo Arrad, y volvió a ponerse el casco.


  —Os veré Teebs dentro de unas horas —dijo Rikkard—. Y entonces sabremos si nacisteis para ser mineros.


  Lo vieron meterse de nuevo en la jaula de metal, subir por el hueco y desaparecer. Cuando su padre se fue, Arrad se volvió y los miró, resignado a su deber no deseado.


  —¿Alguna vez habéis estado a tanta profundidad en un mundo, Teebs?


  Era un joven fuerte. Una presencia sólida en la Fuerza.


  —No, Teeb Arrad —dijo Obi-Wan, suavizando su presencia hasta que estuvo cerca de desaparecer. Esperaba que Anakin estuviera prestando atención. ¿Ves esto, Anakin? ¿Ves lo que estoy haciendo?—. Éramos granjeros. Estábamos en el suelo, no debajo de él.


  —Granjeros —dijo el hijo de Rikkard, con la voz llena de disgusto—. ¿Nunca habéis usado un vibro-pico?


  —Usé una vibro-hacha en Alderaan —dijo Anakin. Casi humilde. Casi manso. Hoy tendría que valer—. Usé otro tipo de máquinas cuando teníamos nuestra granja.


  —Eh —Arrad miró hacia el rocoso techo, muy cerca de los cascos de sus cabezas—. Este es el techo más alto que vais a encontrar aquí abajo. ¿Podéis respirar a través de esto? ¿Cómo de mal vais de sudor?


  —Hace calor —dijo Obi-Wan—. Estoy sudando.


  —Ehh —los profundos ojos de Arrad reflejaban dudas e impaciencia—. Si os entra el pánico, decídmelo. Ha habido mineros que han muerto de repente por la falta de un espacio amplio y azul. Se ahogan rápidamente rodeados de tanto verde. —Golpeó su puño contra una pared cercana—. Tu corazón tiene que bombear damotita para vivir en Torbel.


  —Hasta que llegó la sequía, nuestros corazones bombeaban grano —dijo Obi-Wan—. Puede ser que aprendan a bombear damotita en su lugar.


  —Ya veremos —dijo Arrad, volviéndose—. Seguidme y haced lo que os diga.


  Cuando su nuevo maestro[3] se dirigió hacia el túnel de roca más cercano, Anakin puso los ojos en blanco. Era prácticamente lo único que se podía ver en su rostro, con el casco bajado y el cuello del traje levantado.


  —Venga, vamos —murmuró Obi-Wan—. Un Jedi abraza las nuevas experiencias, ¿recuerdas?


  Lo que Anakin sugirió que podían hacer con esta nueva experiencia era… inverosímil.


  —¡Teebs! —gritó el hijo de Rikkard por encima del hombro.


  Y entonces se apresuraron a alcanzarle y mantener su ritmo, comprometidos con un largo día de trabajo forzado sin la ayuda de la Fuerza.


  


  Trabajaban despiadadamente sin descanso. Impulsados por el miedo a no cumplir con la cuota, los mineros de Torbel atacaban las nuevas vetas perforadas de damotita como si fueran un enemigo mortal. La comunicación verbal era mínima. Las señales manuales combinadas con la soltura y su familiaridad hacían que el baile fluyera sin cometer ningún traspié.


  Obi-Wan, sudando y dolorido, extrayendo damotita cruda de pedazos de roca lisa con su vibro-pico, se encontró pensando: Bueno, no puedo imaginarme a Durd tropezando con nosotros aquí abajo. Supongo que debería estar agradecido por eso, al menos.


  Sin previo aviso, un estremecimiento frío y profético lo recorrió, dejando una náusea helada a su paso, y dejó caer el vibro-pico.


  —¿Qué? —dijo Anakin, inclinándose cerca—. ¿Qué te pasó?


  Arrad, su supervisor, estaba en otra parte. Se había unido a otros dos mineros para atacar la roca de una nueva sección de la cámara. Por el momento, al menos, era seguro hablar entre ellos.


  —¿No sentiste eso?


  —Te sentí a ti. ¿Qué pasó?


  Cerrando los ojos, Obi-Wan trató de recuperar esa evasiva sensación. Peligro. Maldad. Una mente despiadada e implacable. Pero ya no estaba. Era solo un recuerdo. Tal vez… ¿su imaginación?


  No. Fue real. Algo —alguien— está ahí afuera.


  —Tenemos que tener mucho cuidado —dijo, recuperando su vibro-pico—. Creo que…


  —¿Qué? —dijo Anakin, cuando Obi-Wan no continuó.


  Esto va a sonar ridículo.


  —Creo que… nos están cazando.


  En ese momento se produjo un estrepitoso estruendo. Parte de una pared debilitada en la roca se había derrumbado. En medio de un griterío, los mineros se aseguraron de que todos estuvieran ilesos. Y entonces un golpe de ira atravesó la Fuerza cuando Arrad se apresuró a ver a qué tipo de retraso se enfrentaban. Siempre, siempre bajo la presión del tiempo.


  Con un ojo pendiente del hijo de Rikkard, sin querer provocar su ira, Anakin pasó a la siguiente sección de su propio tajo.


  —No es exactamente una novedad. Sabíamos que Durd…


  Recalibrando su vibro-pico, Obi-Wan sacudió la cabeza.


  —Este no era Durd. Era otra cosa. Desconocida. Nunca antes había sentido ese tipo de contacto.


  —Genial —murmuró Anakin, y hundió su propio pico en una pequeña grieta de la pared veteada de verde—. Justo lo que necesitamos. Otro problema.


  Traqueteo, traqueteo, golpe, traqueteo… era la siguiente cubeta cargada de damotita abriéndose paso por el hueco hasta la superficie. Más venero con el que Durd y Bant’ena Fhernan pudieran jugar.


  Obi-Wan descargó en un gemido su dolor de espalda.


  —¿Cómo está tu hombro?


  —Estoy bien —gruñó Anakin—. Oye. ¿Qué vamos a hacer con…?


  —Nada. No hay nada que podamos hacer. De hecho… —Tras inspeccionar el derrumbamiento en el túnel, Arrad se dirigió hacia ellos—. Necesitamos desvanecernos. Sin usar la Fuerza para nada, ni siquiera para detectar posibles deslizamientos de rocas. No podemos permitirnos hacer ni la más mínima onda.


  El aire siseó entre los dientes de Anakin.


  —Pero…


  —¿Estáis trabajando? —exigió Arrad, acercándose a ellos—. Seguid trabajando. Sin pausa. Queréis ser mineros en Torbel, pues esto es lo que hay. Decidíos, Teebs, trabajad o buscaos otro lugar.


  Con una mirada de advertencia a Anakin, Obi-Wan clavó su vibro-pico en la pared. Sintió la descarga subiendo por su brazo, zumbando a través de sus huesos y cada rasguño, quemadura y contusión que atravesaba. Anakin siseó de nuevo, luego siguió su ejemplo.


  Y entre el calor y el estrecho espacio, bajo el techo de roca que lo aprisionaba, profundamente enterrado en el núcleo de Lanteeb, Obi-Wan sintió otro escalofrío, y supo con certeza que por muy profundos que estuvieran, podría no ser lo suficientemente profundo.


  


  Lok Durd observó al milagroso buscador psíquico de Barev con desagrado. Así que esto era un drivok. Nativos de Faket, un oscuro mundo del Espacio Salvaje del que jamás había oído hablar. Humanoide, pero no humano. Al menos eso era una bendición, el hedor de los humanos le revolvía los dos estómagos. Curiosamente, esta criatura no tenía ningún tipo de olor natural. Pero ese era el único atractivo de esta cosa. Pequeño, escuálido y sin pelo, desnudo y aparentemente sin sexo, el drivok tenía los ojos lechosos y la piel malva y húmeda estirada sobre su huesudo esqueleto. Estaba parado frente al generador de imágenes de la oficina de su nuevo y secreto complejo estudiando las holoimágenes de los Jedi grabadas durante su lucha contra los droides.


  Durd miró a Barev, que estaba de pie a su lado apestando a miedo.


  —Será mejor que funcione, Coronel —murmuró—. Sabes lo que hay en juego, y esta cosa lleva ahí parada durante casi dos horas.


  Barev estaba sudando.


  —Se lo dije, General. Como cazador, el drivok es inigualable.


  La criatura pasó una delgada mano a través de la holoimagen y luego se dio la vuelta. Su boca era pequeña y estaba llena de dientes afilados.


  —Tengo Jedi.


  Durd sintió un chisporroteo de alivio recorriendo su piel.


  —¿Estás seguro?


  —Seguro —dijo el drivok. Todos esos pequeños y afilados dientes cortaban las palabras en pedacitos de hielo—. Sabor de uno en mi mente.


  —¿Uno? Pero son dos, cazarrecompensas.


  —Sabor de uno. Sentir los dos.


  Gracias a la colmena.


  —¿Dónde están? ¿Dónde se han escondido?


  El drivok encogió sus endebles hombros.


  —Mapa.


  Abofeteó a Barev en el pecho.


  —¿Y bien? ¿A qué estás esperando? ¡Tráele un mapa a tu buscador psíquico!


  La expresión de Barev se endureció.


  —General.


  Regresó a la oficina unos minutos más tarde con el cubo de un mapa. Después de insertarlo en el holoproyector y activarlo, retrocedió y le dio al drivok espacio para trabajar.


  El drivok caminó lentamente en silencio alrededor de la holoimagen tridimensional del planeta.


  —¡Ahí! —declaró el drivok, deteniéndose y apuñalando con su dedo torcido la holoimagen—. Ahí mente Jedi.


  Durd se tambaleó hacia delante para mirar más de cerca.


  —¿Y dónde es ahí? ¡Muéstramelo! —Miró a la holoimagen, echando humo—. No sabría decirlo. Este mapa es inútil, Barev.


  —Déjemelo a mí, General —dijo Barev, con la voz áspera—. Le prometo que tendrá la ubicación exacta por la mañana.


  Le lanzó al hombre una mirada furiosa.


  —Asegúrate de que así sea —escupió, y luego dejó a Barev en ello. Hacia horas que no iba a comprobar a la Dra. Fhernan, y sabía que si no vigilaba de cerca a esa mujer, estaba seguro de eso, haría todo lo posible para boicotearle.


  Pero no me detendrán. Ni ella ni la escoria Jedi. Triunfaré y el Conde Dooku glorificará mi nombre.


  


  Diez aplastantes horas después de enterrarse vivo debajo de la superficie de Torbel, Anakin se quitó el traje protector y los guantes y los dejó caer al suelo de roca. Tenía la ropa arrugada y mojada por el sudor, el cabello empapado y goteando, los ojos le picaban por la sal, y todas sus heridas clamaban en un coro de quejas. Estaba tan preocupado con estas simples miserias físicas que tardó un momento en darse cuenta de la perturbación en la Fuerza.


  A su lado, Obi-Wan se enderezó de golpe.


  —Stang. ¿Nos han encontrado?


  Estaban solos en la sala de equipos, pero escuchaban voces y fuertes pisadas acercándose: más mineros terminando su turno.


  —No lo sé —susurro Anakin, y esperó a que sus embotados sentidos se agudizaran—. Creo que no. Creo que es otra cosa.


  —¿Qué?


  No sabría decirlo. Todo lo que sabía era que sentía el peligro elevándose como un viento frío y oscuro que no se veía.


  —¿No es lo mismo que sentiste antes?


  —No —dijo Obi-Wan, después de una pausa—. Pero tampoco puedo asegurarlo.


  Y eso no era propio de Obi-Wan. Tampoco era propio de él.


  —No importa —murmuró Obi-Wan—. Volvamos a la casa de Jaklin. Podemos meditar sobre ello allí, en privado. Sea cual sea el problema, aún está un poco lejos. Tenemos algo de tiempo.


  El peligro hizo estremecer a Anakin.


  —No mucho.


  —No. Pero suficiente.


  Apenas. Pero Anakin no dijo nada, porque Obi-Wan no estaba de humor para contradicciones. Con el equipo de protección bien guardado y el sudor secándose en su piel, salieron de la mina y se encontraron con el gloriosamente fresco aire nocturno. Hermosamente lejos, tan perfectas y elevadas sobre sus cabezas, una dispersión de estrellas titilaban y brillaban, susurrando promesas de hogar.


  Coruscant estaba ahí afuera. Padmé estaba ahí afuera. Había un corazón en su pecho, latiendo, pero solo era un eco. Ella era su verdadero corazón. Ella era su hogar.


  —¿Anakin?


  Miró a Obi-Wan, cuyo rostro a la luz esparcida por los faroles de la mina parecía blanqueado hasta el hueso.


  —No podrás hacer esto otras diez horas mañana —dijo, sin importarle lo más mínimo cómo sonaba esa declaración.


  —Haré lo que deba —dijo Obi-Wan—. Lo juro, por la forma en que hablas parece que tengo un pie en la tumba.


  Sus compañeros mineros se estaban adentrando en la noche. No podrían discutir por mucho más tiempo, lo que probablemente era algo bueno.


  —No, no creo eso —dijo, mientras todavía podía—. Pero…


  —No lo digas —advirtió Obi-Wan—. Además, te estás imaginando cosas.


  No, no lo estaba. Sabía por Yoda, y por lo que sentía cada día, que algo en Obi-Wan había cambiado a raíz de Zigoola.


  Puedes fingir todo lo que quieras, Maestro. Pero los dos sabemos que es verdad.


  La bocina de un vehículo terrestre los hizo girarse.


  —Salí de la refinería y os vi —dijo Devi, dejando su vehículo en punto puerto a su lado—. ¿Habéis terminado ahora?


  Anakin asintió. Extraño, mientras todos los demás volvían caminando a casa, ella prefería conducir.


  —Tú también trabajas hasta tarde, ¿y después de pasar el día en la central eléctrica? ¿No puedes descansar?


  —Todos trabajamos muchas horas —suspiró—. En la ciudad quieren mucha damotita.


  —¿Sabes por qué?


  Alguien gritó dando las buenas noches. Devi le devolvió el saludo, sonriendo.


  —No. Ni siquiera creo que Rikkard lo sepa. ¿Puedo llevaros, Teebs, hasta la casa de Jaklin? ¿Os quedareis bajo su techo esta noche, verdad?


  —Sí —dijo Obi-Wan—. Y te lo agradecemos. Pero caminaremos, Teeba. Después de tanto tiempo bajo tierra, el aire fresco es un alivio.


  Ella sonrió.


  —La cama será un alivio. Pero caminad si queréis.


  La vieron alejarse, abriéndose camino entre los errantes grupos de mineros. Unas pisadas a sus espaldas los hizo mirar a su alrededor. Era Arrad. Despojado ya de su equipo de protección, incluso bajo la intermitente iluminación, estaba claro que era hijo de su padre.


  —Volveréis mañana —dijo, al pasarlos—. Faltan dos días para que llegue el convoy y todavía se necesita más damotita.


  Anakin hizo una mueca.


  —No puedo esperar. No hay nada que me guste más, que oler como un cadáver de bantha de una semana.


  —Sí —dijo Obi-Wan, temblándole los labios—. Es un olor bastante deplorable.


  —Odio decírtelo, primo, pero no soy el único que tiene ese problema.


  —Lo sé —dijo Obi-Wan, suspirando—. Y no hay baño hasta mañana. En verdad, esta es una vida muy incivilizada.


  Anakin levantó las manos.


  —Ahora te das cuenta.


  —Vamos —dijo Obi-Wan, y le dio una palmada en el hombro—. Tengo hambre, apesto, y en este momento, ese lamentable colchón en el suelo del almacén de Jaklin me parece un gran lujo.


  Podrían haberse unido a algunos de los otros aldeanos que salían de la mina. Hubo asentimientos, sonrisas, invitaciones a medio emitir. Pero con tácita conformidad presentaron sus excusas, alegando la fatiga del primer día, y siguieron caminando, extendiéndose con la Fuerza y llevando sus sentidos al límite. Pero no podían ponerle nombre al creciente temor que sentían. Todo lo que sabían era que nuevos problemas les estaban acechando… y no había lugar al que correr.
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  De vuelta en la casa, Teeba Jaklin les dirigió una mirada evaluadora, y a regañadientes, les dio su aprobación.


  —He recibido buenos informes —dijo—. Aunque a Rikkard no le gustó que tardarais tanto en llegar a la mina.


  Obi-Wan fingió ansiedad.


  —Lamentamos haberle molestado, Teeba. Dijo que podíamos dar un pequeño paseo por el pueblo, orientarnos y ver el lugar. Es cierto que metimos nuestras narices en la mayoría de los rincones.


  —Y estuvisteis pateando un balón por la plaza con una pandilla de niños mugrientos —añadió Jaklin—. Brandeh me lo contó.


  —A mí no me mires, Teeba. Ese fue Markl.


  La expresión severa de Jaklin se relajó.


  —Que te gusten los niños es señal de que tienes buen corazón. Y tú fuiste muy amable con Greti, Yavid. Es una niña rebelde. Pero no es culpa suya.


  —Lamento escuchar que su madre esté tan enferma —dijo calmado—. Greti es joven para vivir con ese temor.


  —¿Crees que el temor respeta la edad, Teeb? —resopló Jaklin—. Tal vez seas un tonto después de todo. Tengo estofado para vosotros pero no ropa limpia. Hay uno o dos que podrían daros una camisa de repuesto a cada uno, pero no vendrán hasta mañana. Lo que lleváis puesto está sucio, pero tendréis que aguantar otro día con eso.


  —Nos las arreglaremos —dijo Obi-Wan—. Gracias.


  Ella asintió.


  —Id a echaros un chorro de agua entonces. Pondré el estofado en la mesa.


  Tan cansados estaban, que casi se caían de bruces en sus platos. Agradecidos, se comieron el caliente e insípido estofado y volvieron tambaleándose al almacén.


  —¿Ves, que te dije? —dijo Anakin, arrastrando las palabras por el sueño—. Gánate a los niños y le gustaras a todo el mundo.


  Obi-Wan se cubrió la cabeza con la manta.


  


  Se despertaron sobresaltados antes del amanecer, con el sonido de las sirenas y un aullido en la Fuerza.


  Mientras salían de debajo de sus mantas, Teeba Jaklin aporreó con el puño la puerta del almacén y la abrió de golpe.


  —Tormenta Theta, Teebs —dijo, encendiendo la luz—. Es malo.


  Una mirada a su rostro y Obi-Wan supo que el problema que él y Anakin habían sentido estaba sobre ellos.


  —¿Cómo podemos ayudar? —dijo, alcanzando sus botas.


  Jaklin vibraba con un miedo mal disimulado.


  —Dijisteis que sabías de máquinas, ¿es cierto? ¿O estabáis tratando de impresionarnos?


  —No, es cierto —dijo Anakin, poniéndose las botas—. ¿Qué necesitas, Teeba?


  Las sirenas de tormenta de Torbel seguían sonando, un horrible y estridente alarido, como las garras de una pantera de arena en el duracero. Jaklin presionó una mano contra su frente, como si el estruendoso sonido le produjera dolor de cabeza.


  —¿Recuerdas lo que es una tormenta theta, Teeb Yavid?


  Obi-Wan asintió.


  —La acción de los rayos solares agita las partículas theta radiactivas que han quedado atrapadas en la atmósfera de un planeta. Una tormenta puede durar minutos u horas, dependiendo de la resistencia de la masa coronaria y la concentración de partículas theta en dicha ubicación.


  Con los ojos entrecerrados, Jaklin dio un paso atrás.


  —Esa no es la respuesta de un humilde granjero.


  Stang. Cansado y martillado por la fuerte alarma de la Fuerza, había olvidado por un momento cuál era su papel.


  —Lo leí una vez —dijo, fingiendo desconcierto—. Algunas divagaciones extravagantes de un tipo inteligente. Se me quedó grabado en la memoria, eso es todo. No le des importancia, Teeba.


  —Él suele hacer eso, Teeba —dijo Anakin—. Lee cosas, el primo Yavid lo hace, y luego las suelta como si supiera más que el resto de nosotros. No suele hacer muchos amigos. Pero es mi familia, así que tengo que vivir con eso.


  Parecía dividida, queriendo creerles, pero temerosa de que si lo hacía podría ir en su contra más tarde.


  —Teeba, realmente sabemos de máquinas —dijo Anakin—. ¿Qué podemos hacer para ayudar?


  —Los escudos de tormenta —dijo, frotándose los ojos con el dorso de la mano—. Necesitan mucha energía, pero también la mina y la mina no puede cerrarse. Tampoco la refinería.


  Porque van atrasados con su cuota y falta poco para que llegue el convoy.


  —Así que necesitas que alguien vigile la central eléctrica —dijo Obi-Wan—. Por si se produce una sobrecarga. ¿Qué más?


  —Los generadores de escudo también necesitan vigilancia —dijo—. Si perdemos alguno tendremos a gente envenenada por radiación theta, o algo peor. Hacemos todo lo posible por mantener las maquinas funcionando, pero…


  —No ha habido dinero durante mucho tiempo. Habéis tenido que arreglároslas haciendo reparaciones y remiendos —dijo Anakin—. Y esperar que no fallen.


  Jaklin lo miró, vacilante.


  —Sí. Es duro. Siempre es duro.


  —Lo sé —dijo Anakin, suavizando la voz—. Lo he vivido.


  Y como eso era cierto, y podía ver que era cierto, Jaklin abandonó su sospecha.


  —Dolorosamente, necesitamos vuestra ayuda. La mayoría de nuestros hombres están abajo, en la mina.


  Desconcertado, Obi-Wan levantó la mirada mientras se apretaba los cordones de las botas.


  —¿Qué pasa con las mujeres del pueblo?


  —Algunas saben de máquinas. La mayoría no —dijo Jaklin—. Estoy tratando de cambiar eso, pero el cambio es lento. ¿Estáis seguros de que sabéis de máquinas? ¿Puedo confiar en vosotros?


  —No te preocupes, Teeba —dijo Anakin, sonriendo con confianza—. No te defraudaremos.


  —Tiene razón, no lo haremos —dijo Obi-Wan, mientras Teeba Jaklin resoplaba—. ¿A quién tenemos que informar?


  —Bueno, debería de ser Rikkard —dijo Jaklin, insegura—. Pero es probable que haya vuelto a la mina. Arrad es el segundo, pero Arrad ha vuelto a la refinería. —Se le cortó la respiración—. Todavía vamos atrasados.


  Obi-Wan intercambió una mirada con Anakin.


  —Entonces, ¿eso significa que si Rikkard y Arrad están ocupados, no hay nadie a cargo de la central?


  Porque así es como sonaba y si ese era el caso, entonces que la Fuerza esté con todos nosotros.


  —No, no —dijo Jaklin—. Si Rikkard no está en la superficie, entonces Devi se ocupa. Sufrió una caída en la mina que la dejó incapacitada y ahora no camina bien. Así que para ser útil, se aprendió las máquinas. Hará todo lo posible para mantener la central y los escudos en buen funcionamiento.


  Intercambió otra mirada con Anakin. Eso es algo, al menos.


  —Debéis mantener la central eléctrica en funcionamiento, Teebs —dijo Jaklin, y su miedo se extendió por la Fuerza—. Si el escudo de tormenta falla, todos estaremos muertos en una semana. Hay lámparas portátiles en la mesa de la cocina. El alumbrado del pueblo está apagado para ahorrar energía. A quien sea que os encontréis, Rikkard o Devi, decidle que tenéis mi permiso para hacer lo que sea necesario. Ahora me voy al monasterio. Cuando hay tormenta, es donde acude la gente a pedir ayuda si tiene problemas.


  —¿Si tienen problemas? —dijo Anakin, una vez que Jaklin se fue—. Obi-Wan…


  —Lo sé. Lo sé. Los problemas ya están aquí y vienen con refuerzos. —Se tomó un momento para saborear el inhóspito aire nocturno. Demasiado peligro—. Pero nos las arreglaremos. Ahora, creo que lograremos más si nos separamos. Me ocuparé de la central eléctrica. Tú mantén esos generadores de escudo funcionando. Pero como sea que lo hagas, no dejes que fallen, eres un Jedi. No solo por el bien de los aldeanos, sino porque no quiero que destaquemos en la Fuerza.


  Anakin lo miró fijamente.


  —¿Todavía crees que estamos siendo cazados?


  Después de esa horrible y penetrante sensación de puñalada en la mina, no había vuelto a sentir esa presencia. Pero mientras dormían, sus inquietantes sueños le habían dicho que no estaban solos.


  —Sí —dijo—. Ahora vámonos.


  Cogieron las lámparas, apagaron las luces de la casa y salieron al exterior. El escudo de tormenta de Torbel formaba una enorme cúpula azulada. Más allá de esa débil barrera, la tormenta theta arreciaba y rugía, un caldo retorcido sobrecargado de veneno naranja rojizo.


  —Casi parece viva —murmuró Anakin, fascinado—. Como si estuviera tratando de entrar.


  Obi-Wan lo miró.


  —Menos imaginación y más concentración, Anakin.


  —Lo siento.


  Se fueron por caminos separados. Anakin se dirigió al generador de escudo de tormenta más cercano mientras él descendía por una calle estrecha, con el delgado haz de luz de su lámpara rebotando son cada paso. La central eléctrica estaba en el extremo más alejado de la aldea, a una distancia prudente de la mina, la refinería y cualquier otra cosa que pudiera dañarse si ocurría un accidente. Paso corriendo por la plaza, resistiéndose al impulso de esprintar con la Fuerza. Las calles estaban vacías, pero eso podía cambiar en cualquier momento. Miró hacia el monasterio. Las ventanas delanteras desprendían una tenue iluminación, probablemente de las lámparas portátiles, y podía sentir la presencia de unas cuatro —no, cinco— personas preocupadas.


  Por encima de su cabeza, más allá del escudo de tormenta, las partículas theta se arremolinaban y azotaban el aire. La atmósfera de Lanteeb debía estar embebida de esa sustancia, inflada con ella. Qué manera de vivir; todos los días esperando que esta locura estalle. Desesperados. Esperando que el sistema de alerta funcionara, que los escudos de tormenta aguantaran, que lo peor de la crueldad impersonal de la naturaleza pasara de largo. Lanteeb podría ser un mundo secundario pero, a su manera, también estaba viviendo una guerra.


  Cuando esto termine, le pediré a Bail que use su influencia para cambiar las cosas aquí. Estas personas se merecen algo mejor.


  Se encontró a Devi sola en la pequeña y anticuada estación de monitoreo de la central eléctrica. Amarrada a un arnés de soporte antigravítico, merodeaba torpemente por la batería de circuitos y los medidores. Con una mirada preocupada leía cada minúscula fluctuación de la temperatura del núcleo, el flujo de energía y el estado de relleno.


  —¿Teeb Yavid? —dijo ella, sorprendida—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Tengo algo de experiencia con la maquinaria —dijo, dejando que sus sentidos tocaran la atmósfera de la central eléctrica. Eso no era exactamente usar la Fuerza… simplemente dejaba que le susurrara al oído—. Teeba Jaklin pensó que podrías querer una mano amiga.


  Devi miró al techo.


  —Malditas tormentas theta. Para colmo de males. Yavid, cuando dices que tienes experiencia con la maquinaria…


  Algo no iba bien en el condensador de flujo central del generador. Una nota áspera, un zumbido de advertencia. Había algo fuera de lugar. Alertado, Obi-Wan comenzó a deambular por los monitores, extendiendo sus sentidos para identificar el problema.


  Tengo un mal presentimiento.


  —Mark y yo no solo trabajamos en un aserradero en Alderaan —dijo—, trabajamos casi toda una temporada en una planta de generación de energía. Era Alderaan, por lo que su equipo era mucho más sofisticado que el vuestro, el nuestro, pero… —La volvió a mirar—. Aprendí algunos trucos. Así que puedo serte útil.


  —Aceptaré cualquier ayuda que me presten —dijo Devi fervientemente—. Ahora, ¿qué estás buscando?


  Arrastró las yemas de los dedos sobre la superficie de los monitores. Aquí no… aquí no… aquí no…


  Sí. Aquí.


  Dejando a un lado su lámpara, echó un vistazo más de cerca a los oscilantes indicadores del monitor. Intrigada, Devi se unió a él, con los servomotores en su arnés antigravítico chirriando. No le encajaba bien; podía sentir el dolor en su espalda y en sus piernas dañadas.


  —¿Qué hace esto? —dijo, tocando una batería de lecturas.


  —Esa es la lectura de la válvula de mezcla de la cámara de conversión —dijo alarmada—. Es la válvula de alimentación de la damotita líquida.


  Obi-Wan la miró fijamente. ¿Damotita? Nadie mencionó que usaban la damotita como combustible. Seguramente no era una buena idea.


  Devi se golpeaba la frente con los nudillos, como si tratara de alentar a sus pensamientos.


  —Cámara de conversión, cámara de conversión… —murmuró—. ¿Qué puede causar un problema…?


  —¿Impurezas en la fuente principal de combustible? —dijo, sintiendo que la advertencia de la Fuerza se agudizaba—. Si se ha obstruido una o más de las válvulas de alimentación…


  —Stang —dijo en voz baja—. Yavid, tienes razón. ¿Cómo no…? Stang.


  Girándose tan rápido que casi pierde el equilibrio, cruzó la estación de monitoreo hasta una batería de equipos con palancas, válvulas manuales y diales.


  —Necesito hacer una purga del sistema —dijo—. Vuelve a mirar las lecturas, ¿quieres, Yavid? ¿Qué válvulas específicas están afectadas?


  Las miró. Dieciocho válvulas en total y cuatro de ellas parpadeando con luces rojas de advertencia.


  —Números dos, ocho, once y diecisiete.


  Con el rostro muy tenso por la concentración, Devi bajó las palancas en el orden que le había dado. Luego activo la válvula de purgado y retrocedió, con los ojos entrecerrados, cuando el tenue sonido, casi imperceptible, del obsoleto sistema hidráulico se puso en marcha.


  —Vamos, vamos… —murmuró, canturreando—. Yavid, ¿qué dicen ahora las lecturas?


  Las volvió a mirar.


  —Sin cambios. Yo… no, no, olvida eso. La diecisiete está en verde.


  —Oh, vamos —imploró Devi—. ¡Es penoso, una de cuatro!


  —La dos se ha puesto en verde —dijo mientras otra luz roja se transformaba en un color más frío y agradable—. Y la once también.


  Ella giró bruscamente la cabeza, con ojos atentos.


  —¿La ocho no?


  La última y persistente luz roja seguía parpadeando. Cada vez más rápido, hasta que dejó de parpadear y se convirtió en un deslumbrante ojo rojo. Obi-Wan sintió un temblor de alarma.


  —Creo que la ocho se ha vuelto crítica.


  —¡Stang! —gritó Devi, y volvió a presionar la válvula de purgado—. Maldita sea, voy a machacar a Arrad, ese arrogante barve me dijo… —Haciendo un esfuerzo, se controló—. Yavid, ¿está funcionando?


  Un estridente timbre de alarma respondió por él.


  —Devi, ¿se puede purgar la válvula manualmente?


  —Sí, sí, se puede, pero…


  Ella bajo la mirada hacia el voluminoso y desgarbado arnés de soporte antigravedad que la mantenía en pie pero que la hacía lenta y torpe. En ese momento, en la pared opuesta de la estación de monitoreo, un panel de estado comenzó a encenderse.


  Obi-Wan se encontró con su mirada angustiada.


  —Eso no es bueno, ¿verdad?


  —No, Yavid —susurró—. Es muy, muy malo.


  —¿Una sobrecarga del sistema?


  Ella asintió, con el rostro sudoroso y pálido por el miedo.


  Obi-Wan señalo a la puerta cerrada en la parte trasera de la estación de monitoreo.


  —¿La instalación de la central está por ahí?


  —Sí —dijo, sin aliento—. Yavid, ¿alguna vez has hecho un forzado manual?


  —No. —Le dirigió una rápida sonrisa—. Pero siempre hay una primera vez para todo. Y aprendo rápido.


  Devi intentó ser optimista, pero no pudo responder a su sonrisa.


  —¿Estás seguro? No es fácil y es peligroso.


  —¿Tenemos otra opción?


  —Realmente no. —Respirando profundamente, se tranquilizó—. Al pasar esa puerta, gira a la derecha, avanza diez puestos y después desciende seis niveles. Es la válvula número ocho, ¿verdad? Entonces busca una batería de equipo verde. Tendrá una válvula de rueda y dos palancas. Baja la palanca de la izquierda y abre la válvula todo lo que se pueda. Después baja la palanca de la derecha. Espera a que suene la campana. Entonces tiras de ambas palancas hacia arriba al mismo tiempo y cierras la válvula. ¿Lo has entendido?


  Ya se estaba dirigiendo hacia la puerta.


  —Sí. Lo tengo.


  —¡Espera, Yavid! —gritó—. Necesitarás un traje de contingencia. Los encontrarás en…


  —No hay tiempo —dijo por encima del hombro—. No te preocupes. Me las apañare.


  —Está bien —dijo—. Seguiré monitoreando todo desde aquí afuera. Buena suerte.


  Sonaron más alarmas cuando agarró la manija de la puerta y la giró.


  Necesitaré más que suerte. Que la fuerza me acompañe.


  


  La violenta tormenta theta había convertido la noche en pesadilla.


  Aunque Anakin podía sentir la vida en este desamparado pueblo, acurrucados en sus hogares, esclavizados profundamente bajo sus pies y en la refinería siempre hambrienta, se sentía como el único hombre vivo del planeta. Mientras recorría el perímetro del escudo contra tormentas, no necesitó la lámpara para ver o la Fuerza para guiarse. El escudo generaba su propia luz fantasmal, y el resplandor de la tormenta era como un sol moribundo derritiéndose en el cielo.


  Aunque era aterrador, encontraba la pureza de su ferocidad cautivante. Seductora. Llamaba a algo profundo dentro de él. Pero Obi-Wan tenía razón. Menos imaginación, más concentración. Tenía un trabajo que hacer y vidas que proteger.


  Había quince generadores de escudo en total, colocados a intervalos alrededor de la aldea. Cada uno creaba una sección de plasma antigravedad que se extendía hasta unirse a la siguiente sección, formando un todo continuo e impenetrable. Cuando llegó al tercer generador se encontró con otro aldeano que ya estaba allí, verificando su celda de energía y sus circuitos.


  —¿Tú eres Teeb Markl? —dijo el hombre, dirigiendo la lámpara hacia su rostro. Era de avanzada mediana edad, y tenía una vieja cicatriz que cruzada sus dos hundidas mejillas—. Soy Tarnik. Jaklin me advirtió que tú y tu primo ibais a ayudar.


  ¿Advertido? Eso no sonaba bien.


  —Deberíamos remangarnos, tenemos un poco de trabajo por hacer, Tarnik —dijo Anakin, proyectando bastante preocupación—. Con el pueblo falto de manos y la mina tragándose hombres, Yavid y yo pensamos que…


  —No es necesario que te expliques —dijo Tarnik. Las sombras de la tormenta pasaron sobre él, ocultando sus ojos—. Me alegro de eso. —Empujó el generador—. Este está aguantando. Estoy pensando que, ya que no se necesitan dos hombres para mirar un generador, podríamos trabajar en direcciones opuestas.


  —¿Quieres que cruce el pueblo? ¿Qué empiece desde el otro lado?


  Tarnik bajó la lámpara. A pesar de los problemas a los que se enfrentaban, estaba sonriendo, su burlona expresión retorcía la cicatriz de su rostro.


  —Si no te importa correr. Tus piernas son unas pocas estaciones más jóvenes que las mías.


  —Puedo hacer eso —dijo Anakin—. Los dos generadores que hay detrás de mí no muestran fallos.


  —Me alegra oírlo —dijo Tarnik—. Y al pueblo le alegrará saber que a tu primo y ti no os da miedo arrimar el hombro. A Torbel siempre le viene bien tener buenos hombres como vosotros.


  Tal vez. Pero sería más útil con una flota de Cruceros de la República, pateándole el trasero a los Separatistas, e incluso asistiendo en situaciones complicadas, aún más.


  —Es bueno saberlo, Teeb —dijo—. Voy a mirar esos otros generadores. Nos encontraremos en algún lugar alrededor del escudo.


  Esperó hasta que la tenebrosa penumbra lo reclamó, luego empezó a trotar en un aceptable sprint con la Fuerza. Solo hasta el otro lado del pueblo. No lo suficiente como para hacer que Obi-Wan frunciera el ceño. Ni lo suficiente, estaba seguro, para atraer cualquier atención maliciosa. ¿Y había alguna atención que atraer? Ese era otro problema más en una larga lista.


  Ojalá supiera qué fue lo que sintió Obi-Wan en la mina. Ojalá supiera por qué no lo sentí yo también.


  Todo lo que podía sentir en este momento, corriendo a toda velocidad hasta el siguiente generador, era lo que la tormenta haría a esta vulnerable aldea si él y Obi-Wan no lo evitaban.


  La voz de su madre resonó en las cavernas de sus recuerdos:


  Puede ayudarles. Su sino es ayudarles.


  Cuando llegó al siguiente generador, salió del sprint, el corazón le latía con fuerza en el pecho, su respiración era irregular y los músculos le ardían por la falta de combustible adecuado. Su sable láser, aún a salvo en su bolsillo protegido, se sentía pesado. Casi agobiante. Necesitaban comida decente. Las pastosas gachas y el anémico estofado no los mantendrían en funcionamiento por mucho más tiempo.


  Ignorando la lámpara, dejó que la Fuerza le mostrara el funcionamiento interno del generador. Viejo y con exceso de trabajo, sí, pero fiable, al menos por ahora.


  Uno menos, muchos más aún por delante.


  Se dirigió hacia el siguiente generador.


  


  Con los tímpanos destrozados, la piel ardiendo incluso debajo de su ropa sucia y manchada de sudor, Obi-Wan se abrió paso a través del encarnizado calor y ruido de la anticuada y en apuros central eléctrica de Torbel.


  Avanza diez puestos y después desciende seis niveles. Busca la sección verde.


  Trató de sentir a Anakin a través de la Fuerza, asegurarse de que estaba bien, pero sus sentidos estaban abrumados por la magnitud de la tormenta. Su impersonal malevolencia ahogaba cualquier otro pensamiento o sentimiento. El peligro que representaba para todas las vidas del pueblo incluso apartaba a un lado el otro peligro que sabían que estaba ahí afuera, en alguna parte. Acechándoles.


  … puesto seis …puesto siete …puesto ocho


  El aire brillaba. Era como estar de vuelta en Tatooine, sintiendo la amenaza de ese desorbitante calor y observando el aire seco vibrar en el horno entre la arena y el cielo. Tantos mundos como había visitado en su vida, y ninguno se acercaba a ese inhóspito e interminable desierto, un crisol donde forjar muchas cosas extrañas y maravillosas.


  Entre ellas, Anakin.


  Avanzar diez puestos y descender seis niveles. La sensación de temor fue aumentando, haciendo crecer su necesidad de urgencia. El esfuerzo al que estaba sometida la central eléctrica hizo que su alrededor se estremeciera y le atravesara.


  … puesto nueve …¡puesto diez!


  Ahora cuenta hasta seis y busca el verde. Cuenta hasta seis y busca el…


  Ahí.


  En el momento en el que encaró la batería de palancas y válvulas, la Fuerza lanzó un grito de alerta. Luces rojas parpadeando, una estridente alarma sonando. Podía sentir la inminente explosión de la estructura de la válvula. No había tiempo para pensar, preocuparse o prepararse. Se quitó la camisa y usó el sucio material para protegerse las manos.


  Baja la palanca de la izquierda y abre la válvula todo lo que se pueda. Después baja la palanca de la derecha. Espera a que suene la campana. Entonces tiras de ambas palancas hacia arriba al mismo tiempo y cierras la válvula.


  Las palancas y la válvula estaban atascadas por el calor, el deficiente mantenimiento, el desgaste y el paso del tiempo. La decrépita maquinaria de Torbel se caía a pedazos.


  No tenía elección. Usó la Fuerza, sabiendo que aunque su trascendental poder le ayudaría a mover las palancas y a girar la válvula, también el enemigo que lo buscaba lo vería como una bengala en el cielo nocturno.


  Estoy aquí. Ven a cogerme.


  Jadeando, con las manos abrasadas, la nariz y la boca empañadas por el olor de la hidráulica sobrecargada, el cableado y los circuitos sobrecalentados, y el peculiar hedor de la damotita cocida, Obi-Wan volvió a ponerse la camisa y retrocedió. Los indicadores histéricamente disparados, descendieron… descendieron… descendieron un poco más. Cerrando los ojos, hundió su conciencia en el propio sistema de válvulas, convirtiéndose en parte del agitado y licuado mineral. Un combustible peligrosamente inestable. Estas personas deben de estar totalmente desesperadas para contemplar su uso. Y luego sintió que la hirviente oleada se asentaba cuando la válvula bloqueada se limpió y el combustible volvió a fluir a través de las arterias de la central.


  Se permitió una pequeña sonrisa.


  —¿Estás bien, Yavid? —preguntó Devi, sin aliento, cuando regresó a la estación de monitoreo—. No puedo creer que lo hayas hecho. No me puedo creer que no estés frito. No estamos fritos, ni hemos explotado en un millón de pedacitos. Yavid, ¿estás seguro de que estás bien?


  —Sí —dijo Obi-Wan, y se sorprendió al escuchar su propia voz como un graznido. Se sentía tostado de pies a cabeza, y el relativo silencio de la estación de monitoreo lo hizo marearse de repente.


  —¡Oh, Teeb! —dijo Devi—. ¡Qué suerte que estuvieras aquí!


  Para su sorpresa, ella se lanzó hacia él y lo abrazó con fuerza. No queriendo herir sus sentimientos, le devolvió el gesto, y casi de inmediato ella lo soltó y retrocedió un paso.


  —Lo siento. Normalmente no hago esto. Lanzarme sobre hombres extraños —dijo ella, nerviosa.


  —Está bien. —Sonrió—. He experimentado abrazos mucho menos agradables.


  Ella lo miró, vacilante. Y luego se echó a reír, en medio del caos y el miedo, era un sonido deliciosamente estruendoso.


  —Oh, espero que te quedes en Torbel, Teeb Yavid. Estaríamos mejor contigo.


  Le dolía mentir.


  —Espero poder quedarme también, Devi. Mi primo y yo…


  Y entonces se giró para mirar hacia la puerta exterior de la estación de monitoreo, abandonando el resto de su mentira.


  Anakin. Oh, no.


  


  El siguiente generador de escudo contra tormentas se sobrecargó justo cuando Anakin lo alcanzaba. Recibió una advertencia sólo una fracción de segundo antes, un golpe de martillo a través de la Fuerza. La tormenta parecía que había estado conteniendo el aliento…


  … y entonces exhaló con una furia renovada cuando el generador estalló en un ardiente espectáculo de chispas. Con un alarido, como el de un animal, el escudo se derrumbó justo por encima y una vorágine de partículas theta se vertió a través del hueco.


  Actuó por instinto y por puro diabólico terror. Levantando las manos, usó la Fuerza para contener la corriente de partículas theta, y con un grito de ira, se convirtió en uno con el escudo de tormenta. Rechazó la tormenta. Se dio cuenta de que podía sentir su sangre burbujeando. Se estaba perdiendo a sí mismo, desapareciendo dentro del vórtice escarlata de la Fuerza mientras lo consumía y lo transformaba en fuego.


  Y allí estaba su madre, susurrando de nuevo.


  Puede ayudarles. Su sino es ayudarles.


  Furioso, Anakin estaba solo contra la tormenta.


  


  … en Coruscant, en el Templo, Taria Damsin y Ahsoka bailaban en las sombras con sus sables de luz. Danzando en las sombras, sumergidas en la Fuerza. Abiertas y confiadas, nadando por las ligeras corrientes, hasta que fueron arrastradas por una marea de miedo. El choque las hizo retorcerse y tropezar, aflojando el agarre de sus dedos. Sus sables de luz cayeron al suelo. Los jóvenes que las observaban, sorprendidos, empezaron a susurrar y a preguntarse qué hacer…


  … mientras, Yoda, meditando, fue sacado de su trance por una aguda sensación de peligro, casi dolorosa. Con la mano presionada en la cabeza, empezó a buscar compresión, tratar de ver lo que había sucedido. Pero el lado oscuro lo cubría celosamente todo, manteniendo sus secretos bien guardados. Yoda apretó los dientes y luchó…


  … mientras, el buscador psíquico drivok levantó la cabeza, oliendo el aire, con una expresión triunfante porque ante todo, era un cazador, y a ningún cazador le gustaba que lo eludieran. Ahora podía ver a los Jedi desaparecidos con bastante claridad, brillando en su mente, y pudo señalarlos con total exactitud en el mapa…


  … y entonces Lok Durd empezó a reír a carcajadas…


  


  Todas las alarmas de la estación de monitoreo estaban sonando. Devi llevó a su arnés antigravítico a sus límites mientras se lanzaba de estación en estación.


  —¡No, no, no hagas eso! —gritó, apretando interruptores, presionando botones—. ¡No te atrevas!


  —¡Devi! —gritó Obi-Wan—. Dime qué puedo hacer para…


  Extendió un brazo, apuntando hacia el panel de estado de los generadores y el escudo de tormenta.


  —Pega tus ojos a esos indicadores. Tenemos un generador de escudo apagado. Si otro se va, se acabó. Estaremos todos muertos. Ni siquiera sé cómo se mantiene el resto del escudo, pero no me importa. ¡Está aguantando y eso es todo lo que importa!


  Yo sí sé cómo. Es Anakin. Que la Fuerza le proteja.


  Aterrado por él, Obi-Wan se dirigió al panel de estado y leyó los indicadores mientras su estómago se revolvía y la bilis le subía hasta la garganta.


  Aguanta, Anakin. Estaré allí tan pronto como pueda.


  Porque seguramente, ni siquiera el Elegido podría contener una tormenta theta él solo.


  —Es lo más espantoso que he visto —le había dicho Qui-Gon, hacía muchos años—. Verás, las tormentas theta matan de dos maneras. Si te contaminas desde la distancia, bueno, lleva mucho tiempo morir. Pero si estás en el camino de la tormenta, te desgarrará en pedazos y luego derretirá tus huesos. La he visto matar de las dos maneras, y ambas son crueles. Es mejor ser tragado vivo por un sarlacc.


  —¿Y bien? —exigió Devi—. ¿Están aguantando? ¿Los otros generadores? ¿El escudo? ¿Yavid?


  Obi-Wan arrancó su mente del pasado y volvió a revisar el tablero de estado.


  —Sí. Por ahora, todo bien.


  Devi estaba sudando, gotas gordas rodaban por su acalorado y poco agraciado rostro. Pero en lugar de capitular ante el miedo, luchaba contra él.


  —Esto es una locura, Yavid. Una locura —dijo, y golpeó su puño contra un medidor—. Si estas lecturas son correctas, estamos ante una tormenta de Clase Cuatro. Nunca pensé que viviría para ver una tan mala.


  —¿Entonces debería sentirme honrado? ¿Lo ves como una especie de celebración de bienvenida a casa?


  Ella resopló.


  —¡Ja! Menuda bienvenida. —Y luego incluso ese breve momento de humor desapareció cuando otra alarma comenzó a sonar—. Oh, piedad —murmuró—. No. Por favor, no.


  —¿Qué es? ¿Qué está pasando?


  Se tambaleó hacia otra batería de monitores y luego se volvió con el rostro blanco grisáceo.


  —Tenemos un pico de energía en el edificio —dijo, con la voz atrapada en su garganta—. Y no puedo detenerlo. No sin apagar todo el segundo sector y eso significa perder el escudo de tormenta. Yavid…


  Su terror era casi abrumador.


  —Devi, ¿estás segura de que no podemos detenerlo? ¿Con un corco-circuito en alguna parte? ¿Dónde se producirá la sobrecarga? ¡Devi!


  Sobresaltada, sacudió la cabeza con fuerza para recuperar la concentración y volvió a mirar los monitores. Con un dedo tembloroso, siguió una línea sobre la pantalla de cristal líquido que mostraba la red eléctrica subterránea de Torbel.


  —Seguramente hará estallar el sistema de riego —dijo, casi llorando—. Podría destruir la bomba artesiana. Probablemente el escudo de tormenta no. Y luego… stang, la mina. ¿Alcanzará la mina? No. No, no, la mina no, la refinería. —Girándose, casi se cae—. A menos que haya un milagro, acabará en la refinería. Yavid…


  —Devi, intenta detener ese pico de tensión —ordenó, ya en dirección a la puerta exterior de la estación—. Tiene que haber alguna manera de desviarlo o descomprimirlo. Alguna cosa. Cualquier cosa. Por favor, debes intentarlo. Avisa a Arrad en la refinería y a Rikkard en la mina. Diles que evacuen a todos a una distancia segura.


  En el momento en que puso un pie fuera de la central eléctrica, se giró en dirección a Anakin. Su corazón empezó a latir con fuerza al ver el agujero en el escudo de tormenta. Sintió la furiosa concentración de poder de la Fuerza, en ese pequeño lugar, donde Anakin contenía el poderío de la tormenta.


  Y luego sintió a los aldeanos reunidos, con su número creciendo, asustados y asombrados mientras observaban al extraño de Voteb hacer algo que no debería ser humanamente posible.


  Aguanta, Anakin. Aguanta.


  Se volvió y esprintando con la Fuerza, se dirigió a la amenazada refinería.


  Capítulo 9

  [image: ]


  La refinería parecía una zona de guerra.


  Sin ser conscientes del inminente peligro, los aldeanos de Torbel trabajaban frenéticamente para satisfacer las necesidades de un gobierno que los usaba como esclavos. Todas las estaciones estaban en funcionamiento: clasificación de bidones, cámaras de compresión, unidades de cribado, cintas transportadoras, secadoras, niveladoras, emulsificadores laser, depuradores sónicos y bahías de embalaje, con carros esperando al final para ser cargados con la damotita, y luego transportarlos al almacén para su recogida.


  Muerte para miles y miles de mundos.


  Todo era mal olor y ruido. Martilleos, golpeteos, triturado, pitidos, zumbidos, chirridos… Obi-Wan sintió la cacofonía como percusión en su piel. Sus huesos eran diapasones que impulsaban picos de sonido hasta su cerebro, mientras la nariz y la boca se secaban al aspirar los cálidos y ácidos efluvios. La damotita cruda era venenosa y no llevaba protección. ¿Cuánto tiempo aguantaría antes de que le afectara? No tenía idea y de todos modos no importaba. No había tiempo para ponerse un traje.


  Las largas hileras de barras de luz chisporroteaban y repuntaban, haciéndose eco de la inestabilidad en el suministro de energía que estaba amenazando el pueblo. Ni un solo aldeano —enfundados en sus trajes de seguridad— parecía haberse dado cuenta. Estaban consumidos por la desesperación, por la necesidad de cubrir una cuota imposible. Si Devi se las había arreglado para enviar un aviso hasta aquí, nadie lo había escuchado.


  Agarró al aldeano más cercano y lo hizo girarse. Mientras la mujer lo miraba boquiabierta a través de su protector ocular, él la sacudió con fuerza.


  —Estás en un grave peligro, Teeba. Sal de aquí. Corre.


  Los aldeanos lo suficientemente cerca como para oírlo dejaron de trabajar. Soltando a la mujer, se volvió hacia ellos.


  —¡Todos vosotros, salid de aquí! ¡El edificio va a sufrir una sobrecarga!


  Ellos no le conocían. No confiaban en él. Tontamente, comprensiblemente, dudaron. Entonces, temerariamente desesperado, usó la Fuerza para empujarlos.


  —¡Salid de aquí!


  Los aldeanos dejaron caer sus herramientas y corrieron hacia la puerta, torpes y lentos con sus pesadas ropas protectoras.


  Podía sentir el aire arremolinándose, reaccionando a la inestabilidad en la red eléctrica. Las luces del techo parpadeaban más rápido ahora. Las cintas transportadoras se estremecieron, gruñendo. Y uniéndose a la tosca sinfonía de la refinería, un contrapunto de voces asustadas.


  —¡Salid! ¡Fuera! —gritaba, corriendo por los pasillos, entre las estaciones de trabajo—. ¡Corred la voz! ¡Salid! ¡Este sector de la red eléctrica está a punto de estallar!


  No podía ver a Arrad. Quizás el hijo de Rikkard no sabía que había problemas. Porque si Devi hubiera llamado aquí y él la hubiera ignorado…


  El hilo de aldeanos huyendo pronto se convirtió en una avalancha cuando su frenética advertencia saltó de estación en estación. Las descargas electroestáticas comenzaron una danza resplandeciente y letal sobre el viejo y maltrecho equipo de la refinería, soltando y escupiendo chispas a su alrededor.


  Un grito furioso atravesó el ruido enjaulado bajo el techo de la refinería. Obi-Wan se dio la vuelta. Era Arrad, volviendo al área de trabajo principal.


  —¿Qué estáis haciendo? —El joven agarró a los aldeanos que tenía más cerca cuando pasaron por su lado, tratando de salir y ponerse a salvo—. ¡No podéis iros, no hemos terminado!


  —¡Dice que hay una sobrecarga! —gritó uno de los aldeanos, soltándose—. La red va a explotar. ¡Nos vamos de aquí, Arrad!


  —¿Qué? —Arrad sacudía la cabeza—. ¿Quién eres, Rontl? ¡Volved aquí! ¡Harba! ¡No podéis marcharos! Mi padre confía en nosotros para…


  Pero Rontl y Harba no le estaban escuchando.


  —¡Arrad! —Obi-Wan saltó hacia él—. Debes sacarlos a todos de aquí, hay un…


  Arrad lo empujó lejos.


  —Todavía hay tiempo. Casi hemos hecho la cuota. ¡Tenemos que proteger este último lote de damotita, Yavid! No entiendes qué…


  —¡No, necio, tú no lo entiendes! —replicó—. ¡Mira a tu alrededor! ¡Mira las descargas electroestáticas! ¡Devi dice que la sobrecarga va a terminar aquí!


  Los últimos aldeanos estaban saliendo. Arrad los miró con furiosa desesperación, luego agitó una mano desdeñosa y le dio la espalda. Sin prestar atención al peligro, se apresuró hacia la cinta transportadora más cercana y bajó una palanca, deteniendo su progreso antes de que los trozos de damotita cruda que transportaba pudieran caer al suelo de ferrocreto.


  En algún lugar de la refinería, una sirena de alarma comenzó a chillar.


  —¡Arrad! —Obi-Wan siguió al hombre más joven mientras se deslizaba por las estaciones de trabajo hasta el depurador sónico más cercano—. ¿Escuchas eso? ¡Tu subgenerador está comenzando a sobrecargarse! ¡Tienes que venir conmigo ahora!


  —Si quieres salir corriendo, entonces vete —escupió Arrad, tecleando trepidantemente rápido instrucciones en la consola de comandos del depurador. Se había deshecho de su casco protector, revelando su sudoroso cabello rizado color pajizo—. Pero mi padre confía en mí para mantener este envío.


  ¿Es este joven un necio loco?


  —¡Tu padre no querría que murieras por esto! Por favor, Arrad.


  Gruñendo, Arrad sacó una llave de tuercas de su cinturón de herramientas y la levantó.


  —¡Solo necesito unos minutos más, Yavid! ¡Si no me vas a ayudar, sal de mi camino!


  Azotado por el ruido y por la insistente opresión de la Fuerza, para que saliera, Obi-Wan se abalanzó sobre el hijo de Rikkard. Agarrando la muñeca del joven, vertió hasta la última gota de coacción que poseía en su voz y en sus ojos.


  —¡Arrad, ven conmigo!


  Arrad se soltó.


  —¡No puedo! —gritó, casi amortiguado por el ruido de la estruendosa sirena y los repentinos chispazos y descargas—. Si reducimos el peso del envío, reducirán nuestra comida o, lo que es peor, le entregarán el contrato a otra aldea. ¡No sobreviviremos a eso! ¡Apenas sobrevivimos ahora! Si quieres hacer de Torbel tu hogar, Yavid, ¡ayúdame!


  Obi-Wan lo miró fijamente. Si lo fuerzo a salir apuntándole con mi sable laser, aquí acabaría todo. Nos entregaría por puro rencor. No puedo convencerlo y no puedo dejarlo aquí.


  Sólo le quedaba una opción.


  —Está bien, está bien —dijo—. Te ayudaré.


  —¡Apaga esa batería de emulsificadores laser! —ordenó Arrad—. ¡Deprisa! Y luego…


  —Lo siento —dijo, cerrando los dedos alrededor de su ancha nuca—. Pero se nos acabó el tiempo.


  Esta no fue una simple influencia mental. Anuló la resistencia de Arrad con una explosión de la Fuerza. La ira del joven desapareció y sus músculos se relajaron. Por encima de sus cabezas, las barras de luz parpadearon, iluminándose fuertemente una última vez y muriendo, sumergiendo a la refinería en una oscuridad que solo estaba iluminada por los espeluznantes destellos de las descargas y las chispas.


  Confiando sus vidas a la Fuerza, Obi-Wan posó su mano sobre el hombro de Arrad, agarró la camisa del joven necio, sujetándola con fuerza y entonces corrió.


  Pero habían partido demasiado tarde.


  Con un rugido ensordecedor, la red eléctrica se sobrecargó y fueron violentamente lanzados a través del apestoso y ardiente aire.


  


  Anakin sintió la explosión un instante antes de que ocurriera. Sudando y temblando por el esfuerzo de contener la tormenta theta, ignorando a los aldeanos que habían venido a ver lo que estaba sucediendo, trató de enviar una advertencia a Obi-Wan, pero su mente estaba tan cansada por el constante esfuerzo de mantener a la tormenta a raya que no podía sentir la presencia de su antiguo Maestro.


  Y luego la refinería estalló como los fuegos artificiales de Coruscant en el Día de la República.


  Podía oír los alaridos y gritos mientras el pánico se disparaba a través de la Fuerza, volviéndolo todo blanco, resplandeciente, imponente. Con la visión empañada y emborronada, Anakin buscó entre la multitud a Teeba Jaklin. Había venido desde el monasterio para ver porque había tanto alboroto y se había quedado porque no podía creer lo que veía.


  —¡Jaklin! ¡Teeba Jaklin!


  Ella empujó y apartó a los alborotados aldeanos que señalaban y jadeaban en dirección a la refinería, atravesando la multitud hasta llegar a él.


  —¿Sí, Markl? —Frunció el ceño—. Si es que ese es tu nombre.


  —Es mi nombre en este momento —dijo, con los dientes apretados contra el implacable dolor que le producía la tormenta—. Teeba Jaklin, por favor. Encuentra a Yavid por mí. Asegúrate de que esté bien.


  Los ecos de la explosión retumbaron por la aldea, atrapados bajo el escudo que apenas sostenía. El resplandor rojo de la tormenta de más allá combinaba con el resplandor rojo de las llamaradas. La refinería estaba ardiendo. Él y Jaklin se miraron el uno al otro mientras el resto de la gente de Torbel corría a ayudar, como sombras en el resplandor de la tormenta. Algunos se dirigieron al pozo artesiano, a por agua. Otros se dirigieron directamente al edificio en llamas lleno de damotita cruda.


  Un escalofriante pensamiento le atravesó. ¿Era el mineral en sí mismo inflamable? Ese humo, ¿era una nube tóxica preparada para envenenar hasta el último hombre, mujer y niño debajo del escudo contra tormentas?


  —¡Teeba Jaklin! ¿Hay peligro por la…?


  Sus ojos estaban llenos de miedo.


  —Sí. No nos matara en el acto pero incluso con nuestra protección secreta, todos estaremos enfermos en los próximos días. —Levantó la vista hacia la agitada tormenta theta sobre sus cabezas—. A menos que eso se despeje pronto y podamos bajar los escudos para que el humo se vaya y el aire se limpie.


  —¿Qué…? —Tuvo que hacer una pausa, para reequilibrarse. El esfuerzo de combatir la tormenta amenazaba con ponerlo de rodillas. Había empezado a respirar con dificultad, entre jadeos—. ¿Qué es… peor? ¿Las partículas theta… o el humo… de la damotita?


  La pregunta la hizo reír sombríamente.


  —La tormenta, a menos que no despeje y tengamos que respirar el humo durante horas y horas. Entonces lo más probable es que acabemos de la misma manera en que se corta el pan.


  Por supuesto que lo estarían. El universo tenía un apestoso sentido del humor.


  —Necesitas… encontrar a Yavid —jadeó—. Si él… no está herido… puede ayudarte.


  La expresión de su rostro le decía que pensaba que estaban más allá de toda ayuda.


  —Lo buscaré. ¿Cuánto tiempo más aguantaras, Teeb?


  No lo sabía. No quería pensar en eso.


  —Estoy… bien. Vamos. Por favor. —Otra respiración profunda y estremecedora—. Encuentra a Yavid.


  Ahora estaban solos, salvo por los hombres que trabajaban en el generador de escudo. Jaklin se apartó de él.


  —¡Guyne! ¿Cuánto falta para que esté reparado ese generador?


  El más viejo de los cuatro hombres que fervientemente trabajaban en la máquina, le dedicó una breve mirada.


  —Vamos tan rápido como podemos, Jaklin. La mitad de los circuitos están quemados.


  Anakin apretó su control sobre la Fuerza, sintiendo el burbujeo y el oleaje de la tormenta como fuego vivo.


  —Aguantaré… Teeba. No… te preocupes… por mí. Sólo vete. ¡Vamos!


  Medio paso, a medio paso, Jaklin se iba retirando. Bajo la estridente iluminación, sus ojos se estrecharon. Un musculo se contrajo a lo largo de su mandíbula.


  —Sé lo que eres, joven Teeb. Eres…


  —No… ahora —dijo, casi gimiendo—. Por favor. Encuentra a Yavid. Dile… que llegaré allí… tan pronto como… pueda.


  En lugar de responder, se volvió para mirar a Guyne por última vez.


  —Puede que nuestras vidas dependan de ti ahora, viejo Teeb —dijo, con la voz quebrada—. No nos decepciones.


  Mostró brevemente los dientes, en su delgado y agrietado rostro.


  —No pienso hacerlo, vieja Teeba. Vete ya. Rikkard te necesitará.


  Anakin volvió a respirar hondo.


  —Teeba…


  —Lo sé —espetó, mientras se retiraba—. Yavid. Le buscaré, lo haré. Soy una persona honesta, incluso aunque tú no lo seas.


  Rompió a correr en una torpe carrera. La observó durante unas cuantas zancadas cortas y desequilibradas, sintiendo la mirada fija de Guyne.


  No me mires, viejo. Arregla ese generador, ¿quieres?


  A Anakin le dolía tanto todo, que sería muy fácil simplemente… rendirse. Darse por vencido. Déjarse ir. Pero no podía hacer eso. Cientos de vidas dependían de él. Tendría que permanecer aquí hasta que el generador estuviera reparado, o su corazón cediera. Entonces cerró los ojos. Tanto si tenía sentido como si no, siempre le resultaba más fácil concentrar su voluntad cuando se refugiaba en la oscuridad.


  Privado de su visión, todos sus otros sentidos se agudizaron. Podía percibir el hedor de los circuitos chamuscados del generador de escudo. El hedor de la damotita quemada en la explosión de la refinería. El hedor de su propio sudor. Escuchó, sintió, tres explosiones más. Más pequeñas esta vez, en rápida sucesión. Hubo gritos, sirenas. Sonoros estruendos haciéndose eco. La más grave e insistente alarma de la Fuerza se había desvanecido, dejándole vacío y aturdido. Ahora todo lo que sentía en la Fuerza era confusión, miedo y dolor. Todo lo que solía sentir, sin importar dónde estuviera. Era terrible y, sin embargo, de la manera más extraña, también reconfortante. Sabía cómo lidiar con eso.


  Lo desconocido le ponía nervioso.


  ¿Cuánto tiempo llevaba aquí parado, frenando la tormenta? Probablemente menos de una hora. Pero lo sentía como si fueran días. Años. No pasaría mucho tiempo antes de que la elección de rendirse o soportarlo ya no estuviera en sus manos. Incluso el Elegido tenía límites.


  Se acordó de sí mismo siendo un niño pequeño, alardeando delante de Qui-Gon en la áspera mesa de su madre.


  ¿Alguien ha visto una Carrera de Vainas? Yo soy el único humano que corre.


  Y probablemente, ahora era el único humano que podía convertirse en un escudo de tormenta viviente.


  No es alardear. Es la verdad. Tengo un don para vencer las probabilidades.


  Ahora todo lo que tenía que hacer era superar esas probabilidades por un poco más de tiempo…


  Chorreando sudor, con el corazón palpitante, apenas consciente de que se estaba agotando, Anakin se aferró a la Fuerza como un niño a la mano de su madre. El tiempo transcurría. Transcurría, en silencio.


  —Muy bien —dijo Guyne al fin—. Creo que esto está listo. Teeb Markl…


  Agitado, abrió los ojos.


  —¿Teeb?


  —Vamos a probar el generador. Prepárate.


  Se las arregló para asentir.


  Los otros tres hombres retrocedieron del generador cuando Guyne, adolorido, apesadumbrado y cansado, respiró hondo y volvió a conectar la fuente de alimentación. Encendió una serie de interruptores, esperó, esperó, y luego activó el escudo.


  Con un zumbido chisporroteante, el escudo de tormenta volvió a funcionar. Guyne y sus tres amigos vitorearon, cansados y extasiados… y Anakin se desplomó, cayendo sin resistencia al suelo seco y duro.


  Podía sentir que temblaba. Con los dientes castañeteando, los pulmones ansiando aire, rodó sobre un costado y se hizo un ovillo. Su sable láser, aun oculto, golpeó contra sus costillas cuando Torbel empezó a girar a su alrededor. Vagamente era consciente de las voces nerviosas que gritaban su nombre, y de las manos preocupadas que hurgaban y le pinchaban para ver si todavía estaba de una pieza. No sabría decirlo. Tampoco sabría responder a sus ansiosas y vociferadas preguntas. Ni siquiera sabría decir si todavía estaba dolido o si lo que sentía ahora era solo el recuerdo del dolor. Solo hubo una vez en la que hubiera sentido algo parecido a esto, y fue en Geonosis, en la cueva, después de que el violento rayo de la Fuerza de Dooku estuvo a punto de matarlo. Después de un tiempo… eones… pasó lo peor de los estremecimientos. Abrió los ojos, desenroscó la columna y miró hacia arriba. Sí, Torbel tenía un escudo contra tormentas, y no era él. Al otro lado del plasma, la tormenta theta continuaba escupiendo rabia radioactiva.


  Escupe todo lo que quieras. No importa. No vas a entrar.


  Rodó hasta incorporarse sobre sus manos y rodillas, y luego se puso de pie. Varias manos le ayudaron, y estaba agradecido por eso. Manchas rojas y negras bailaban ante sus ojos. Tuvo que parpadear un par de veces para aclarar su visión.


  —Con calma, joven Teeb —dijo Guyne, sosteniendo con fuerza su codo—. Aguantaste mucho, lo hiciste. Solo recupera el aliento.


  —Estoy bien —dijo, y se sorprendió al escuchar lo cruda que sonaba su voz. Tambaleante, dirigió la mirada a la oscuridad de la aldea, hacia la refinería. Las llamas y el humo estaban cediendo. Pero el aire todavía era denso y estaba contaminado. Intentó no pensar en el veneno que absorbían sus pulmones.


  Volvió a mirar a Guyne.


  —Quédate aquí y vigila ese generador, Teeb. Y si parece que va a fundirse de nuevo, envía a alguien a buscarme. Volveré.


  Ante la tenue y cambiante iluminación, pudo ver como las cejas gris salino del viejo aldeano se alzaban.


  —Muy seguro de ti mismo estás, para ser un joven Teeb —dijo, muy seco—. Nunca conocí a un granjero lanteeban con tu habilidad para el mando. Tampoco conocí nunca a un granjero que pudiera contener una tormenta theta. No con el poder de su mente.


  Detrás de él, sus amigos asintieron, un pequeño nudo de sospecha a pesar de que estaban agradecidos.


  Anakin suspiró.


  —Teeb Guyne, ambos sabemos que no soy un granjero. ¿Os quedaréis aquí?


  —Nos quedaremos —dijo Guyne, asintiendo—. Y si necesitamos un Jedi sabemos dónde encontrarlo.


  Estupendo. Obi-Wan me va a matar.


  No tenía ninguna esperanza de poder esprintar con la Fuerza hasta las ruinas de la refinería. El atroz y extremo dolor que había sentido se había mitigado, pero aún le dolían todos los huesos, músculos y tendones. Su sentido de la Fuerza estaba ferozmente atenuado, y cuánto tiempo tardaría en recuperarse de su aturdimiento y entumecimiento, no podía predecirlo. Nunca se había agotado así antes.


  Supongo que siempre hay una primera vez para todo. Pero realmente desearía que no fuera en este momento.


  Asqueado por el hedor de la damotita quemada, se lanzó en una torpe carrera, dejando atrás a los aldeanos y yendo en busca de Obi-Wan.


  


  Fue un angustiado sollozo lo que le despertó sobresaltado.


  Aturdido, Obi-Wan abrió los ojos. Luego se sentó, tosiendo e hizo una mueca cuando los viejos y nuevos moretones se quejaron por igual. El sabor del humo espeso, el cableado quemado y la tierra calcinada era asqueroso. Mirando a su alrededor, se dio cuenta de que estaba tendido en el suelo, a una buena distancia de la entrada de la refinería, mucho más lejos de lo que la explosión lo había arrojado, seguramente. Lo que significaba que alguien debía haberlo arrastrado fuera del camino y luego haberlo dejado.


  La refinería estaba destrozada, con las llamas envolviendo los escombros. Algunos aldeanos habían formado una cadena con cubos, pasándose constantemente contenedores de agua del pozo artesiano y arrojándolos a las llamas. ¿No tenían supresores químicos? Y entonces vio una dispersión de envases desechados. Lo que significaba que los habían tenido, los habían usado y ahora estaban haciendo lo único que podían hacer.


  Incluso con las luces giratorias portátiles, apenas había suficiente iluminación para ver con claridad. Todo parecía fantasmal, una neblina apestosa de humo gris verdoso.


  Oh, maravilloso. Porque las cosas habían ido muy bien hasta ahora.


  Muy cerca, había alguien sollozando.


  Buscó la fuente de ese terrible sonido. Ahí. Apenas a un par de pasos, medio oculto entre las sombras, un grupo de aldeanos hacinados. Era una mujer joven la que lloraba, acurrucada sobre alguien mayor. Alguien a quien reconoció.


  —¡Teeba Jaklin!


  Interrumpió los murmullos de la chica que lloraba y volvió su mirada suspicaz hacia él.


  —Teeb Yavid, si ese es tu nombre.


  —Servirá —dijo con cautela, poniéndose de pie—. ¿Dónde está mi primo? ¿Lo has visto?


  Jaklin miró a través del remolino de humo, hacia la sección del escudo de tormenta que había fallado.


  —Sí. Me dijo que te dijera que vendría cuando pudiera.


  ¿Qué? ¿Anakin todavía estaba allí interponiéndose entre la tormenta theta y el pueblo? Era difícil de creer que incluso él pudiera soportar tanto estrés durante tanto tiempo.


  —¿Sabes lo que está haciendo?


  —Y lo que es —dijo, asintiendo—. Lo que sois ambos, Teeb.


  Obi-Wan sintió que sus labios se torcían en una sonrisa irónica.


  —¿Es un problema?


  —Supongo que aún está por ver.


  Como ella ya lo sabía, lo había adivinado, se tomó un momento para extenderse con la Fuerza y asegurarse de que Anakin estuviera bien. Lo que sintió hizo que su corazón latiera con fuerza.


  Anakin, aguanta.


  Y luego volvió a mirar a Jaklin.


  —Lo siento, Teeba. Las cosas no deberían haber acabado de esta manera.


  —No —dijo ella, tan calmada como él, y dejó que su mejilla descansara contra la cabeza de la niña que suavemente lloraba—. Muchas cosas no lo hacen.


  La peor parte del incendio ya se había extinguido, y la cadena de cubos empezó a deshacerse. Aliviado, no sintió ese tipo de pánico o alarma que indicase que un desastre similar se estaba gestando en otras partes de la aldea.


  —¿La central eléctrica? ¿La mina? ¿Devi? ¿Rikkard? ¿Están todos ilesos? ¿Qué pasa con el pozo artesiano? Devi dijo…


  —El sistema de riego estalló con la sobrecarga —dijo Jaklin, con voz apagada por el agotamiento y la conmoción—. Tendremos que esperar a que pase la tormenta, y a la luz del día, para ver realmente los daños. La mina y la central eléctrica están bien. Devi trabaja sin descanso, pero mantendrá la central funcionando. Devi trabaja sin descanso, pero no se dará por vencida. —Sacudió la cabeza—. Es una buena mujer. Estaríamos en problemas sin ella.


  —¿Y las víctimas? Traté de evacuar la refinería. ¿Todos…? —La expresión de su rostro le hizo detenerse. De repente, preocupado, volvió a mirar a su alrededor—. ¿Teeba? ¿Dónde está Arrad? ¿Está…?


  —Tenemos una casa para los enfermos —dijo Jaklin, e hizo un gesto en dirección a la plaza—. Arrad está allí, con los demás gravemente heridos.


  Se le secó la boca.


  —¿Cuántos otros? ¿Cómo de graves?


  —Nueve, Teeb Yavid. —Los ojos de Jaklin estaban ensombrecidos por la miseria—. Pero Arrad es el que peor está. Rikkard lo dejó allí con Teeba Sufi y Teeba Brandeh. Ellas se encargan de atender a nuestros más necesitados. Sufi trabajó como hospitalaria una vez, en Lantibba.


  Stang. Stang.


  —Y cuando dices que es el que peor…


  Soltó un profundo suspiro.


  —Me dijeron que hiciste todo lo que pudiste por salvarle, Yav… —Sacudió bruscamente la cabeza—. ¿Cuál es tu nombre real, Teeb? Es una falsedad llamarte Yavid y esta no es una noche para falsedades.


  —Obi-Wan —dijo—. Jaklin, ¿se está muriendo?


  Jaklin se encogió de hombros.


  —Podría ser, Obi-Wan —dijo, cerca de la derrota. Entonces levantó la vista—. Podríamos estarlo todos, si esta tormenta no termina para poder bajar los escudos y deshacernos de este humo.


  Entonces. Estaban respirando veneno.


  —Pensé que esas pastillas que nos diste a Mar… a Anakin y a mí…


  —No tendrán el mismo efecto en vosotros que en el resto de nosotros —dijo—. Nosotros las tomamos todos los días. Pero ni siquiera nuestro secreto nos impedirá enfermar si seguimos respirando esta inmundicia por mucho más tiempo. —Sacudió la barbilla ante el humo a la deriva—. Sin embargo, podría ser que a ti y a Anakin no os fuera tan mal. Después de todo, no sois personas corrientes.


  Estaba amargada, y no podía culparla por eso.


  —Teeba, necesito ver a Arrad. Podría hacer algo para ayudarle. Si te dejo aquí…


  —Sí, vete. —Jaklin frunció el ceño ante los humeantes, retorcidos y sobrecalentados escombros que tenían delante y los aldeanos, que aún permanecían con sus cubos de agua—. Parece que no se puede hacer nada más aquí, con la refinería en ruinas y nuestro futuro con ella. Te veré en la casa de los enfermos más tarde. Ahora que estás despierto, creo que debería continuar con mis obligaciones.


  —¿Y dónde está Rikkard, si no está en la casa de los enfermos? ¿Lo sabes?


  —La última vez que le vi estaba en la central eléctrica —dijo—. Tiene que hacerse cargo si queremos que no haya otra sobrecarga en la red. —El miedo la estremeció—. Otra sobrecarga nos mataría, Teeb. ¿Podéis hacer algo al respecto?


  Obi-Wan sintió su estómago retorcerse.


  —No lo sé. Lo intentaremos.


  —Intentadlo y estaremos agradecidos.


  ¿Y qué fue eso, chantaje? ¿O simplemente la voz de la desesperación?


  —Jaklin, lo intentaremos.


  Dejándola con sus obligaciones, se dirigió a la casa de los enfermos. Los aldeanos con los que se encontró, apenas le prestaron atención. Estaban demasiado absorbidos por el desastre como para preocuparse por un granjero de Voteb. Jaklin claramente no había compartido con nadie lo que había descubierto sobre él y Anakin. Si lo hubiera hecho, le estarían deteniendo, con desastre o sin él.


  Sintió que se le cortaba la respiración. Arrad. Debería haber apuntado al joven con su sable laser después de todo. La verdad habría salido a la luz de todas formas.


  Podría haberle salvado la vida en lugar de…


  Y luego, llegando al borde de la plaza vacía del pueblo, viendo las luces del monasterio y lo que tenía que ser la casa de enfermos, dos puertas más lejos, su desesperanza se mitigó. Sintió una agitación en la Fuerza, una presencia magullada, maltrecha y maravillosamente familiar.


  —¡Obi-Wan!


  Él y Anakin se encontraron en medio de la calle desierta. Durante sus años como Maestro y Padawan, hizo todo lo posible por romper la dependencia infantil de Anakin de las demostraciones de afecto. Había fallado. Y ahora, lleno de alivio, se encontró estirando el brazo para apretar el hombro de su antiguo alumno. La iluminación irregular de las luces de plasma de la plaza le mostraron el rostro de Anakin, y el precio que había pagado por mantener a raya la tormenta.


  Paso un momento antes de que pudiera confiar en su voz.


  —¡Aquí estás! Estaba empezando a pensar que te habías largado a echarte una siesta.


  Con los ojos hundidos, Anakin esbozó una sonrisa.


  —Ja, ja. ¿Tú estás bien?


  —Estoy bien, pero Arrad no —dijo—. Nos pilló la explosión de la refinería.


  Anakin levantó una ceja.


  —Entonces, ¿cuándo no estás estrellando vehículos, te dedicas a explotar fábricas? Obi-Wan…


  —Lo sé, lo sé. Soy incorregible. Y muy posiblemente un talismán para la mala suerte. —Un humo gris verdoso se arremolinaba alrededor de las luces de plasma—. Anakin, el humo de la damotita…


  —Es tóxico, lo sé —dijo Anakin. Su espantosa sonrisa volvió, solo por un momento—. Creí que ya no podíamos meternos en más problemas.


  No quería decirlo, ni siquiera pensarlo, pero tenía que hacerlo.


  —No estoy seguro de cuánto tiempo tenemos, pero las cosas van a empeorar. ¿Lo que nos está cazando? Nos sintió.


  Anakin permaneció con el rostro inmóvil.


  —No tuve elección, Maestro. El escudo se derrumbó y la tormenta, no podía permitir que…


  Maestro.


  —Sé no que no podías. No estoy enfadado. En todo caso, asombrado. Anakin, lo que has hecho… —Obi-Wan sacudió la cabeza—. Ni siquiera estoy seguro de que el propio Yoda hubiera podido contener esa espantosa tormenta como lo hiciste, durante el tiempo que lo hiciste. Salvaste al pueblo.


  —Sí —dijo Anakin, frunciendo el ceño—. Justo a tiempo para que todos caigan muertos por envenenamiento por damotita. Obi-Wan, esa cosa que nos está cazando…


  —No lo sé. Pero tan pronto como esta tormenta desaparezca, deberíamos salir de aquí.


  —¿E ir adónde?


  —Tampoco lo sé —dijo, luchando contra la leve sensación de un peligroso temor—. ¿Alguna sugerencia?


  —Obi-Wan… —Anakin se pasó el antebrazo por la cara sucia y sudorosa—. Vamos a tener que inventarnos una palabra nueva para referirnos al tipo de problemas en el que estamos metidos.


  —Quizás podamos organizar una pequeño concurso.


  —¿Y el que gane, vive? Suena como un plan.


  A pesar de todo, Obi-Wan sintió que sonreía. Las cosas siempre podrían ser peores. Podría estar atrapado aquí solo.


  —Anakin, tengo que llegar a Arrad. Tal vez pueda salvar su vida.


  —Entonces ve —dijo Anakin—. Ya no es que tengamos que seguir manteniendo en secreto que somos Jedi.


  —¿Puedes ir a la central eléctrica? Jaklin dice que Rikkard y Devi están allí porque son los que más experiencia tienen.


  Balanceándose sobre sus pies, Anakin asintió.


  —Claro. ¿Rikkard sabe que su hijo está herido?


  —Jaklin dice que sí.


  —¿Quieres que le diga que tú…?


  —No. No le digas nada —dijo—. No quiero que se haga ilusiones. Tal vez no pueda ayudar a Arrad.


  —Si alguien puede, ese eres tú —dijo Anakin. Y como era Anakin, estaba tan cansado y solo había fingido aprender esa lección, le dio un abrazo rápido—. Saldremos de esta, Obi-Wan. Es a lo que nos dedicamos, ¿recuerdas? Sobrevivimos a las catástrofes, aunque sea por los pelos.


  Sí, lo hacemos. Sólo desearía no tener tanta experiencia con ello.


  Negándose a preocuparse, cruzó la plaza del pueblo hasta la casa de los enfermos mientras Anakin se dirigía a la central eléctrica. Allí se encontró con Teeba Brandeh y otra mujer, bajita, ancha y ocupada con unas vendas. Tenía que ser Teeba Sufi, la que una vez trabajó en un centro médico de Lantibba.


  Gracias a la Fuerza por las pequeñas misericordias.


  Sufi se giró al oír las pisadas de sus botas sobre el suelo de madera.


  —¿Qué quieres, Teeb? ¿Estás herido? Si no es grave, tendrás que esperar. Aquí solo tratamos los casos más graves.


  Podía verlo por sí mismo. Allí estaba Arrad, un montón inmóvil en un catre. Y sentada en otro, a su lado, la pequeña Greti. Esa debía de ser su madre, entonces. Bohle. La mujer se veía larga, delgada e inquieta debajo de la manta. Contó a otros ocho aldeanos heridos en la habitación, la cual olía a antiséptico, orina, sangre fresca y miedo.


  Greti se sentó un poco más erguida.


  —Este es Teeb Yavid. Es mi amigo.


  —He venido a ofrecer mi ayuda, Teeba Sufi —dijo, cerrando la puerta detrás de él—. Jaklin me dijo que Arrad estaba gravemente herido por la explosión.


  —Me dijeron que trataste de sacarle —dijo Teeba Sufi, rastrillándole de la cabeza a los pies con una mirada intensa y penetrante que le recordaba a Vokara Che—. Y que sacaste a la mayoría de los demás. Eso estuvo bien, Teeb Yavid.


  Obi-Wan se acercó al catre de Arrad y miró al joven inconsciente. Ambos brazos y su pierna derecha estaban toscamente entablillados. Tenía un vendaje, totalmente empapado de rojo, alrededor de la cabeza. Con contusiones en el lado derecho de su rostro. En el pecho desnudo, podía ver agujeros en una docena de sitios, rasguños, moratones, todo convertido en una supurante porquería.


  Stang. Esto no es bueno.


  Agachándose, colocó los dedos suavemente sobre la muñeca de Arrad. El pulso del chico estaba acelerado, tratando de escapar de la muerte.


  —En realidad, Teeba Sufi, no me llamo Yavid —dijo, muy calmado—. Mi nombre es Obi-Wan Kenobi.


  Sintió la sorpresa de Teeba Sufi atravesando la Fuerza.


  —¿Y eres médico? —preguntó, insegura.


  Se giró para enfrentar a las mujeres y vio a la pequeña Greti mirándole con los ojos muy abiertos.


  —No. Soy un Jedi. Y creo que puedo ayudar a este hombre… si me dejáis.


  Capítulo 10
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  —¿Jedi? —Teeba Sufi retrocedió, con el rostro abruptamente lleno de miedo—. Greti, corre. Vete. Encuentra a Teeba Jaklin y…


  —¡Teeba Jaklin lo sabe! —dijo Obi-Wan rápidamente—. Por favor, no he venido aquí a hacerle daño a Arrad ni a nadie. Realmente quiero ayudar, si puedo.


  Teeba Brandeh, igual de sorprendida, tocó el brazo de su compañera.


  —Fue a la refinería a sacar a la gente, Sufi. Intentó salvar a Arrad.


  Sufi se giró hacia ella.


  —¡Es un Jedi, Brandeh! Sabes lo que son, sabes de lo que son capaces. Esclavizan las mentes. ¡Convierten a hombres y mujeres libres en bestias para la República! ¡Míralo! ¡Apenas tiene una marca, y Arrad está roto en pedazos!


  Teeba Brandeh vaciló.


  La pequeña Greti se puso de pie.


  —No sé nada sobre los Jedi, pero creo que Teeb Yav… Teeb Kenobi, es un buen hombre. —Se golpeó el pecho con su pequeño puño—. Lo creo aquí dentro. Donde siento las cosas. —Dudó, luego dio un pequeño paso hacia él—. Teeb Kenobi…


  Él encontró una sonrisa para ella.


  —Obi-Wan.


  —Obi-Wan. —Su sonrisa de respuesta fue tímida y temblorosa por la esperanza—. ¿Puedes curar a mi madre?


  —¡Greti! —Teeba Sufi se volvió hacia la niña—. Contén tu imprudente lengua, niña. Bohle es asunto mío, no permitiré que se entrometa en…


  Greti levantó la barbilla.


  —No, Teeba, Bohle es asunto mío. Ella es mi sangre y yo la suya, y somos todo lo que tenemos. —Miró a Obi-Wan—. Es probable que él pueda curarla. ¿Puedes hacer eso? ¿Has llegado tan lejos?


  —Escúchanos, Greti —dijo Teeba Sufi, con voz melosa—. Quieres a tu madre. Lo sabemos. Pero no se puede confiar en este hombre. Él nos mintió. Se presentó ante nosotros llamándose a sí mismo Yavid, haciéndose pasar por lanteeban. Él y ese primo. —Se giró a toda velocidad—. ¿Eso no es otra mentira? ¿Los Jedi tienen primos?


  —Según lo que consideramos los Jedi, Teeba, Anakin es mi familia —dijo cuidadosamente—. No hemos venido aquí a haceros daño. No vinimos aquí a propósito en absoluto, y cuando la tormenta desaparezca, nos iremos. Pero hasta entonces te pido, por favor, que me dejes ayudar.


  Ignorando a Sufi y Brandeh, Greti se adelantó y le cogió de la mano.


  —Ayúdame —susurró—. No quiero que Bohle muera.


  —Greti…


  —No, Teeba Sufi —dijo la niña, tirando de él—. Yo hablo por ella. Quiero esto. Y si él la cura, sin hacerle daño, entonces podrá ayudar a Arrad.


  Obi-Wan dejó que Greti lo condujera al lado de su inquieta madre, y volvió a mirar a Sufi y Brandeh.


  —Juré oponerme al mal y proteger al inocente. Tienes mi palabra, Teeba Sufi, de que no dañaré a tu paciente.


  —¿Tu palabra? —Sufi escupió en el suelo plagado de suciedad—. ¿Qué valor tiene la palabra de un probado mentiroso? ¿Dices que puedes ayudar a Bohle? Ayúdala y lo reconsideraré. Pero si no puedes, entonces Jedi o no, Torbel tendrá su represalia.


  Él asintió, aceptando el desafío, luego se dejó caer sobre el taburete que había al lado del catre de la mujer enferma.


  —Greti… —Apretó con un poco más de fuerza la mano de la niña—. Sabes que no puedo prometerte nada.


  Los ojos ensombrecidos de la niña le miraron, evaluándole.


  —¿Harás todo lo que puedas, Teeb?


  —Todo lo posible. Te lo aseguro.


  —Te creo —susurró ella, luego soltó su mano y se sentó con las piernas cruzadas en el suelo—. Hazlo.


  La niña tenía poderosos instintos Jedi.


  —Podrías ayudarla, Greti. Hazle saber que estás aquí. Hazle saber que la quieres.


  Las lágrimas cayeron por sus hundidas mejillas. Asintiendo, envolvió sus pequeños dedos alrededor de la mano ilesa de su madre y se la llevó a los labios para besarla. El simple gesto fue una declaración de amor tan profunda. Mientras tanto Obi-Wan se ocupó de desenvolver el vendaje que cubría la lesión de Bohle.


  Era espantoso. Hinchada a casi tres veces su tamaño normal, la mano izquierda de Bohle era de un color verde chillón, y púrpura intenso alrededor de una laceración profunda y putrefacta. Los puntos primitivos de la herida habían reventado y supuraba una pestilente pus. La fiebre había convertido su sangre en fuego, quemándole la piel y secando su cuerpo, dejándola demasiado delgada. La infección venenosa subía por su brazo, había traspasado el codo, y se dirigía sin control hacia su hombro. Horribles trazas verdosas, del rastro de la damotita en su carne.


  Obi-Wan sintió una oleada de reticencia. No tenía entrenamiento formal, ni cristal curativo al que recurrir. Todo lo que tenía era desesperación y cierta afinidad por este trabajo.


  Oh, Vokara Che. Cómo desearía que estuvieras aquí.


  No tenía sentido pensar en lo cansado que ya estaba, ni tenía sentido detenerse en todas las cosas que no tenía ni sabía. Esta mujer se estaba muriendo. Y era la única familia de Greti.


  Y si puedo ayudarla, me dejarán ayudar a todos los demás. ¿Qué mejor manera hay de mostrarles la verdad sobre los Jedi?


  Con las yemas de los dedos apoyadas en el brazo caliente por la fiebre de Bohle, cerró los ojos y dejó que la Fuerza lo invadiera. La Fuerza en Greti se estremeció en respuesta. Inhaló. Exhaló. Encontrándose en su precario centro.


  —Greti —susurró—. Piensa en la mano de tu madre ilesa. ¿Puedes hacer eso por mí? ¿Puedes verla en tu mente? ¿Cómo era antes del accidente?


  —Sí —dijo en voz baja—. Puedo verla.


  —Mantén esa imagen, Greti. Relaja tu cuerpo. Libera tus miedos. Siéntete flotando en un lugar cálido y seguro. Imagínate la mano de tu madre. Imagínala sonriendo en lugar de sufriendo.


  Inquieta, respirando con dificultad, Bohle sacudió la cabeza sobre la almohada, su dolor como un incendio forestal. Obi-Wan presionó la palma contra su mejilla, y delicada e inexorablemente, le impuso su voluntad.


  Tranquila, Bohle. Siéntete en paz. No luches contra mí. Siente a tu hija a tu lado. Siente su amor. Deja ir tu terror. Déjame entrar… déjame entrar…


  Con una corriente familiar y cálida, sintió que se sumergía más profundamente en la Fuerza, sintió que su poder lo inundaba. Sin saber exactamente cómo hizo lo que hizo, se hizo un conducto y permitió que su misteriosa fuerza penetrara en el cuerpo de la mujer enferma. Vagamente escuchó a Greti jadear mientras la Fuerza se agitaba cada vez con más fuerza dentro de ella, el instinto guiando sus recién descubiertos poderes.


  Un estremecimiento lento y profundo sacudió a Bohle de la cabeza a los pies.


  En algún lugar, una mujer gritó, protestando.


  —No. Para. ¿Qué estás haciendo? La vas a matar. ¡Para!


  —No tengas miedo —respondió desde su estado de ensoñación—. No se le está haciendo daño.


  Podía sentir la Fuerza trabajando a través del cuerpo enfermo de Bohle, lidiando con la descontrolada infección. Y entonces gimió cuando un eco de su enfermedad pasó a través de él, convirtiéndole en un conducto para su dolor. El fuego le quemaba la sangre. Una prensa se cerró alrededor de su cráneo. Su mano estalló en una brillante y cegadora angustia. Escuchó —sintió— a Greti quejarse.


  Lo siento, Greti, pero ella te necesita. Aguanta.


  Esta era una lucha tan salvaje como cualquier encuentro en el campo de batalla. La infección era el enemigo, la recuperación de Bohle el objetivo. Atrapado en la pelea, no le importaba lo que le costara, no le importaba que le doliera. Solo le importaba ganar.


  Lucha conmigo, Bohle. No te rindas.


  Si tan solo fuera un verdadero sanador. Si tuviera ese poder ahora, si supiera que podía deshacer esta horrible infección tan fácilmente como podía desviar una descarga de rayos láser…


  Vamos, Kenobi. Haz que mejore.


  Y entonces lo sintió: la transformación, el cambio en la sangre de Bohle. No era una cura, no exactamente, pero era un cambio suficiente para darle una oportunidad de luchar. Al liberarse de la Fuerza, vio que Bohle yacía inmóvil, su pecho subía y bajaba lenta y constantemente. Entonces Greti, con las lágrimas empapando su rostro, gimió y se derrumbó sobre su madre.


  Teeba Sufi, con Brandeh a su lado, lo empujó a un lado.


  —Quítate del medio, Jedi. Quiero asegurarme de que no le has causado más daños.


  Casi se cae resbalando con el taburete, y retrocedió. Todavía le dolía la mano izquierda. La fiebre de Bohle aún perduraba en su sangre. Teeba Brandeh abarcó a Greti con sus fuertes brazos, dejando que la pequeña llorara sobre su hombro.


  De rodillas junto al catre, Teeba Sufi tocó la frente fría de Bohle. Luego miró la herida parcialmente curada en la mano de la mujer y la carne limpia y firme de su brazo. Sin rastro de esas trazas verdosas. La sanadora del pueblo levantó la vista, sus ojos marrones se estrecharon.


  —En su mayoría está mucho mejor.


  Obi-Wan asintió.


  —Lo sé.


  Sufi desvió su mirada hacia Greti.


  —¿Qué tuvo que ver la niña con esto?


  —Ella… quiere a su madre —dijo, circunspecto—. El amor puede ser una fuerza poderosa para el bien, Teeba.


  —Hmmph —Sufi miró a Bohle—. ¿Puedes hacer esto de nuevo?


  Oh, que la Fuerza me dé fuerzas.


  —Lo haré tan a menudo como sea necesario, Teeba.


  —Dijiste que os marcharíais.


  —Estaréis más seguros si nos vamos. ¿Pero entre ahora y entonces? —Obi-Wan miró alrededor de la casa, a los catres cargados de heridos—. Mis habilidades están a tu disposición.


  Teeba Brandeh resopló, sonando como Yoda.


  —Entonces úsalas en Arrad, Jedi. Necesita tu ayuda.


  Sí, era cierto. Tenía huesos rotos, músculos dañados y desgarrados y algún tipo de presión creciendo sobre su cerebro. Sentado junto al catre del joven, Obi-Wan sintió que su coraje flaqueaba. Oh, Vokara Che. Inspírame, Maestra. Y luego, buscando sus reservas de energía cada vez más reducidas, se sumergió profundamente en la Fuerza.


  


  Observando a Obi-Wan arrastrarse de vuelta a la inconsciencia, Anakin sintió el miedo crecer. Se supone que solo los sanadores entrenados deben trabajar en lesiones como la de Arrad, y siempre usando cristales especiales para poder contener y concentrar su energía de manera segura. Dos sanadores experimentados en la primera línea del frente se habían lesionado haciendo lo que su mentor estaba tratando de hacer ahora.


  ¿En qué estabas pensando, Obi-Wan? Este no es tu trabajo.


  A su lado, Teeb Rikkard se abrazaba las costillas en una angustia silenciosa. En el otro lado, Teeba Jaklin se balanceaba sobre sus talones.


  Por fin, después de una larga espera, Obi-Wan abrió los ojos.


  —Mi hijo —dijo Rikkard, empujando hacia adelante—. ¿Cómo está mi hijo? ¿Vivirá? ¿Lo has curado?


  Obi-Wan se pasó una mano temblorosa por la cara y asintió.


  —Sí, Teeb. Vivirá. No está remendado por completo… sus huesos rotos aún están soldando. Pero la herida de su cabeza y el sangrado de su vientre están curados. —Respiró hondo y soltó el aire con fuerza—. Deberá permanecer en reposo con Teeba Sufi por un tiempo.


  La Teeba se acercó con unas tijeras y vendas limpias.


  —Me encargaré de que así sea, Teeb Kenobi.


  Obi-Wan se puso de pie, no muy firme.


  —¿Hay alguien más aquí que creas que está en peligro?


  Anakin abrió la boca para protestar, pero Obi-Wan lo silenció levantando una mano. La mirada ceñuda de Teeba Sufi recorrió los otros catres ocupados.


  —No —dijo—. Hay dolor y poco descanso, pero no muerte en los demás. No que yo pueda ver. —Miró a Obi-Wan de arriba abajo—. Ya has hecho suficiente. Tú necesitas descansar.


  —Enseguida —dijo Obi-Wan—. Teeb Rikkard…


  Rikkard se cernía sobre Arrad.


  —¿Qué?


  —Debo pedirte que salgas un momento, conmigo y con Anakin y Teeba Jaklin.


  —No. Este es mi hijo —protestó Rikkard. En la débil iluminación de la casa, su rostro estaba tan tenso que parecía casi desgarrado. Todas sus enredadas cicatrices brillaban con la grasa, la suciedad y el sudor—. No lo dejaré.


  —Lo siento, Teeb, debes hacerlo —dijo Obi-Wan. Incluso exhausto, su voz sonaba brusca, con autoridad—. Es un asunto del pueblo y tú eres el jefe de los mineros.


  Sufi palmeó el hombro encogido de Rikkard.


  —Me sentaré con él, Teeb. Si despierta, te avisaré.


  —Por favor, Rikkard —dijo Teeba Jaklin—. No puedo tomar las decisiones de Torbel yo sola. Eso no está bien.


  Resentido, Rikkard se sacudió la mano de Sufi.


  —No me alejes de él mucho tiempo, Teeb Yavid. O como te llames.


  Anakin lo miró fijamente.


  —Teeb Rikkard, podría ser un poco más educado. El Maestro Kenobi acaba de salvarle la vida a su hijo.


  —Anakin —murmuró Obi-Wan—. Déjalo. Su tono no importa.


  Lo hizo, pero podría volver a discutir sobre eso más tarde. Dejando a los heridos y enfermos al cuidado de Teeba Sufi y Teeba Brandeh, abandonaron la casa, deteniéndose en la calle. Torbel se había apaciguado durante la última hora. Las luces parpadeantes en la distancia indicaban que las familias se habían refugiado en sus hogares. La mina estaba vacía, y nadie caminaba ni conducía por las calles del pueblo. El zumbido bajo de los generadores era el único sonido constante. Más allá del escudo de plasma, la tormenta theta continuaba azotándoles, una extraña obra de luces brillantes naranja rojizo. Empezaba a amanecer. Y el aire atrapado dentro del escudo todavía estaba contaminado por el humo. Todavía envenenándoles. Tosiendo, Anakin trató de no pensar en eso.


  —¿Qué quieres, Jedi? —exigió Rikkard—. Escupe las palabras y déjanos en paz.


  Obi-Wan no le respondió.


  —Anakin. ¿La central eléctrica? ¿Es estable? Y los generadores, ¿estás seguro de que no volverán a estallar?


  ¿Seguro? En este momento, esa era una palabra muy atrevida. Había pasado la última hora con Rikkard y Devi trabajando como un loco para apuntalar cada circuito, cada relé, cada interfaz de diodo y cada unión y conducto de plasma. La central eléctrica de Torbel hacía que Mos Espa pareciera sofisticado. La forma en que estas personas habían logrado sobrevivir aquí se había convertido en una fuente constante de asombro para él.


  —Devi y Teeb Rikkard dicen que la planta se mantiene lo suficientemente estable —dijo con cautela—. Estoy de acuerdo. No creo que tengamos otro aumento de potencia. Y no hemos encontrado ningún otro generador de escudo defectuoso. Siempre que la tormenta no dure mucho más…


  —No podemos saber cuándo se detendrá —dijo Jaklin—. Pasará cuando pase. Podrían ser horas. Podrían ser días.


  Genial.


  —No os preocupéis. Nosotros mantendremos la central funcionando como sea.


  —Entonces —dijo Rikkard, frotándose los ojos—. Sois Jedi. ¿Y qué significa eso para Torbel? ¿Podéis ayudarnos con el gobierno cuando se enteren de que no podemos suministrarles suficiente damotita?


  —No —dijo Obi-Wan—. Y no podemos encontrarnos aquí cuando llegue el convoy. Pero antes de irnos, debemos enviar un mensaje al Templo Jedi en Coruscant.


  Rikkard y Jaklin los miraron.


  —Nuestro centro de comunicaciones no es lo suficientemente potente como para enviar una señal tan lejos —dijo Jaklin, hostil—. Ni siquiera es lo suficientemente potente como para alcanzar el repetidor de la HoloRed más cercano.


  —No importa —dijo Obi-Wan—. Tenemos los medios para aumentar la señal. Pero, es posible que hagamos explotar vuestro centro al hacerlo.


  —¿Estás loco? —exigió Rikkard—. ¿Aislarnos de Lantibba? ¿Y no poder pedir ayuda si la necesitamos?


  Jaklin estaba sacudiendo la cabeza.


  —No puedes esperar que digamos que sí a eso.


  —Dicen que los Jedi son arrogantes —gruñó Rikkard—. Me parece que es una reputación bien merecida.


  —Disculpadnos un momento, ¿queréis? —dijo Anakin, y tiró de Obi-Wan a un lado.


  —Anakin…


  Habló muy bajo.


  —Tenemos que contarles lo de la damotita. Para que se usa.


  —No —dijo Obi-Wan—. Es muy peligroso.


  —Obi-Wan, tenemos que hacerlo. Es la única manera de ponerlos de nuestro lado. —Miró a Rikkard y Jaklin. Ella tenía la mano sobre el brazo de él, su preocupación por Arrad era un grito en la Fuerza—. ¿Crees que no podemos confiar en ellos?


  —Creo que no necesitan saberlo —dijo Obi-Wan—. Ya tienen suficientes cargas.


  —Quizás, pero no podemos permitirnos ahorrárselo —replicó—. Lo más probable es que nuestra única esperanza de detener a Durd sea con un asalto total en este planeta antes de que ese barve pueda enviar su arma biológica fuera del mundo. ¿Realmente vas a poner los sentimientos de estas personas por delante de eso?


  Con el rostro gris por el cansancio, Obi-Wan cerró los ojos. Luego suspiró y se volvió hacia Rikkard y Jaklin.


  —Vuestra damotita se está utilizando para fabricar un arma biológica. Un gas tóxico tan letal que eliminará ciudades enteras en cuestión de minutos. Anakin y yo intentamos detener su producción en Lantibba y fallamos. Ahora tenemos que usar, y muy probablemente destruir, vuestro centro de comunicaciones si queremos salvar miles de vidas.


  —¿Eso es cierto? —susurró Rikkard—. ¿No es una mentira? ¿Por eso el gobierno quiere nuestra damotita totalmente cruda?


  —Por eso —dijo Anakin—. ¿Nos ayudarás, Rikkard?


  —¿Por qué preguntar? —dijo Jaklin bruscamente—. ¿Por qué no doblegar nuestras mentes? Eso es lo que hacen los Jedi, ¿no?


  Obi-Wan vaciló.


  —Si tenemos que hacerlo. Pero preferimos no hacerlo. Jaklin, por favor. No somos el enemigo. Anakin podría haber muerto esta noche, frenando la tormenta. ¿Es ese el acto de un monstruo?


  Con los brazos cruzados, Jaklin miró al suelo. La ira y el miedo enturbiaban su presencia en la Fuerza. Anakin se volvió hacia Rikkard.


  —Teeb, Obi-Wan sanó a tu hijo. Arriesgó su vida dos veces, primero en la central eléctrica y luego sacando a todos de la refinería. No es más una amenaza para ti que yo.


  —No… —Rikkard se frotó el cuero cabelludo lleno de cicatrices—. No lo sé.


  —Rikkard tenemos que confiar los unos en los otros —dijo Anakin, acercándose—. Juntos podemos evitar que los separatistas realicen una masacre en masa. Y luego nos aseguraremos de que Lanteeb esté libre de su tiranía y que todos vosotros…


  —Anakin —dijo Obi-Wan bruscamente—. No hagas promesas que no estén en tu mano cumplir.


  —Ésta estará en mi mano —insistió—. Aunque sea lo último que haga, me aseguraré de que Lanteeb sea atendido. Y si el Senado no actúa, apelaré directamente al Canciller Supremo.


  Los ojos de Jaklin se abrieron.


  —¿Conoces al líder de la República?


  —Desde que era niño, Teeba —dijo—. Confía en mí, si le pido que os ayude, lo hará.


  Jaklin y Rikkard se miraron el uno al otro, con sus rostros, ante la chisporroteante iluminación del plasma, indecisos. Entonces Rikkard asintió.


  —Está bien. Usad el centro. Siempre podemos decirle al gobierno que explotó debido a la tormenta.


  Obi-Wan le ofreció una reverencia tímida y superficial.


  —Gracias, Teeb. Estamos muy agradecidos.


  —No. Gracias a ti. —Rikkard tragó con dificultad—. Salvaste a mi hijo.


  —Deberías volver con él, Rikkard —dijo Obi-Wan suavemente—. Querrá saber que estás cerca. ¿Y podemos pediros un último favor?


  —¿Mantener la boca cerrada? —dijo Jaklin, resoplando—. ¿Crees que caímos con la última salpicadura de lluvia?


  Y con esa nota mordaz, ella y Rikkard regresaron a la casa de los enfermos.


  Anakin miró a Obi-Wan.


  —Yo puedo encargarme de esto. Tú debieras…


  —Estoy bien —dijo Obi-Wan, y se dirigió al monasterio.


  Stang. Frustrado, Anakin lo miró fijamente. ¿Bien? Obstinado barve, apenas te mantienes en pie. ¿Qué tan loco estás, curando a personas que están a un paso de la muerte? Eso es algo que haría yo. Se supone que tú eres el sensato, ¿recuerdas?


  Sacudiendo la cabeza con resignación, trotó para alcanzarlo.


  —Sospecho que tendremos que desmantelar ambos sables de luz para que esto funcione —dijo Obi-Wan mientras entraban en el edificio vacío—. Hay una posibilidad de que la tormenta theta interfiera con todas las señales de comunicación salientes.


  —¿Una posibilidad? —se burló—. Por la forma en que se mueve nuestra suerte, puedes apostar por ella, Obi-Wan.


  Obi-Wan sonrió brevemente.


  —Si. Bueno. Dadas las circunstancias, creo que prefiero guardar mis créditos.


  Pero la suerte no fue del todo mala: las dificultades con la red eléctrica no afectaron a la iluminación ni al centro de comunicaciones. Después de comprobar que el equipo aún era operativo, comenzaron a trabajar, sacando las celdas de diatium de sus sables de luz, y luego colocándolas en la inadecuada fuente de alimentación del centro. Una vez hecho esto, y sin enfrentarse a una fusión inmediata de los circuitos, Anakin conectó el chip codificador y Obi-Wan llevó al terminal a la vida.


  —Bueno —dijo, después de un momento tenso—. No explotó. Hasta ahora va bien.


  Anakin sonrió.


  —Mantén ese pensamiento. ¿Cómo se ve la intensidad de la señal?


  —Todavía débil —dijo Obi-Wan, volviendo a colocar el terminal en modo de espera y leyendo el medidor—. La tormenta y el escudo realmente no están ayudando. —Se pellizcó el puente de la nariz con fuerza y cerró los ojos—. No lo sé, Anakin. Esta es una apuesta arriesgada.


  ¿Estaba Obi-Wan sonando derrotado? Él nunca sonaba derrotado. Nunca se rendía. No importaba lo mal que estuvieran las cosas, siempre se aferraba a su regla de oro: Una solución al problema está destinada a presentarse.


  Anakin se encogió de hombros.


  —Es mejor que nada —dijo, deliberadamente indiferente. Vamos, Obi-Wan. Alegra esa cara—. El Maestro Ban-yaro tendrá al Templo escuchando. Si alguien puede captar una señal, es él.


  —Cierto. —Con las piernas cruzadas en el suelo, Obi-Wan se sacudió—. Muy bien, entonces. Allá vamos. Que la Fuerza nos acompañe.


  Cambió el interruptor del terminal del modo de espera a activo. Se escuchó un fuerte zumbido, vibraciones que lo sacudieron cuando el impulso de energía de las células de diatium salió disparado a través de los circuitos reajustados. Algo chisporroteó y el aire se volvió brevemente acre. Uno por uno, a regañadientes, las luces del panel de señales de comunicación se iluminaron en verde.


  —Ahora, Obi-Wan —dijo Anakin—. No sé cuánto tiempo más durará esto.


  Obi-Wan tecleó la frecuencia codificada del Templo, esperó a que el chip codificador se conectara, luego activó el interruptor de transmisión y esperó nuevamente las luces de confirmación de conexión al repetidor de comunicaciones de la HoloRed.


  Nada.


  Anakin sintió las primeras gotas de sudor resbalando por su espalda. Stang, la unidad del centro era muy lenta. Debe de estar veinte años desactualizada, por lo menos.


  Vamos, vamos, vamos, vamos…


  La última luz indicadora se volvió verde. Escucharon un zumbido y un crujido de estática. Obi-Wan cerró los ojos y se pasó una mano por la cara. Luego se inclinó hacia el micrófono del centro, con una expresión determinada y de urgencia.


  —Aquí Obi-Wan Kenobi para el Maestro Yoda. Repito, aquí Obi-Wan Kenobi para el Maestro Yoda. Prioridad Alfa. ¿Pueden responderme?


  


  El comunicador de seguridad comenzó a bipear, arrastrando a Bail Organa fuera de un sueño poco profundo, turbulento y agitado. Apenas descansado, aún doliéndole la cabeza a pesar del inhibidor que se había tomado antes de irse en la cama, lo que le parecía hacía solo cinco minutos, abrió los ojos.


  —Luces.


  Lentamente, la habitación salió de las sombras. El comunicador de seguridad emitía un pitido constante, con la luz roja de advertencia parpadeando, en la mesita de noche que tenía al lado de su cama.


  Stang. Será mejor que sea importante.


  —Organa.


  —Aquí el Maestro Ban-yaro del Templo Jedi, Senador. El Maestro Yoda solicita su presencia inmediata en el centro de comunicaciones.


  Bail se sentó, con el corazón acelerado.


  —Voy de camino.


  Unos treinta minutos estándar después, estaba en un abarrotado cubículo seguro del centro de comunicaciones con Yoda y el impresionante jefe de comunicaciones del Templo, escuchando un mensaje casi inaudible de Obi-Wan.


  —No entendí todo —dijo, una vez que la grabación había terminado—. ¿Puedo escucharlo de nuevo?


  Yoda asintió con la cabeza a Ban-yaro, el Jedi presionó un interruptor en el panel de comunicaciones y, un momento después, se repitió el mensaje, muy débil y plagado de estática.


  —… aún estamos vivos. Estamos atrapados en una tormenta theta de un pueblo remoto. Maestro Yoda, no pudimos liberar a la Doctora Fhernan. La producción del arma continúa a gran escala. Recomiendo lanzar un asalto inmediato para tomar el planeta. Cuando cese la tormenta, regresaremos a la ciudad y volveremos a tratar de detener a Durd. Si podemos, nosotros…


  Y allí terminó el mensaje, tragado por la estática. Bail se recostó en su silla.


  —Gracias. —Mirando a Yoda, se preguntó si el anciano Jedi se sentía tan enfermo de alivio como él—. ¿Y ahora qué?


  —Esperamos —dijo Yoda, de pie, apoyado sobre su vara gimer.


  —¿Por cuánto tiempo? —exigió—. Creo que es justo decir que la República está en mayor peligro ahora que el día en que Obi-Wan y Anakin se fueron a Lanteeb. Tenemos que replantearnos nuestra estrategia, Maestro Yoda. Obi-Wan tiene razón: necesitamos controlar ese planeta.


  Las orejas de Yoda se aplastaron.


  —Todavía trabajando para crear un antídoto, su amigo científico está, Senador —señaló—. Hasta que una medida defensiva tengamos contra esta arma biológica, el conocimiento público de los planes separatistas debemos evitar. Pánico eso causaría. Una gran devastación.


  —Estoy de acuerdo —dijo—. El público no debe saberlo. ¿Pero desde cuándo informamos al público sobre los despliegues de nuestra flota? Nadie necesita saber a dónde va el grupo de batalla.


  Yoda se le quedó mirando.


  —¿En secreto cree que este asunto permanecerá, una vez que informado sea el Comando de la Flota GAR?


  ¿Con espías separatistas todavía entre sus filas? No. Tiene razón. Pero…


  —Entonces tenemos que llevar esto a Palpatine. Si Durd realmente está almacenando el arma biológica, parece probable un ataque inminente contra la República. Como jefe del Comité de Seguridad, ya no puedo apoyar mantener al margen al Canciller Supremo.


  —Hmmph. —Las orejas de Yoda se aplanaron aún más—. De acuerdo con usted estoy, Senador. Con pesar. A Palpatine iremos.


  —¿Quiere decir ahora?


  —Sí, ahora —dijo Yoda—. Maestro Ban-yaro, todos los recursos del Templo dirigir debe para escuchar el próximo mensaje del Maestro Kenobi.


  —Sí, Maestro —dijo el jefe de comunicaciones, haciendo una reverencia.


  Yoda extendió una mano.


  —Un enlace seguro, por favor.


  Ban-yaro le entregó uno y Yoda se puso en contacto con la residencia privada de Palpatine, organizando una reunión inmediata. Luego le devolvió el comunicador y se volvió.


  —¿Senador?


  De pie, Bail asintió con la cabeza al jefe de comunicaciones.


  —Mi agradecimiento, Maestro Ban-yaro. Sin su experiencia y diligencia, podríamos estar en una situación aún peor.


  No fue hasta que él y Yoda estuvieron en su speeder, corriendo a lo largo de un carril de tráfico prioritario, con el Templo alejándose detrás de ellos, que el anciano Maestro Jedi volvió a hablarle.


  —Pedirle, debo, Senador, que me permita dirigir esta conversación con el Canciller Supremo.


  Bail le dirigió a Yoda una mirada de soslayo.


  —¿Por alguna razón en particular? Puesto que soy uno de los asesores de seguridad de más confianza de Palpatine, él querrá escucharme a mí. Y si puedo serle franco, no quiero que cuestione mis prioridades. Algunas veces puede ser conveniente demostrar que poseo una buena relación con los Jedi, pero debo ser visto como un Senador, sirviendo a la República en primer lugar.


  —Consciente de eso soy —dijo Yoda, desplomándose y reflexionando en el asiento del pasajero delantero del deslizador—. Sin embargo, solicitar su silencio debo. Esta es una situación delicada.


  —Por favor, Maestro Yoda, continúe —dijo Bail, mientras Yoda fruncía el ceño ante el centelleante espectáculo de luces nocturnas de Coruscant—. Lo que me diga no saldrá de aquí.


  Yoda frunció los labios.


  —¿Ni siquiera a Obi-Wan?


  —No si me pide que olvide lo que oiga.


  —Senador… —Yoda lo miró con ojos sombríos—. Olvide lo que oiga.


  Oh, piedad.


  —Lo haré.


  —Un profundo interés Palpatine tiene sobre los asuntos Jedi, Senador —dijo Yoda—. Eludir sus preguntas yo hago. Revelar más de lo que yo pretendía o querría, podría Senador, si hablará libremente con él.


  —Entiendo —dijo lentamente.


  Obi-Wan nunca ha ocultado su desdén por la política y los políticos. Pero nunca me había dado cuenta de que su actitud estuviera arraigada en la Orden. O que consideraban a Palpatine con tanta cautela.


  —Furioso, Palpatine estará cuando descubra la misión que a Lanteeb enviamos —agregó Yoda—. Mejor será que su ira hacia mi dirija. Impermeable a eso soy. Dañado por su temperamento, no puedo ser.


  —Mientras que yo sirvo a los deseos del Canciller Supremo.


  —Un buen hombre es, Bail Organa —dijo Yoda, con voz calmada—. Una gran deuda con usted tenemos. Un pobre amigo seria si un daño a su carrera permitiera por las elecciones que yo hice.


  Bail tuvo que aclararse la garganta.


  —Maestro Yoda, no me debe nada.


  Suspirando, Yoda sacudió la cabeza.


  —Equivocado sobre eso está, Senador. La vida de Obi-Wan le debo.


  Obi-Wan. Mi propia vida no está tan llena de amigos como para permitirme perder a uno.


  —¿Estarán él y Anakin bien, Maestro? ¿Los recuperaremos?


  —Saberlo no puedo —dijo Yoda, como si las palabras fueran profundamente dolorosas—. Rezar por ellos podría, si esa su costumbre es.


  Bueno, me distinguí más por ignorarlas que por practicarlas, pero…


  —Recitaré cada oración que conozco, Maestro. Incluso me inventaré algunas si eso ayuda.


  Yoda asintió.


  —Valdrá.


  Bail los sacó de su carril de tráfico prioritario del gobierno y los introdujo en la vía de acceso que los llevaría al sector residencial de extremadamente alta seguridad que albergaba el apartamento de Palpatine. Luego consideró a Yoda de nuevo.


  —Sabe lo que está arriesgando retrasando un asalto en Lanteeb.


  Otro asentimiento.


  —Sí, Senador. Lo sé.


  —¿Y si sucediera lo peor?


  Yoda no respondió, y Bail no presionó.


  Stang.


  Casi habían llegado a su destino. A pesar de que él era Bail Organa, con el Maestro Yoda como pasajero, a pesar de que su deslizador estaba equipado con balizas, etiquetas, marcadores y chips con autorización de seguridad, aun así, fueron escoltados por cuatro miembros de la Guardia Personal del Senado fuertemente armados y blindados durante el resto de su viaje en speeder. Una vez atracaron en el interior del complejo de seguridad totalmente aislado de la privada y fortificada residencia, se les ordenó desde su propio deslizador, tres escaneos y una verificación de retina, luego un equipo de Comandos del Senado los llevó a un rápido y blindado turboascensor reservado que conducía exclusivamente a la suite del ático donde Palpatine les estaba esperando.


  Vestido de pies a cabeza con un atuendo totalmente negro —extraño de ver, después de sus ceremoniales vestimentas en el Senado—, el Canciller Supremo de la República despidió a su escolta.


  —Bien —dijo, una vez que estuvieron solos—. ¿Por qué tengo la sensación de que no me traen buenas noticias?


  Bail dio un paso adelante.


  —Espero que perdone la intrusión, Canciller Supremo. Lamentablemente, era necesaria. Hay acontecimientos de los que debe ser informado, que no podían esperar hasta la mañana.


  El cabello de Palpatine brillaba plateado en la cálida y acogedora luz de su vestíbulo.


  —Sí —arrastró las palabras—. Creo que me doy cuenta de eso. Muy bien, Senador. Maestro Yoda. Si la galaxia, tal y como la conocemos, está a punto de terminar, no veo por qué no podemos discutir el asunto con comodidad. Síganme.


  Cuando Palpatine se giró para conducirlos a través de su apartamento, Bail miró a Yoda. Todo suyo. Yoda asintió, con ojos sombríos, y juntos siguieron la fría estela del Canciller Supremo.
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  Sólo su autodisciplina brutalmente rigurosa, la disciplina del Lord Sith más grande que jamás haya existido, salvó a Sidious de revelar la profundidad de su furia cuando Yoda le explicó la misión a Lanteeb.


  Dooku, me has fallado otra vez.


  —Maestro Yoda —dijo, inexorablemente impasible—, debo confesar que me siento perturbado. ¿Por qué no me informó sobre esta arma biológica cuando descubrió la amenaza? —Desvió su mirada hacia el hombre parado junto a su implacable enemigo—. ¿Y usted, Senador Organa? ¿Cómo uno de mis asesores de seguridad de mayor confianza, no pudo…?


  —Sobre mí esa culpa recae, Canciller Supremo —dijo Yoda—. Persuadido por mí, el Senador Organa fue para mantener este asunto en secreto. Aferrarme a mi juicio Jedi hice.


  Sidious se puso de pie y se entregó a un caminar acelerado, paseándose de un lado a otro frente a la ventana del salón de su apartamento.


  —Maestro Yoda, es consciente de la estima que le tengo tanto a usted como a su Orden, así que también será consciente de que lo que voy a decirle, no se lo digo a la ligera. —Se dio la vuelta, apuñalando al odiado Jedi con su mirada más férrea—. ¿Cómo se atreve? Soy el Canciller Supremo de esta República, responsable del bienestar de sus miles de millones de ciudadanos. ¿Quién le ungió como el guardián del conocimiento? ¿Quién le nombró mi custodio para que decidiera lo que debería y no debería saber de lo que sucede dentro de nuestras fronteras? Soy el representante electo del pueblo. No usted. ¿Cómo pudo traicionar mi confianza de esta manera?


  Apoyándose en su vara gimer, Yoda inclinó la cabeza.


  —Desconocido al principio era el alcance de este problema. —Entonces levantó la mirada—. Además, informarle de todas las misiones Jedi yo no hago, Canciller Supremo.


  Sidious dejó de pasearse y juntó las manos por detrás, en su espalda.


  —Entonces quizás debería —dijo con frialdad—. Pero podemos discutir sobre eso más tarde. Lo que le digo ahora es que cuando el alcance del problema le fue revelado, debió informarme de inmediato.


  Porque entonces podría haber hecho que Dooku tomara medidas. Ahora ya es demasiado tarde. Ahora debo encontrar una manera de salvar esta situación.


  Organa, ese entrometido, se aclaró la garganta.


  —El Maestro Yoda pensó, y estuve de acuerdo, que si podíamos enfrentar la amenaza de manera rápida y discreta, evitaríamos otro golpe a la confianza del público. Nunca se trató de usurpar su autoridad, Canciller Supremo.


  Quizás. Tal vez no. Pero trata de usurparla, insignificante principito, y habrá consecuencias.


  Mantuvo la voz fría.


  —Aun así, Senador…


  Disciplinado, Organa inclinó la cabeza.


  Yoda, nada disciplinado en absoluto, ese repugnante trol, se encontró con su mirada hostil sin pestañear.


  —Esperanzas tenía de que el Maestro Kenobi y el joven Skywalker éxito tuvieran frustrando los planes de Lok Durd. Esperanzas de que tengan éxito aún tengo.


  Anakin. Sintió una inquietante perturbación en la Fuerza. Su futuro aprendiz estaba amenazado. Podía sentirlo. El futuro que había presagiado permanecía inalterado —el momento en el que Anakin se convertiría en su sólida mano derecha estaba cerca—, pero eso no significaba que el chico no pudiera sufrir daños. Su encuentro con Dooku lo había dejado bastante claro.


  Sé fuerte, Anakin. Sé audaz y resuelto. Todavía no puedo ayudarte abiertamente, pero desde las sombras te protegeré lo mejor que pueda.


  —No haré nada al respecto —dijo con austeridad—. Ambos me decepcionaron y mostraron una lamentable falta de juicio. Esperaba mucho más de ustedes dos.


  Dándoles un momento para reflexionar sobre esa reprimenda, volvió a su asiento. Dejándoles de pie, como peticionarios, como súbditos.


  —No tengo dudas de que creían que estaban actuando en mi mejor interés y en el mejor interés de nuestra República —dijo—. Al menos, eso les honra. Pero déjenme que se lo aclare, no necesito su protección. ¿Lo entienden?


  —Canciller Supremo —murmuró Organa, con la mirada todavía agachada.


  —Entendido es —dijo Yoda, aparentemente sumiso. Los verdaderos sentimientos del Jedi eran ilegibles—, Canciller Supremo.


  —Entonces no volveremos a hablar de esto —dijo, grandiosamente magnánimo—. En cambio, Maestro Yoda, dígame como sugiere que procedamos. Ha dicho que el Maestro Kenobi solicitó un asalto total sobre el planeta, Lanteeb. ¿Está de acuerdo con su evaluación? Tenía entendido que nuestras capacidades de despliegue seguían estando lamentablemente comprometidas.


  Y ahora Yoda no podía contener tan perfectamente sus emociones. Coloreaban la Fuerza con deliciosas dudas.


  —Cierto es que el sabotaje a las comunicaciones aun problemas causa a nuestra flota.


  —Sin mencionar a los cruceros que todavía se encuentran en dique seco sometidos a reparaciones tras la batalla en Kothlis —agregó—. Así que mi pregunta sigue siendo, ¿es factible un ataque a gran escala para retomar Lanteeb?


  —Puede que no tengamos otra opción —dijo Organa—. El arma biológica de Durd tiene el potencial de cambiar el curso de la guerra.


  Sí, lo sé. Esa era la idea.


  —¿Y el Maestro Kenobi y el joven Skywalker? ¿Podrán detener a este espantoso neimoidiano antes de que nos veamos obligados a lanzar un asalto planetario? —Sidious sacudió la cabeza—. Dice que tiene esperanzas, Maestro Yoda. ¿Puede darme algo más que esperanza?


  —No —dijo Yoda—. Fluctuando esta situación está, Canciller Supremo. Más sobre ello, meditar debo.


  —Ya veo. ¿Senador Organa?


  Organa no podía ocultarle nada. Sentía la repulsiva duda del hombre, su creciente alarma, el miedo por su amigo Jedi. También había culpa por haber retenido durante tanto tiempo la información. Tal vorágine de emociones era muy entretenidas, y útiles a la hora de mantener al senador desequilibrado y menos eficiente con su trabajo.


  Es la segunda vez que los instintos de Organa interfieren en mis planes. Tendré que vigilar más de cerca a este hombre.


  —Retrasar un asalto a Lanteeb es arriesgado —dijo Organa lentamente—. ¿Si nos cogieran desprevenidos y Dooku lanzara un ataque con armas biológicas? No quisiera pensar en las consecuencias, Canciller Supremo.


  Fingió reflexionar sobre eso profundamente.


  —Estoy de acuerdo, Senador. Cualquier retraso en la captura de este criminal Lok Durd y el desmantelamiento de sus instalaciones de producción de armas podría conducir a un catastrófico ataque separatista. Pero, aquí radica nuestro dilema, también existe un riesgo significativo al actuar. Si se corriera la voz sobre esta terrible nueva arma, innumerables sistemas entrarían en pánico. Sería posible que viéramos masivas deserciones de la República a los Separatistas en un esfuerzo por satisfacer al Conde Dooku y sus desalmados aliados. ¿Y qué hay de nuestros compromisos militares actuales? Si redistribuimos los pocos cruceros funcionales que tenemos, entonces dejaremos abandonados a civiles indefensos en las garras separatistas. ¿Y eso no dañaría la fe en los Jedi y este gobierno en un momento en el que esa fe se está poniendo a prueba?


  —Entonces, ¿cómo sugiere que procedamos, Canciller Supremo? —dijo Yoda—. ¿Qué riesgo más aceptable le parece?


  —Ambas opciones son desagradables, Maestro Yoda —respondió. Nuevamente, fingiendo considerar sus opciones—. Si no estuviéramos hablando del Maestro Kenobi y el joven Anakin, creo que autorizaría un asalto inmediato contra Lanteeb. Pero estamos hablando de esos dos Jedi en particular… y los tres sabemos de lo que son capaces, especialmente cuando están entre las cuerdas.


  Organa lo miró fijamente.


  —¿Está seguro? Son solo dos hombres, atrapados en un planeta hostil sin refuerzos, sin comunicaciones estables, y con solo un sable de luz cada uno para enfrentarse a la ilimitada potencia de fuego de un ejército de droides.


  —No dos hombres, Senador —dijo suavemente—. Dos Jedi. Estos dos Jedi. Y sí, esta es la apuesta que deseo hacer. Tengo fe absoluta en ellos. Pondría mi vida en sus manos sin pensarlo dos veces. ¿Ustedes no?


  —Por supuesto que sí —dijo Organa—. Pero no solo les estamos confiando nuestras vidas, les estamos confiando las vidas de todos lo que están a nuestro cuidado. Canciller Supremo…


  Sidious se puso de pie.


  —Tengo en cuenta su opinión, Senador. Por desgracia, sea cual sea la elección que hagamos, incontables millares de vidas estarán en peligro.


  —Cierto es —dijo Yoda con gravedad—. Y de acuerdo con su precaución estoy, Canciller Supremo.


  —¿Entonces comparte mi fe en el Maestro Kenobi y el joven Skywalker? —dijo—. ¿Cree que pueden salvarnos? ¿Otra vez?


  Yoda permaneció en silencio por un tiempo, con los ojos entrecerrados.


  —Creo que más tiempo deberíamos darles —dijo al fin—. Imprecisa para nosotros la situación de Lanteeb es.


  —Pero Maestro Yoda, no es imprecisa para ellos —protestó Organa—. Y nos han pedido que actuemos.


  Sidious levantó una mano, interrumpiéndole.


  —Y actuaremos, Senador. Pero primero creo que deberíamos darles a nuestros amigos Jedi la oportunidad de completar su misión. Si de alguna manera podemos tener éxito deteniendo este complot separatista sin alarmar aún más al público o tener que desplegar nuestras tropas GAR ya sobrecargadas, entonces me consideraría triplemente bendecido.


  Tragándose sus emociones, Organa asintió.


  —Obviamente, Canciller Supremo, la decisión final es suya.


  —Me temo que así debe ser —dijo—. Desearía poder presentar este asunto ante todo el Senado, amigos míos. Desearía poder quitarles parte de esa carga de sus hombros. Pero si hay algo que esta terrible guerra me ha enseñado, es que por encima de todas las cosas la circunspección es primordial. Nos encontramos ante una intrincada maquinaria, cuyos engranajes no dejan de girar. Para ganar debemos, como dice el refrán, mantener nuestras cartas muy cerca del pecho[4]. Pero… —Volvió a levantar la mano y dejó que un susurro de censura saliera de sus labios— …nunca tan cerca que yo no pueda verlas. Confío en que no necesitaré recordarles esto de nuevo.


  —No, Canciller Supremo —dijo Organa, gratamente compungido—. No será necesario. Gracias.


  —¿Maestro Yoda?


  —Informarle haré, Canciller Supremo, en el momento en que volvamos a tener noticias de Kenobi y Skywalker —dijo el viejo tonto Jedi—. Si éxito ellos tienen, ninguna medida necesitaremos tomar. Pero si fallan en detener a Lok Durd, entonces un asalto en Lanteeb deberemos lanzar.


  —Estoy de acuerdo —dijo Sidious—. Y mientras tanto, ¿qué se puede hacer para ayudar con el trabajo de este científico?


  —Nada, Canciller Supremo —dijo Organa—. El Doctor Netzl tiene todo lo que necesita. Y es un genio. Encontrará una solución contra el arma biológica.


  —Espero que tenga razón, Senador —dijo, frunciendo el ceño—. Por el bien de todos. Manténgame informado de cualquier progreso, sin importar lo trivial sea.


  Y así se despidió. Tan pronto como fueron escoltados fuera de su apartamento, intentó ponerse en contacto con su aprendiz, pero Dooku no respondió a su llamada. Incluso aunque estaba furioso, sabía que no debía de tratarse de un desafío insolente. Ahora que por fin estaba solo, podía hacerse cargo de estas recientes revelaciones. Dejó su firma en el receptor de comunicaciones de su aprendiz y se retiró para meditar sobre Anakin y su situación actual. Dooku le devolvería la llamada tan pronto como viera la impronta de su Maestro.


  Y en ese momento, se encontrará con toda mi ira. No he trabajado tanto, durante todos estos años, para que mis planes se vean trastocados por un débil corruptible como él.


  


  Los primeros rayos del amanecer empezaron a alzarse en el cielo nocturno de Coruscant mientras Bail Organa se dirigía en su speeder de vuelta al Templo Jedi. Esperaba que Yoda dijera algo, pero el Maestro Jedi permanecía en silencio, retraído. Finalmente, con el Templo cerca de ellos, se aclaró la garganta.


  —Creo que Palpatine tenía derecho a estar enfadado, Maestro Yoda. En última instancia, la seguridad de la República es su responsabilidad.


  Yoda le miró.


  —No, Senador. En todas nuestras manos la seguridad de ésta, nuestra Republica, yace. Regalar la responsabilidad personal es hacer de la libertad un rehén. Proteger la República todos debemos, con cada decisión que tomamos. —Le dedicó una mirada más larga, evaluadora—. Cuando esto comenzó, de acuerdo en no informar a Palpatine sobre sus sospechas estaba.


  Puedes confiar en Yoda para hablar sobre esto.


  —Sí, porque eso es todo lo que eran entonces. Sospechas. Y con nuestros recientes problemas de seguridad, sentía que estaba justificado tomar esas precauciones. Pero ya habíamos superado las sospechas, Maestro Yoda. —Accionó la palanca de control del deslizador, disminuyendo la velocidad, preparándose para entrar en el carril exclusivo de tráfico del Templo—. Si me permite preguntar, ¿tenía la intención de informarle?


  —Sí —dijo Yoda, mientras se desplazaban a un flujo de tráfico más relajado—. Cuando completada con éxito la misión estuviera.


  —Él pone mucha fe en ellos. En Obi-Wan y Anakin. —Bail sacudió la cabeza—. Creo que estoy un poco asustado. No porque no crea que son brillantes. Lo son. Es solo que…


  —Los Jedi no son criaturas místicas ni mágicas —dijo Yoda. Casi sonaba triste—. Son de carne y hueso. Sangran. Se cortan. Demasiado teme que le hayamos pedido a Obi-Wan Kenobi y a Anakin Skywalker.


  —Sí. Eso temo. —Miró a Yoda—. ¿Usted no?


  Yoda solo respondió con su silencio.


  Bueno, eso es consolador.


  Después de dejar al Maestro Jedi en el Templo, Bail se dirigió al apartamento de Padmé. Deseaba desesperadamente ver a Tryn, descubrir cómo de cerca estaba su confinado amigo de avanzar con el antídoto. Pero era demasiado temprano. También era demasiado temprano para ver a Padmé, pero ella nunca se lo perdonaría si se guardara las noticias de Obi-Wan y Anakin. Bueno, de Anakin en particular. Estaba casi convencido de que si su interés estaba en alguna parte, era en el hombre más joven.


  Y si eso no agita un nido de gundarks, no sé qué lo hará. Oh, Padmé.


  Para su sorpresa, la encontró ya despierta, vestida con un traje verde bosque y arrojando ropa a una maleta. Estaba claramente desanimada.


  —Lo siento, Bail —dijo, mientras él se detenía en la puerta de su habitación—. Te abandono con una espantosa agenda de reuniones, lo sé. Pero la Reina me ha dejado muy claro que si no soluciono este lío con el Gremio de Artesanos, habrá repercusiones interplanetarias.


  —¿Qué? —Cruzó el umbral de la habitación y se paró a los pies de la cama—. Pensé que ya habías resuelto esa disputa.


  —¡Resolví esa disputa! —replicó, sacando un par de zapatos de su armario—. Pero ahora vuelve a estar sin resolver. —Lanzó los zapatos a la maleta—. Lo juro, el próximo barve que me diga que tiene alma de artista y que no puedo esperar su cortesía se va a encontrar con…


  Con un enorme esfuerzo, se guardó el resto de la amenaza, exhaló un profundo suspiro y se dejó caer en el borde de la cama. Incluso a esta hora temprana, y tan enojada, se veía inmaculadamente hermosa como siempre. Lanzándole una mirada triste, ella negó con la cabeza.


  —Lo siento. Me has cogido en un muy mal momento.


  —No necesitas disculparte —dijo, tratando de sonreír—. A veces ser senador es como ser mordisqueado hasta la muerte por ratones tartarianos.


  —Cierto —dijo—. De hecho, yo… —Y luego ella pareció darse cuenta de que él estaba de pie, a esas horas, en su dormitorio—. ¿Bail? Apenas está amaneciendo. ¿Qué haces…?


  Entonces comprendió porque debía estar ahí.


  —¿Tienen problemas? ¿Cómo de graves? ¿Ellos están… están…?


  —No están muertos —dijo rápidamente—. Ni heridos. En cualquier caso, eso creo. Solo atrapados.


  —¿En Lanteeb?


  El asintió.


  —Todavía están tratando de detener a Durd.


  —¿Y entonces qué? —dijo con un hilo de voz, con todas sus emociones reprimidas por el miedo—. ¿Cómo se supone que van a salir de ese planeta?


  —No lo sé.


  —¿Los Jedi van a rescatarlos?


  —Padmé, no lo sé.


  Se levantó de un salto, y comenzó a caminar de un lado a otro, turbada.


  —Acudieron al rescate en Geonosis. Tienen que hacerlo… no pueden simplemente… —Su rostro se endureció—. Bien, si el Consejo Jedi no va a ayudarles, lo haré yo. Yo no pienso abandonarlos allí. —Se giró bruscamente, con una mirada penetrante—. Y tú vas a ayudarme. Porque tú los metiste en esto, Bail. Tú los enviaste a esa bantha salvaje persecución a Lanteeb y ahora que resulta que tenías razón y que se avecinan problemas, no es excusa para no…


  —Padmé, Padmé, ¡enfría tus impulsores! —dijo, extendiendo ambas manos—. No puedes entrar allí por la fuerza disparando indiscriminadamente ráfagas de rayos laser. La situación es increíblemente volátil. ¡Un movimiento en falso y podríamos matarlos! ¿Es eso lo que quieres?


  —Por supuesto que no —espetó—. Lo que quiero es que vuelvan a casa, a Coruscant, sanos y salvos. Lo que quiero es…


  Ella le dio la espalda, con los hombros temblorosos, como si estuviera llorando o intentando con todas sus fuerzas no hacerlo.


  Stang.


  —Padmé —dijo, prudente—. Habla conmigo. Cualquier cosa que vaya mal, puedes contármelo. Si es un secreto, seguirá así. Por favor. Déjame ayudar.


  No se atrevió a decir nada más. La verdad tenía que salir de ella. No importaba lo que él sospechara, tenía que ser ella quien cruzara esa línea.


  Durante bastante tiempo, ella no habló. Entonces, por fin, se dio la vuelta. Sus ojos estaban secos, su rostro compuesto y autocontenido. No estaba sonriendo, pero había calidez en la mirada firme que le dirigió.


  —Eres muy amable por preocuparte, Bail. Te lo agradezco —dijo, con voz baja y firme—. Y odio tener que ser grosera, pero necesito terminar de hacer la maleta y dirigirme al puerto espacial. Con todo lo que soporta nuestra pobre Republica en este momento, me doy cuenta de que los caprichosos berrinches de un grupo de sopladores de vidrio deben sonar triviales, incluso mezquinos. Pero Naboo estima y valora a los artesanos, y la Reina Jamillia confía en mí para resolver lo que, para ellos, es una verdadera crisis.


  En otras palabras, Bail, ocúpate de tus propios asuntos. El asintió.


  —¿A dónde vas?


  —Bonadan —dijo, volviéndose hacia la maleta—. La Reina está segura de que podríamos salir del estancamiento actual si convenzo a los miembros de la junta del Consorcio Silver Sand para que se sienten conmigo y discutan las preocupaciones de los sopladores de vidrio.


  Tuvo que sonreír.


  —¿Supongo que los sopladores de vidrio no fueron invitados a la reunión?


  —Me dijeron —dijo Padmé, muy comedida—, que como consecuencia de su última rabieta, si se encuentran con algún soplador de vidrio a cincuenta parsecs de Bonadan Cuatro, el Consorcio Silver Sand aprobará una legislación que prohíba la venta del silicio de Naboo a perpetuidad.


  —Debió de haber sido toda una pataleta.


  —La Reina Jamillia está sorprendida de que no la hayamos escuchado en la cámara del Senado. —Con un suspiro, Padmé cerró la maleta y los pestillos. Luego apretó los labios y se apartó de la cama—. Me llevo conmigo mi comunicador de seguridad privado, por supuesto —agregó, sin mirarlo—. Si tienes más noticias, no me importa la hora que sea, ¿podrías…?


  —Sabes que lo haré —dijo—. Sea lo que sea de lo que me entere, cuando sea que me entere, te lo comunicare de inmediato, lo prometo.


  —Gracias. Yo… —Volvió a apretar los labios y, de repente, pareció que estaba una vez más al borde de las lágrimas.


  Si daba un paso hacia ella, si la tocaba o le ofrecía algún tipo de simpatía, ella se rompería. Y sabía que ella no quería eso.


  —Me marcho entonces —dijo, con una especie de alegría forzada que le hizo sentirse un poco enfermo—. Si los mordiscos son demasiados y necesitas tener tu propio berrinche, sabes dónde encontrarme.


  —Sí, lo sé —dijo con voz delicada—. Gracias, Bail.


  El irritante droide de protocolo de Padmé insistió en acompañarlo hasta la puerta principal del apartamento. Desactivó el cierre y retrocedió, perfectamente deferente… y cuando él estaba preparado para irse, dudó. Se giró y miró a los fotorreceptores del droide, sintiéndose estúpido. La cosa era un droide. No estaba vivo. Aun así…


  —Si ves que se mete en problemas, C-3PO, comunícate conmigo —dijo bajando la voz—. Ya sea de día o de noche. ¿Lo entiendes?


  El droide lo miraba fijamente. Pero, ¿estaba juzgándole? ¿Evaluándole? ¿Decidiendo si podía confiar en él? Stang. Es un droide.


  Al final la máquina asintió.


  —Senador.


  Entonces, ¿eso fue un sí o un no? No sabría decirlo y no estaba dispuesto a preguntar. Tendría que esperar para verlo. Y mientras navegaba por las corrientes de tráfico hasta su propio apartamento, apenas vagamente consciente de otro maravilloso amanecer en Coruscant, se encontró a sí mismo rezando… sí y mucho… rezando para que de alguna manera los dos singulares amigos que él y Padmé tenían en común lograran encontrar una salida para su último aprieto. No quería pensar en tener que darle malas noticias a ella.


  Oh, Padmé. Querida Padmé. En una galaxia tan grande. ¿No había nadie más de quien pudieras enamorarte?


  


  Dooku tardó casi dos horas en ponerse en contacto desde Umgul. Mientras lo esperaba, Sidious ordenó a Mas Amedda que reorganizara la agenda de Palpatine. Como norma general, solía estar en su suite ejecutiva del Senado a más tardar a las 7:30 de la mañana, un ejemplo de diligencia que muy pocos senadores podían imitar. Pensaban que él no se daba cuenta.


  Pero por supuesto, pensaban mal.


  Mientras esperaba la comunicación de Dooku, se hundió profundamente en el flujo y reflujo del lado oscuro para explorar sus posibilidades y buscar la forma más beneficiosa de explotar lo que había sucedido. Los reveses eran inevitables. Lo que importaba era cómo se trataba con ellos.


  Con los años se había convertido en un experto en transformar la derrota en victoria, en convertir un retroceso en un avance en otra dirección. No tenía dudas de que podría convertir el fracaso de Dooku con Lanteeb en algún tipo de ventaja. A la larga, por supuesto, no habría diferencia. Estaba destinado a gobernar un imperio, y ningún Jedi podía cambiar eso.


  Pero debo cuidar de Anakin, lo que significa que para que no se quede atrapado en ese insignificante planeta, debo proporcionarle todas las oportunidades que pueda para escapar. La pregunta es… ¿Cuál sería la mejor manera de lograr eso?


  Se hundió más profundamente, invitando al lado oscuro a mostrárselo.


  Cuando finalmente llegó la comunicación de Dooku, ya tenía trazado su plan y sabía con una deslumbrante satisfacción que una vez más los eventos bailarían al son que él marcaba. Vestido con su túnica Sith, activó la holoimagen en el estudio seguro e insonorizado del ático de su apartamento.


  —No has conseguido persuadir al gobierno de Umgul para que se una a tu Alianza —dijo, ignorando el saludo cauteloso de Dooku—. Me parece decepcionante, Lord Tyranus.


  Tan lejos, y aun así podía sentir el punzante terror en Dooku.


  —¿Lo sabe? Pero si acabo de regresar de…


  Atravesó el lado oscuro como un látigo.


  —¿Creías que no lo sabría?


  Dooku se dejó caer sobre una de sus ancianas rodillas.


  —Lord Sidious, no eran susceptibles a la persuasión.


  —¡Deberías haberlos hecho susceptibles!


  —Mi señor, no me atreví. Nuestra reunión fue grabada y transmitida en directo a diferentes lugares. Había numerosos testigos. Dadas las circunstancias, me pareció mejor admitir la derrota.


  —No recuerdo haberte enseñado que los Sith admiten la derrota, Lord Tyranus.


  —Solo temporalmente, mi señor —dijo Dooku, estremeciéndose—. Pensaba dejar que el gobierno de Umgul creyera que era libre para hacer su propia elección y luego, una vez que nuestros enemigos creyeran que no tenían nada que temer, yo… arreglaría ciertos preparativos… para que Umgul viniera a nosotros pidiendo protección.


  Ah. Así que todavía había vida en el viejo.


  —Esa podría ser una alternativa aceptable, Lord Tyranus —dijo, después de estirar su silencio casi al límite de Dooku—. Siempre que se pueda llevar a cabo.


  Dooku hizo una reverencia.


  —Mi señor, tiene mi palabra de que así será.


  —Asegúrate de cumplir esa promesa, Tyranus —dijo con frialdad—. Mi generoso perdón no está exento de límites. —Agitó una mano desdeñosa—. Ya es suficiente de Umgul. Ahora, ¿qué hay de Lanteeb?


  —¿Mi señor? —Dooku levantó la cabeza—. No tengo novedades que informar sobre ese asunto.


  —¡Porque también me has fallado allí, Tyranus! —gruñó—. Los Jedi lo saben todo. Incluso Kenobi y Skywalker están ahora en el planeta, tratando de destruir a Lok Durd y su arma. La científica que nuestro peón neimoidiano tomó para sus propósitos les ha estado ayudando. Los Jedi han rescatado a los rehenes que Durd usaba contra ella, y una de las mentes científicas más brillantes de la República está trabajando en un antídoto contra el arma. Parece, Lord Tyranus, que la situación en Lanteeb se ha escapado por completo a tu control. ¿Debo perdonarte de nuevo, mi aprendiz?


  El horrorizado impacto en Dooku era sincero. Entonces, al menos, a diferencia de Yoda, no le había estado ocultando secretos desafortunados.


  —Lord Sidious. —El temblor en la voz del anciano era puro miedo—. No tengo excusa que darle.


  —No, no la tienes —respondió, con voz sedosa y amenazante—. Y es muy sabio por tu parte, Tyranus, que no intentes defenderte. Perdonare esta falta, siempre que puedas arrebatarme una victoria de esta inminente derrota. Te sugiero encarecidamente que pongas al neimoidiano con la tarea.


  —¿Desea que sobreviva, mi señor?


  —Sí —dijo—. Pero él no necesita saber que su vida será perdonada. No en un principio. El General Durd necesita un claro recordatorio de cuál es su lugar. Un encuentro decisivo con el miedo.


  —Mi señor, lo tendrá —dijo Dooku, y el lado oscuro tembló—. ¿Pero qué hay de Kenobi y Skywalker? Seguramente deberíamos capturarlos, o mejor aún, matarlos.


  Y aquí estaba el aspecto delicado. Mientras trataba de proteger a Anakin, Dooku no debía sospechar que él simplemente era un marcador de posición[5]. Un lacayo útil y nada más.


  —Si pudiera permitirme enviarte a Lanteeb, Tyranus, lo haría. Pero confío en que podrás mantener a los otros líderes separatistas a raya. Estoy particularmente preocupado por esa escoria del Clan Bancario. Sucios comerciantes, la mayoría de ellos, a los que no se les puede perder de vista. Mis instintos me dicen que están a punto de intentar un acuerdo secreto con la Federación de Comercio. Debes cortar esa flor venenosa de raíz, Tyranus. No temas. El lado oscuro se ocupara de Kenobi y Skywalker a su debido momento.


  —Mi señor. —La barbilla de Dooku apretada contra su pecho—. Es mucho más magnánimo de lo que merezco. No volveré a decepcionarle, lo prometo.


  Era hora de endulzar al viejo con una pequeña gota de miel. Dooku tenía su orgullo, después de todo. Y aunque sus huesos estaban empapados en el lado oscuro, aun así, no era necesario tentar al destino.


  —Tyranus, se te exige mucho en este gran proyecto. Tus cargas son pesadas, mis expectativas altas. Confío en que te redimirás.


  El alivio de Dooku fue tan profundo como su miedo.


  —Mi señor, lo haré. Su confianza no será defraudada, lo prometo.


  Complacido, Sidious se despidió de su aprendiz. Luego regresó su túnica negra al lugar que le correspondía, se puso el atuendo ricamente sobrio de Palpatine y se convirtió, una vez más, en el venerado y humilde Canciller Supremo de la República.


  Y sonrió durante todo el camino hasta el Senado.


  


  Lok Durd caminó, rodeando la instalación de producción de su nuevo complejo, tan alegre que casi pudo olvidar sus temores y ansiedades más recientes. La científica se estaba comportando muy por encima de sus expectativas. Una vez resuelto el último problema de su fórmula, los primeros envíos de damotita cruda entregados, probados y aprobados, y su fuerza de trabajo droide esclavizándose sin pausa para convertir la mezcla de damotita y rondium en veneno puro, por fin pudo disfrutar del fulgor de un trabajo bien hecho.


  Especialmente porque, en cuestión de horas, esos Jedi entrometidos finalmente estarían muertos, y con ellos, la posibilidad de que su casi desastroso error fuera descubierto.


  Sonriendo, observó a los droides mientras sellaban otra remesa de pequeños y asegurados recipientes con el arma biológica. Cada recipiente contenía una dosis suficiente como para arrasar con una sección de terreno de tres kilómetros cuadrados. En algunos planetas eso significaría toda la ciudad. En otros, como Coruscant, Corellia, Alderaan, y similares, se requerirían de múltiples dosis para aniquilar a una población, o al menos, lo suficiente de una población como para garantizar la atención de un gobierno recalcitrante.


  Realmente, soy muy bueno en lo que hago.


  Según sus cálculos, necesitaba de dos semanas estándar más de producción y un envío más de la damotita cruda, que debía entregarse en breve, y luego podría ponerse en contacto con el Conde Dooku, dándole la buena noticia de que ya podía comenzar con su devastadora ofensiva contra la República. Y esta vez no habría interferencias Jedi. Esta vez los Jedi se verían obligados a permanecer impotentes mientras millones de personas eran masacradas.


  ¿Me pregunto, si podría convencer al Conde para que apunte directamente al Templo Jedi como objetivo? ¿No sería una gloriosa recompensa?


  Su comunicador personal vibró. Irritado, lo sacó del bolsillo de su túnica.


  —¿Qué?


  —Tiene una llamada prioritaria entrante, General.


  Y este era Barev, ese kriffing barve. Desde que su valioso rastreador drivok había encontrado a los Jedi, se había vuelto insoportable. Prepotente, engreído, arrogante y presuntuoso. Había llegado el momento de desacreditarlo y deshacerse de él.


  Cuando informe a Dooku de que el arma biológica está lista para su despliegue, estaré en condiciones de exigir ciertos reconocimientos por mi servicio. Perder a Barev no será más que el primero, pero ninguno de los siguientes tendrá un sabor tan dulce.


  Durd fulminó con la mirada el comunicador.


  —¿Sí? ¿Y?


  —Es el Conde —dijo Barev—. Parece… descontento.


  Y así sin más, su triunfante estado de ánimo se derrumbó.


  —¿Qué quieres decir con descontento? —exigió—. ¿Qué le has contado, Coronel? ¿Has hablado demasiado? ¿De algo inapropiado?


  —¿Con qué propósito, General? —dijo Barev—. Nuestros destinos están ligados, ¿no es así? Si uno de nosotros tropieza, ambos tropezamos. No tengo idea de lo que quiere.


  —Ya voy para allá —espetó—. Dile al Conde que me reuniré con el enseguida.


  Durd cogió la llamada en su oficina, con la puerta firmemente cerrada. Asegurándose de que su conducta estuviera adecuadamente contenida, encendió su unidad de holoproyección y esperó a que apareciera la holoimagen de Dooku. Cuando lo hizo, la expresión del Conde fue desalentadora.


  —¿Me considera un tonto, General Durd?


  —¿Un tonto? No, no, mi señor. Es el hombre más inteligente que conozco.


  —¡Entonces debes de ser tú el tonto! —replicó—. ¿Creías que no descubriría la verdad?


  Durd sintió que se le revolvía el estómago.


  —¿La verdad, mi señor?


  —¡Sobre los Jedi! ¡Sobre los rehenes! ¿Acaso no me has estado mintiendo?


  El impacto fue tan grande, que casi se cae al suelo.


  —Mi señor Conde… mi señor Conde…


  —¡Contén tu aleteante lengua neimoidiana o juro que te la arrancaré!


  Durd asintió en silencio mientras su grasiento sudor se deslizaba debajo de su túnica, repentinamente muy pesada.


  —¿Has mentido también sobre el arma, Durd?


  —¡No! ¡No! ¡Mi señor, no lo he hecho! Tengo el arma. Acabo de venir de inspeccionarla. Nuestro arsenal crece cada hora, ¡lo juro! —Estaba balbuceando, podía oírse a sí mismo balbucear, pero no podía parar. Los ojos de Dooku… me va a matar. Tan pronto como deje de ser útil para él, estaré muerto—. Le enviaré algunas dosis. ¿Quiere que se las envíe?


  Dooku le ignoró.


  —Incluso hay un científico en Coruscant que en este momento se dedica a crear un antídoto para el arma.


  —Mi señor Conde, debe estar mal informado —dijo débilmente—. No existe antídoto posible. Aunque no crea nada más de lo que digo, se lo ruego, crea esto.


  Silencio, mientras los terribles ojos de Dooku se clavaban en él.


  —Lo hago. En cuanto al resto, habrá un ajuste de cuentas, Durd. Pronto. Por ahora te concentrarás en producir mi arma. Y prepárate para tu castigo.


  La holoimagen de Dooku desapareció cuando se cortó el enlace.


  Durd se quedó parado detrás de su escritorio, jadeando por aire.


  No, no, no. Esto no puede estar pasando. No dejaré que esto suceda.


  Gritó llamando a Barev. Momentos después, la puerta de la oficina se abrió de golpe.


  —¿General? —El coronel miró a su alrededor, con el blaster desenfundado—. ¿Está bajo ataque?


  Este tonto. Este apestoso tonto humano.


  —Tienes que detener al ejército de droides que se dirige a Torbel. Hay que reprogramarlo. Quiero que cojan a los Jedi vivos.


  Barev bajó lentamente el blaster.


  —¿Vivos?


  —¡Sí! ¡Incompetente imbécil! ¡Vivos! —gritó—. Dooku lo sabe. ¿Me oyes? Lo sabe. Y estaremos muertos a menos que podamos apaciguar su ira. Quiero a los Jedi vivos, para darle un regalo. Los droides deben ser programados con las holoimágenes de los Jedi para que sepan a quién no matar. Y quiero… quiero… —Golpeó sus puños contra el pecho como si eso pudiera forzar a las palabras para salir de su cuerpo—. Quiero demostrarle a Dooku mi valía. Quiero probar mi arma y que él lo vea.


  —¿Quiere probarla ahora? —dijo Barev, sorprendido—. ¿Está seguro? ¿Tiene permiso?


  —¡Este es mi Proyecto! —escupió—. No necesito permiso. Elegiré un objetivo en el corazón de la República y verá como nuestra demostración se ejecuta a la perfección. Todo está listo para lanzar un ataque, ¿no? ¿O también me has defraudado con eso?


  Barev no era realmente un imbécil. Sabía perfectamente que su propia vida estaba en juego.


  —No, General. No estará decepcionado. Dé la orden y se lanzará el ataque.


  —Entonces, ¿por qué sigues ahí parado? —exigió Durd, cerca de los gritos—. Primero los droides y luego el ataque. Vamos ¡Sal! No hay tiempo que perder.


  Capítulo 12
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  —Obi-Wan…


  La voz de Anakin y un toque en su hombro lo llevaron de la meditación a la plena conciencia. Obi-Wan abrió los ojos y levantó la vista.


  —¿Otro problema?


  —Al contrario —dijo Anakin. Aunque estaba claramente cansado, sonreía—. Rikkard dice que las emisiones theta están disminuyendo por fin. La tormenta está pasando.


  Una luz diurna extrañamente acuosa se filtraba a través de las puertas abiertas y las persianas de las ventanas del monasterio. El aire fresco todavía apestaba a humo y metales quemados, pero también olía a comida recién cocinada. Y había voces, mezcladas en un ininteligible alboroto. En la Fuerza sentía la constante ansiedad, pero no más miedo abrumador.


  —Esas son buenas noticias. —Con las piernas cruzadas en el suelo, y la espalda apoyada contra la pared, Obi-Wan relajó los hombros y miró al centro de comunicaciones quemado—. ¿Ha habido suerte?


  La sonrisa de Anakin se desvaneció.


  —No. Está frito. No hay ninguna posibilidad de que vuelva a estar operativo.


  —¿Y nuestro chip codificador?


  —Está hecho todo un amasijo. —Anakin rebuscó en el sucio bolsillo del pantalón y sacó un pequeño nódulo de circuitería que se había derretido y estaba endurecido. Lo sostuvo sobre la palma—. Lo que hará las cosas interesantes.


  Inspeccionando el chip arruinado, hizo una mueca.


  —Más interesantes, querrás decir.


  Anakin se encogió de hombros.


  —Todo el mundo sabe que una vida tranquila es aburrida. El único consuelo es que las células de diatium no sufrieron daños. —Se palmeó el bolsillo protegido de su camisa—. Ya he vuelto a montar mi sable laser.


  Asintiendo, tiro el chip arruinado a un lado.


  —Bueno. Yo me encargaré del mío en un momento.


  —No es necesario —dijo Anakin, satisfecho de sí mismo—. Aquí lo tienes.


  Obi-Wan recogió su sable de luz.


  —Gracias.


  —De nada. Ah, ¿y si tienes hambre…? —Anakin sacudió un pulgar hacía detrás, por encima de su hombro—. Hay una especie de desayuno comunitario en la plaza.


  Estaba hambriento, pero…


  —Comeré una vez que le haya echado un vistazo a los pacientes de Teeba Sufi. ¿Tú has estado allí?


  —Sí. No estuvo tan mal. —Otra sonrisa rápida—. Eso sí, me aseguré de evitar los huevos de Teeba Jaklin.


  La verdad es que no estaba de humor para bromas.


  —¿Y los aldeanos? ¿Cómo están?


  —Abatidos —dijo Anakin, serio—. Saben lo cerca que estuvieron anoche de la destrucción. Y ahora, con la refinería hecha pedazos, su situación se ha complicado aún más. —Apretó los labios—. Realmente hablaba en serio, Obi-Wan, sobre conseguirles ayuda.


  —Sé que lo hacías —dijo, apaciblemente, porque ambos estaban cansados—. Y lo haremos. Pero por ahora debemos permanecer centrados en la misión.


  —Hablando de la misión —dijo Anakin—, ¿cuándo quieres decirle a Jaklin que nos vamos?


  Dudó.


  —Ah. Sí, sobre eso…


  —¿Qué? —Anakin lo miró fijamente—. ¿Quieres esperar al convoy después de todo? Obi-Wan…


  —Lo sé —dijo, mientras Anakin se alejaba frustrado—. Pero el hecho es que nada ha cambiado con respecto a los problemas a los que nos enfrentamos para regresar a Lantibba. Viajar a la intemperie, a plena luz del día, sin protección, sin nuestros falsos chips de identificación… —Sacudió la cabeza—. Estaríamos pidiendo a gritos que nos atraparan. Es mejor demorarnos que caer en las manos de Durd.


  —¿Y lo que sea que nos está cazando?


  —Ya no puedo sentirlo —dijo—. Lo he estado intentando durante más de una hora, pero no he sentido su presencia en ningún lugar de la Fuerza.


  —¿Que quieres decir? —dijo Anakin, poco convencido—. ¿Nos ha perdido? ¿Se ha dado por vencido?


  —Posiblemente.


  —Obi-Wan, esa es una apuesta arriesgada. ¿Qué pasa si te equivocas? ¿Y si esperar aquí le da la oportunidad de encontrarnos?


  Se había estado haciendo la misma pregunta difícil durante la última media hora.


  —Tienes razón. Es un riesgo. Pero todavía creo que no esperar al convoy es el mayor peligro.


  —No digo que no tengas razón —dijo Anakin, metiendo las manos en los bolsillos—. Es solo que… significa quedarse aquí atrapado otro día, Obi-Wan. Y eso le da a Durd más tiempo para lanzar su primer ataque.


  Se puso de pie, sintiendo los músculos ligeramente resentidos, recordándole que no estaba en su mejor momento.


  —Por lo que sabemos, ya podría haberlo hecho. Nuestra huida fácilmente pudo haberlo asustado incitándole a actuar. Pero no tenemos forma de saberlo con certeza, y no podemos dejar que nuestros temores nos hagan entrar en pánico, tomando una mala elección.


  Anakin lo consideró.


  —¿Estás diciendo que sentiste pánico anoche?


  —Estoy diciendo que las decisiones importantes deben tomarse en un estado de calma mental —replicó—. La furia de la tormenta theta, los fallos en la red eléctrica y la explosión de la refinería no son, en mi opinión, condiciones propicias para la calma.


  —Vale, se acabaron las bromas —dijo Anakin, secamente divertido. Luego sacudió la cabeza—. Supongo que todo se reduce al tiempo. Tal vez no importe que pasemos otro día aquí, si la República puede reunir un grupo de batalla lo suficientemente rápido, lanzar un asalto total contra Lanteeb…


  —Podemos esperar eso, desde luego —dijo prudentemente—. Pero Anakin…


  —Sí —dijo Anakin, frunciendo el ceño de nuevo—. Como no hicimos contacto en tiempo real con el Templo, no podemos saber si recibieron nuestro mensaje. En cuyo caso, Obi-Wan, ¿no crees que deberíamos…?


  —Lo que creo —dijo, volviendo a meter el sable láser en el bolsillo blindado de su camisa—, es que no podemos ir a ninguna parte hasta que el escudo de tormenta esté desactivado. Así que voy a hacer una visita a la casa de los enfermos, y luego me tomaré el desayuno. ¿Qué me dices de ti?


  —Les dije que les ayudaría a examinar los restos de la refinería —dijo Anakin, después de un momento. Todavía no estaba convencido—. Ver si puedo reparar cualquier equipo que la explosión no haya destruido. Rikkard no renuncia a la idea de que pueden hacer esa cuota. Regresará a la mina y se llevará consigo a tantos aldeanos como pueda. Le dije que está loco, pero no escucha.


  Por supuesto que no. A Rikkard le impulsaba el deber y la desesperación.


  —Está tratando de salvar a su pueblo, Anakin. No puedes culparle por eso.


  —No lo hago —dijo Anakin. Sonaba insoportablemente triste—. Pero es una tontería y él lo sabe. Desde el momento en que llegó esa tormenta, estas personas se quedaron sin ninguna oportunidad.


  —Si no fuera por ti, todas estas personas estarían muertas o muriendo. ¿Cómo te sientes esta mañana?


  Anakin se pasó los dedos por el pelo sucio. La luz que se filtraba a través del escudo de tormenta producía reflejos en su incipiente barba dorada, y oscuros moratones bajo sus ojos y en los sutiles huecos de sus mejillas.


  —He estado mejor —dijo, encogiéndose de hombros—. Y peor. ¿Tú?


  —Me duele la cabeza —admitió Obi-Wan—. Algo que la meditación no ha podido desterrar. También tengo un regusto desagradable en el fondo de mi garganta.


  —Yo también —dijo Anakin, despacio—. No creerás que…


  —Creo que hemos estado respirando humo tóxico durante horas —respondió—. Pero dudo que caigamos muertos por envenenamiento por damotita. Somos Jedi, podemos paliar los peores efectos del humo. Pero aun así, ten cuidado cuando hurgues en la refinería. Nada de heroicidades. Asegúrate de llevar ropa protectora.


  —Lo dice el hombre que se puso a jugar con la muerte en una central eléctrica inestable —dijo Anakin—. Devi me lo contó todo. Obi-Wan, tuviste suerte de no salir volando por los aires en una bola de plasma infernal.


  —¿Suerte? —Fingió ofenderse—. ¡La suerte no tuvo nada que ver con eso! Ahora vete. Me reuniré contigo tan pronto como pueda.


  La mayoría de mujeres y niños de Torbel se entremezclaban por la plaza, comiendo, cotilleando y recobrando fuerzas en la comunidad. Algunos hombres estaban con ellos, pero parecía que la mayoría ya había regresado a la mina con Rikkard, o estaban examinando los restos de la refinería. Obi-Wan buscó a Greti con la mirada, pero no la encontró. Sin embargo, vio a Teeba Jaklin, de pie con Sufi y Brandeh. No se dieron cuenta de su presencia, parado de pie en el escalón del monasterio, dándole la bienvenida a la luz del día en su rostro. Y eso fue agradable. Hasta que le bombardearon a preguntas que no estaba dispuesto a responder todavía.


  Se dirigió a la casa de los enfermos y allí se encontró con Greti, silenciosa y esperanzada al lado de su madre dormida. Era la única de la habitación que no era una paciente. Al verle, se levantó, retorciendo los dedos en su túnica remendada y deshilachada.


  —¡Teeb Kenobi!


  —Obi-Wan —dijo, uniéndose a ella—. ¿Cómo estás, Greti? ¿Cómo está tu madre?


  Greti se hizo a un lado.


  —Dímelo tú.


  Se dejó caer en cuclillas junto al catre y apoyó la palma de la mano contra la delgada cara de Bohle. Su color había mejorado. Su respiración también. Y apenas podía sentir dolor dentro de ella. Con delicadeza, inspeccionó su mano lastimada. La herida parecía limpia, al igual que su brazo. Ella no se movió ante su contacto.


  —Teeba Sufi le dio una infusión para mantenerla dormida —dijo Greti—. Dice que la gente mejora más rápidamente si se le permite dormir sin preocupaciones.


  Con la misma delicadeza, Obi-Wan volvió a colocar el brazo de Bohle sobre la manta.


  —Eso es muy cierto. —Sonrió—. Tu madre se va poner bien, Greti. Ya no tienes que preocuparte.


  La niña levantó la barbilla. En sus ojos había preguntas, coraje y esperanza mezclada con el miedo.


  —Yo tuve algo que ver con eso, ¿verdad? Ayude a curarla. ¿Cómo lo hice?


  Podía mentir. Debería mentir. Esta niña no necesitaba saber que podría haber sido una Jedi —posiblemente una gran Jedi—, que probablemente lo habría sido, si la vida no fuera tan injusta.


  —¿Teeb? ¿Obi-Wan? —insistió—. ¿Tú me hiciste algo?


  —No —dijo rápidamente—. No, lo prometo. Todo lo que hice fue mostrarle a tu mente cómo pensar de una manera diferente.


  Los dedos de Greti se volvieron a retorcer en su túnica.


  —Me sentí extraña —susurró—. Cálida y fuerte. Sentía que no estaba dentro de mi propia piel, como si estuviera afuera, mirando.


  —¿Y eso te asustó?


  Ella dudó, luego asintió.


  —Sí. —Y luego sacudió la cabeza—. Pero no. Quiero decir, me gustó. Quiero hacerlo otra vez.


  —Tal vez algún día lo hagas —dijo, después de un momento—. ¿Quién puede saberlo?


  —Tú eres un Jedi —dijo—. ¿No puedes?


  La dejó que viera cuanto lo sentía. Ella se merecía algo mejor que esta pobre aldea en Lanteeb.


  —Ojalá pudiera, Greti.


  Se quedó muy quieta y sus ojos se llenaron de sombras. Entonces asintió.


  —Será mejor que le eches un vistazo a Arrad, Teeb. Su padre estuvo aquí antes, estuvo sentado con él toda la noche, pero ya ha vuelto a la mina. —Su cara se torció—. Odio la mina.


  —Estoy seguro de que sí, Greti —dijo, dolorido, e hizo lo que le dijo.


  Teeba Sufi regresó mientras revisaba el progreso de Arrad.


  —Te vi entrar aquí, Teeb Kenobi. ¿Crees que no puedes confiarme tu trabajo?


  Había una nota burlona en su voz que le quitó toda la importancia a sus palabras. Obi-Wan levantó la vista de los brazos entablillados de Arrad.


  —Se ve bastante bien. ¿Ha hablado ya?


  —Abrió los ojos unos minutos —respondió—. Sabía su nombre. Conocía a su padre. Eso fue suficiente para quedarme tranquila.


  Asintiendo, miró a los otros catres.


  —Veo que tienes tres pacientes menos, Teeba.


  —Sí, se fueron a casa por su propio pie —dijo, muy satisfecha—. Ningún muerto, lo cual es una bendición. Y a estos cinco los mantendré durmiendo otro día y después se sentirán mejor también. —Acercándose lo suficiente como para alzar su barbilla con los dedos, ella frunció los labios—. El dolor de cabeza te está molestando, ¿verdad? ¿Y la boca te sabe a carne de ave?


  Él parpadeó.


  —Estoy bien, Teeba.


  —Ja. —Le soltó la barbilla y retrocedió un paso hacia atrás, desdeñosa—. Te gusta pensar que cualquiera que no seas tú, es un tonto, ¿verdad? Había oído que los Jedi eran arrogantes.


  ¿Arrogantes?


  —Teeba Sufi…


  —Nacida y criada en un pueblo de damotita, ¿crees que no soy capaz de distinguir a un hombre afectado de verde? —Lo fulminó con la mirada—. Si eso no es ser arrogante, dime qué es. Siéntate donde estás.


  Así que se sentó, sintiéndose como un niño reprendido, y observó a Teeba Sufi hurgar en el armario de suministros y volver con una botella cerrada y una taza medidora.


  —Te vas a sentir peor antes de sentirte mejor, Teeb —dijo sin rodeos, vertiendo una medida de líquido espeso y amarronado en la taza—. Y no serás el único.


  —El humo tóxico —dijo, sintiendo sus nervios tensarse—. ¿Cómo de malo puede llegar a ser?


  —Es difícil de decir —dijo—. ¿Tu estómago está vacío?


  Tomó la taza medidora que ella le tendió.


  —Todavía no he comido, no.


  —Bueno. Así funcionará más rápido.


  —Teeba… —De repente, su mirada totalmente directa se volvió esquiva—. ¿Cómo de malo puede llegar a ser?


  Miró a Greti, sosteniendo la mano de su madre y fingiendo no escucharles.


  —Bastante malo. No voy a aparentar otra cosa, estoy preocupada. Y por los niños más. Esta tormenta… —Su rostro franco se contrajo con el miedo—. Todos hemos respirado demasiado humo, Teeb. ¿Quedarnos atrapados dentro de nuestro escudo contra tormentas durante horas? Eso nunca nos había pasado. —Con una respiración profunda se calmó—. Tómate tu preparado, Teeb. Y tienes que enviarme a tu joven amigo a por su dosis. Lo más pronto posible.


  Agriamente miró al viscoso brebaje.


  —¿Sabe tan mal como parece?


  —Peor —dijo, con una sonrisa rápida y sombría—. Pero me lo agradecerás.


  Como no tenía otra opción, se tragó el repugnante líquido. Tosió y farfulló mientras ardía de camino a su protestante estómago. Con los ojos lagrimeando, miró a Teeba Sufi.


  —¿Darte las gracias? ¡Lo dudo! —jadeó—. ¿Qué lleva esta horrorosa cosa?


  —Un poco de esto y aquello —dijo Sufi—. Y vas a necesitar más de una dosis para purgarte, Teeb Kenobi. El humo te ha calado hondo. Jedi o no, lo sentirás por un tiempo. Y los niños de Torbel también. Necesitamos desactivar el escudo de tormenta y respirar aire limpio en nuestros pulmones. —Frunció el ceño—. Tengo que preparar más purgante. Sólo espero tener suficientes ingredientes y material. Nunca pensé que tendría que medicar a todo el pueblo.


  Con nauseas, Obi-Wan se levantó del taburete y le echó una última mirada a Arrad, durmiendo. No sentía ningún peligro para el hijo de Rikkard. La curación había logrado ayudarle. Todo lo que el joven necesitaba ahora era descanso y tiempo. Se sintió invadido por una breve y muda satisfacción. Tendría que agradecerle a Vokara Che todas sus charlas y sermones, finalmente habían valido la pena.


  —Si necesitas ayuda con tu brebaje, Teeba, pídela —dijo—. Anakin y yo dejaremos Torbel en un día más o menos, pero hasta entonces… cualquier cosa que podamos hacer para ayudar.


  Ella lo miró de arriba abajo.


  —En mi vida, nunca creí que me encontraría con un Jedi. Nunca puse un dedo fuera de Lanteeb. Nunca quise hacerlo. Ni lo haré. Pero incluso nosotros escuchamos cosas. O lo hacíamos. —Apoyó su mano en el brazo de Obi-Wan—. No sois como nos dijeron. O no todo lo que nos dijeron.


  Sonriendo, le entregó su taza de medicina vacía.


  —¿Alguien lo es, Teeba Sufi?


  Dejándola mientras lo observaba alejarse, se dirigió a la plaza del pueblo, donde Jaklin y algunas otras mujeres estaban ordenando los restos del desayuno comunitario mientras algunos niños pateaban un balón sintético. Cuando Jaklin le vio, le hizo señas para que se acercara.


  —No has comido —dijo acusadora, y le entregó un plato con pan, huevo y carne—. Ya está frío, no pude evitarlo. Come. Luego podrás tomar té. Está en una olla, te lo serviré cuando hayas terminado.


  Su estómago aún estaba revuelto por la dosis de purgante, pero necesitaba alimentarse. Mientras observaba las difusas ondulaciones del escudo de tormenta, el azulado cielo más allá de él, y el gris panorama que le rodeaba, se comió la comida fría.


  —La tormenta casi ha pasado —dijo Jaklin contenta. Sostenía un trapo de limpieza, pero dejó que las otras mujeres continuaran solas con el trabajo—. Pronto deberíamos estar respirando aire limpio.


  Obi-Wan la miró.


  —¿Has hablado con Teeba Sufi?


  —Sí. Conozco los peligros —dijo Jaklin, cortante—. Los superaremos, Teeb Kenobi. Así es la vida en Torbel. Un problema detrás de otro y nosotros los superamos. Tratando de no caernos y ser pisoteados.


  Su dolor era como una gran ola golpeando en la Fuerza.


  —Ojalá hubiera algo que pudiera hacer al respecto, Jaklin.


  Ella se volvió hacia él, con una mirada intensa.


  —Torbel no es tuyo para arreglarlo. Torbel es nuestro, y nosotros nos encargaremos de él. Haz lo que vinisteis a hacer tú y ese joven. Nos están convirtiendo en asesinos y no lo permitiré. ¿Me oyes?


  No pudo comer más. Poniendo su plato medio vacío en un caballete cercano, asintió.


  —Te escuché, Teeba. Anakin y yo haremos todo lo que podamos. —Miró a su alrededor—. ¿Me necesitáis por aquí? Si no, veré si hay algo que pueda hacer en la central eléctrica.


  —Si Devi no te necesita —dijo Jaklin—, hay hombres tratando de hacer que la bomba artesiana vuelva a funcionar. Esa sobrecarga le hizo un gran daño.


  La miró fijamente.


  —¿El pueblo no tiene agua?


  —Hay agua en los tanques de retención —dijo—. Suficiente para aguantar hasta que la bomba esté reparada. —Suspiró—. Es probable que necesite piezas nuevas. Eso significa pedirlas en la ciudad y gastar un dinero que no tenemos. Y con este envío corto de damotita… —Con los hombros caídos, Jaklin se volvió—. Debería decirle a Rikkard que dejara de minar. ¿Cómo podemos enviarles nuestra damotita cuando…? —Un suspiro estremecedor—. Pero esa damotita significa comida en los estómagos de nuestros niños.


  No había una respuesta sencilla. Nada de esto era justo o fácil.


  —Envíales tu damotita, Jaklin —dijo—. Lo que sea que se lleven esta vez, no será usado para dañar a nadie.


  Ella se volvió hacia él con ojos severos.


  —¿Puedes prometerme eso, Jedi?


  —Puedo —dijo, muy confiado, sin tener idea de si era o no verdad. La Fuerza no pudo, o no quiso decírselo. Aun así, ella necesitaba creerlo—. Sabes dónde estaré, y Anakin está ayudando en la refinería. Si necesitas de algunos de nosotros, no lo dudes. Gracias por el desayuno.


  Dejando a Jaklin terminar con sus tareas, Obi-Wan se dirigió a la planta eléctrica. La cara de Devi se iluminó al verlo.


  —¡Tú! —dijo, cruzando la estación de monitoreo para encontrarse con él a medio camino—. ¿Un Jedi, Teeb Obi-Wan?


  Estaba sonriendo, y bromeando, pero debajo de todo eso, sentía dolor. Los servomotores de su arnés antigravítico le causaban más molestias que nunca después de todos sus esfuerzos durante la noche.


  —Vine a ver si necesitabas mi ayuda —dijo—. Aunque parece que lo tienes todo bajo control.


  —Sí, gracias a Anakin —dijo—. Nunca he visto a nadie trabajar con la maquinaria como él. Sin intención de ofender. También fuiste de gran ayuda anoche. Simplemente…


  —Créeme, no hay necesitad de disculparse o dar explicaciones —dijo rápidamente—. Comparado con mi joven amigo, soy poco más que un aficionado. Dime, Devi, ¿cuándo crees que podrás bajar el escudo de tormenta?


  Devi miró la batería de monitores que había estado revisando.


  —Los niveles theta ya están cerca de ser seguros. No tardará mucho. Pero es mejor no ser demasiado ansioso, ya sabes. Después de todo a lo que hemos sobrevivido, Obi-Wan, no me gustaría que unas pocas obstinadas partículas de radiación theta acabaran con nosotros.


  Y a él tampoco.


  —Entonces, mientras esperamos, ¿me dejas que le eche un vistazo a tu arnés? Puede que no sea Anakin, pero todavía puede que haya algo que pueda hacer para que funcione de manera más eficiente.


  Devi dudó, luego asintió.


  —Sí. Gracias. Lo mantengo lo mejor que puedo pero… —Se encogió de hombros—. El único manual que tengo está desactualizado. Hay una caja de herramientas debajo de esos monitores de allí.


  Cogió la caja de herramientas, y luego cuando ella salió del incómodo y desalineado cacharro, la ayudó a sentarse en el suelo. Pero en lugar de centrar su atención en el aparato, tomó su mano con una de las suyas y colocó la otra en su nuca.


  —¿Qué estás haciendo? —dijo, sorprendida.


  El asqueroso brebaje de Sufi le había aliviado el dolor de cabeza de manera considerable. Podía sentir la Fuerza con más claridad, sentir donde Devi estaba herida y cómo podía ayudarla.


  —Me gustaría hacerte sentir un poco más cómoda —dijo—. ¿Tengo tu permiso?


  —Yo… bueno… sí, supongo que sí —dijo, y luego se echó a reír, pareciendo nerviosa—. ¿Cómo…? ¿Cómo puedes…?


  —Los Jedi sienten cosas.


  —¿Como el dolor de otras personas? Oh. No lo sabía.


  Apretó los dedos alrededor de los suyos.


  —No tienes que tener miedo. Me he curado varias veces a mí mismo. Es bastante sencillo, de verdad.


  —Tal vez para ti —dijo Devi—. Sé que ayudaste a Bohle y Arrad. Estaría agradecida si pudieras ayudarme. A veces… —Se le cortó la respiración—. No me gusta quejarme. No cambia las cosas. Es solo que a veces…


  —Lo sé —dijo suavemente—. A veces parece que nunca sentirás nada más. Y que el resto de tu vida será siempre así.


  —Sí —susurro—. No puedo pagar la medicina de Lantibba. Sufi hace lo que puede con sus hierbas, pero… —Se pasó una mano por los ojos—. Supongo que… ¿hay alguna posibilidad de que puedas…?


  Lamentó tener que cortar con sus esperanzas, con una cuchilla afilada.


  —Lo siento mucho, Devi. No estoy especializado en la sanación. Además, la lesión original ocurrió hace algún tiempo, ¿no? Incluso si hubiera estado entrenado, no estoy seguro de que pudiera arreglarlo.


  Ella cerró los ojos.


  —Ya veo.


  —Pero te haré sentirte más cómoda —prometió—. Ahora. Respira lenta y profundamente. Sí. Así.


  Era un consuelo poder ayudarla, hundirse en la Fuerza y usarla para una buena causa. Sabiendo que innumerables vidas inocentes sufrirían y morirían si él y Anakin no lograban detener a Lok Durd y al Conde Dooku, este pequeño, efímero y breve acto de bondad, adquiría un significado más solemne y personal. Al curar a la madre de Greti y al hijo de Rikkard, al aliviar el dolor de esta valiente mujer, estaba marcando una diferencia. Cualquier cosa que pudiera hacer para dejar a estas personas mejor de cómo se encontraban, era un bálsamo para su angustiada y cansada mente.


  Cuando terminó, con el dolor de Devi casi desterrado, volvió su atención al arnés antigravítico. De hecho, era una pieza de equipo lamentable, destartalada y remendada, casi cayéndose a pedazos. Haría lo que pudiera, pero sin duda Anakin podría hacerlo mejor. Le pediría que lo revisara antes de regresar a la ciudad.


  Sintiendo los ojos en él, levantó la vista. Devi estaba sonriendo.


  —No me duele —dijo, sorprendida—. No puedo recordar la última vez que algo, en algún lugar, no me dolió. Obi-Wan…


  —De nada —dijo—. Ahora veamos si puedo hacer algo con este arnés, ¿vale?


  Su trabajo de reparación no fue perfecto, ni mucho menos, pero hubo una significativa mejora. Una vez que terminó y ayudó a Devi a volver a abrocharse, ella se lanzó hacia él y lo abrazó con fuerza.


  —Gracias. No sé porque estás en Lanteeb ni me importa. No me importa lo que la gente diga sobre los Jedi. Gracias. —Y luego le soltó y prácticamente se fue bailando hasta los monitores. Después de revisar las lecturas sobre los niveles theta, levantó un puño en el aire—. ¡Sí! Podemos bajar el escudo. —Sonriendo, se volvió hacia él—. ¿Te gustaría hacer los honores? —Señaló—. Es este panel. Los conmutadores rojos son para bajar el escudo, y el interruptor verde para hacer sonar la sirena del final de la alerta.


  Y así, con gran solemnidad, desactivó el escudo de tormenta que los había mantenido vivos durante una larga y locura de noche.


  —Vamos —dijo Devi, dirigiéndose a la puerta—. Vamos a respirar aire fresco.


  La alarma que avisaba de que los niveles theta eran seguros y que el escudo se había bajado, sonó a través del pueblo, como un lamento más liviano y alentador que el estridente estruendo del peligro. Al emerger en la luz del sol sin filtrar, Obi-Wan se dio cuenta de que él y Devi no eran las únicas personas que salían corriendo a celebrarlo. Por lo que pudo ver, todo el que estaba sobre la superficie dejo caer sus herramientas, dándose abrazos y riendo mientras el humo de la refinería que había quedado atrapado se empezaba a disipar, viéndose arrastrado por la brisa. Sintió un familiar estremecimiento en la Fuera. Sí. Allí estaba Anakin, sobre el edificio en ruinas, su altura y su cabello claro lo hacían destacar entre la multitud. Anakin, sintiéndole a su vez, levantó una mano sobre su cabeza y le saludó. Le devolvió el saludo, y una inesperada oleada de optimismo levantó sus adormecidos y atormentados espíritus.


  Quizás podamos ganar esta vez después de todo.


  Y entonces alguien gritó.


  —¡Mirad! ¡Droides!


  Un temor inmovilizador se apodero de él. A su lado, Devi miraba de un lado a otro.


  —¿Qué pasa Teiki? ¿El convoy llegó pronto? Rikkard se va poner furioso.


  Obi-Wan vio la luz del sol reflejarse sobre el duracero, brillando perversamente. Escuchó el leve thud, thud, thud, de los pies de metal sobre un suelo duro y seco. Luego escuchó un zumbido alto, el zumbido de un dron, un lamento metálico muy familiar… y un enjambre de droides mosquito asomó de una elevación y comenzaron a escupir rayos laser sobre los desprotegidos aldeanos.


  Un aldeano gritó y cayó al suelo. Después, abruptamente, dejo de gritar.


  Obi-Wan se giró y envió un desesperado mensaje mental a Anakin.


  Nos han encontrado. ¡Haz que todos entren!


  Sin esperar una respuesta, corrió hacia la planta eléctrica. Al alcanzarla, se lanzó dentro, y saltó hacia el monitor del escudo contra tormentas, volviendo a activar los interruptores. No tenía idea de cuánto tiempo les llevaría a los generadores arrancar, ni si el escudo podría repeler los rayos laser, o cuánto tiempo resistiría contra un ataque concentrado. Lo único que sabía era que el escudo podría ser su única esperanza.


  Nos estaban esperando. Siempre fue demasiado tarde.


  —¡Obi-Wan! ¿Obi-Wan? ¿Qué está pasando? ¿Qué estás…?


  Se giró.


  —No es el convoy, Devi. Quédate aquí. No salgas fuera. Desvía toda la energía que puedas al escudo y contacta con Rikkard en la mina. Dile que los mantenga a todos bajo tierra. En este momento, es el lugar más seguro.


  Sorprendida, con los ojos muy abiertos, Devi se colocó en posición. Podía sentir su terror como si estuviera vivo. Apartándose de él, metió la mano dentro de su camisa, sacó su sable láser y activó el interruptor. La candente espada azul zumbó a la vida.


  Ella jadeó.


  —¿Vas a luchar contra ellos?


  —Sí —dijo, yendo hacia la puerta—. Toda la energía que puedas desviar, Devi. Nada más importa.


  Asomándose afuera, con la mirada hacia el cielo, contó diez… doce… dieciséis droides mosquito. Mirando a su alrededor, vio a más aldeanos muertos o heridos y cerró su mente al drama. Anakin, que todavía le gritaba a la gente que corriera, estaba atrayendo el fuego de los droides y desviando sus letales rayos láser con su propio sable de luz, balanceándolo como si fuera un borrón.


  El escudo contra tormentas aún no se había activado. Y venían más droides, brillando de forma cegadora con la luz del sol. Durd había enviado un ejército tras ellos. Filas de droides de batalla. Estaban lo suficientemente cerca como para ponerse a contarlos.


  ¿Cómo pude haber estado tan equivocado? ¿Cómo no sentí esto? Estas personas… estas pobres personas…


  —¡Obi-Wan!


  Saltó a mitad de la refriega, colocándose entre los últimos aldeanos rezagados y una manada de droides, eliminando a tres de ellos en rápida sucesión incluso mientras se abría camino hacia Anakin.


  —¿Dónde está el escudo? —gritó Anakin por encima del abrasador chillido del ataque droide—. Lo activaste, ¿verdad?


  —¡No, Anakin, lo deshabilité! —gritó mientras destruía otro mosquito—. ¡Por supuesto que lo activé!


  —Entonces, ¿por qué no…?


  Con el ascendente zumbido de una ráfaga de energía, el escudo de tormenta volvió a envolverlos, pero no se conectó lo suficientemente rápido como para evitar que los primeros droides de batalla entraran en la aldea.


  —Obi-Wan…


  Casi nunca se enfadaba, pero en ese momento se sentía enfermo de rabia. Tonto, Kenobi. Eres un tonto arrogante.


  —Lo sé. Los tengo, Anakin. Tú ocúpate de esos mosquitos.


  Y sin darle a Anakin la oportunidad de discutir, corrió hacia la carretera que conducía fuera de la aldea, donde los droides de batalla marchaban hacia él en perfecta formación. ¿Cuántos? Veinte. Quizás más. Cuando le vieron, le apuntaron con sus armas. Corrió hacia ellos, lanzándose de cabeza con el sable de luz levantado. Alzó la otra mano, lista para empujarlos con la Fuerza…


  —¡Alto el fuego! ¡Alto el fuego! —gritó el comandante droide—. ¡Objetivo localizado! ¡Capturar, no matar!


  ¿Qué? Pero antes de que pudiera considerar las implicaciones de la orden, los droides estaban desplazando los interruptores de sus blasters, y lo siguiente que supo fue que le estaban disparando cargas aturdidoras.


  Todavía corriendo, invocó a la Fuerza y saltó sobre sus cabezas. Las pistolas se movían con él, siguiéndole el rastro y disparando sin parar. Una carga aturdidora le cortó el hombro mientras seguía en el aire. Mareado, con la visión volviéndose carmesí en los bordes, al tocar el suelo, tropezó. Empezó a dar vueltas a su alrededor, descentrado, usando la Fuerza para empujar a los droides más cercanos. Saliendo disparados hacia atrás, sus cargas aturdidoras atravesaron el aire sin causarle ningún daño. Tres de ellos golpearon a otros cuatro mientras caían. Bien. Todavía mareado, intentó otro empujón de la Fuerza. Pero esta vez no fue tan efectivo, solo dos droides salieron volando. Los otros droides se estaban acercando rápidamente, comenzando a flanquearlo, rodeándolo. Sacudió la cabeza con fuerza, tratando de despejarse. El dolor de cabeza por la damotita había vuelto, más feroz que nunca. O tal vez era causa de la carga aturdidora. Iba a acabar enfermando.


  —¡Obi-Wan! ¡Ve por tu izquierda!


  —¡Cuidado! —logró graznar mientras se tambaleaba en la dirección más o menos correcta—. Cargas aturdidoras. Nos quieren vivos.


  —¡Lo sé! —gritó Anakin, y le pasó corriendo.


  Y luego pensó que tal vez realmente estaba inconsciente, teniendo un sueño disparatado, porque Anakin arrojó su sable láser. Lo envió girando en medio de los droides, desmembrándolos y convirtiéndolos en chatarra, usando la Fuerza para controlar la velocidad y trayectoria de su arma.


  Balanceándose como un borracho en el club nocturno más sórdido de Coruscant, vio a Anakin destruir a los droides de batalla restantes. Si no se hubiera sentido tan enfermo, se habría reído o aplaudido.


  Buen chico. Oh, buen chico. Enseña a esos barves.


  Sin mucho esfuerzo y ligeramente arrogante, Anakin convocó su sable láser a su mano, asintió una vez a los droides destruidos, sombríamente satisfecho, y luego se volvió.


  —¿Estás bien?


  No pudo responder. No solo porque todavía estaba temblando por la nube de la carga aturdidora, sino porque…


  —¡Oye! —dijo Anakin bruscamente—. Obi-Wan. Esto no es culpa tuya. No se teletransportaron aquí desde Lantibba. Deben haber estado viajando durante horas. Saldrían de la ciudad en algún momento después de quedarnos atrapados por la tormenta. No podíamos escapar. Lo sabes, ¿verdad?


  Poco a poco, las náuseas fueron disminuyendo. Enderezándose un poco, desactivó su sable laser.


  —Quizás. Pero eso difícilmente es un consuelo para estas personas. Nos acogieron, y mira a donde les ha llevado ese acto de bondad.


  Anakin desvió la mirada a la carretera que conducía fuera del pueblo. Al otro lado del escudo de tormenta, ligeramente distorsionado por el brillo del plasma, permanecían reunidos más droides de batalla y mosquitos. Frunciendo el ceño, invocó el blaster de la mano desmembrada de uno de los droides, lo volvió a poner en modo letal, luego apuntó al escudo de tormenta y disparó. El rayo laser fue absorbido por él, disipando la energía. El escudo tembló pero resistió.


  —Bueno —dijo Anakin, y arrojó el blaster a un lado—. Ahí está la respuesta.


  Obi-Wan se frotó la sien, luchando por controlar el atroz dolor.


  —Eso solo fue un rayo laser —dijo—. ¿Y si disparan cien? ¿Qué pasa si su ataque empeora? Este es un escudo contra tormentas, no una barrera de asedio.


  Anakin se encogió de hombros.


  —Por ahora. Pero si me das unas horas…


  —¿En serio? Anakin, ¿me estás diciendo que puedes convertir un escudo theta en una barrera de asedio?


  Otro encogimiento de hombros.


  —Puedo intentarlo.


  Con el corazón palpitante, Obi-Wan observó los cuerpos dispersos de los hombres y mujeres que habían muerto. Lo siento. Lo siento tanto. Luego se volvió y miró de nuevo al ejército de Durd.


  —Sí, estoy seguro de que podrías, Anakin —murmuró—. Así como estoy seguro de que lo lograrías. Pero la pregunta no es si podrías convertirlo… sino si deberías…
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  —¿Rendiros? —Agotado y sucio, Rikkard los observó—. ¿Me estás diciendo que queréis entregaros a esos droides?


  —¿Querer? —Obi-Wan sacudió la cabeza—. Por supuesto que no. Pero tu pueblo no podrá resistir un asedio prolongado, Teeb. Vuestros suministros son insuficientes y no hay garantías de que el escudo contra tormentas aguante hasta el atardecer, y mucho menos durante días. O semanas. Además, ya tienes nueve muertos y diecisiete heridos. Anakin y yo no podemos pedirte que aumentes ese número protegiéndonos.


  —¿Creéis que la República tardará semanas en llegar? —dijo Teeba Jaklin, frunciendo el ceño.


  —No, semanas no —dijo Anakin—. Ellos deberían…


  —El problema es —dijo Obi-Wan, con una mirada apaciguadora—, que no podemos asegurar que la ayuda esté en camino. De hecho, creo que debemos asumir que estamos solos.


  —Oh —dijo Teeba Jaklin, con voz débil. Presionó los dedos contra sus labios, inundada por el dolor y el desconcierto. Rikkard, igual de tembloroso, apoyó una mano sobre su hombro.


  Los cuatro estaban de pie sobre el escalón del monasterio. Sintiendo como el miedo de los líderes de la aldea resonaba en la Fuerza, y consciente del estado de ánimo de Obi-Wan, Anakin recorrió la plaza con la mirada. Había pasado casi media hora desde el ataque de los droides. La gente de Torbel todavía estaba en estado de shock, llorando a sus muertos y tratando de consolar a los heridos.


  Un puñado de aldeanos desobedeció a Jaklin y Rikkard y se dirigió al final de la calle principal para mirar a través de los escudos de tormenta a la masa de droides de batalla congregados al otro lado. Eso sin incluir la animada bandada de mosquitos. En un recuento aproximado, había trescientos de ellos, fuertemente armados. Por algún milagro, no habían disparado en casi diez minutos. Como la mayoría de los droides carecían de iniciativa, probablemente estaban esperando más instrucciones. Al menos el escudo contra tormentas había estado bajado lo suficiente como para permitir que el aire se limpiara, lo que significaba que ya no respiraban humo tóxico. Pero aparte de eso…


  Cada vez que pienso que ya no podemos meternos en problemas peores, lo hacemos. Obi-Wan no puede estar pensando que nuestra mejor opción sea rendirse. Simplemente no puede.


  Pero al mirar el rostro severamente autocontenido de Obi-Wan, estaba bastante seguro de que su antiguo Maestro hablaba en serio.


  Lo que significa que tenemos otro problema.


  —¿Estás seguro de que no puedes arreglar nuestro centro de comunicaciones? —dijo Teeba Jaklin al fin—. Si pudiéramos saber cuándo vendrá la ayuda que solicitasteis…


  —Lo siento —dijo Anakin—. Todo el relé de procesamiento central está quemado. No tenéis las piezas de repuesto necesarias, y no puedo arreglarlo con las piezas que hay.


  Le atravesó con una mirada acusadora.


  —¡Pero has arreglado todo lo demás! Devi dice que eres una especie de genio. Tienes que arreglar el centro. Es nuestro único enlace con el resto de Lanteeb.


  —Lo siento —dijo de nuevo, sintiéndose impotente. No sabía qué más decir.


  Rikkard sacudió ligeramente el hombro de la mujer.


  —Jaklin, no atosigues al chico. Ha hecho todo lo posible por nosotros. Ambos lo han hecho.


  —¿Qué han hecho todo lo posible por nosotros? —dijo Jaklin, incrédula, y se sacudió la mano del hombre—. ¡Rikkard, ellos nos han traído esto! Si no fuera por ellos, no tendríamos hijos llorando por sus madres y padres perdidos, ¿acaso no es así? Sufi no estaría cubierta de sangre atendiendo a los heridos, y Brandeh, querida Brandeh… —Su voz se quebró—. Ella no estaría muerta.


  —Sé que nos encontramos en una mala situación, pero, ¡sé justa! —espetó Rikkard—. Estamos vivos gracias a estos hombres. Sigo siendo padre por ellos. ¿Y quieres que los arrojemos a esos droides como carne cruda a los spika lobos? Qué vergüenza, mujer. Esperaba mucho más de ti.


  Teeba Jaklin palideció bajo la suciedad y el sudor que manchaban su rostro.


  —Sí, nos hicieron un gran favor, Rikkard, pero también se estaban salvando ellos mismos. Eso no es nobleza. Es pragmatismo. Y tú escuchaste al Jedi tan bien como yo. El escudo de tormenta no aguantará. No contra un ejército de droides.


  Anakin abrió la boca para discutir eso, pero Obi-Wan le dio un codazo y le silenció. Entonces le lanzó a su antiguo Maestro una mirada rápida y frustrada.


  Obi-Wan, escúchame. Estás cometiendo un error.


  Pero Obi-Wan, sintiéndose culpable, totalmente decidido, se negó a ceder… o incluso a reconocer que había escuchado la súplica.


  —¿Qué pasaría si os entregáramos a los droides? —preguntó Rikkard a Obi-Wan—. ¿Os matarían?


  —No —respondió Obi-Wan—. Nos quieren vivos. Nos llevarían de regreso a Lantibba y nos entregarían al gobierno controlado por los separatistas o a Lok Durd, quien ya intentó capturarnos una vez.


  —¿Y luego os matarían?


  —Es posible —admitió Obi-Wan, después de un momento—. O podrían intentar usarnos para extorsionar y pedir concesiones a la República.


  Rikkard pensó en eso.


  —¿Os torturarían para sacaros información?


  —Podrían intentarlo —dijo Anakin—. Pero fracasarían.


  —Aun así —Rikkard hundió los hombros—. Si fuerais con ellos, ¿podríais escapar antes de llegar a Lantibba? Quiero decir, sois Jedi. Podéis hacer cosas que el resto de nosotros no podríamos ni imaginar.


  —Por supuesto, ese sería nuestro objetivo —dijo Obi-Wan cauteloso—. Pero dado que ya hemos escapado de ellos una vez, dudo esta vez cometan errores.


  —Pero, sois Jedi —dijo Rikkard, incrédulo, como si eso significara que eran invulnerables.


  —Normalmente eso marcaría la diferencia —dijo Obi-Wan, con una leve sonrisa—. Pero el Conde Dooku, el líder de los separatistas, fue una vez un Jedi. Él tiene ciertos… conocimientos. Trucos para mantenernos bajo control.


  Teeba Jaklin resopló.


  —Me parece que estás tratando de convencernos de que dejemos el escudo levantado. No es muy heroico. ¿Quieres que os sigamos protegiendo? Entonces pídelo directamente.


  —Jaklin —dijo Rikkard—. No puedes…


  —¿Qué, Rikkard? —exigió—. ¿Qué no puedo? Te lo diré. No puedo quedarme de brazos cruzados y ver como estos Jedi nos traen la ruina.


  —¿Quién dice que depende de ti? —dijo Rikkard, ofendido—. Somos dos los elegidos para hablar por Torbel.


  Jaklin parecía que quisiera sacudirle. O abofetearle. O gritar.


  —¿Eres estúpido, hombre? Yo les dejé entrar. Yo les ofrecí refugio. Es culpa mía que estemos atrapados dentro de esta burbuja, con muertos y moribundos en la casa de los enfermos y sin esperanzas de escapar. —Se golpeó el pecho con el puño sucio—. Cada gota de sangre derramada, es sangre derramada por mi culpa.


  Rikkard la atrajo hacia sí. A pesar de la exasperación y miedo mutuos, a pesar de que ambos se sentían agravados, también había un profundo afecto entre ellos. Rikkard estaba dolido, pero también sentía el dolor de Jaklin junto con el suyo.


  —Lo diré una vez más y esta vez me escucharás —dijo—. Sobrevivimos a una tormenta gracias a ellos. Y Jaklin, con su ayuda, sobreviviremos a la tormenta que trajeron consigo, sin querer.


  Ella se liberó de Rikkard y luego volvió su ardiente mirada hacia Obi-Wan.


  —Si fuerais con esos droides, ¿qué nos pasaría a nosotros? ¿Dejarían Torbel en paz o nos castigarían por haberos dado refugio? Si les dijéramos que no sabíamos que erais Jedi, ¿nos creerían?


  —Son droides, Teeba Jaklin —dijo Anakin, antes de que Obi-Wan pudiera responder—. Que los humanos no son una alta prioridad está en su programación.


  —¿Entonces no importa lo que hagamos? ¿El daño ya está hecho? ¿Por ayudaros, nos castigaran? —Reprimiendo un nuevo dolor, Jaklin miró fijamente la pandilla de niños asustados en la plaza del pueblo—. ¿Cómo puede estar bien eso?


  —No lo está —dijo, luchando por mantener su dolor a distancia—. Teeba, lo siento.


  —No debéis perder la esperanza —dijo Obi-Wan—. No lo olvidéis. Necesitan la damotita de Torbel.


  —¿Pero nos necesitan a nosotros para extraerla? —replicó ella, todavía mirando a los niños—. Podrían matarnos a todos y traer mineros de otras aldeas.


  —Podrían —le dio la razón Obi-Wan, renuente—. Pero eso probablemente provocaría problemas, que es lo último que quieren. Además, lo que sugieres llevaría tiempo, y el tiempo es una cosa que los Seps no tienen en abundancia.


  Suspirando, Rikkard se pasó la mano por la cabeza cicatrizada.


  —Si les diéramos nuestra palabra de bajar el escudo, ¿puedes prometerme que esos droides no abrirían fuego matando a todos los que no fueran Jedi?


  —No, no puedo prometerte eso —dijo Obi-Wan con firmeza—. Pero haríamos todo lo posible para evitarlo.


  —Y, ¿puedes prometerme, que si os entregamos sin que nos maten, tú y Anakin no seréis ejecutados?


  Tras un incómodo silencio, Obi-Wan sacudió la cabeza.


  —No, Rikkard. No puedo prometer eso tampoco, pero…


  —Un momento. Respóndeme a esto, Teeb —dijo Rikkard, con ojos feroces—. ¿Qué quieres tú?


  Tomado por sorpresa, Obi-Wan lo miró fijamente.


  —¿Qué quiero…? Rikkard, quiero que tú y tu gente estéis a salvo. Quiero detener a Lok Durd y su arma biológica.


  —Y quieres vivir —dijo Jaklin—. No…


  —¿Qué pasa si no puedes tener todo lo que quieres? —dijo Rikkard, con una mano en el brazo de Jaklin, manteniéndola en silencio—. ¿A quién salvarías, Teeb Kenobi? ¿A ti y a Anakin? ¿A nosotros? ¿O al resto de la galaxia?


  Obi-Wan no respondió.


  Rikkard se volvió.


  —¿Y tú, Anakin? ¿Qué quieres?


  Anakin miró al suelo. Sabía lo que Obi-Wan quería que dijera.


  Pero no estoy de acuerdo, Obi-Wan. Creo que entregarnos a los droides debería ser nuestra última opción, no la primera.


  —Rikkard, puedo modificar vuestro escudo de tormenta —dijo, manteniendo la voz plana y sin emociones, ignorando la consternación de Obi-Wan—. Puedo fortalecerlo y modular su frecuencia de pulso para que las armas de los droides no lo penetren. Y con esas modificaciones, creo que podemos aguantar hasta que llegue la ayuda. Al menos, podríamos hacerlo si tienes suficiente combustible almacenado.


  Rikkard se frotó de nuevo el cuero cabelludo atestado de cicatrices.


  —Eso depende de lo que quieres decir con suficiente —dijo lentamente—. Tenemos un poco de damotita líquida almacenada.


  —¿Cuánta?


  —Tal vez nos habría durado un mes. No podemos almacenar grandes cantidades, es demasiado volátil.


  Stang. No había forma de que aguantara un mes si tenían el escudo de tormenta modificado funcionando sin descanso.


  —¿Podrías hacer más si lo necesitáramos?


  —No —dijo Jaklin, agriada por el miedo—. No, a menos que puedas agitar tu elegante arma sobre lo que queda de la refinería y reconstruirla. ¿Puedes hacer eso, Jedi?


  —Ojalá pudiera. —Anakin dejó escapar un fuerte suspiro—. ¿Quieres saber lo que quiero? Quiero rendirme como último recurso. Estoy seguro de que nuestro mensaje llegó al Templo y la ayuda está en camino. Creo que podemos aguantar hasta que lleguen, si tenemos cuidado. Rikkard, quiero que todos sobrevivamos. Y creo que podemos.


  Rikkard lo miró en silencio durante mucho tiempo, la esperanza y la duda luchando detrás de las sombras de sus ojos.


  —Pero no lo sabes.


  —No —dijo Obi-Wan—. No lo sabe.


  La frialdad bajo la voz cortés y despreocupada de Obi-Wan casi lo hizo estremecerse. Ahora sí que estoy en problemas.


  —Rikkard, si resulta que estoy equivocado, aún podríamos rendirnos —agregó, sin mirar a Obi-Wan—. Si nos viéramos en el límite y aún no hubiera llegado la ayuda, haríamos que parecía que teníamos a Torbel como rehenes, y que lograsteis dominarnos. Por favor, sé que es un riesgo, pero creo que vale la pena intentarlo.


  Teeba Jaklin miró a Obi-Wan.


  —No estás de acuerdo.


  —Oh, estoy de acuerdo en que es un riesgo —dijo Obi-Wan, tediosamente furioso.


  —¿Está mintiendo sobre el escudo de tormenta? ¿Puede hacer lo que dice?


  No importa lo enojado que estuviera, Obi-Wan siempre era honesto.


  —Sí, puede.


  Jaklin entrecerró los ojos.


  —¿Tienes miedo, Jedi?


  Su beligerancia hizo que Obi-Wan parpadeara.


  —Teeba, a los Jedi se nos enseña que el miedo es peligroso. Puede llevarnos por caminos oscuros, a fines que no desearíamos para nosotros mismos ni para los demás.


  —Pero eres un hombre, ¿no? —exigió—. ¿Tienes un corazón? ¿Tienes sentimientos?


  Mirando a Obi-Wan, reconociendo su expresión retraída, Anakin se mordió el labio.


  Vamos, Obi-Wan. Cede un poco. Ella necesita saber que eres algo más que un misterioso Jedi, que sabes lo que es sentirse solo y asustado. Ella no le pedirá a su gente que se arriesgue por nosotros si cree que no somos mejores que los droides.


  —Sé lo que quieres de mí, Teeba —dijo al fin Obi-Wan—. Y sé por qué. Pero no pretendo ser algo que no sea simplemente para aplacarte. Eso sería un insulto. Entiendo tu miedo y haré todo lo que esté a mi alcance para que lo que temes no se cumpla.


  —Ahí está, Jaklin —dijo Rikkard—. No se puede pedir más que eso.


  Al mirar a Jaklin, Anakin pensó que podía y lo haría, pero la mirada de Rikkard la hizo cambiar de opinión.


  —Nuestro pobre pueblo —susurró—. ¿Es que nunca se van a acabar los malos tiempos?


  —Sí, lo harán —dijo Rikkard, con voz insegura—. Tienen que hacerlo. Nada malo dura para siempre.


  Anakin sintió un pequeño nudo debajo de las costillas.


  No. Pero a veces se siente como si lo fuera.


  Rikkard y Jaklin se estaban mirando el uno al otro, perdidos en una conversación privada y sin palabras.


  Consciente del hirviente estado de disgusto de Obi-Wan, Anakin empezó a evaluar el pulsante escudo de tormenta que tenían sobre sus cabezas. La dinámica del diseño aseguraba un suministro de oxígeno osmótico. Pero, ¿era posible que los droides lo manipularan de alguna manera? ¿Tendrían alguna forma de sellar el escudo desde el exterior para asfixiarlos y que se sometieran?


  Tal vez. Pero tendrían que pensar en ello primero. Y los droides no son grandes pensadores.


  Bien. Entonces, ¿qué más podría salir mal?


  Aparte de nosotros, que nos quedemos sin damotita líquida, otra crisis en la central eléctrica, que estallen más generadores, que gastemos toda nuestra agua y comida, y que nuestro mensaje no haya llegado al Templo… o si lo hizo, que la ayuda no llegue a tiempo. O no venga aquí en absoluto.


  Estaba empezando a cansarse de imaginarse nuevos y más interesantes problemas.


  Guardándose sus inquietudes, Jaklin se cruzó de brazos.


  —Incluso si pensáramos lo mismo sobre esto, Rikkard, que no lo hacemos, no es una elección que tú y yo podamos tomar en nombre de todo el pueblo.


  —Estoy de acuerdo —dijo Obi-Wan—. Convoca una reunión, Rikkard. Proporcionad a vuestros amigos y vecinos todos los hechos y dejadlos decidir qué hacer.


  —¿Y acataréis nuestra decisión? —dijo Jaklin, beligerante de nuevo—. ¿Sin fantásticos trucos Jedi para saliros con la vuestra?


  Anakin observó a Obi-Wan retroceder, apenas perceptible. A pesar de sus esfuerzos por ayudar a Torbel, a pesar de las vidas que habían salvado, Jaklin todavía estaba muy enojada. Aterrorizada por el peligro que habían traído a su pueblo, ofendida por haber acudido a ella con falsos pretextos, y mortificada porque se había dejado engañar. Él entendía como se sentía. Podía sentirlo. También podía Obi-Wan. A veces eso era lo más difícil de ser un Jedi.


  Obi-Wan exhaló lentamente.


  —Por supuesto que no, Teeba. Lo que decidáis será vinculante para nosotros. Ahora, si me disculpas, mientras tú y tu gente debatís el problema, volveré a la casa de los enfermos. Enviad a alguien a buscarme cuando hayáis tomado una decisión.


  Con una reverencia superficial, se volvió y se alejó. Observándole, sabiendo que la confrontación entre ellos sólo se había pospuesto, que aquello todavía no se había terminado, Anakin soltó un suspiro.


  —Le has disgustado —dijo Rikkard—. Él quería que siguieras su ejemplo.


  Obi-Wan entró en la casa de los enfermos y cerró la puerta tras él.


  Mirando a Rikkard, Anakin asintió.


  —Fui su alumno durante muchos años. Me enseñó casi todo lo que sé sobre ser un Jedi. Sí. Quería que siguiera su ejemplo.


  —Pero no lo hiciste —dijo Jaklin—. Algunos lo llamarían irrespetuoso. Arrogancia, incluso. A pesar de que eres alto, tienes buena mano para las máquinas, algunos ingeniosos trucos Jedi metidos en los bolsillos, todavía eres un niño. ¿Quién eres tú para ignorar lo que piensa? Cualquiera puede darse cuenta que es un hombre con experiencia.


  —Sí, lo es —estuvo de acuerdo Anakin—. Es un gran hombre, Teeba Jaklin. Y podría ser que tuviera razón y que yo esté equivocado, que debiéramos rendirnos a esos droides de batalla. Pero como dije, esa no sería mi primera opción.


  Rikkard se pasó una mano por la cara llena de cicatrices.


  —Está tratando de protegernos.


  —Lo sé. —Y ese es el problema—. Yo también.


  —Anakin… —Rikkard lo miró como si pudiera ver dentro de él una verdad oculta y tácita—. ¿Tienes miedo?


  —Sí —dijo simplemente—. Tengo miedo de que si nos quedamos aquí, más de tu gente resulte herida, o algo peor. Tengo miedo de que mientras estemos atrapados bajo el escudo, algo salga mal y no pueda solucionarlo. Tengo miedo de que al estar en desacuerdo con Obi-Wan, lo herí a él y a nuestra amistad. —Tengo miedo de morir en este horrible planeta y no volver a ver a Padmé—. Soy un hombre, Rikkard. Siento miedo. Pero elijo no dejar que me gobierne.


  Pudo ver en los ojos de Rikkard que algo de la tensión había disminuido.


  —Valoro tu honestidad, joven Teeb. Si no podemos hablar de corazón entre nosotros, no sobreviviremos. Eso es lo que te enseña la vida minera. ¿Qué es lo que aprende un hombre como tú en su mundo? La mayor parte no lo entendería. Pero te diré lo que sí sé, porque tú y Arrad tenéis otra edad, y sé un poco de lo que se siente, pero también sé lo que siente él.


  Asintió hacia la casa de los enfermos.


  —Reflexiona en un lugar tranquilo, luego encuentra tu terreno común con él y párate ahí. Tú y él, os necesitáis el uno al otro. Y Torbel necesita que estéis unidos, hombro con hombro, si vamos a sobrevivir a esto.


  —Rikkard tiene razón —dijo Teeba Jaklin con brusquedad—. Así que ahí va una pregunta que quiero que respondas, joven Teeb. ¿Puedes desenredar lo que está enredado entre tú y tu amigo para que la gente de esta aldea no lo pague con más sangre?


  —Sí —dijo, y esperó estar diciendo la verdad.


  Jaklin se sorbió la nariz.


  —Entonces será mejor que empieces a desenredar, mientras Rikkard y yo convocamos nuestra reunión con el pueblo.


  


  Teeba Sufi estaba trabajando ella sola en la casa de los enfermos, luchando por colocar al último de los heridos en sus catres. La pequeña sala principal estaba abarrotada de pacientes, la mayoría de ellos dormidos o inconscientes. Anakin los miraba consternado. Incluso él, con su evidente falta de talento para la curación, podía sentir la dolorosa cacofonía a través de la Fuerza. Respiraban con dificultad, con exhalaciones lentas e irregulares, al borde de los gemidos. El aire estaba empapado por el olor a sangre reseca y cataplasmas naturales. Bruscamente, de manera desagradable, recordó las secuelas en Kothlis, y las innumerables áreas de organización de triaje a las que se había enfrentado desde el comienzo de la guerra. Dolor, pérdida y terror, en todas partes por donde miraba. La cruel diferencia era que aquellas víctimas de la guerra, ya fueran civiles o tropas de la República, tenían acceso a la mejor experiencia médica.


  ¿Y qué tiene esta pobre gente? Algunos vendajes, algunos ungüentos, una dispersión de pastillas de tercera categoría, y a Obi-Wan, que está exhausto y realmente no sabe lo que está haciendo.


  Obi-Wan, que no había levantado la vista cuando se abrió la puerta de la casa de los enfermos. Quien lo ignoraba como si no existiera.


  Stang.


  Flotando a la deriva, peligrosamente cerca de la desesperación, Anakin desterró cualquier otro pensamiento oscuro y se puso a contar los catres ocupados. Había veintitrés heridos: un puñado, víctimas de la explosión de la refinería y el resto, por el ataque de los droides. Ah, y Bohle, la madre de esa pequeña niña, cuya vida Obi-Wan había logrado salvar. La niña —Greti— no estaba aquí. Era una niña extraña, poderosa en la Fuerza, y desaprovechada en Torbel. Era una pena. Obi-Wan debería mantenerla alejada de la casa de los enfermos. No era lugar para una niña. Greti no era Ahsoka.


  Sentado en un taburete al lado de un catre ocupado, sosteniendo la mano de un aldeana que había sido atrapada por el fuego de un droide mosquito, Obi-Wan estaba haciendo todo lo posible para darle a la mujer fuerzas para superar su agonía. Anakin podía sentir su lucha en la Fuerza. Cuando se trataba de medicina, Torbel era prácticamente primitivo. Había una alta probabilidad de que la gente aquí muriera por la conmoción y el dolor de heridas que un droide médico podría fácilmente tratar.


  Mamá, yo y los otros esclavos, teníamos una mejor atención médica en Tatooine. Pero allí se trataba de proteger las inversiones. Estas personas no son las inversiones de nadie. Nadie se preocupa por ellos, excepto ellos mismos. Y yo, ahora.


  Y Obi-Wan.


  A pesar de la frustración y el temor a que Obi-Wan nunca lo viera como un igual, sin importar lo que hiciera o cuantas batallas ganase, se sintió conmovido por la profunda compasión que podía sentir en su antiguo Maestro.


  ¿Por qué sigo olvidando que él fue criado como un Jedi? ¿Qué nunca podrá entender lo que es sentir una intensa emoción sin tener que sentirse culpable por ello inmediatamente después? Todo en lo que a mí me enseñaron a confiar, a él le enseñaron a reprimirlo o negarlo. Sigo olvidándome de eso.


  Levantando la vista de un paciente, Teeba Sufi lo miró y frunció el ceño.


  —¿Estás herido, joven Jedi?


  —No, Teeba. Pero te quieren en la plaza para una reunión del pueblo.


  —No seas tonto —dijo, colocando los puños sobre las caderas—. No podemos…


  —Deberías ir, Sufi —dijo Obi-Wan, con voz tranquila—. Cuidaré de tu gente.


  —Bien —dijo Sufi, reacia—. Pero solo unos minutos, Obi-Wan, no más. Y mientras no esté, deberías medicar a tu amigo. Él también está enfermo de verde, aunque probablemente no lo admitirá.


  Cuando la puerta principal se cerró detrás de ella, Obi-Wan salió de su trance curativo. Luego soltó la mano de su paciente y levantó la vista.


  —Si has venido a disculparte solo para suavizar las cosas, no lo hagas.


  Respira profundamente. Respira profundamente.


  —No lo haré.


  —Nuestra presencia en Torbel representa un peligro claro e inminente para estas personas, Anakin.


  —Lo sé. Y no me gusta más que a ti —replicó—. Pero dejando de lado la posibilidad real de que sean asesinados si bajamos el escudo, considera esto. Si resistir contra esos droides por unos pocos días le da a nuestro bando la oportunidad de llegar aquí con un grupo de batalla, entonces, ¿cómo no podemos hacerlo? En mi opinión, el daño está en darle a Durd dos peones que usar contra la República.


  Obi-Wan alisó el cabello de la frente de la mujer dormida y se puso de pie.


  —En tu opinión.


  —Así es. Tengo opiniones, Obi-Wan. Y de vez en cuando no van a coincidir con las tuyas.


  —Sí, Anakin —dijo Obi-Wan, dirigiéndole el tipo de mirada que le habría intimidado cuando era niño—. Lo has dejado muy claro.


  Demasiado para encontrar un terreno común. Al ritmo que estaba dejando que su temperamento le superara, pronto estarían parados en lados opuestos de un cañón. Con un esfuerzo desgarrador, hizo a un lado la emoción.


  —¿Qué es la enfermedad verde?


  —Envenenamiento por damotita —dijo Obi-Wan, y señaló un armario en la pared del fondo, al lado del fregadero—. Encontrarás una botella con medicina y una taza dosificadora allí. Estante superior de la derecha. Sírvete tú mismo.


  Anakin hizo lo que le dijo, sintiendo nauseas cuando el vil brebaje descendió por su garganta. Ignorándole, Obi-Wan se trasladó al catre de Arrad. Se agachó y apoyó la mano en la frente del joven. Arrad parecía bastante apacible, pero, ¿era la calma de la curación o la temida indolencia que precede a la muerte? La expresión de Obi-Wan, distante y apartada, enfocando su energía hacia adentro, no le revelada nada.


  De lo que estoy bastante seguro que si significa, es de que ya terminó de hablar conmigo.


  Y eso quería decir, que el hallazgo de un terreno común tendría que esperar. Quizás todo ese asunto pronto sería irrelevante de todos modos. Los aldeanos podían votar expulsarlos.


  Excepto que me gustaría preguntarle si ha sentido algo en la Fuerza. ¿Habrá tenido uno de sus malos presentimientos? ¿Habrá podido ver cómo se desarrollará esta locura?


  Al parecer, tendría que esperar para obtener esas respuestas.


  Enjuagó la taza dosificadora en el fregadero, y luego la devolvió, junto con la botella, a su debido lugar.


  —Si sirve de algo, lo siento, Obi-Wan. Nunca quise faltarte al respeto. Yo solo… necesito respetar mis propias convicciones.


  Obi-Wan levantó la vista. La luz que se filtraba por la ventana atravesó su rostro, blanqueándolo como arena clara.


  —Sé que es así, Anakin. Y sé que quieres salvar a estas personas. Pero la verdad es que no todos pueden ser salvados.


  Anakin sacudió la cabeza.


  —No creo en eso.


  —También lo sé —Obi-Wan frunció el ceño, muy ligeramente—. Es tu mayor debilidad… y tu mayor fortaleza.


  Y así como así, se encontró emboscado por el remordimiento. No puedo dejarlo así. No puedo.


  —No quiero que te enfades conmigo, Obi-Wan. No superaremos esto si tú… si nosotros…


  —No estoy enfadado. Ni molesto. La ira es una emoción contraproducente.


  Sí. Está bien.


  —Decepcionado entonces —dijo, porque no tenía sentido discutir—. Disgustado. Cualquier palabra que te guste.


  —Anakin. —Obi-Wan se frotó la sien. Tenía otro dolor de cabeza gestándose. Brillantes destellos de dolor bailando en la Fuerza—. Como tú has dicho, teníamos diferentes opiniones. Y ahora el asunto ya no está en nuestras manos. ¿Por qué no vas y comienzas con las modificaciones del escudo, por si acaso? Cuando termine aquí, me uniré a vosotros.


  Tenía razón, ambos tenían trabajo que hacer. Solo que…


  —Realmente creo que nuestro mensaje llegó, Obi-Wan. Creo que Yoda enviará ayuda.


  Sin mirarlo, Obi-Wan asintió.


  —Eso espero.


  La plaza del pueblo estaba abarrotada de personas, agitando los brazos y alzando la voz mientras discutían sobre qué hacer con los Jedi. Deteniéndose en el escalón de la casa de los enfermos, Anakin observó cómo Rikkard y Jaklin se movían entre ellos, calmando, asintiendo, tratando de ser las tranquilas voces de la razón. Luego se dirigió a la planta eléctrica. La Fuerza brillaba con las emociones de los aldeanos: ira y miedo, incertidumbre y resentimiento. Y esas eran las personas que en un corto periodo de tiempo decidirían su destino y el de Obi-Wan, ya fuera concediéndoles un indulto o enviándoles prisioneros a su posible muerte.


  Poner su vida en manos de extraños era bastante malo. Pero aún era peor el ominosamente silencioso e inmóvil pelotón de droides que se encontraba al otro lado del escudo. No mostraban ningún signo de disparar. Curiosamente, habría sido más feliz si comenzaran a disparar de nuevo.


  Para su sorpresa, encontró a Devi todavía en la estación de monitoreo de la planta. Después de la larga noche y la terrible mañana, se veía débil por el cansancio. Solo su desvencijado arnés antigravítico la mantenía erguida.


  —Pensé que estarías en la plaza con los demás —dijo—. Para debatir qué hacer conmigo y con Obi-Wan.


  Ella se encogió de hombros, y apoyándose en una mano, mantuvo el equilibrio de su ligero y desgarbado cuerpo frente a una batería de monitores.


  —Rikkard ya sabe lo que pienso.


  Leerla fue fácil: miedo, furia y gratitud en igual medida. Le estaba sonriendo. Él le devolvió la sonrisa.


  —Gracias, Devi. Desearía poder prometerte que nada malo le pasara a Torbel si nos quedamos, pero… —Fue su turno para encogerse de hombros—. No puedo.


  —Algo malo pasará en cualquier otro lugar si no lo hacéis, ¿verdad? —dijo—. Cosas malas están pasando por todas partes, con la guerra.


  Estaba harto de verdades dolorosas.


  —Sí.


  Suspirando, Devi dejó pasear la mano por encima de las luces e interruptores que le contaban la historia del frágil salvavidas de Torbel.


  —La gente dice que no importa, lo que está sucediendo ahí afuera. Dicen que no tiene nada ver con nosotros en Lanteeb. ¿Me odiarías si te dijera que solía decir lo mismo?


  —No, por supuesto que no.


  —Bueno, lo hacía —dijo suavemente, con vergüenza en la voz—. Y luego os conocí a ti y a Obi-Wan. Ahora las cosas son muy complicadas.


  ¿Entonces era así cómo funcionaba? ¿Era así como se alteraba la historia? Con un encuentro casual… una crisis repentina… dos hombres en el lugar equivocado en el momento adecuado, siguiendo sus consciencias y haciendo cambiar de opinión…


  ¿Es así de fácil, cambiar el destino de una galaxia?


  —Nada es tan simple como parece en la superficie, Devi —dijo—. Si he aprendido algo como Jedi, ha sido eso.


  —Anakin… —Ella dudó—. ¿Cómo es ser un Jedi?


  —Maravilloso —dijo—. Espantoso. Abrumador.


  —¿Opresivo?


  La pregunta le sorprendió.


  —¿Por qué dices eso?


  —No lo sé. Sólo… —Se sonrojó—. A veces me siento agobiada y asfixiada, sabiendo que todos confían en mí para mantener esta planta de energía en funcionamiento. Pensé que algunas veces tú también podrías sentirte así. Todos en la República esperan que los salves, ¿no?


  Su torpe e inesperada simpatía le conmovió.


  —Estoy bien, Devi. No pierdas el sueño por mí. —Tocó la batería de monitores más cercana—. He pensado en algunos trucos para fortalecer el escudo contra tormentas. Me gustaría comenzar, si te parece bien.


  Ella volvió a sonreír, cansada pero dispuesta.


  —Claro. Te echaré una mano.


  Casi una hora después, Obi-Wan los encontró en la subestación de la planta, reconfigurando el patrón de flujo de la damotita líquida. Al sentir su acercamiento, percibiendo una rápida sensación de sus emociones habitualmente disciplinadas —preocupación, culpa, incertidumbre, determinación—, Anakin se volvió. La mirada en el rostro de Obi-Wan se lo dijo todo.


  —¿Podemos quedarnos?


  —Si —dijo Obi-Wan, resignado y apagado—. Ahora es cosa nuestra hacer que los aldeanos no se arrepientan de su decisión.


  —No lo haremos —dijo Devi—. Nosotros… —Y entonces ella jadeó—. Oh, no…


  Los droides estaban disparando de nuevo.


  Anakin se volvió hacia ella.


  —Estamos a salvo, Devi. No pueden entrar.


  —Por ahora —murmuró. Luego se enderezó—. Está bien. Volvamos al trabajo.


  


  Finalmente, dejaron de escuchar el implacable y estruendoso thud, thud, thud de los rayos laser al golpear el escudo.


  Después de varias horas inspeccionando los conductos primarios de energía para detectar roturas y reemplazar el cableado más sospechoso, Obi-Wan regresó a sus deberes autoimpuestos en la casa de los enfermos. Tres horas después de eso, Anakin envió a Devi a descansar.


  —No podemos permitirnos que te derrumbes —dijo, cuando ella protestó—. Ahora haz lo que te digo, por favor.


  Era el tipo de prepotencia que Padmé deploraba. Si ella hubiera estado aquí, me habría sermoneado. Pero Devi se rindió.


  —Bien. Me ausentaré un par de horas —dijo—. ¡Y luego volveré!


  Acogiendo con beneplácito la soledad, y vigilando los monitores, comenzó la tediosa tarea de limpiar las corroídas secciones amarillas de las válvulas de inyección de combustible secundarias. Hasta donde podía ver, no habían visto un baño de aceite en meses. Pero a pesar de que la tarea era importante, lo que más quería en ese momento era buscar a Padmé en la Fuerza, para asegurarse de que estuviera bien. Pero no se atrevía. No con Obi-Wan tan cerca. Su ausencia le provocaba dolor en el pecho. A veces, al extrañarla, le resultaba difícil respirar. Y la idea de morir aquí, de dejarla sola en una galaxia tan peligrosa, le asustaba tanto, que sus dedos recorrieron torpemente las válvulas sucias. Con los ojos cerrados, conjuró su hermoso rostro y la sensación de su piel cálida contra la suya.


  Mantente a salvo, mi amor. No te metas en problemas.


  Devi cumplió su ultimátum y regresó dos horas después.


  —Han dejado de disparar, Anakin. ¿Te diste cuenta? Qué alivio. Ahora descansa y come. Me las arreglaré sin ti.


  Él encontró una sonrisa cansada para ella.


  —Sí, Teeba.


  Afuera, el aire nocturno le pellizcó la cara. Fino y fresco, le recordó a Tatooine después del atardecer. Levantó la vista hacia las estrellas distantes, muy dispersas en esta parte de la galaxia. Y luego, agitado por la ira, miró a los droides de batalla reunidos más allá del escudo contra tormentas. ¿Se habrían quedado sin munición? ¿O ahora pensaban que su mera presencia era suficiente para asustar a Torbel para que se rindiera?


  Acercándose al perímetro del escudo, Anakin levantó el puño.


  Me pregunto… me pregunto…


  —No lo hagas —dijo Obi-Wan, saliendo de las sombras—. Ni siquiera tú puedes destruir a todo un ejército. Y es mejor que no les provoquemos.


  Arrepentido, relajó los dedos.


  —Lo sé. Solo desearía poder…


  —Yo también —dijo Obi-Wan, y le sonrió.


  —Obi-Wan…


  Otra sonrisa.


  —Sí, Anakin. Estamos bien. Ahora ven a comer, luego descansa un poco.


  Y dándole la espalda al ejército de Durd, se alejaron.


  Capítulo 14

  [image: ]


  Bail se encontraba sumergido en una reunión del Subcomité de Finanzas cuando estalló la primicia en el Canal de Noticias de la HoloRed.


  La ciudad de Hanna en Chandrila ha sufrido un devastador ataque de armas biológicas.


  La maquinaria del Senado se interrumpió estremecida. Los senadores, sus ayudantes, su personal y el personal de su personal estaban agrupados en círculos, abrumados por la ferocidad del inesperado asalto. En estupefacto silencio, se reunieron frente a las enormes pantallas planas y holoimágenes que se extendían por el edificio del Senado y observaron con horror cómo las cámaras droide del HNE[6], grabaron fielmente, y retransmitían para toda la República, imágenes de sufrimiento, haciendo que el metraje del servicio de guerra pareciera un juego de niños en el parque.


  De pie con sus colegas senatoriales en una de las áreas de reunión abiertas cerca de su oficina, Bail no podía sentir nada más que una profunda y gélida pena. El arma biológica separatista era una monstruosidad que estaba teniendo dificultades para comprender, incluso después de haber sido testigo de sus consecuencias: sintientes de al menos siete especies diferentes, de todas las edades, reducidos a un lodo sangriento y arena espumosa. A su lado, su asistente personal comenzó a llorar.


  Sin prestar atención al protocolo, deslizó su brazo sobre los hombros de Minala. En todos los años que la había conocido, durante todas las crisis que habían compartido, ella nunca había derramado una lágrima frente a él. Pero este ataque no tenía precedentes.


  Y entonces sonó su comunicador. Al contestar, escuchó la voz anodina y autocrática de Mas Amedda, que le convocaba a la oficina del Canciller Supremo.


  —Minala —dijo, con voz suave—. Me tengo que ir. Y hay cosas que necesito que hagas por mí.


  Se recompuso, respiración tras respiración, se fue convirtiendo en la mujer en la que había estado confiando cada día: Minala Lodilyn, rigurosamente eficiente y autosuficiente.


  —Por supuesto, Senador.


  Él y Minala regresaron a sus oficinas. Con la puerta cerrada y las pantallas de privacidad activadas, se volvió hacia ella. La aturdida y estupefacta pena rápidamente dio paso a la ira.


  —Ojos solo para la Agente Varrak —dijo—. La quiero haciendo trabajo minucioso. Quiero saber cómo sucedió esto antes del anochecer de hoy. Luego contacta con Nathe de la Brigada de Operaciones Especiales. Quiero tanto las grabaciones de las cámaras de seguridad de los puertos espaciales de Chandrila, con todos sus muelles de atraque privados, no me importa quienes sean los dueños, como las de cada calle en un radio de cinco kilómetros de la zona cero, deconstruidas fotograma a fotograma.


  Minala asintió.


  —¿Qué pasa con los videos de las Noticias de la HoloRed?


  —Eso también —dijo—. Mediante orden ejecutiva. No dejes que te den ningún tipo de largas al respecto, Minala. No quiero jugar sucio con esto, pero lo haré si es necesario. —Respiró hondo, tratando de frenar sus acelerados pensamientos—. Dile a Nathe que necesito a su mejor equipo de descomposición en el material de video. Necesito que extraigan hasta el último detalle, por insignificante que parezca. Dile a él y a la Agente Varrak que se coordinen con la Oficina de Seguridad de Chandrila para lo que necesiten. La oficina deberá extender su plena cooperación al Consejo de Seguridad del Senado y cualquiera de sus agencias o representantes designados, por orden de la oficina del Canciller Supremo.


  Las cejas perfectamente esculpidas de Minala se alzaron.


  —Obtendré una autorización ejecutiva —agregó—. No te preocupes por eso. Ah, y dile a Varrak que podría recibir noticias del Templo Jedi. Que esa conversación no debería llegar a nadie más que a mí.


  —Senador —dijo ella, con otro asentimiento.


  Bail logró encontrar una pequeña y tensa sonrisa para ella.


  —Y una vez que estén arregladas las cosas con la Agente Varrak y Nathe, cuando termine mi reunión con el Canciller Supremo, el Comité de Seguridad tendrá que reunirse. Organiza eso también, ¿quieres? Digamos dentro de tres horas. Te lo haré saber si hay que cambiarlo.


  —Señor —dijo Minala. Tenía la mente de un cristal de datos de grabación permanente. Si le hubiese preguntado, habría podido repetirle sus órdenes de un tirón al pie de la letra.


  Si alguna vez decidiera dejar la política, me hundiría.


  ¿Qué más? Su mente seguía frenética, atormentada por esas terribles holoimágenes.


  Piensa, Organa. Piensa.


  —Bien. Y cuando hayas acabado —dijo—, necesito que alertes a los Grupos Operativos Verde y Dorado. Quiero que limpien a todos sus informantes, hasta que esos pajaritos se queden sin plumas[7]. El éxito de este ataque habrá hecho a alguien muy, muy confiado y valiente. Lo volverán a intentar. Y la próxima vez, necesitamos estar preparados.


  —Dorado y Verde —dijo Minala—. Sí, señor. Senador, ¿sabe el Doctor Netzl lo sucedido?


  Oh, piedad.


  —No lo sé. El Maestro Yoda podría habérselo contado. De lo contrario… probablemente no. No pone un pie fuera de ese laboratorio. Tendría que hablar con él. —Sintió que se le revolvía el estómago. Tryn se va a culpar por esto—. Bien, retrasa la reunión del Comité de Seguridad media hora.


  —Por supuesto, señor —dijo Minala. Y luego su frío profesionalismo volvió a vacilar—. Senador, ¿esto significa que el Maestro Kenobi está muerto?


  Espero que no.


  —No lo sé. Y no quiero sacar conclusiones desagradables.


  Sus labios temblaron.


  —Pero no pinta bien, ¿verdad? Quiero decir, si él y el joven Skywalker hubieran podido detener este terrible ataque, lo habrían hecho.


  No podía mirarla a los ojos.


  —Lo sé. Pero el hecho de que no lo hayan hecho no significa que estén muertos.


  Ella lo conocía demasiado bien. Tan bien como Breha y Padmé.


  —Por supuesto que no. Lo siento. Comenzaré a hacer esas llamadas ahora.


  —Si te encuentras con cualquier problema o resistencia, te pones dura —dijo, dirigiéndose a la puerta—. Hoy no estoy de humor para la diplomacia.


  Una vez que llegó a la suite ejecutiva de Palpatine, Mas Amedda le ordenó que esperara en la antecámara, por donde un aluvión de droides y sintientes entraban y salían. Ahora que el shock inicial se le estaba pasando, se sintió tan enfermo que estaba empezando a marearse.


  ¿Es esto culpa mía?


  No podía sentarse. Tenía que estar de pie, y luchar contra el impulso de ponerse a caminar. Su comunicador seguro del Senado empezó a vibrar. Era Padmé, todavía inmersa en las negociaciones de Bonadan.


  —La noticia acaba de salir aquí. ¿Estás bien?


  Al igual que ella, siempre pensaba primero en los sentimientos. Ya había hablado brevemente con Breha, y ella le había preguntado lo mismo. Le dio a Padmé la misma respuesta.


  —La verdad es que no.


  —Voy a volver —dijo Padmé, con la voz tensa por la preocupación—. No hay nada más que pueda hacer aquí. Bail, no importa lo que digan, incluso si lo dice el mismísimo Canciller, esto no fue culpa tuya.


  Breha le había dicho lo mismo. Su esposa y su amiga, mujeres tan extraordinarias. A veces se preguntaba qué había hecho para merecerlas.


  —No me siento así ahora —dijo, que no era lo que le había dicho a Breha.


  —Tu amigo. ¿Ha hecho algún progreso?


  —No lo suficiente —admitió—. Pero lo conseguirá, sé que lo hará. Padmé.


  Se giró cuando las puertas de la antecámara se abrieron para dejar entrar a Mon Mothma, de constitución esbelta, vestida con un traje de seda sintética gris oscuro. Superficialmente, no parecía alterada por el ataque a su mundo natal, pero él podía ver en su mirada vacía una profunda conmoción.


  —Lo siento, Padmé, me tengo que ir —dijo—. Búscame tan pronto como vuelvas a Coruscant. No me importa la hora que sea.


  —Salgo ahora —dijo—. Bail, superaremos esto. Te veré pronto.


  Volviendo a guardar el comunicador en el bolsillo de su túnica, se abrió paso entre el abarrotado personal de Palpatine hacia la Senadora de Chandrila. Al verle, sus ojos se abrieron y levantó una mano en lo que parecía estar cerca de una apelación.


  —Mon Mothma —dijo, acercándose a ella—. Lo siento mucho. ¿Estás aquí sola? ¿Dónde están tus co-Senadores?


  —Fuera del planeta —dijo, en voz baja—. De camino a Chandrila. Me iré tan pronto como haya hablado con Palpatine, siempre que no necesite que me quede.


  Debajo de su compostura vibraba el dolor más espantoso.


  —Este ataque. ¿Te afecta personalmente? Lo siento. Lo que quería decir es si había alguien conocido.


  Sacudió la cabeza.


  —No sé de ningún familiar o amigo que haya sido afectado directamente. Pero la esposa de Ran Harva…


  Ella no necesitaba terminar la frase. El Senador Harva era el más joven de sus dos co-Senadores. Un hombre brusco, rara vez comprensivo, y ahora de luto. Bail respiró hondo. ¿Se acostumbraría alguna vez al puro capricho de la vida? Anoche, él y Mon Mothma habían celebrado durante la cena su discreto y tortuoso éxito en mantener a Umgul a salvo dentro de la familia de la República. Y ahora esa satisfacción se había visto hecha pedazos.


  Cuando descubra mi implicación en esto, no me lo va a perdonar. ¿Cómo pude haber estado tan equivocado?


  ¿Cómo pudo Yoda haberse equivocado tanto?


  Y como si el pensamiento lo hubiese invocado mágicamente, las puertas de la antecámara volvieron a abrirse y el Maestro más anciano y venerado del Templo Jedi entró en la habitación, apoyándose pesadamente en su vara gimer, sin nada remotamente legible en su rostro atento y arrugado.


  Las conversaciones murieron. El movimiento frenético y apresurado se detuvo. La duda atravesó la sala llena de gente, en un grito compartido y abrasador.


  ¿Cómo no viste esto Jedi? ¿Por qué no nos avisaron?


  Si Yoda sintió el escrutinio y las mudas acusaciones, nada en su comportamiento reveló consternación o preocupación.


  —Senadores —dijo, uniéndose a ellos—. Nuestras condolencias tiene en este terrible día, Senadora Mothma. Con usted, llorando su pérdida, los Jedi están.


  Un poco cautelosa, rígidamente autocontrolada, Mon Mothma inclinó la cabeza.


  —Gracias, Maestro Yoda.


  Al sentir la mirada de Yoda sobre él, Bail miró hacia abajo, consciente del hervidero de emociones que sentía: pena, ira, desilusión, consternación.


  Hicimos esto, Yoda. Usted y yo. Permitimos que esto sucediera. Ahora, ¿qué vamos a hacer al respecto?


  Yoda encontró su mirada afligida con calma. Todavía era imposible saber si el Jedi sentía algo sobre lo que había sucedido en Chandrila. Su auto-dominio era absoluto.


  Entonces Mas Amedda levantó la vista de su amplio escritorio, donde una animada batería de unidades de comunicación luchaba por llamar su atención, cada una con sus luces parpadeando y emitiendo estridentes chirridos.


  —Pueden entrar ahora, Senadores, Maestro Yoda.


  Las puertas del santuario principal de Palpatine se abrieron. Quedándose atrás, Bail y Mon Mothma esperaron a que Yoda liderara el camino.


  Palpatine, de pie ante la ventana de transpariacero que ocupaba toda una pared de su oficina, contemplando el paisaje urbano de Coruscant, siempre en constante movimiento, nunca cambiante. Vestido con una discreta y lujosa túnica de color morado oscuro, con sus manos apretadas fuertemente detrás de su espalda, a la luz del mediodía, su perfil era un solemne grabado de tristeza.


  Las puertas de la suite se cerraron detrás de ellos. Permanecieron en silencio, esperando a que él hablara. Por fin, Palpatine se apartó de la ventana y los consideró, su tristeza transmutó de un grabado de recambio a un retrato exuberante.


  —En primer lugar —dijo, en una voz baja y totalmente disciplinada—, Senadora Mothma, permítame expresarle las más sinceras condolencias de esta oficina. El sufrimiento del pueblo chandrilan es casi demasiado grande para soportarlo. Lo que debe estar sintiendo sólo puedo imaginarlo. Por supuesto, le ofrezco toda mi ayuda. Sólo tiene que pedirlo y cualquier cosa que necesite o desee, le será dada, sin ninguna duda.


  Mon Mothma asintió.


  —Canciller Supremo, Chandrila se lo agradece.


  Palpatine se puso una mano en el corazón.


  —Incluso mientras hablamos, Senadora, se está convocando una sesión de emergencia del Senado —dijo con gravedad—. Lo abordaré, naturalmente, con la esperanza de calmar el pánico engendrado por este ataque malvado y cobarde. Sin embargo, me preguntaba si también le gustaría dirigirse a nuestros colegas. Entiendo que deseará partir hacia Chandrila lo antes posible y, naturalmente, no hay obligación, pero como la única representante chandrilan que se encuentra actualmente en Coruscant, pensé que sería bueno para su gente verla aceptar las condolencias formales del Senado, y para la República, escucharla darle voz al dolor de su pueblo.


  Mon Mothma vaciló, y luego volvió a asentir.


  —Gracias, Canciller Supremo. De hecho, había pensado volver a casa de inmediato, pero tal vez un pequeño retraso pueda ser beneficioso. Mi gente se sentirá reconfortada al saber que la República está con ellos en estos terribles momentos.


  La mirada de Palpatine ardió, solo un poco.


  —De eso no tengo dudas. Su gente se sentirá arropada, igual que se sintió la gente de Naboo cuando sufrimos de violencia sin ninguna provocación y la Reina Amidala habló por nosotros.


  —Canciller Supremo, ¿sabe si los Separatistas están detrás de esta atrocidad?


  Bail sintió que se encogía cuando la mirada de Palpatine se enfrió y se movió hacia él, se detuvo un momento, para después dirigirla a Yoda, y finalmente volver a Mon Mothma.


  —Por desgracia, Senadora, aunque parece probable, me temo que en este momento no hay pruebas sólidas para apoyar esa teoría —respondió—. Y como estoy seguro ya saben, ningún grupo ha dado un paso adelante para reclamar la autoría. Pero no tengo dudas de que ahora mismo los servicios de seguridad de la República están tras la pista de la verdad y sus perpetradores. ¿No es así, Senador Organa?


  Bail se aclaró la garganta.


  —Sí, Canciller Supremo. He puesto a todos los departamentos pertinentes en alerta máxima, y hoy me reuniré con su personal superior y el Comité de Seguridad. Puedo asegurarle, señor, que la captura de los responsables de este ataque es nuestra máxima prioridad.


  —Sí —dijo Palpatine. Sus ojos eran fríos y duros—. Estaba seguro de que diría eso. Senadora Mothma, sin duda creo que agradecería unos minutos para reflexionar antes de hablar con el Senado. Si hace el favor de volver a la antecámara, Mas Amedda le mostrará mi refugio privado. Me reuniré con usted allí en un momento. Hay un pequeño asunto que primero debo atender con el Senador Organa y el Maestro Yoda.


  —Por supuesto, Canciller Supremo —murmuró Mon Mothma—. Senador. Maestro Yoda.


  Una vez que la puerta se cerró detrás de ella, Palpatine se volvió hacia la ventana panorámica. Bail intercambió una mirada con Yoda, quien frunció los labios y sacudió la cabeza, muy ligeramente. Y así, una vez más, esperaron a que Palpatine hablara.


  —Me dijeron que la cifra de muertos superará los diez mil —dijo al fin, todavía mirando por la ventana—. He visto las grabaciones de las noticias. Estoy seguro de que ustedes también. —Se dio la vuelta, y esta vez su rostro estaba grabado de ira—. No soy un hombre ingenuo. He visto brutalidad. Crueldad. Pero nunca he… —Respiró hondo—. Esto no puede, no debe, volver a suceder. Sus agentes de seguridad, Senador Organa, y sus Jedi, Maestro Yoda, no pueden permitir que esto vuelva a suceder. No deberían haber dejado que sucediera en absoluto.


  Bail abrió la boca para responder, para disculparse, pero la mano levantada de Yoda lo detuvo.


  —Canciller Supremo, una tragedia esto es —coincidió el anciano Jedi—. Una gran pena todos sentimos por la pérdida de vidas inocentes. Pero una guerra, nosotros estamos luchando, que elegir luchar no hicimos. Ni compasión ni escrúpulos nuestro enemigo tiene. Culpados por su crueldad no podemos ser.


  —No —dijo Palpatine—. Pero culpados por su silencio pueden y lo serán. Si me hubieran informado tan pronto como descubrieron que esta terrible arma se estaba desarrollando…


  —¿Prevenido su uso cómo habría hecho usted, Canciller Supremo? —dijo Yoda.


  Atónito, Bail le miró. ¿En qué estaba pensando? Nadie interrumpía a Palpatine. Esperó una respuesta enojada del Canciller Supremo, pero no llegó. En cambio, Palpatine apretó los labios con fuerza.


  Yoda suspiró.


  —Conocer la respuesta ambos hacemos. Buscarme habría hecho. Solicitar a los Jedi la destrucción del arma habría pedido. Intentar evitar esta tragedia habríamos hecho. Intentar evitarlo hicimos.


  —¡Y falló, Maestro Yoda! —replicó Palpatine—. Fracasó y ahora miles de chandrilans y otros ciudadanos de la República yacen muertos en las calles, sus cuerpos mutilados de manera tan horrible que jamás podrán ser identificados. Y el daño que esto le hará a la moral de la República… El miedo correrá como un reguero de pólvora de un mundo a otro. No estoy seguro de que lo entienda, Maestro Yoda. El miedo puede ser una plaga, y temo una verdadera pandemia. Ahora dígame, ¿qué va a hacer al respecto?


  Yoda se enderezó y levantó la barbilla.


  —Confiar yo hago en que completar su misión, el Maestro Kenobi y el joven Skywalker pueden.


  Palpatine lo miró fijamente.


  —¿Cree que siguen vivos?


  —Sé que lo están, Canciller Supremo —dijo Yoda—. Sus muertes habría sentido. Creerme en esto debe.


  —Entonces seguramente esa sea la única buena noticia de este lamentable asunto —murmuró Palpatine—. Y teniendo esto en cuenta, de ahora en adelante me interesaré de manera activa por esta situación. Si bien esperaba que Anakin y el Maestro Kenobi pudieran frustrar las ambiciones de Lok Durd, claramente mi optimismo estaba fuera de lugar. Por mucho que me duela admitirlo, y aunque de ninguna manera estoy cuestionando el valor de Anakin, o el del Maestro Kenobi, no tengo más remedio que aceptar que esta vez la tarea de salvar la situación está más allá de ellos. Por eso debemos intervenir. Quiero que Lanteeb sea liberado del control separatista, de inmediato. Solo los buques de guerra que protegen Kothlis están exentos de su despliegue. Esa situación sigue siendo demasiado volátil para ponerla en peligro.


  Bail cruzó las manos ante él, asegurándose de presentar una actitud respetuosa.


  —Canciller Supremo, todos queremos evitar que se repita lo que sucedió en Chandrila. Pero no estoy seguro de cómo de rápido podamos redistribuir la flota, especialmente teniendo en cuenta los persistentes problemas en las comunicaciones.


  —¡No tengo ningún interés en sus excusas, Senador! —dijo Palpatine—. ¿Es posible que no entienda la gravedad de nuestra situación? Sabía que esta arma estaba lista para ser utilizada y no pudo evitar que Lok Durd la lanzara. Estrellas del cielo, ni siquiera pudo mantenerlo bajo custodia. Y como no pudo hacer ninguna de esas cosas, ahora yo me encuentro con la tarea de tener que calmar a una República que acaba de ver a miles de sus ciudadanos perecer en una agonía indescriptible. Peor aún, tengo que enfrentarlos en el Senado y mentir. Tengo que decirles que no tienen nada que temer porque tengo plena confianza en que los Jedi cazarán y capturaran a los autores de este monstruoso crimen.


  —Capturarlos, haremos, Canciller Supremo —dijo Yoda, sin ninguna emoción—. Una mentira eso no es.


  —Estoy seguro de que lo intentara —dijo Palpatine, sonando de todo menos convencido—. Pero a menos que pueda decirme que ha visto un resultado exitoso en la Fuerza, debo asumir que su persistente fracaso es igual de probable, si no más que su éxito. ¿Puede garantizarme el éxito, Maestro Yoda?


  Bail bajó la mirada hacia la alfombra. Nunca había escuchado a Palpatine reprender a Yoda de esa manera. ¿Cómo de angustiado debe de estar para castigar así a su aliado más importante y valioso en esta desesperada lucha por la supervivencia de la República? ¿Cómo de quebrada estaba su confiaba en los Jedi?


  ¿Cómo de quebrada estará su confianza en mí?


  Yoda reubicó el agarre de su bastón.


  —Ver en la Fuerza el resultado de estos acontecimientos, no he hecho, Canciller Supremo. Pero fe en nuestra capacidad para prevalecer tengo.


  —La fe está muy bien, Maestro Yoda —dijo Palpatine, implacable—, pero no puedo agitarla y ondearla frente a las cámaras droide de la HoloRed. Tampoco puedo mostrársela al Senado como prueba de que estamos haciendo nuestro trabajo. Por lo tanto, mi decisión se mantiene. Quiero ese planeta fuera de las manos separatistas por todos los medios necesarios. ¿He sido claro?


  Yoda asintió.


  —Sí, Canciller Supremo.


  —Y usted, Senador Organa —espetó Palpatine—. ¿Puedo confiar en que se asegurará de que ningún otro mundo sufra el mismo destino que Chandrila?


  —Sí, Canciller Supremo —dijo—. No descansaremos hasta que Lok Durd vuelva a estar bajo la custodia de la República, y hasta que la última gota de esa arma sea requisada y después destruida.


  Palpatine apretó los labios.


  —Haré que cumpla ese juramento, Senador. Ahora, ¿qué hay de su amigo científico? ¿El Doctor Netzl? Seguramente ya haya inventado una defensa contra el arma de Durd.


  —Me temo que aún no, Canciller Supremo.


  —Aún no —repitió Palpatine—. Entonces tal vez su fe en él está injustificada. Hay muchos, muchos científicos en nuestra gran República, Senador Organa. Tal vez haya llegado el momento de…


  —Perdóneme, Canciller Supremo, pero no —dijo Bail, rotundamente—. Tryn Netzl es nuestra mejor opción. Ya está muy cerca. Le falta el último avance.


  Palpatine lo miró sin pestañear.


  —¿Está de acuerdo con el Senador, Maestro Yoda?


  —De acuerdo estoy —dijo Yoda, asintiendo—. En el Doctor Netzl, una gran integridad y dedicación percibo. Inclementemente sin descanso permanecerá, hasta que la respuesta haya encontrado.


  Casi imperceptiblemente, Palpatine se suavizó.


  —Le gusta.


  —Irrelevantes mis sentimiento son —dijo Yoda—. Lo único relevante es lo que sé.


  —Sinceramente, Canciller Supremo, el Doctor Netzl es el científico adecuado para esta tarea —agregó Bail—. Sabe que miles de millones de vidas dependen de su éxito.


  —Cuento con su éxito, Senador —dijo Palpatine—. Dígale eso la próxima vez que le vea.


  —Lo haré, señor.


  En silencio, Palpatine lo consideró a él y a Yoda, mucho más cansados ahora que el día de su elección. Más cansados, más tristes, más sombríos. La guerra se estaba cobrando un cruel peaje.


  —Creen que he sido duro —dijo al fin—. Que no entiendo lo duro que ambos trabajan para proteger nuestra querida República. Están muy equivocados. Juzgaron mal esta situación desde el principio y ahora Chandrila ha pagado el precio. Dudo mucho que alguno de nosotros pueda permitirse otro error de juicio.


  —¿Maestro Yoda? —dijo Palpatine, cambiando de mirada.


  Dejándose caer sobre su vara gimer, pareciendo incluso mayor que sus novecientos años, Yoda suspiró.


  —Corregido esto será. En eso, mi palabra tiene como Jedi.


  —Y yo acepto su palabra —dijo Palpatine—. No niego que me haya decepcionado, Maestro Yoda, pero no soy un hombre que guarde rencor. Debemos dejar atrás este lamentable paso en falso y avanzar hacia la victoria. Porque creo que la victoria podría estar más cerca de lo que pensamos. De hecho, tengo plena fe en que el futuro por el que tan duro estoy trabajando por conseguir, se hará realidad.


  —Me entristece saber que decepcionado esté conmigo, Canciller Supremo —dijo Yoda, bajando la cabeza.


  —Lo sé —dijo Palpatine—. Y no temo a que me decepcione de nuevo. La verdad, solo hay una cosa que temo. Dígame, Maestro Yoda, ¿puede traer a Anakin a casa a salvo? Confieso que la idea de perderlo es más de lo que puedo soportar.


  —La Fuerza está con él, y con Obi-Wan —dijo Yoda, después de un largo silencio—. Si a Coruscant están destinados a regresar, entonces regresarán.


  Palpatine se sentó tras su vasto y pulido escritorio.


  —Y eso, supongo, es lo máximo que puedo esperar. —Brevemente presionó una mano sobre sus ojos—. Ahora, no dejen que los entretenga por más tiempo. Tienen mucho trabajo que hacer, igual que yo.


  Regresando con Yoda al Templo, guiando su deslizador por las congestionadas corrientes de tráfico de Coruscant, Bail se arriesgó a hacer una pregunta personal.


  —¿Está bien, Maestro?


  —Este ataque a Chandrila —dijo Yoda suavemente, frotándose la cabeza—. Crear una gran perturbación en la Fuerza ha hecho. Mucho miedo, dolor y pena siento.


  Él no era el único.


  —Sabía que Palpatine estaría molesto, pero no esperaba que fuera tan agresivo. ¿Y usted?


  —En la esperanza de miles de millones se ha convertido —dijo Yoda—. Ahora mira a esos miles de millones y se pregunta si perdida sus esperanzas en él está.


  Ese era un riesgo inevitable de ser un líder popular.


  —No le desafió cuando nos culpó por su decisión de confiar en Obi-Wan y Anakin.


  Yoda resopló.


  —Usted tampoco.


  —¿Política?


  —Política —le dio Yoda la razón. Y luego resopló de nuevo—. Amante de la política no soy.


  Y en días como este, Maestro Yoda, yo tampoco.


  Bail dudó.


  —¿No le ha hablado a Tryn sobre el ataque, verdad?


  —No —dijo Yoda, después de un momento—. Pero hablarle puedo, si ahora verle usted no puede.


  —No, puedo verlo —dijo, sintiéndose indispuesto—. Le he hecho un hueco. Se lo debo.


  Pequeño, en el asiento del acompañante, a su lado, Yoda frunció los labios.


  —Responsable de esta calamidad, usted no es, Senador. Todo lo que ha podido, ha hecho en cada momento. Pedirle más de eso nadie puede. Ni Palpatine, ni yo, ni Obi-Wan Kenobi. Esperar más de usted mismo no debería.


  Era un sabio consejo. Deseó que le hiciera sentirse mejor con las decisiones que había tomado, pero no fue así. Al acercarse al Templo Jedi, desacelero y se introdujo en el carril de Prioridad Alfa casi vacío. En él, los chips de seguridad emitían un pitido conforme los sensores registraban su avance.


  —Sabe —dijo, casi para sí mismo—, ni una sola vez mientras crecía, pensé que llegaría un día en el que tendría la vida de hombres en la palma de mi mano. En el que le diría a un Jedi que fuera a arriesgar su vida a un lugar, y él iría porque confiaba en mí. Vivimos en paz durante tanto tiempo, que la guerra era impensable. Y ahora, es en todo lo que pienso, Maestro Yoda. He visto cosas, he hecho cosas que me han cambiado para siempre. Ya no soy el hombre con el que se casó mi esposa. El hombre que entró en nuestro edificio del Senado para su primera sesión. —Tuvo que aclararse la garganta—. Me da miedo.


  —¿El qué? —dijo Yoda, amablemente, mientras eran tragados por las sombras del altísimo Templo Jedi.


  —Olvidar al hombre que solía ser. Convertirme en alguien que no sabe otra cosa que pensar en la guerra.


  Yoda sacudió la cabeza.


  —Temer eso no debe, Senador. Perdido ese hombre no está. Dejado a un lado, sí, mientras oscuros los tiempos son. Pero, ¿perdido? No. Amor hay en usted y saberlo hacen su esposa y amigos. Dejar que ese hombre se pierda por el camino no harán. —Y luego Yoda sonrió—. Dejar que se pierda yo no haré. Por el aprecio que a Bail Organa le tengo.


  Impactado y aturdido, agradeció el silencio. Subió con su speeder por la estación de aparcamiento, planta tras planta, hasta alcanzar la plataforma de aterrizaje privada de Yoda. Luego, él y el Maestro Jedi entraron en el Templo.


  —Informado le mantendré, Senador, con respecto a nuestro asalto al planeta —dijo Yoda.


  —Se lo agradecería, Maestro —dijo, inclinándose—. Y, por supuesto, cualquier información que descubran mis investigaciones le será transmitida de inmediato.


  Yoda se retiró para ocuparse de sus urgentes asuntos, y Bail se dirigió al laboratorio subterráneo de Tryn.


  


  —¡Bail!


  Tryn prácticamente cruzó el laboratorio bailando. El científico hoy iba vestido de verde fluorescente, y su bata de laboratorio de la suerte descansaba colgada de un taburete. Su largo cabello estaba desordenadamente confinado en una especie de larga rasta. Sus ojos eran de su color natural, un azul desteñido. Claramente, llevaba días sin afeitarse, y por el enloquecido nerviosismo que reinaba en él, Bail supuso que la dieta de su amigo consistía en poco más que grandes dosis de café. Cuando durmiera por última vez, era una incógnita.


  —Bail, has llegado en el momento perfecto —dijo Tryn, con la voz ronca por la fatiga—. Porque lo tengo. Bueno, casi lo tengo. He identificado la secuencia molecular que faltaba y etiquetado las propiedades esenciales requeridas para completar el antídoto. Ahora todo lo que necesito hacer es encontrar un medio para estas propiedades y… —Retrocedió. La ferviente luz de sus ojos se desvaneció, y con ella, su emoción—. Bail, ¿qué ocurre?


  —Tryn… —No quería revivir el horror ni destruir el frágil y fugaz triunfo de su amigo. No quería ser el hombre que derrumbara el mundo de Tryn.


  Pero soy ese hombre. A eso me dedico ahora. Para hacer mis tortillas, tengo que romper los huevos de otras personas.


  —Durd usó el arma biológica en Chandrila. Tal vez haya diez muertos.


  —Oh —dijo Tryn, desconcertado—. Oh.


  Esta era la parte donde se suponía que debía decir algo alentador, algo reconfortante. No puedes culparte, Tryn. Estás haciendo todo lo posible. Sigue con tu buen trabajo. Al final, ganaremos. Pero los viejos y manidos tópicos se le atascaron en la garganta. Y aunque no culpaba a Tryn por no haber encontrado aún el antídoto, aun así…


  En una inesperada explosión de ira, Tryn agarró un datapad de la mesa de laboratorio que tenía al lado y lo lanzó al aire.


  —¿Por qué me cuentas esto, Bail? —exigió—. Después de días ignorándome, ¿por qué viniste hasta aquí solo para decirme que diez mil personas han muerto? ¿Es que creías que necesitaba más incentivos? ¿Pensaste que me atraparías con los pies en alto, tomándome un coctel, y fumando mientras planeaba mis próximas vacaciones en Umgul?


  El pesado datapad había golpeado la pared, se había roto, y ahora yacía esparcido en pedazos por el suelo de ferrocreto. Sorprendido, Bail miró de los restos a su amigo.


  —Tryn… no, por supuesto que no, no es por eso por lo que yo…


  —¡No necesitaba saber nada de ningún ataque a Chandrila! —Tryn se enfureció y comenzó a pasear, dando grandes y furiosas zancadas alrededor de su laboratorio—. Stang, Bail, ¡lo que me pediste que hiciera ya es bastante difícil sin necesidad de que me presiones más! —Se giró, con la respiración entrecortada—. ¿Cómo se supone que voy a seguir trabajando ahora, eh? ¡Cómo se supone que voy a seguir siendo científico, aceptando las limitaciones de la ciencia, su método de ensayo y error para encontrar la verdad, cuando ahora cada vez que no haga esa conexión final y crucial te oiré decirme que diez mil personas han muerto!


  Podía sentir su corazón latiendo bajo sus huesos y su piel.


  —Nunca quise hacer eso, Tryn.


  —Entonces, ¿por qué me lo contaste? —exigió—. ¿Por qué?


  —Porque… porque pensé que querrías saberlo.


  —Bueno, ¡pues adivina qué, Organa! —gritó Tryn—. ¡Pensaste mal!


  —Tryn, lo siento —dijo—. ¿Qué puedo hacer para arreglar esto? ¿Cómo puedo…?


  —No puedes —escupió Tryn, apoyándose en una mesa de laboratorio, abarrotada de una desconcertante colección de probetas, vasos de precipitado, tubos de ensayo y monitores—. No hay nada que puedas hacer, Bail, excepto marcharte. Así que, ¿por qué no haces eso? Y no contactes conmigo. Yo lo haré.


  Bail tragó saliva.


  —Está bien. Pero antes de irme… una cosa más.


  Tryn levantó la vista, resentido y hostil.


  —¿Qué?


  —Vamos a lanzar un asalto en Lanteeb. Vamos a quitarles el control del planeta a los Separatistas.


  —¿De Verdad? Eso es bueno. Aunque es una pena que no pensaras en ello antes de que murieran diez mil personas, ¿no?


  ¿Y qué se suponía que debía responder a eso? No había nada que pudiera decir. Así que dejó a Tryn con sus tubos de ensayo, asegurándose de cerrar la puerta del laboratorio con suavidad detrás de él.


  Capítulo 15

  [image: ]


  Después de su apasionado y perfecto discurso para el Senado, y la República en general, después de que Mon Mothma, fría y elegante, respondiera a sus inspiradoras palabras y pusiera a todos los necios y crédulos del Senado a sus pies, Palpatine se retiró a su refugio privado con el pretexto de necesitar soledad para meditar sobre estos graves asuntos de estado.


  Allí se puso su túnica Sith y contactó con Dooku.


  —Mi señor —dijo el anciano, haciendo una reverencia—. ¿Cómo puedo servirle?


  Sidious dejó escapar un siseo.


  —¿Ordenaste el ataque contra Chandrila, Lord Tyranus?


  Dooku levantó la cabeza.


  —¿Ataque? ¿Qué ataque?


  —¿Me estás diciendo, Tyranus, que no eres consciente de lo que ha sucedido?


  —Lord Sidious, mi nave acaba de salir de una zona muerta de comunicaciones —dijo Dooku—. No todos nuestros sistemas de comunicación han vuelto a estar en línea.


  Sidious sintió la ira escaldar por sus venas. No hay zonas muertas en la Fuerza. Al menos no para un Sith. ¿Cómo podía algo tan transcendental pasar desapercibido para su peón más importante?


  —El arma biológica se ha utilizado en la ciudad de Hanna.


  —Durd ha actuado sin autorización —dijo Dooku, con los ojos muy abiertos por la sorpresa—. Me ocuparé de él de inmediato. Hay muchos científicos en el…


  —No, Tyranus —dijo—. La Fuerza me dice que Durd todavía tiene un papel que desempeñar. Además, sin darnos cuenta, el neimoidiano nos ha prestado un pequeño servicio. El Senado no solo está alborotado y la República con él, sino que un grupo de batalla partirá en breve para liberar Lanteeb. Envía a Grievous para que lo intercepte. Quiero que el planeta esté completamente bloqueado, pero no quiero que los Cruceros de la República sean destruidos de inmediato. Lo que quiero es un asedio, para que la mayor cantidad posible de naves y tropas GAR se vean arrastradas a la lucha. Esta intervención tendrá un alto coste.


  —Sí, mi señor —dijo Dooku, obediente—. ¿Y Durd?


  —Déjale continuar sin obstáculos. Cuando llegue el momento, discretamente, facilitarás la huida de nuestro pequeño General de Lanteeb —respondió—. Asegúrate de esconderlo en un lugar inaccesible.


  Dooku asintió.


  —Mi señor. —Entonces, su rostro se tensó—. Todavía queda el asunto de Kenobi y Skywalker.


  De hecho, de eso se trataba.


  —Se ocuparán de ellos. No son de tu incumbencia.


  —Mi señor —dijo Dooku, inclinándose nuevamente. Luego se enderezó—. Pero Durd no puede quedar impune. Actuó sin permiso. Al lanzar su ataque contra Chandrila, él…


  —Hizo lo que siempre tuvimos pensado hacer, Tyranus —dijo Sidious con firmeza—. No permitas que tu pinchado orgullo te ciegue. Aunque solo hay un destino, más de un camino puede llevarnos hasta él. Confía en el lado oscuro y sigue mis instrucciones. El resto puedes dejármelo a mí.


  Dooku quería discutir, pero sabiamente se abstuvo. Se inclinó por tercera vez, más bajo que las anteriores esta vez.


  —Sí, Lord Sidious.


  —Tyranus —agregó, dejando que su voz se quebrara un poco—. Me has pillado de un humor generoso. Si yo fuera tú, no confiaría en que se volviera a repetir en el futuro.


  Y con ese tono amenazador, cortó la holocomunicación.


  Confía en el lado oscuro.


  Darth Sidious lo hacía, por supuesto. El lado oscuro lo era todo para él, calor, luz, comida y vino, su promesa de grandeza y su único hogar verdadero. Lo que le mostraba, sucedía sin excepción. Podía confiar plenamente en él, porque nunca lo había defraudado.


  Muéstrame a Anakin, mi verdadero aprendiz. Muéstrame al hijo de mi corazón.


  Fácilmente, victorioso, el lado oscuro se lo mostró, Y así, al verlo, dejó de preocuparse por Anakin. Cómo el chico escapaba de Lanteeb no era importante. Lo que importaba era que escaparía. Lo que importaba era su futuro, que a su debido tiempo se cumpliría.


  Adecuadamente sombrío, el Canciller Supremo Palpatine volvió al trabajo.


  


  Padmé se dirigió directamente, a toda prisa, desde el puerto espacial a la oficina del Senado de Bail, donde Minala Lodilyn la saludó con una sonrisa forzada y de disculpa.


  —Lo siento mucho, Senadora Amidala, pero él no está aquí —dijo, mientras la consola de comunicaciones de su escritorio parpadeaba con seis… no, siete, llamadas entrantes—. Fue arrastrado a Operaciones Estratégicas para otra holoconferencia.


  Padmé sintió que se le cortaba la respiración.


  —¿Nueva información?


  —Sí, creo que sí —dijo Minala, cautelosa—. Lo siento, no estoy tratando de ser difícil, pero…


  —No tienes autorización para hablar de ello. Está bien. Lo entiendo. —Frustrada, tiró del extremo de su trenza—. Mira. Sé lo ocupada que estás, pero, ¿te importa si espero por aquí? Necesito verle, y necesito ponerme al día con lo sucedido, y no quiero perder su tiempo ni el mío jugando al pilla-pilla. —Le dio una palmada a su maletín de trabajo—. Traigo mi propia estación de trabajo conmigo, no necesitaré usar la suya. Solo necesito un lugar tranquilo donde sentarme y organizarme.


  —Por supuesto, Senadora —dijo Minala, poniéndose de pie—. Acompáñeme. ¿Puedo ofrecerle algo mientras trabaja? ¿Un café? ¿Algo para comer?


  La asistente personal de Bail era un tesoro.


  —Una jarra de café bien cargado, estaría muy agradecida, Minala. Y después de eso la dejaré tranquila. —Asintió hacia la consola de comunicaciones—. Está claro que no necesitas más cosas de las que preocuparte ahora mismo.


  Acomodada en el ordenado escritorio de Bail, Padmé se enterró respondiendo a la avalancha de mensajes de texto enviados a su estación de trabajo y devolviendo las comunicaciones de voz dejadas en su comunicador. Como la representante de Naboo ante la República, se le pidió que redactara una respuesta oficial a la atrocidad de Chandrila que la Reina Jamillia después ratificara, así que fue lo primero que hizo. Luego, puso a su asistente personal Sovi a coordinarse con las oficinas senatoriales de Chandrila para la participación de Naboo en el esfuerzo de ayuda; gracias a su relación especial con la Hermandad de Ta’fan-jirah de Chandrila, Naboo había disfrutado de consideraciones especiales. Ahora era el momento de devolverles el favor.


  Y luego, por supuesto, estaban las cuestiones de seguridad.


  Atrapada en Bonadan, se había perdido la primera ronda de sesiones informativas de seguridad. Tendría que ponerse al día ahora mientras durara la crisis, y el puñado de colegas que estaban resentidos con su protagonismo, que pensaban que era la favorita de Palpatine, que pensaban que una mujer de un insignificante y pequeño planeta como Naboo no tenía cabida en el foco de atención senatorial, bueno, ellos harían todo lo posible para mantenerla fuera de escena.


  Ególatras sopladores de viento y sus genios de artistas. Le arrojaré un elegante jarrón al siguiente que me encuentre. Y en cuanto a mis encantadores colegas…


  Bueno, podrían tratar de mantenerla al margen, pero fracasarían.


  Para cuando terminó de despachar los mensajes y comunicaciones, poniendo a más de unas pocas personas en su sitio, y hablando con un par de sus propios contactos más íntimos para confirmar o negar las primeras filtraciones de información de la Ciudad de Hanna, casi habían pasado tres horas y se había ganado un dolor de cabeza más grande que la Nebulosa Kaliida. Ni siquiera una nueva jarra de café y un bloqueador podrían acabar con ella.


  Entonces, Bail regresó a su oficina, pálido, de mal humor y estresado, y con su propio y enorme dolor de cabeza.


  —Padmé —dijo, encontrando una sonrisa para ella—. Lo siento. Minala me dejó un mensaje en el comunicador para hacerme saber que estabas aquí, pero no pude ponerme en contacto contigo, ni podía dejar la sesión informativa, y no hicieron ningún receso para que pudieras unirte a nosotros. Las cosas iban demasiado rápido.


  —No te preocupes por eso —dijo—. Me he estado poniendo al día. ¿Cómo está Mon Mothma? He tratado de comunicarme con ella varias veces, pero su enlace de comunicación no da señal.


  —Ella es… fuerte —dijo Bail, después de un momento—. Se ha ido para estar con su gente en estos momentos. —Le echó un vistazo al crono de su oficina—. Ya debería haber llegado a Chandrila.


  Chandrila. Sintiéndose repentinamente impotente, Padmé lo miró fijamente.


  —Esta última sesión informativa… ¿estamos más cerca de averiguar cómo Dooku logró hacer esto?


  —Un cuadro nada alentador está empezando a surgir, sí —dijo—. Parece ser que el arma se incorporó en unas cámaras de seguridad flotantes. Por supuesto, nadie las miró dos veces. Esas malditas cosas están por todas partes en estos días.


  —¿Cámaras de seguridad? —repitió—. ¿Suministradas por quién?


  —Seguridad Shield.


  —¿Shield? Pero, Bail, tienen contratos con casi todos los gobiernos de los mundos del Núcleo, sin mencionar que…


  —Alderaan. —Hizo una mueca—. Lo sé.


  —¡Y Coruscant! —Sintiéndose enferma, con el café revolviéndole el estómago, Padmé respiró hondo—. Cubren casi la mitad de los principales complejos residenciales, seis recintos comerciales y los distritos de fabricación de Bonchaka, Neldiz y F’tu. ¿Y no están pujando por el complejo de muelles GAR?


  —Sí —dijo Bail—. Se suspendió todo el proceso de licitación, pendiente de revisión.


  Las repercusiones eran casi abrumadoras.


  —Entonces, ¿estamos hablando de que Shield se ha visto comprometido? ¿En los niveles más altos? ¿O se trata de un caso de infiltración separatista en un par de áreas clave de la empresa?


  Bail se encogió de hombros.


  —Nadie lo sabe, pero ahí es donde se centra la investigación ahora. Shield nos está ayudando muy ávidamente con nuestras investigaciones.


  —Es un doble golpe, ¿no? —murmuró Padmé, dividida entre la repulsión y una reticente admiración por las tácticas separatistas—. No sólo nos han golpeado con esta sucia arma biológica, sino que ahora también nos hacen investigar no solo a Shield, sino hasta la última cámara espía en funcionamiento. Porque si los Seps se han infiltrado en Shield, ¿a quién más pueden haber comprometido? Y eso no es algo que podamos mantener en secreto. Lo que significa que habrá más miedo, más inquietud, más erosión en la confianza de nuestra capacidad para mantener a salvo a las personas. —Se llevó las manos a la cara por un momento y luego las bajó para mirar a Bail—. Stang.


  —Sé que pinta mal —dijo Bail, dejándose caer en la silla para invitados de su propio despacho—. Es malo. Pero no puedo evitar preguntarme si Dooku no se ha equivocado con sus cálculos. Tendría que haberse dado cuenta de que buscaríamos el sistema de entrega del arma y tomaríamos medidas. Entonces, ¿por qué desperdiciar el elemento sorpresa con un solo ataque? ¿Por qué no lanzar una serie de asaltos simultáneos a todos los mundos del Núcleo donde Shield tiene presencia? Si nuestro buen Conde realmente quería poner de rodillas a la República, entonces eso es lo que debería haber hecho.


  Padmé se recostó en la silla.


  —No sé si debería estar impresionada o aterrorizada por su razonamiento, Senador Organa. Tienes razón. Este ataque es un pinchazo en comparación con el grandioso plan de aniquilación que Dooku estaba incubando. Entonces tal vez no fue Dooku. Tal vez nuestro viejo amigo Lok Durd tenga inquieto del dedo del gatillo.


  Frunciendo el ceño, Bail lo consideró.


  —¿Crees que podría estar tratando de demostrar su valía ante su amo?


  —Creo que es una posibilidad —dijo lentamente—. Quiero decir, gracias a Anakin y a Obi-Wan, hay muchas probabilidades de que sepa que hemos descubierto lo que ha estado planeando. Dejar que dos Jedi se acerquen tanto a él, tiene que estar desesperado por compensar ese error.


  Anakin.


  Sintió el familiar y desagradable revolver de su estómago.


  —Por cierto, Bail, has sabido algo…


  —Lo siento —dijo Bail—. No. Pero el Templo está a la espera, escuchando. Si ellos envían cualquier tos en nuestra dirección, los Jedi lo oirán, y nos lo dirán.


  La conocía muy bien. Demasiado bien. Lo había descubierto, su terrible secreto. Y sin embargo, ella no estaba asustada por eso. Nunca la traicionaría. Podría admitirlo, contárselo y él nunca diría una palabra. No es que tuviera pensado hacerlo. Contárselo no sería justo. Además, Anakin nunca estaría de acuerdo.


  Bail tamborileaba los dedos sobre el brazo de su silla, pensando.


  —Sabes, si tienes razón sobre esto, entonces tal vez juegue a nuestro favor.


  —¿Con el grupo de batalla? —preguntó—. Sí. Tal vez. Si Durd y su gente en Lanteeb están asustados, es más probable que cometan errores de juicio. Y hablando del grupo de batalla, ¿cómo de grande será? ¿Y quién estará al mando?


  —El Almirante Yularen. Es el comandante más experimentado que tenemos disponible en este momento. Las reparaciones en el Indomable se están acelerando, y tan pronto como se declare apta para el espacio, se unirá al Pionero y la Coruscant Sky, y se dirigirán a Lanteeb a máxima velocidad.


  Consternada, Padmé lo miró fijamente.


  —¿Sólo tres naves? ¿Para retomar un planeta entero? Bail, incluso aunque Durd y su gente estuvieran desorganizados, esto no es…


  —¿Crees que no lo sé? —dijo, levantándose de la silla, poniéndose a pasear, y con una mano, masajeándose la nuca—. Créeme, lo sé, pero estamos tratando de cubrir demasiados puntos calientes en los Bordes Medio y Exterior. Por eso estamos esperando al Indomable y al resto del grupo de batalla de Yularen. Sacar naves de los demás enfrentamientos, prácticamente nos garantizaría una nueva derrota. No podemos permitírnoslo.


  —Pero, ¿qué pasa…?


  —Me puse azul argumentando y discutiendo para que el Maestro Windu y Dagger fueran redistribuidos —dijo Bail sombríamente—, pero Palpatine no quiere oír hablar de que abandonen Kothlis, a pesar de que la situación allí está bajo control. Se espera que el elemento sorpresa esté de nuestro lado. Siempre que Yularen salga en un par de días, hay una buena posibilidad de que su gente llegue a Lanteeb antes de que los Seps tengan la oportunidad de organizarse contra nosotros.


  —¿Y si eso no funciona? —dijo ella, con el corazón martilleando.


  Bail se detuvo ante la ventana de su oficina y miró hacia el infinito tráfico de Coruscant.


  —Entonces sacaremos al Dominador de su patrulla cerca de Kalarba y cruzaremos los dedos para no perder el planeta ante Dooku.


  —Cuatro naves seguirán sin ser suficiente —protestó—. Necesitaremos más potencia de fuego que eso. Necesitaremos…


  —Lo que necesitamos —espetó, volviéndose—, es una solución para esta debilitante crisis en las comunicaciones, pero la última vez que revisé mis bolsillos, estaban vacíos. ¿Qué hay de los tuyos?


  Oh, la crisis en las comunicaciones. La mitad de sus mensajes acumulados se referían a eso. A la constante purga de una serie de virus que paralizaban la flota GAR. Justo cuando se deshacían de uno, aparecía otro nuevo para ocupar su lugar. El que haya diseñado la ofensiva, era un genio.


  Padmé apoyó los codos en el escritorio de Bail.


  —Esto es ridículo. Estamos dejando que Dooku y sus secuaces dicten los términos de nuestra respuesta. Entonces, ¿el grueso de la flota GAR está paralizaba debido a este problema con los virus? Bien. Que se queden en tierra y busquemos otra manera.


  —¿Qué otra manera? —dijo Bail, con el ceño fruncido—. No hay otra. ¡No podemos chasquear los dedos y producir naves libres de virus de la nada!


  Ella le sonrió, lentamente, mientras una pequeña llama de una idea parpadeaba en lo profundo de su mente.


  —No, de la nada no. Pero eso no significa que no podamos producirlas en otro lugar.


  —¿Qué? ¿Qué estás…? —Y entonces vio, como solía hacer tan a menudo, lo que ella estaba pensando—. Padmé… —Respiró—. No puedes hablar en serio.


  —Por supuesto que hablo en serio —dijo—. Puede que no funcione. Puede que ni siquiera necesitemos hacerlo, si tienes razón y Yularen puede liberar Lanteeb con tres naves. Pero si no puede, entonces digo que lo intentemos.


  Bail sacudió la cabeza.


  —Padmé, estás loca. ¿Crear nuestra propia flota?


  —¿Por qué no? No es ilegal.


  —No, ¡pero es muy poco ortodoxo! —replicó—. Además, nunca funcionaría. El tiempo que llevaría convocar una sesión especial del Senado, llegar a un consenso, las exenciones…


  —¿Quién dijo nada sobre pasar por los canales oficiales? —preguntó—. Eso nos hundiría en un cenagal burocrático. No. Deberíamos trabajar con los canales secundarios en este caso, Bail. Tirar de todos los hilos que podamos. Pedir todos nuestros favores y endeudarnos profundamente. Pero, ¿después de lo de Chandrila? No me creo que no podamos encontrar personas que nos ayuden. Aunque solo sea por su propio instinto de supervivencia.


  Bail se desplomó contra la ventana de transpariacero.


  —¿Qué pasa con Palpatine?


  —Le dejaremos al margen —dijo rápidamente—. Incluso mencionarle la idea arruinaría cualquier posibilidad de negación plausible y le pondría en una posición insostenible. No. Dejaremos fuera de esto al Canciller Supremo. Y tampoco nos acercaremos a senadores o miembros del Comité de Seguridad. Al menos, no a no ser que sea absolutamente necesario.


  Estaba casi riendo.


  —Entonces, ¿cómo esperas convencer a un solo gobierno para obtener las suficientes naves armadas como para liberar Lanteeb?


  —No solo hablo de los gobiernos —dijo—. Ahora mismo de cabeza, puedo nombrar a cinco corporaciones privadas que tienen su propia flota de naves armadas como escolta. Cinco compañías que podrían perder millones si no se elimina la amenaza de esta arma biológica. ¿Crees que no aceptarían si eso significa ahorrarse esa cantidad de dinero?


  —Bueno, probablemente lo harían, sí, pero… —Bail se pasó los dedos por su corto pelo—. Padmé, ¿qué tipo de mensaje enviaría esto? Podemos decir que no estamos actuando como senadores, pero a menos que renunciemos, somos senadores y…


  —Honestamente, no podrían importarme menos los mensajes políticos —espetó—. No cuando miles de millones de vidas están en juego. Pero si tenemos que enviar un mensaje, ¿qué tal este? Ya va siendo hora de que dejemos de buscar al Senado para que resuelva todos nuestros problemas. Estamos metidos en este lío porque en parte hemos rendido nuestras conciencias y nuestra independencia a un interminable desfile de comités gubernamentales egoístas. Necesitamos actuar, no más hablar. Y tenemos el deber, y la obligación moral, de mantenernos seguros. De cuidar de los más débiles e indefensos de entre nosotros. Esta República es de todos y todos tenemos que hacer lo que podamos para preservarla.


  —Stang, Padmé —suspiró Bail—. Mira. No digo que te equivoques. Pero no estoy seguro de que comprendas la magnitud de lo que estás sugiriendo.


  —Créeme, lo hago —dijo—. Pero no voy a dejar que eso me intimide. Esto es demasiado importante. Bail Organa, aparte de mí, eres la persona más persuasiva que conozco. Tienes influencia, eres respetado y conoces a personas, que conocen a personas, que conocen a personas, desde los niveles más altos hasta los más bajos de los gobiernos y empresas privadas de cada planeta que importa en la República. Y yo misma he hecho algunos contactos interesantes en los últimos años. Entre nosotros podemos hacerlo. Podemos reunir una flota civil para respaldar al grupo de batalla de Yularen si lo necesita.


  Sacudiendo la cabeza de nuevo, Bail regresó a su silla.


  —Debo de estar incubando algo, porque estoy empezando a creerte. ¿Estás segura de que no eres una Jedi haciendo trucos mentales?


  Ella se rio.


  —No seas tonto. Solo soy una mujer a la que no le gusta aceptar un no por respuesta.


  —Está bien. —Se quedó un momento pensando—. Digamos, que hipotéticamente, estuviera de acuerdo con este loco plan. ¿Cuándo sugerirías que empezáramos a hacer propuestas?


  Según el crono del escritorio, era casi medianoche. Él estaba exhausto, y ella también.


  —Tan pronto como sea posible —dijo—. En y entre cualquier reunión, sesión informativa y sesión del Senado que se convoque. Ve a mi apartamento mañana, a más tardar, a las 7:00, y durante el desayuno podremos elaborar una lista preliminar de contactos preferentes para la primera ronda. Una vez hecho eso, nos dividiremos los nombres y comenzaremos.


  —Hablas en serio, ¿verdad? —dijo, un poco perplejo—. Realmente crees que podemos hacerlo.


  De repente, la adrenalina se desvaneció, dejándola temblando y muy consciente de lo que estaba en juego.


  —Creo que tenemos que intentarlo —dijo, y escuchó cómo se le quebraba la voz—. Por las personas que murieron hoy. Por las personas que podrían morir si no detenemos a Lok Durd. Por Anakin y Obi-Wan. Porque tenemos que recuperarlos, Bail. No podemos dejar que se pudran en ese planeta.


  Serio, la miró.


  —No. No podemos. —Y luego sonrió, triste y resignado, y cálidamente afectuoso—. Así que, aquí viene Padmé al rescate de nuevo. Estoy empezando a pensar que esta República se vendría abajo sin ti.


  Cogió un electroboli de su escritorio y se lo lanzó.


  —Ja. Salgamos de aquí, ¿ok? Mañana debemos empezar temprano, con mucho trabajo que hacer.


  


  Ahsoka observó al Maestro Yoda, mientras su corazón latía con fuerza.


  —¿Solo yo, Maestro? Pero, ¿qué hay de Tar…? Quiero decir, ¿la Maestra Damsin? Tengo algo de experiencia, pero todavía sigo siendo una Padawan.


  El Maestro Yoda golpeó con su vara gimer el suelo de la Cámara del Consejo Jedi. Parecía extra grande, y llena de eco con solo ellos dos dentro.


  —Obligaciones en otro lugar la Maestra Damsin tiene, Padawan. Por su destino preocuparte no deberías. Sus actividades asunto tuyo no son.


  Probablemente eso quería decir que Taria no estaba lo suficientemente bien como para unirse al grupo de batalla. Debería haberse dado cuenta. Reprendida, bajó la mirada.


  —Sí, Maestro. Lo siento.


  —Sola a Lanteeb con el grupo de batalla viajarás, Padawan —dijo Yoda—. Unirse a ti allí, al menos un Maestro Jedi hará. Juntos liderareis a los clones si neciamente los Separatistas negarse a rendir el control del planeta hacen.


  Ahsoka asintió.


  —Sí, Maestro. Maestro, ¿sabe quién…?


  —Decidido aún no está —dijo Yoda—. Importarte no debería, Padawan.


  Maldición, nada de lo que decía reflejaba lo que quería decir. ¿O podría ser que Yoda estuviera preocupado? No se atrevía a intentar leerlo. Pero con solo mirarlo, al escuchar el hilo de tensión en su voz…


  Está preocupado. Sé que lo está. Hay mucho en juego. Y Skyguay y el Maestro Kenobi siguen desaparecidos.


  —Padawan —dijo Yoda, con voz más suave—. Buenos informes tuyos he tenido. Tu liderazgo en el nuevo dojo con los desafíos de equipo, impresionante es. Lista estás para mayores responsabilidades.


  ¿Sabía eso? Ella y Taria habían realizado otros ochos desafíos de equipo después del primero, que hicieron por capricho. Ahora había una lista de espera de jóvenes que querían participar. Habían tenido que crear turnos. Incluso había impartido un par de sesiones de entrenamiento ella sola transmitiendo lo que había aprendido por las malas en la primera línea del frente. ¿Y el Maestro Yoda lo sabía?


  Claro, por supuesto que lo sabe. El Maestro Yoda lo sabe todo.


  —Maestro, me honra que piense que estoy haciendo un buen trabajo, pero, ¿realmente cree que estoy preparada?


  —Encomiable tu humildad es, Padawan —dijo Yoda, con cálidos e insondables ojos—. Pedirte más de lo que puedes hacer, no haré. Al cuartel GAR deberás ir ahora. Un transporte de tropas al Indomable pronto te llevará a ti y a la Compañía Torrent. Al almirante Yularen escucharás, Padawan, hasta que unirse a ti un Maestro Jedi haga.


  Ahsoka asintió enérgicamente.


  —Sí, Maestro Yoda. Gracias Maestro. No le decepcionaré.


  —Sé que no lo harás, Padawan. Marcharte, puedes.


  Así que iba a Lanteeb, a liberar el planeta, detener a Lok Durd y rescatar a Skyguay y al Maestro Kenobi.


  Todo en un día de trabajo. Tal vez un día y medio.


  No podía abandonar el Templo sin darle a Taria una rápida despedida. Encontró a la Maestra Jedi en el arboretum, realizando algunos ejercicios de meditación en movimiento.


  —Ahsoka —dijo Taria, sin abrir los ojos. Estaba vestida con uno de sus trajes oscuros habituales, y por una vez, su largo cabello estaba sin trenzar, esparcido en un brillante verde azulado por su espalda. Estaba de pie, con su peso apoyado sobre su pierna izquierda, la derecha levantada por detrás con ambas manos aferradas a su tobillo, y la parte plana del pie descansando fácilmente contra su cabeza. Su respiración era lenta y profunda, sin ningún rastro de tensión—. Te marchas.


  Uno de estos días seré capaz de leer la Fuerza con la misma facilidad.


  —A Lanteeb.


  Taria abrió los ojos. Un resplandor dorado brillaba en sus leonadas profundidades.


  —Pero no sola.


  —Con un grupo de batalla. Es… muy pocos lo saben, Taria.


  —En otras palabras —dijo Taria, sonriendo—. ¿Debería mantener la boca cerrada? —Se soltó el tobillo derecho, y luego se dobló por la cintura, con las palmas presionadas sobre la hierba. Su cabello se revolvía y amontonaba ante ella como un lago de verano—. No te preocupes. No se me escapara una palabra.


  —Siento dejarte con los desafíos de equipo sin terminar.


  Taria envolvió los brazos alrededor de sus pantorrillas y oculto su rostro entre las rodillas.


  —No, no lo haces. Vas a rescatar a tu Skyguay y a Obi-Wan. Estás emocionada, Ahsoka Tano. No intentes negarlo.


  Sí, estaba emocionada. Pero también se sentía culpable, porque a Taria le importaba tanto como a ella.


  —Ojalá pudieras venir —dijo—. Envían a un Maestro para que se una a mí. No sé a quién. Pero me hubiese gustado que hubieras sido tú.


  Flexible como el cultivo de trigo verde tapi, Taria se enderezó.


  —A mí también, Ahsoka. Pero mis pies pisan un camino diferente. Ve a Lanteeb. Saca a nuestros amigos del peligro. Tal vez podamos continuar con los desafíos de equipo cuando regreses. Quiero darte la oportunidad de empatar.


  Cuando regrese, Skyguay y yo seremos enviados de vuelta a la guerra. Y tú seguirás atrapada aquí.


  Pero no lo dijo en voz alta. No había ninguna razón para hacerlo.


  —Me gustaría mucho —dijo—. Taria, lo siento, me tengo que ir. Estarás bien, ¿verdad?


  —Haré lo que pueda —dijo Taria—. Y tú mantente a salvo.


  —Siempre —dijo, y esbozó una pequeña y temblorosa sonrisa—. Que la Fuerza te acompañe, Maestra Damsin.


  —Y a ti, Padawan Tano. —Taria agitó los dedos—. Ahora vete.


  Le dolía dejarla. En muy poco tiempo, Taria Damsin se había convertido en una buena amiga. Pero Anakin también era su amigo, y en este momento, él le necesitaba.


  —Pequeña —la saludó Rex, en el cuartel del complejo GAR de la 501—. Nos han llegado órdenes. Partimos. ¿Vienes con nosotros, o has venido a decirnos adiós?


  —Voy con vosotros —respondió, y recorrió con una ardua mirada el abarrotado y caótico comedor—. ¿Cómo están los ánimos, Capitán?


  Él le arqueó una ceja.


  —¿No lo sabes?


  —Ja, ja —murmuró—. Estoy comparando notas, ¿de acuerdo?


  Uno al lado del otro, observaron la enorme sala, llena de clones y animadas conversaciones, con una corriente subterránea de emoción, temor y entereza mientras tomaban una comida rápida. La 501 estaba preparada. Ellos siempre estaban preparados.


  Rex asintió, complacido con sus hombres.


  —¿Tienes un destino para mí?


  —¿La Comandancia no te lo dijo?


  —No —dijo Rex—. Nos llegó la orden de que partíamos. Eso es todo. ¿Es una misión secreta?


  —No exactamente. Pero es sensible. Rex… —Ahsoka le miró—. Esto es sólo para tus oídos. Vamos tras Skyguay y el Maestro Kenobi.


  La cara cicatrizada de Rex permaneció totalmente inmóvil, solo un músculo en su tensa mandíbula se contrajo.


  —Bien.


  —Tienen problemas, Rex. Están atrapados tras las líneas enemigas.


  —Bien —dijo de nuevo, y el mismo músculo se volvió a contraer—. ¿Tiene algo que ver con lo que sucedió ayer en Chandrila?


  Era un hombre inteligente, muy inteligente.


  —Todo —dijo, con apenas un susurro de voz—. Estaban tratando de detener ese ataque, pero…


  —Mejor no me cuentes más, pequeña —dijo, con su voz igual de baja—. Pero no te preocupes. No les dejaremos tras las líneas enemigas. —Señaló con la cabeza a la concurrida y ruidosa habitación—. ¿Los chicos y yo? Lucharemos hasta el último de nosotros para traerlos de vuelta a casa.


  Él poso una mano sobre su hombro, cálida y firme. Era reconfortante.


  —Rex, el transporte de tropas llegará pronto. Diez minutos, luego que se preparen.


  —Sí, señora —dijo, dejando caer su mano—. Diez minutos. Permiso.


  Lo vio dirigirse hacia el Sargento Coric, que estaba sentado con Checkers, Dandy y Flash. Checkers se giró al escuchar a Rex acercarse. Asintió hacia él y luego la miró, colocando un dedo en su frente en un pequeño y genuino saludo. Ella le sonrió y trato de no fijarse en la nueva cicatriz de su barbilla.


  Salen heridos con demasiada facilidad, todos ellos. Y si esta misión se convierte en una batalla campal, no todos volverán a casa.


  Así que absorbió ese momento. Sus rostros, las risas, los chistes, las bromas, y su imprudente y alocado valor. Porque este podría ser el último para algunos de ellos… y ella no quería olvidar.


  


  Uno a uno, Yoda pasó la mirada por las holoimágenes de sus colegas del Consejo. Nunca se había sentido tan solo en este lugar que tanto amaba, la Cámara del Consejo que era un hogar, dentro de su hogar más grande que era el Templo Jedi. La guerra se había tragado a todos sus compañeros. En ningún otro momento de su memoria el Consejo había estado tan disperso, con su cohesión tan debilitada. No era simplemente una cuestión de camaradería. En los asuntos importantes, el Consejo funcionaba mejor cuando sus miembros compartían el mismo espacio, en el mismo momento. Cuando la Fuerza podía abrirse camino sin esfuerzo entre ellos y sus capacidades y talentos separados se combinaban para convertirse en algo más grande y poderoso que cada uno de ellos por sí solo. Eso era imposible cuando estaban separados por años luz, representados por una mera coalescencia de partículas.


  Pero incluso con esas limitaciones, sabía que en este asunto se sentían como un solo corazón.


  —Entonces de acuerdo estamos —dijo—. Insistir debemos en que abandonar Kothlis Mace Windu debe para ayudar a liberar Lanteeb del Conde Dooku.


  —De hecho —dijo Ki-Adi-Mundi—, no entiendo por qué Palpatine es tan intransigente al respecto. ¿Por qué no se deja guiar por nosotros en esto? Después de lo de Chandrila, es evidente que Lanteeb tiene máxima prioridad.


  —Igual que tú pienso —dijo—. Pero en todo caso, un político Palpatine es.


  —¿Te preocupa que busque proteger su propia dignidad y legitimidad a expensas de vidas inocentes? —dijo Adi Gallia desde su nave en las profundidades de la región de Aostai—. No parece propio de él, Yoda.


  —Preocupado está porque Kothlis y Bothawui ofendidos se sientan con la retirada de nuestra protección —dijo—. A Dooku piensa que podrían acudir si abandonados por nosotros se consideran.


  —Se preocupa sin motivo —dijo Mace Windu rotundamente—. Kothlis y Bothawui nunca abandonarían la República. Yoda, tendrá que aceptar la decisión del Consejo. Dejaré suficientes clones aquí para satisfacer la necesidad de seguridad del Consejo de Gobierno. Dile a Yularen que Dagger y yo nos encontraremos con él en las coordenadas previas a la aproximación del grupo de batalla.


  Con sobriedad, los otros Consejeros asintieron dándoles su apoyo, luego se desconectaron de la holoconferencia. Al final solo quedó Mace, con su imagen ligeramente parpadeante.


  —No estás contento con esto —dijo—. ¿Sabes algo que yo no?


  Yoda dejó que su barbilla se hundiera en su pecho.


  —Usurpado Palpatine se sentirá, cuando informado de nuestra decisión sea.


  —Es una pena —dijo Mace, encogiéndose de hombros—. Palpatine está equivocado. Ahora mismo, Durd es nuestra mayor amenaza. No podemos esperar que Obi-Wan y el joven Skywalker obren un milagro en Lanteeb. Necesitan nuestra ayuda, o Chandrila solo será el comienzo.


  Yoda suspiró.


  —Esto yo sé. Pero esto también sé: una brecha entre los Jedi y el Canciller Supremo este desafortunado asunto abrirá.


  —Los políticos no le dicen a los Jedi como actuar, Maestro Yoda. Y los políticos inteligentes seguirían nuestros consejos aunque no siempre entendieran nuestras razones. Así es como ha funcionado durante mil años, y durante mil años ha funcionado bien. —Mace resopló—. Palpatine debería estar más preocupado por ofendernos a nosotros que a Kothlis. Somos los que mantenemos a la República unida.


  Y eso también era cierto, aunque no se lo diría de esa manera al Canciller Supremo.


  —Ir a verle ahora, haré. Contacta conmigo cuando próximo a tu encuentro con el grupo de batalla estés.


  —Lo haré —dijo Mace, y desconectó su enlace.


  Lleno de cansancio e inquietud, Yoda contempló el paisaje urbano por un momento. Luego abandonó la Cámara del Consejo para prepararse para su reunión con el Canciller Supremo de la República.


  Y que la Fuerza me acompañe, porque complacido con esta noticia, no va a estar.


  Capítulo 16

  [image: ]


  El último bombardeo de los droides había comenzado después del amanecer, y casi diez horas después, no mostraba signos de detenerse.


  Cubierto de fluidos hidráulicos y con varias marcas de quemaduras, manchado de sudor, tierra y sangre, Anakin se paró ante el escudo contra tormentas de Torbel, levantó los puños al implacable ejército de Durd y descargó su miedo y su ira en un largo y mudo grito.


  ¡Apestosos barves! ¡Podéis seguir disparando hasta que el sol de Lanteeb se convierta en supernova! ¡No os vamos a dejar entrar!


  Jadeando, se alejó de las despiadadas máquinas y luchó por recuperar su precario equilibrio.


  Habían pasado casi cinco días desde que había tenido un buen descanso, o una comida completa, o cualquier cosa que se acercara al agua suficiente para beber. El pueblo estaba en estricto racionamiento, contabilizando cada bocado. Rikkard y Jaklin incluso habían discutido sobre sacrificar a sus aves de corral o vacas lecheras. Aún no se había llegado a eso, pero lo harían si la ayuda no llegaba pronto. Y no habían tenido noticias del Templo Jedi. Ningún indicio de que esta no fuera una batalla que estuvieran luchando solos.


  Cada vez que levantaba la vista, parecía que llegaba otro cargamento con munición para que los droides pudieran seguir disparando contra el endeble escudo de Torbel. Desde el comienzo del asedio, su número había aumentado de trescientas unidades a más de cuatrocientas. No había soldados sintientes en este ejército. Durd no estaba arriesgando a ni un solo hombre. El barve no tenía que hacerlo. Podía quedarse sentado en su complejo y observar vía holo remoto el asalto, rodeado de lujo, y convencido de que la victoria ya era suya.


  Aturdido por el cansancio, Anakin volvió a guardar la micro llave de tuercas en su cinturón de herramientas.


  Y tal vez lo sea. ¿Me equivoqué al empujarlos a esto? ¿He condenado hasta el último de nosotros a una muerte rápida y brutal? ¿O moriremos antes de inanición o enfermedad?


  Nunca había sentido tanto miedo en su vida.


  Cada momento despierto lo pasaba esclavizado entre la central eléctrica y los generadores del escudo de tormenta, verificando y volviendo a verificar el perímetro del escudo, reparando, haciendo pequeños ajustes, y sacándose milagros de la nada para evitar que el viejo y sobrecargado equipo no se desintegrara en escoria humeante. Sus modificaciones habían funcionado, pero el precio era atroz. La damotita líquida almacenada se gastaba rápidamente, igual que los circuitos, el cableado y las piezas que se quemaban y tenían que ser eliminadas y cambiadas con la misma rapidez. Y todos buscaban en él la solución, esperando que continuara con el milagro.


  No sé cuánto tiempo más podré seguir haciendo esto.


  El día estaba llegando a su fin, con el último rayo de luz filtrándose en el cielo. Pero eso no importaba. La constante lluvia de fuego blaster seguiría golpeando el escudo aunque el día se convirtiera en noche. Se veía tanta luz después del atardecer como en Coruscant.


  La idea de estar en casa le atravesó las entrañas, un puntiagudo y estremecedor recuerdo. Padmé ya debería de saber que él y Obi-Wan se encontraban atrapados en este desastroso planeta. Yoda se lo habría contado a Bail Organa, y Organa seguramente a ella, o tal vez ella le hubiese arrancado las palabras. Un par de veces se arriesgó a tratar de sentirla en la Fuerza, tratando de ver dónde estaba, cómo estaba, pero se sentía demasiado cansado. Volcaba todas sus fuerzas en mantener a Torbel y su gente con vida. Y no le quedaba nada. Nada que darle a ella.


  Oh, mi querida amada. ¿Podrás perdonarme por hacerte pasar por esto? Te lo compensaré, lo prometo. Cuando regrese a casa.


  Blat… blat… boom… blat… boom… boom… boom…


  El escudo de tormenta no amortiguaba todo el ruido del bombardeo. El constante golpeteo de los impactos martilleaba a todos los encerrados en el pueblo, manteniendo siempre latentes sus dolores de cabeza. La paciencia era escasa, las peleas explotaban a la mínima provocación. Rikkard y Jaklin habían confiscado hasta la última arma y cualquier cosa que pudiera usarse como arma, mientras no fuera necesario su uso para mantenerlos con vida. Teeba Sufi no necesitaba más víctimas. Ya tenía bastantes cargas, con la casa de los enfermos llena y el monasterio convertido en un segundo pabellón.


  Con la mandíbula fuertemente apretada, Anakin observó la eclosión y el florecimiento de los ardorosos disparos de blaster al golpear contra el plasma del escudo. Los Seps deberían quedarse pronto sin munición.


  Hubo un crujido en su bolsillo, entonces la apagada voz de Devi salió de su comunicador.


  —¿Anakin? ¿Me recibes?


  Sacó el comunicador y presionó el interruptor de transmisión.


  —¿Qué ocurre?


  —¿Dónde estás?


  Estaba tan cansado que tuvo que pensarlo.


  —Acabo de comprobar el Generador Diez. ¿Por qué?


  —Necesito ayuda aquí.


  —¿No puedes pedírselo a Rikkard? Todavía tengo…


  —Rikkard ha caído. Está enfermo de verde. Estoy sola y tengo una válvula de combustible bloqueada. Tendré una aguja roja en minutos.


  Stang. Sonaba desesperada. Y si perdía a Devi…


  —Bien —dijo, cerrando los ojos, y con la cabeza palpitando—. Voy para allá. —Con una última mirada a los droides, se giró de vuelta a la planta—. Devi, ¿puedes contactar con Tarnik? ¿Hacer que revise los otros generadores? Deberían aguantar pero…


  —Lo he intentado. Pero no puedo contactar con él.


  —¡Vuelva a intentarlo! Devi, los generadores deben permanecer bajo vigilancia constante. Si solo uno de ellos fallase…


  —¡Lo sé! —gritó Devi—. Lo intentaré. Pero ven aquí. ¡Deprisa!


  Se guardó el comunicador en el bolsillo, y comenzó a trotar, que era lo más rápido que podía correr en esos momentos. La luz se desvanecía rápidamente mientras el sol de Lanteeb se perdía tras las colinas que se interponían entre el pueblo y el campo abierto. Si los droides dejaran de disparar, sería capaz de ver las primeras y tenues estrellas del cielo nocturno.


  No me importa si nunca más vuelvo a ver las estrellas mientras viva. Por favor, por favor, deja que el escudo aguante.


  Pasó trotando junto a la silenciosa mina, los armatostes quemados de la refinería, todavía apestando, y el cementerio de vehículos hasta llegar a la planta. Allí desatascó la válvula de combustible bloqueada, hizo que otras ocho funcionaran con más fluidez, respondió a una oleada de preguntas de Tarnik, quien tenía una gruñona actitud tras haber sido arrancado de su sueño, ayudó a Devi a recalibrar los cuatro principales monitores del escudo, y luego, en último lugar, hizo una doble comprobación del medidor de combustible de la planta para que fuera lo más exacto posible.


  —Así que no me lo estaba imaginando —dijo Devi, al ver su consternación—. Nuestro consumo ha aumentado otro dos por ciento.


  Se esforzó por parecer confiado.


  —Tienen que estar a punto de quedarse sin munición. Mejorará. No te preocupes.


  —Si tú lo dices —dijo cansada—. Anakin…


  Sabía lo que le iba a preguntar. Se encontraba con la misma pregunta en los ojos de todos los aldeanos con los que se cruzaba.


  —Pronto, Devi. No lo sé exactamente, pero pronto estarán aquí.


  —No sé si tú mismo crees eso —dijo, después de un momento—. O si solo quieres creerlo. O si mientes porque no sabes qué más decir.


  —¡No estoy mintiendo! —dijo de repente—. La ayuda está en camino. Solo tenemos que aguantar un poco más, eso es todo.


  Se dio la vuelta, y se alejó, con los servos de su arnés antigravítico machacándola como huesos rotos. A través del silencio podían escuchar el monótono martilleo del fuego blaster golpear contra el escudo.


  —Estoy aguantando, Anakin —dijo al fin—. Siendo tan fuerte como puedo. Todos lo hacemos. Pero…


  —Lo sé —dijo, en apenas un susurro—. Lo siento. Devi, déjame ver tu arnés. Los servos se han desajustado.


  —Bueno —dijo, indiferente—. Si quieres. No me importa.


  Así que arregló su arnés, sabiendo que por la mañana los servos volverían a estar desajustados, peor cada vez.


  —¿Estarás bien aquí tú sola durante un rato? —dijo, arrojando la mini llave de tuercas de vuelta a la caja de herramientas de la planta—. Quiero ver a Obi-Wan, asegurarme de no se está excediendo.


  Ella se encogió de hombros.


  —Claro. Te avisaré si hay otra crisis.


  Cuando hubiera otra crisis. El problema era que, aparte de él y Obi-Wan, no había nadie para relevarla. Ya no, ahora que Rikkard había caído enfermo de verde. Anakin presionó su mano de carne y hueso contra el hombro de ella.


  —Volveré tan pronto como pueda.


  —No —dijo, sacudiendo la cabeza—. Anakin, necesitas descansar. Tómate una hora. O dos. Si tú caes enfermo de verde, o si cayeras por alguna otra razón, esto se acabaría para nosotros. Lo entiendes, ¿verdad? Sin ti moriremos.


  Sin palabras, la miró fijamente. Sin ti moriremos. Tenía razón, él sabía que tenía razón, pero nunca había querido que se lo dijeran en voz alta.


  —Lo siento —dijo, y se puso inestablemente de puntillas para darle un beso en la mejilla. Sin ningún tipo de coqueteo por su parte, sólo un cálido y fraternal afecto—. No quise hacerte las cosas más difíciles. Te veré más tarde. No te olvides de comer.


  De camino al centro del pueblo se encontró con Tarnik, y compararon notas. Por ahora todo seguía yendo bien. Los generadores estaban aguantando y el viejo prometió hacer unas cuantas rondas más.


  —Come algo y cierra un poco los ojos, muchacho —dijo—. Te necesitamos.


  Y si una sola persona más se lo recordaba…


  No necesitaba usar la Fuerza para encontrar a Obi-Wan. Cuando su antiguo maestro no estaba en la planta de energía, estaba en la casa de los enfermos, tratando de aliviar la carga de Teeba Sufi. A causa del humo tóxico por la explosión de la refinería, más de la mitad de la gente de Torbel había sufrido la enfermedad verde a pesar de llevar toda la vida tomándose sus pastillas secretas. Gracias a la Fuerza, él y Obi-Wan lograron evitar la enfermedad. No sabía si sentirse agradecido o culpable por eso.


  Entrando sin ser advertido por la puerta abierta de la casa de los enfermos, Anakin le echó un vistazo al rostro de Obi-Wan y maldijo por lo bajo.


  Tonto. ¿Qué estás haciendo?


  Teeba Sufi levantó la vista después de acomodar las mantas de un paciente, al verle, frunció el ceño. Luego miró a Obi-Wan, que estaba sentado al lado de un catre ocupado, ajeno a todo, excepto al dolor del hombre al que estaba tratando de ayudar. Con los labios apretados, Sufi pasó entre los catres, dirigiéndose a la puerta.


  —Anakin —dijo, poniéndole una mano sobre la frente. Tenía el hábito de comprobar su temperatura cada vez que le veía. Ya se había acostumbrado—. Saca a tu amigo de aquí. Llévatelo a lo que se supone que es aire fresco en Torbel en estos días. No quiero volver a verlo hasta la mañana, pero como sé que eso no sucederá, mantenlo alejado durante al menos una hora.


  Asintiendo, Anakin volvió a mirar la cantidad de aldeanos enfermos.


  —Haré todo lo que pueda, Teeba. ¿Está Rikkard aquí?


  —¿Te has enterado? —Con un suspiro, Sufi señaló a una esquina de la abarrotada habitación—. Lo puse con Arrad. Gracias a Obi-Wan, el chico está progresando. Creo que a Rikkard le hace bien escuchar la voz de su hijo. Si es que puede escuchar algo. Está muy enfermo.


  —¿Cuándo crees que te quedaras sin tu remedio casero?


  —En uno o dos días —dijo, apesadumbrada—. Limpie el campo de hierbas esta tarde. Lo último lo estoy preparando ahora, en la parte de atrás. Lo estoy diluyendo y administrando media dosis. Si tengo que hacerlo, reduciré las dosis a un cuarto, pero no sé si eso nos sirva de algo, ¿quién sabe? —Volviendo a fruncir el ceño, asintió con la cabeza a Obi-Wan—. Creo que nos está haciendo más bien él que la poción, pero no va a durar mucho más que mis hierbas. Ni siquiera con Greti ayudándole, aunque ahora mismo la he obligado a detenerse. Así que dale tú un poco de sentido común a ese hombre, Anakin. A mí no me escucha.


  —Tampoco puedo garantizar que a mí me escuche —dijo—. Es bastante terco, Sufi.


  Con sus delgados brazos cruzados, puso una cara irónica.


  —Me di cuenta. Debe de ser una cualidad que buscan cuando eligen a los Jedi. —Y entonces ella dudó. La bata de trabajo le quedaba holgada, llena de pliegues y arrugas. Debía de haber perdido peso desde la última vez que la vio—. Anakin…


  Y aquí viene de nuevo. El tocó su mano, buscando consolarla.


  —Sufi, he luchado en el frente desde que comenzó la guerra. Y si he aprendido algo, es que una batalla puede pasar de estar perdida a la victoria en solo un instante. Pero, ¿si te rindes antes del final? ¿Si aceptas la derrota como inevitable? Nunca vivirás para ver la victoria.


  Se mordió el interior de sus mejillas, y miró a su alrededor, a sus amigos y vecinos.


  —Espero que tengas razón. Ahora vete, y llévate a tu amigo de aquí.


  —Sí, Teeba —dijo, y la dejó con sus enfermos.


  Tan exhausto estaba Obi-Wan al salir de su trance de curación, que ni siquiera se dio cuenta de que un Jedi estaba parado prácticamente encima de él. Anakin esperó un minuto, y luego se arriesgó a tocarle el hombro.


  —Obi-Wan. Obi-Wan. Venga. Vamos.


  Sorprendido, Obi-Wan levanto la vista.


  —Anakin. ¿La central eléctrica? ¿Los generadores de escudo?


  Se dejó caer en cuclillas.


  —Están aguantando. No te preocupes. Venga. Sufi te quiere fuera de aquí por un tiempo.


  —Anakin… —Obi-Wan frunció el ceño—. Te ves horrible.


  —¿Eso crees? Entonces hazte un favor, Obi-Wan. No te acerques a un espejo.


  —¿Yo? Estoy bien —dijo, distraídamente—. Pero tú deberías descansar un poco. ¿Y cuándo fue la última vez que comiste?


  Enganchando una mano debajo del codo de Obi-Wan, Anakin los puso a ambos en pie.


  —No lo recuerdo. Pero si quieres regañarme por ello, tendrás que hacerlo afuera.


  —En un minuto —dijo Obi-Wan, y miró a su paciente enfermo de verde—. Solo necesito…


  —No, no lo necesitas —dijo—. Ha sido relevado de su puesto, Maestro Kenobi. Y es una orden de la General Sufi.


  Al otro lado de la habitación, como si hubiera escuchado mencionar su nombre, Sufi se volvió, captó la mirada de Obi-Wan y señaló silenciosamente hacia la puerta. Su severa expresión era como si le estuviese gritando una orden.


  —Oh —dijo Obi-Wan—. Claro. Ya veo.


  Fuera de la casa de los enfermos, la noche caía rápidamente, iluminada por los brillantes destellos del fuego de blaster, creando un efecto estroboscópico, a la vez que el aire fresco se estremecía con los constantes impactos. De pie en el escalón delantero, Obi-Wan miró al otro lado del pueblo, hacia el distante escudo, aún aguantando. Aún protegiéndoles.


  —¿Cuánto tiempo pasará antes de que falle? —preguntó, en voz muy baja, para que los aldeanos que estaban reunidos en la plaza de al lado no lo escucharan.


  —No lo sé. —Anakin se metió las manos en los bolsillos—. ¿Vas a decirme, te lo dije?


  —Yo también estoy cansado —dijo Obi-Wan—. Venga. Vamos a comer.


  Con el suministro de alimentos y agua de la aldea tan peligrosamente bajo, Jaklin y Rikkard habían declarado que todas las comidas se cocinarían y servirían desde una ubicación central. Se había instalado una cocina improvisada en la plaza, con equipos de personas que cocinaban y limpiaban desde el amanecer hasta el anochecer cada día. Habían sacado las mesas y las sillas de sus casas y las habían colocado formando un gran comedor exterior. Dado que casi toda la energía de Torbel se desviaba a los escudos, la comida se cocinaba sobre pozos abiertos y la sección del comedor se iluminaba con antorchas. En otras circunstancias, podría haber parecido un ambiente festivo.


  Tan temprano, la mayoría de los comensales eran niños. Unos pocos adultos estaban sentados con ellos, ayudando a los más pequeños y manteniendo el orden entre los demás. Cuando los Jedi llegaron, levantaron las miradas de sus platos y los observaron mientras se dirigían a la zona donde servían las comidas. Anakin sintió miedo, desconcierto, incertidumbre, esperanza… una maraña de puras emociones en cada absorta mirada.


  Pudo haberse tambaleado fácilmente bajo el peso de sus miradas. ¿Debería haber estado de acuerdo con Obi-Wan y habernos rendido? ¿He condenado a muerte a todos estos jóvenes? No tenía sentido tener dudas, porque no había vuelta atrás. Aun así, no podía evitarlo. Cada rostro asustado, cada suspiro y cada lágrima eran un reproche para él.


  Y seguía sin haber señales de que el bombardeo de los droides fuese a disminuir. Blat… blat… boom… blat… boom… boom… boom…


  —No escuches —dijo Obi-Wan cuando llegaron a la zona de servicio—. No pienses en ello. Estamos donde estamos, Anakin. Es mejor centrarse en lo que podemos hacer a continuación, no en lo que ya hemos hecho y no podemos cambiar.


  —Eso es fácil para ti —murmuró—. Pero yo…


  —Teebs —los saludó Jaklin, levantando la vista de su escaso revuelto de huevos. Como todos en el pueblo, estaba sucia y cansada—. ¿Queréis comer?


  —Jaklin —dijo Obi-Wan, y extendió la mano sobre la mesa para envolverle la muñeca con los dedos—. ¿Cómo estás? ¿Alguna señal de enfermedad verde?


  Ella se soltó la muñeca.


  —No. ¿Alguna señal de la ayuda que prometisteis?


  Estaba totalmente amargada. Habiendo sido anulada por los demás aldeanos, por la fe ciega de Rikkard y su sentido de la obligación, estaba resentida por cada sacrificio que Torbel estaba haciendo al ellos no haberse rendido. Estaba resentida por las nueve cremaciones funerarias que tuvieron que celebrar al día siguiente del ataque de los droides. Y sobre todo, estaba resentida por Brandeh, su amiga asesinada.


  —Todavía no, pero pronto, espero —dijo Obi-Wan, negándose a sentirse hostigado—. Jaklin, debes venir a la casa de los enfermos si comienzas a sentirte mal.


  —Estoy bien —espetó, dejando caer una miserable porción de huevos y verduras marchitas en un plato—. ¿Cómo está Rikkard?


  Obi-Wan tomó el plato que ella le empujó, y luego una taza agrietada con su ración de agua.


  —Al igual que Arrad, está resistiendo.


  —¿No se está muriendo? —Llenó parte de un segundo plato, con la barbilla temblándole—. Se decía que probablemente no llegaría al amanecer.


  Anakin le cogió su plato.


  —No te dejes atrapar por rumores, Teeba. Si Obi-Wan dice que no se está muriendo, entonces no lo está.


  Dejó caer la cuchara de servir en el fangoso revuelto de huevos, sirvió un poco de agua en una taza y se la arrojó a la cara.


  —¿Y por qué debería creer una sola palabra que salga de vuestras bocas? Nos habéis dejado aquí atrapados como escarabajos, esperando a ser aplastados.


  Las otras dos mujeres que trabajaban sirviendo con ella ralentizaron su limpieza para escuchar. Anakin abrió la boca para responder acaloradamente, ya cansado de su hostilidad, pero Obi-Wan le dio un pequeño codazo para silenciarle.


  —Entendemos tu ira, Jaklin —dijo, con la voz quebrada por el cansancio y la tensión—. Nada ha salido como queríamos.


  Sus ojos estaban embotados por el miedo y la falta de sueño.


  —¿Durante cuánto más tiempo? —Su voz era un encarnizado susurro—. Dijisteis que si llegaba el momento, os entregaríais. ¿Durante cuánto más tiempo debemos sufrir antes de que decidáis hacer lo correcto?


  —Jaklin…


  —Ahora, yo soy la única líder. Con Rikkard enfermo, la responsabilidad recae solo en mí. Y os hago una justa advertencia: si la ayuda que nos prometisteis no está aquí en un día, haré que cumpláis vuestra palabra. Haré que os entreguéis.


  —Teeba —dijo Obi-Wan—. Te hemos entendido.


  Cuando se retiraron para comerse su insuficiente comida, Anakin le miró.


  —¿Cuánto crees que tardarás en poner a Rikkard en pie? Porque no estaba bromeando, Obi-Wan. Nos arrojará a los droides, y luego, ¿qué?


  —Rikkard está muy enfermo —dijo Obi-Wan, cruzando la plaza, alejándose del comedor y dirigiéndose de regreso a la calle—. Pueden pasar días antes de que esté lo suficientemente bien como para pensar en nosotros.


  —¡Obi-Wan, la escuchaste! ¡No tenemos días!


  Obi-Wan se encogió de hombros.


  —Anakin, no tenemos días. Independientemente de lo que Jaklin decida.


  Eso era cierto. Aunque cada bocado estaba racionado, las provisiones de alimentos de Torbel menguaban rápidamente. La bomba de agua estaba tan dañada que ni siquiera él podía repararla. Los enfermos y los heridos apenas se mantenían. Y gastaban la damotita liquida tan rápido que le costaba animarse a mirar los indicadores de capacidad.


  Es un milagro que los aldeanos hayan mantenido la calma. Pero no creo que pase mucho tiempo antes de que empiecen a entrar en pánico. Y cuando lo hagan…


  —¿Crees que deberíamos rendirnos?


  —Todavía no —dijo Obi-Wan, después de un momento.


  —Entonces, ¿qué quieres hacer?


  Por razones de seguridad, dos luces alimentadas por batería marcaban la esquina de la calle. Obi-Wan se detuvo, luego se sentó en el escalón delantero de un edificio oscuro y vacío que había justo al lado.


  —Vamos a comer, ¿vale? La comida es ligeramente mejor cuando no está fría como una piedra.


  Lo cual podría ser cierto, pero no decía mucho. Nada menos que un milagro podría hacer sabrosos los horribles huevos de Jaklin. Observó el desaguisado revuelto con profundo disgusto, luego se llevó un bocado a la boca y se lo tragó, aguantándose las náuseas.


  —Sabes, casi estaría dispuesto a entregarme ahora mismo si eso significara no tener que volver a comer de este mejunje.


  Obi-Wan se rio entre dientes.


  —Créeme, Anakin. No lo has pasado mal hasta que has comido gundark crudo.


  —¡Tú nunca has comido gundark crudo!


  —¿Me estás llamando mentiroso?


  —Bueno, no. Por supuesto que no. Pero Obi-Wan, nadie come gundark crudo.


  —No dos veces, eso seguro —dijo Obi-Wan, burlonamente—. Y no fue por elección la primera vez, lo prometo. —Se echó a reír abiertamente, y el recuerdo alivió la sombra de tensión de su rostro, pero entonces comenzó a toser. Incluso después de beberse su ración de agua, paso bastante tiempo antes de que se detuviera.


  Anakin le ofreció su agua, pero la rechazó.


  —Mira —dijo, después de un momento—. No puedes seguir así, Obi-Wan. ¿Qué estás haciendo? Pasas horas ayudando a Devi en la planta eléctrica y después, más horas en la casa de los enfermos. Incluso con esa niña pequeña ayudándote, eso te está matando.


  —Hago lo que debo —dijo Obi-Wan, y se obligó a tragarse otro bocado de comida—. Estas personas están enfermas y puedo ayudarlas. Fin de la discusión.


  —No, no lo es —respondió—. Obi-Wan, ¿por qué estás…? —Y entonces se dio cuenta. Stang—. No es culpa tuya. Es mía. Les presione para que nos dejaran quedarnos en Torbel. Yo hice promesas que no podía cumplir. Tienes que dejar de castigarte por mis decisiones.


  —¿Castigarme yo? —murmuró Obi-Wan, mirando hacia otro lado—. Qué tontería, Anakin.


  Dejó su plato casi vacío a un lado del escalón.


  —Entonces, ¿qué está pasando? Eres tú quien siempre me dice que reduzca la velocidad, que sea sensato, que conserve mis fuerzas hasta finalizar la misión. Y mírate ahora. Te tiemblan las manos. Tu pulso está acelerado. ¡No soy un sanador y puedo sentir tu dolor de cabeza!


  Obi-Wan se giró para mirarle.


  —¿Me estás diciendo que simplemente debería dejar morir a estas personas para ahorrarme unas nimias molestias? Soy un Jedi. Tengo el poder de ayudarles y por eso debo ayudarles. No puedo quedarme de brazos cruzados viéndolos sufrir. ¡No demostraré que nuestros críticos tienen razón!


  —¿Críticos? —dijo Anakin, desconcertado—. ¿Qué críticos? ¿De qué estás hablando?


  Durante bastante tiempo, Obi-Wan permaneció en silencio, con el boom boom blat del continuo bombardeo de los droides de fondo. Anakin, constantemente sintonizado con las fluctuaciones del frágil escudo, le pareció escuchar un leve cambio en su habitual zumbido, una señal de que uno o más de los generadores estaban pasando apuros. Pero no, su frenética amalgama de reparaciones aún se mantenía. Y seguirían aguantando. Tenían que hacerlo.


  Finalmente, Obi-Wan suspiró y apartó su propio plato.


  —Es algo que Bail me dijo una vez. De camino a Zigoola. Estaba enfadado porque había sido perfectamente curado tras la explosión terrorista, cuando otros que resultaron heridos languidecían en los centros médicos, muchos de ellos mutilados. Quería saber porque los Jedi usaban sus dones para curarse a ellos mismos y no se preocupaban por los demás.


  —Entonces, ¿esto es por culpa de Organa? —dijo incrédulo—. Obi-Wan, vamos. No caigas en eso. Ni siquiera te conocía entonces. No sabía nada sobre los Jedi. Y sigue sin saberlo, no realmente. Y ahora vas a…


  Obi-Wan se abofeteó la rodilla.


  —Calma, Anakin. Tenía algo de razón. Esta guerra me ha enseñado que los Jedi hemos desconectado demasiado de la gente. Nos hemos distanciado de la República a la que juramos servir. Mira lo recelosas que fueron estas personas de Torbel con nosotros. Y aún lo son. Tú mismo lo has dicho más de una vez. Hemos perdido el contacto con el pueblo.


  —Sí, bueno, y puede seguir perdido si eso significa que no intentarás matarte sanando gente —replicó—. Te digo que tienes que parar. Esta noche. Porque ambos sabemos que no puedes aguantar más.


  —Anakin… —Obi-Wan sacudió la cabeza—. Lo haré tanto como sea necesario. Tengo que hacerlo, aunque solo sea para que tu aliado Rikkard se recupere.


  Había un atisbo de acidez en su comentario. Anakin se restregó la cara con las manos, sintiendo el sudor seco, el polvo, la suciedad, y como había aumentado su incipiente barba. Con los ojos cubiertos, los estallidos del bombardeo parecían más fuertes. E incluso con los ojos cubiertos, aun podía ver los brillantes destellos de los disparos al impactar en el escudo.


  Esto es obra mía. Me he equivocado en cada paso del camino. Y ahora es demasiado tarde para compensarlo.


  —Entonces —dijo, cuando sintió que podía confiar en su voz—. Supongo que tenías razón después de todo. Supongo que soy peligroso.


  —¿Peligroso? —dijo Obi-Wan sin comprender—. ¿De qué estás hablando?


  —¿No te acuerdas? —Se encogió de hombros—. Bueno. Fue hace mucho tiempo.


  Coruscant por la noche, bañada de brillantes colores. Una concurrida plataforma de aterrizaje ocupada por la nave estelar de la Reina de Naboo, con su personal y sus droides, inquietos y tensos. Joven y solo, extrañaba terriblemente a su madre, y estaba muy enfadado porque el Consejo Jedi había hecho añicos sus sueños. Su única esperanza era Qui-Gon, una figura alta y fuerte, y de alguna manera fundamental: un escudo, un refugio y un nuevo amigo. No como Obi-Wan. Que en aquel entonces era joven, impaciente, y tenía una lengua afilada… y también estaba enfadado porque Qui-Gon había decidido entrenar a un niño pequeño y desconocido.


  —El chico es peligroso. Todos lo perciben, ¿por qué tú no?


  Anakin se estremeció al recordarlo. Y entonces la confusión en el rostro de Obi-Wan se desvaneció, reemplaza por la compresión al recordarlo también.


  —Oh —dijo—. Oh, Anakin…


  Había vergüenza en la voz de Obi-Wan. Pesar. Y sorpresa, al pensar que su ira fugaz, sus irreflexivas palabras, podrían haber dejado una huella permanente.


  Pero lo hicieron, Maestro Kenobi. Realmente lo hicieron. Y ahora no puedo evitar preguntarme… ¿tenías razón, después de todo?


  —Anakin —dijo Obi-Wan, determinantemente—. Escúchame. Estaba equivocado. En ese momento, estaba herido, enfadado. —Tragó—. Anakin estaba celoso.


  Una parte de él siempre lo había sabido. Incluso siendo niño, abandonado al cuidado de un droide astromecánico en esa plataforma de aterrizaje, había sentido las tórridas e irritantes emociones del caprichoso aprendiz de Qui-Gon. Incluso cuando era demasiado joven para entenderlo, siempre había entendido cómo se sentían otras personas. Esa era simplemente otra parte de ser un Jedi. El elegido. El niño que creció como algo más que un niño.


  Y ahora, años más tarde, varado en un planeta, mirando a la muerte a la cara —o algo peor—, ese niño era un hombre y el caprichoso aprendiz era su antiguo Maestro. Su amigo. Su hermano. Su compañero de armas.


  Momentos curiosos.


  Anakin sacudió la cabeza.


  —Olvídalo. Nunca debí mencionarlo.


  —Pero lo hiciste —dijo Obi-Wan—. Anakin, tú no eres peligroso y no eres responsable de los problemas que tenemos ahora. Pero si hubiera que señalar a alguien con el dedo, ese sería yo. Soy mayor que tú, tengo más experiencia, y en cualquier momento podría haberle cerrado el grifo a toda esta misión. Pero no lo hice.


  Anakin, tú no eres peligroso. Le reconforto escuchar esas palabras, escuchar la sinceridad en la voz cansada de Obi-Wan, y verlo también en su rostro cansado.


  Pero si él supiera lo de Tatooine, y lo que realmente pasó con mi madre. Lo de Padmé. Cómo me siento algunas veces cuando la Fuerza se vuelve escarlata y estalla en mi interior, como si tuviera la sangre ardiendo. Si supiera todo eso, entonces, ¿qué diría?


  No lo sabía. Y no quería averiguarlo.


  Enterrando esos pensamientos antes de que Obi-Wan pudiera percibirlos, se aclaró la garganta.


  —Entonces, ¿por qué no cerraste el grifo?


  —Porque quería que tuvieras razón —dijo Obi-Wan después de un largo silencio—. Quería darte la oportunidad para demostrarme que me equivoco, por una vez. —Se pasó una mano por la cara—. Te llamamos el Elegido, pero a menudo no te damos la oportunidad de demostrarlo, ¿verdad?


  —Sí, bueno… —Tuvo que aclararse la garganta y pestañear varias veces para aclararse la visión—. No es que esta vez lo haya demostrado exactamente.


  Blat… blat… boom… blat… boom… boom… boom… y el cielo nocturno más allá del frágil escudo ardía como un sol moribundo.


  —Oh, no sé —dijo Obi-Wan, muy gentilmente—. Todavía no estamos muertos, Anakin. Y eso significa…


  La perturbación en la Fuerza fue débil, pero ambos la sintieron. Algo andaba mal. Algo…


  —¡Allí! —dijo Obi-Wan, señalando a través de la plaza, con la mano temblorosa—. ¿Qué sector del escudo es ese? ¿Cuatro? ¿Cinco?


  Anakin entrecerró los ojos, atravesando las sombras.


  —Cuatro. Stang. Pensé que lo había arreglado. Pensé…


  —No importa lo que pensaras —dijo Obi-Wan, poniéndose de pie—. Vamos. No tenemos mucho tiempo.


  Ninguno de los aldeanos había notado la débil fluctuación en el escudo que significaba que su haz de partículas estaba perdiendo integridad. Y los droides de Durd tampoco se habían dado cuenta; seguían alegremente disparando en otra parte, alejados de la zona conflictiva. Pero lo verían, en cualquier momento, y después dirigirían todo su fuego a esa sección vulnerable.


  No importaba cuanto le doliera correr o que estuviera jadeando tanto como respirando. Tenían que darse prisa. Al alcanzar a Obi-Wan e igualar su ritmo, escuchó el crujido de su comunicador y lo sacó del bolsillo.


  —¡Anakin! Generador cuatro, está…


  —¡Lo sé, Devi! —dijo, tropezando en la oscuridad con la mugre, golpeándose en los surcos del ferrocreto, mientras él y Obi-Wan corrían por la carretera—. Estamos en ello. Vigila la fuente de alimentación de ese generador. Pase lo que pase, ¡no permitas que se sobrecargue!


  —Lo intentaré —dijo, con voz asustada—. Anakin, date prisa. ¡Se apagará en cualquier momento!


  Cada paso enviaba una corriente de dolor a través de su columna. Sentía su propio dolor y el de Obi-Wan. Pero no importaba. Y no eran capaces de esprintar con la Fuerza, todo lo que podían hacer era correr. Así que corrieron, jadeando y desesperados.


  Al llegar al generador, se detuvieron tambaleantes y tuvieron que aferrarse el uno al otro para evitar caerse. Para ahorrar tiempo en caso de emergencia, cada generador de escudo disponía de su propio kit de herramientas de manipulación rápida. Mientras Anakin desprendía la carcasa del escudo, Obi-Wan abrió el kit y lo vació sobre la hierba. Sobre sus cabezas, la sección fluctuante del escudo comenzó a emitir un sonido discordante, lo suficientemente alto como para que los droides más cercanos lo oyeran.


  —Oh, stang —dijo Anakin, con el aire raspándole la garganta—. Marchaos, barves. No hay nada que ver aquí.


  Demasiado tarde. Programados con sus holoimágenes, con órdenes de capturar, no matar, los droides habían visto a sus presas y la chispeante turbación del escudo.


  Miró a Obi-Wan y Obi-Wan le devolvió la mirada.


  —Maestro, ¿confías en mí?


  Sin decir una palabra, Obi-Wan asintió.


  —Entonces haz exactamente lo que te diga, cuando te lo diga, sin hacer preguntas. A la de tres. Una… dos… tres.


  No había tiempo para las explicaciones. Apenas había tiempo para respirar. Sumergido en ese otro lugar donde una máquina era una cosa viva y le hablaba en susurros, Anakin se hundió en el mecánico corazón del generador, permitiendo que le dijera lo que andaba mal. Qué hacer. Más rápido que el pensamiento, más rápido que los sentimientos. Impulsado por la Fuerza, se entregó y se convirtió en uno con la máquina. Sintió como sus labios se movían, ladrando órdenes que Obi-Wan obedecía de inmediato, pero no podía escuchar lo que estaba diciendo. No podía ver lo que estaba haciendo. Ahora era alguien —otra cosa— diferente. Una fusión de hombre y máquina.


  Al otro lado de la sección vulnerable del escudo, los droides de Durd disparaban sin pausa. Podía sentir el plasma arder como lava en sus venas, hirviendo, quemándole y derritiéndole los huesos. Pero no importaba, porque ya no era carne, así que no podía arder.


  Una lluvia de chispas. Una oleada de energía. Un estremecimiento en la Fuerza. Y luego el generador dejó de parpadear y el escudo contra tormentas se estabilizó.


  Frustrados, los droides de Durd bajaron sus blásters.


  Alguien estaba sollozando. Después de un momento, Anakin se dio cuenta de que… Oh, soy yo. Y luego se le doblaron las rodillas, dejándole inerte, dirigiéndose al suelo.


  Obi-Wan le atrapo.


  —Está bien. Te tengo.


  Dejó que Obi-Wan le sostuviera porque estaba demasiado cansado para no hacerlo. Le dolía todo, incluso su brazo de metal.


  Y luego gritó, y Obi-Wan gritó, porque entre sus estremecedores latidos, sintieron una nueva oleada a través de la Fuerza.


  Había Jedi muy por encima de ellos. La ayuda había llegado, por fin.


  Capítulo 17
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  De pie en el puente del Indomable, Mace Windu escupió una serie de maldiciones. No lo dijo en ningún idioma que Ahsoka pudiera reconocer o comprender. Pero no importaba, su significado estaba bastante claro. Y si ella hubiera estado sola, o en la cubierta de abajo con Rex y los demás, y aún pudiera ver lo que estaba viendo ahora, bueno… yo también estaría maldiciendo.


  Lanteeb estaba bloqueado, todo el planeta se encontraba rodeado por un cinturón de naves de guerra separatistas. ¿Y la hebilla de ese cinturón? El enorme crucero del General Grievous.


  El Almirante Yularen, con las manos entrelazadas a la espalda, frunció el ceño a través de la ventana de transpariacero de su puente.


  —Bueno. Ciertamente no me esperaba esto.


  —No —dijo el Maestro Windu, con la voz muy tensa—. Yo tampoco.


  La mirada de Yularen se desplazó por su alrededor.


  —Sabían que veníamos. Lo que significa…


  —Sé lo que significa —dijo el Maestro Windu—. Necesito un canal codificado prioritario al Templo Jedi.


  —Teniente Avrey —dijo el almirante, por encima de su hombro—. Ya escuchaste al Maestro Windu.


  —Enseguida, señor —respondió.


  Apartando la mirada de esa desgarradora panorámica, con todos esos buques de guerra separatistas allí estacionados, simplemente esperándoles, Ahsoka observó su alrededor. Esta era una buena tripulación, ninguno de sus rostros les traicionaba mostrando alguna emoción inapropiada. Pero ella podía sentir la frustración y la alarma, como un estridente sonido en la Fuerza.


  ¿Y quién podía culparles? Tenemos cuatro naves en este grupo de batalla y delante de nosotros, hay más de veinticinco naves enemigas.


  Volvió a mirar a través de la ventana, tratando de ver más allá del bloqueo de Grievous al planeta. Más allá del considerable grupo de batalla que lo defendía. Lanteeb. Era un lugar sin importancia, monótono y marrón y vacío de interés. Bueno, al menos vacío.


  Puedo sentirle. Puedo. No es mi imaginación.


  El Maestro Windu la miró.


  —¿Padawan?


  La ponía nerviosa de una manera que ningún otro Jedi lo hacía, ni siquiera el Maestro Yoda. Su presencia en la Fuerza era impresionante. Estar junto a él era como ser golpeado por un vendaval, y él ni siquiera hacía nada al respecto. Solo respiraba, solo era él mismo. ¿Qué se sentirá al estar cerca de él cuando se esfuerza? Eso era algo que no estaba segura de querer experimentar alguna vez.


  —Maestro… —Tenía la boca seca. Tragó saliva, tratando de calmar su palpitante corazón—. Está allí abajo. El Maestro Skywalker. Puedo sentirlo. No muy fuerte. Es solo un susurro. Pero está allí.


  —Lo sé —dijo el Maestro Windu. Con su primer estallido cegador de ira controlado, volvió a quedarse en silencio, totalmente reservado—. Ambos están allí. En alguna parte. Y tienen problemas.


  Oh. Debería haberse imaginado eso.


  —Maestro Windu —dijo la Teniente Avrey, detrás de ellos—. Tengo al Templo Jedi en un canal prioritario codificado para usted.


  —Gracias —dijo el Maestro Windu, y se dirigió a la consola de comunicaciones. Cogiendo el comunicador conectado que ella le tendió, se lo llevó a los labios y volvió a mirar el bloqueo—. Aquí Mace Windu. Pasadme al Maestro Yoda. De inmediato.


  Mientras el Maestro Windu explicaba la situación, Ahsoka cerró los ojos y se hundió más profundamente en la Fuerza. Si lo intentaba lo suficiente, tal vez, solo tal vez, podría contactar con Skyguay. El contacto mental desde este tipo de distancia era prácticamente imposible, pero ella había sentido su presencia. Eso tenía que significar algo. Y tenían una conexión especial, ella y su Maestro. Así que si se concentraba con más fuerza, más centrada que nunca, y se imaginaba a sí misma como un laser, enviando su mente a través del espacio hacia él…


  Maestro. Skyguay. Anakin. Estoy aquí.


  Escuchaba los latidos de su propio corazón, retumbando, atronadores. Sentía el sudor derramándose por su frente. Su piel comenzó a erizarse por el esfuerzo de tratar de alcanzarlo, y el dolor fue aumentando en su cabeza.


  Maestro, soy yo. Ahsoka. Por favor, hazme saber que estás bien.


  No hubo respuesta. Solo el atisbo de un débil susurro. Un estremecedor cosquilleo que le dijo que Sí. Está vivo.


  Jadeando, bruscamente inestable sobre sus propios pies, se liberó de la Fuerza. El Maestro Windu seguía hablando con Yoda.


  —… exactamente. Entonces, a menos que estemos directamente comprometidos, mantendremos el fuego hasta que tenga noticias tuyas. Pero no nos hagas esperar demasiado. Y si intentan pasar con más de esa arma biológica, entonces no me contendré. Windu fuera.


  La Teniente Avrey cerró el canal codificado, y luego se volvió hacia el Almirante Yularen.


  —Buenas noticias, señor. Intentaron bloquear nuestra señal cuatro veces, pero nuestra actualización de contramedidas los detuvo.


  —Excelente —dijo Yularen, permitiéndose una pequeña sonrisa de satisfacción—. Comunícaselo al Pionero y la Coruscant Sky. Pero seguirán intentándolo, así que mantente alerta.


  El Maestro Windu se volvió.


  —Quiero de nava a nave, un disparo de advertencia a la proa de Grievous. Creo que no pasará desapercibido.


  —¿Está seguro? —dijo el almirante—. ¿Por qué no dejarle sudar un rato? Empujarle a hacer el primer movimiento.


  —En este momento, nos encontramos superados en número, en más de cinco a una —dijo el Maestro Windu—. Dudo que esté sudando mucho, Almirante. —Mostró los dientes en una sonrisa feroz—. Pero podría sentirse un poco incómodo una vez que se dé cuenta de a quién se enfrenta. Al menos le daré algo en qué pensar, y eso nos dará un poco de tiempo.


  —¿Para qué? —preguntó Yularen con una voz calmada—. ¿De verdad cree que el Mando Estratégico nos enviará más naves? ¿Con siete importantes frentes de batalla activos y once cruceros aun incapacitados por el virus en las comunicaciones?


  La expresión del Maestro Windu era sombría.


  —Puede que no quieran, pero no tienen otra opción. No si quieren evitar más Chandrilas. Además, quien se interpone en nuestro camino es Grievous. Una de nuestras máximas prioridades es eliminarlo. Y Lanteeb es tan buen lugar como cualquier otro para hacerlo.


  —Maestro Windu, no es mi intención imponerme a un Jedi de su experiencia, pero en realidad… —El almirante se acercó más—. Creo que sería mejor no disparar durante un poco más. Hacerle pensar. Desequilibrarlo, aunque sólo sea un poco. No deberíamos lanzar amenazas que no estemos en condiciones de llevar a cabo. Sugiero encarecidamente que esperemos hasta saber qué tipo de refuerzos podemos esperar. Se mire por donde se mire, esta será una lucha sucia y violenta, pero preferiría saber exactamente cómo de sucia y violencia se podría volver antes de meter un palo en este nido de avispas bizikianas.


  El Maestro Windu lo pensó durante un momento, luego asintió.


  —Lo dejaré en un punto intermedio, Almirante. Una hora estándar. El Maestro Yoda nos habrá dado una respuesta para ese momento. —Entrecerró los ojos—. Y luego, nos pondremos a atizar con el palo.


  Ahsoka se puso un poco más erguida.


  —¿Maestro Windu?


  —¿Padawan?


  —Me gustaría informar al Capitán Rex de lo que está pasando.


  Por un momento, pensó que él se negaría a darle permiso, pero entonces asintió.


  —Muy bien. Puedes informar a la quinientos uno. Deja a las otras compañías para mí.


  —Y después de eso, Maestro, me gustaría meditar.


  Sus cejas se alzaron.


  —¿Meditar?


  No podía engañar a este hombre. Tampoco es que ella quisiera hacerlo, para nada. Incómodamente consciente de que Yularen y el resto de los oficiales del puente podían escucharla, juntó las manos a la espalda. No en una postura desafiante. Nada de eso. Simplemente… convencida.


  —Maestro, sé que es una posibilidad remota, pero quisiera tratar de contactar con el Maestro Skywalker.


  —Tienes razón —dijo el Maestro Windu—. Esa es una posibilidad muy remota, Padawan. Pero no te diré que no lo intentes. Cosas más extrañas se han visto, y aún tenemos una hora por delante sin nada mejor que hacer.


  Trató de controlar la emoción en su rostro y su voz, pero no estaba segura de poder conseguirlo. Aun así, nada en la expresión del Maestro Windu sugería que estuviera disgustado.


  —Gracias Maestro. Una vez que hable con Rex, estaré en mis habitaciones, si me necesita para algo.


  Él asintió, despidiéndola, y ella dejó el puente, dirigiéndose a las cubiertas de abajo, donde Rex y el resto de la 501 ya estaban preparados y listos para pelear.


  No te preocupes, Anakin. Estamos aquí y no nos iremos a ninguna parte. No hasta que os hayamos sacado a ti y al Maestro Kenobi del planeta.


  


  Lok Durd estaba sentado tras el escritorio de su oficina, hinchado de una maligna satisfacción. En el escritorio había un holo compacto, reproduciendo un surtido de informes del Canal de Noticias de la HoloRed sobre las secuelas y el estado de Chandrila. Con ojos húmedos y brillantes, Durd observaba la indescriptible secuencia de imágenes, la conmoción del Senado, los llamamientos del Canciller Supremo, apelando a la paciencia y al coraje. De vez en cuando se reía y rebotaba un poco en su silla.


  —¿Ves, Doctora? ¿Lo ves? ¡Yo tenía razón! —se regodeó—. Con un pequeño golpe he aterrorizado al podrido corazón de la República. Un golpe más y los tendré de rodillas. Y luego otro más, y entonces demostraré ser indispensable para el Conde Dooku. ¡Yo solo, sin la ayuda de nadie, ganaré esta guerra para él y entonces él me colmará de riquezas como nunca se haya visto antes!


  Mirando fijamente la parpadeante holoreproducción, Bant’ena no sabría decir si su corazón latía, ni si el aire seco de la oficina entraba y salía de sus pulmones. Se sentía desconectada del mundo que la rodeaba. Inhumana. Como si alguien la hubiera transformado de mujer a droide.


  Yo hice esto. Mira a todas las personas que maté.


  El Maestro Kenobi tenía razón. Había puesto la vida de su familia, sus amigos, antes que todo, por delante de su conciencia y su ética, y del juramento que había hecho como científica. Como consecuencia, había exterminado la vida de miles de personas y la República se tambaleaba al borde del caos.


  Yo hice esto. Es mi culpa.


  —Lo siento, General —dijo bruscamente, poniéndose de pie—. Necesito ir al refrescador. ¿Podría disculparme?


  Apenas levantó la vista, deleitándose, observando el horror que ella le había ayudado a crear.


  —Sé rápida. Hay cosas que tenemos que discutir. Quiero refinar la fórmula del arma. No habrá tiempo para usar la nueva mezcla en Bespin, pero…


  La oficina empezó a dar vueltas a su alrededor.


  —¿Bespin? ¿Va a atacar Bespin a continuación?


  Se rio de nuevo, muy satisfecho de sí mismo.


  —En los próximos días. Tan pronto como la República empiece a relajarse. Ingenioso, ¿verdad? El revuelo de la República por proteger al resto de los mundos del Núcleo es la oportunidad perfecta para interrumpir el mercado de gas de Tibanna. Cuando el Conde Dooku vea cuánto he herido a la República, mi posición será inexpugnable. —Desapareciendo el placer, frunció el ceño—. No vuelvas a dudar de mi juicio. Ni cuestiones mi pericia.


  Bant’ena sintió un respingo en el estómago.


  —Lo siento. Por favor. Discúlpeme.


  —No tardes mucho —espetó Durd—. KD-77, ve con ella.


  Forzada a seguirle el paso a su odiado droide personal, que diariamente la atormentaba con las holoimágenes de su familia, apenas logró llegar al refrescador cuando su estómago explotó tratando de sacar todo lo que tenía dentro. De rodillas y empapada de sudor, se vació de comida y bilis. Luego cayó desplomada y tiritando al suelo de baldosas.


  Al menos, KD-77 era su único testigo. Durd le había quitado la escolta de droides de batalla; necesitaba hasta la última de sus máquinas para enviarla a por los Jedi. De hecho, había desprovisto al complejo de todos los droides de batalla, pero no le había servido de nada. Dondequiera que estuvieran Anakin y el Maestro Kenobi, de alguna manera se las habían arreglado para mantener a raya a las fuerzas de Durd. Había escuchado al neimoidiano gritarle al Coronel Barev, exigiéndole explicaciones de por qué los Jedi aún seguían en libertad. Barev había mencionado algo sobre no alertar a las personas equivocadas sobre el hecho de que había un asedio, que no podían enviar más droides ni armas más pesadas por miedo a que les hicieran preguntas incómodas. Le había dicho a Durd que fuera paciente, prometiéndole que el pueblo no aguantaría mucho más.


  Pero ella se negaba a creerlo. Si alguien podía vencer a Durd, eran Anakin y el Maestro Kenobi.


  Por un momento pensó que la retirada del contingente de droides de batalla del complejo podría darle la oportunidad de escapar de este nuevo complejo, pero no. Durd le había colocado un collar de esclava. La maldita cosa era del tamaño incorrecto, tenía el cuello irritado, y donde le rozada la piel, sobre las clavículas, incrustaciones de sangre. A Durd no le importaba. Tenía cosas más importantes de las que preocuparse, como orquestar otra masacre.


  El asqueroso dispositivo estaba conectado a su médula espinal. Si cruzaba el límite del complejo o intentaba quitarse el collar, la dejaría en el suelo, paralizada. Él se lo demostró una vez, dejándola babeando durante dos horas.


  Para empeorar las cosas, también tenía un componente de castigo. Si ella decía algo incorrecto, si era demasiado lenta o no se rebajaba lo suficiente o desagradaba a Durd de alguna manera, él presionaba el botón de un mando remoto, y el collar disparaba una dolorosa descarga por su cuerpo. No era suficiente para incapacitarla; aún era demasiado útil para él. Pero la hacía llorar, y él disfrutaba con eso. Negarle placer era el único acto de rebeldía que le quedaba.


  El droide de Durd pitó en advertencia.


  —Se acabó el tiempo.


  Sintiéndose débil, Bant’ena se puso de pie. Después de lavarse la cara y enjuagarse la boca, vacía y desesperada, regresó a la oficina de Durd. El neimoidiano había dejado de mirar las grabaciones de las noticias de Chandrila y ahora estaba absorto observando una holoimagen de la estructura molecular del arma biológica. Una nueva oleada de nauseas la golpeó cuando vio su elegante y letal simplicidad.


  Era su trabajo más importante. Su mayor logro. Y lo único que odiaba más que su creación, era a ella misma, por haberlo creado.


  Estaba equivocada. Debería haberles dejado morir a todos, incluso a mi madre. ¿Cuántas madres están muertas ahora por mi culpa?


  Durd la miró.


  —Bueno, Doctora, no te quedes ahí parada. Siéntate.


  Se sentó, mecánicamente, mientras el droide se retiraba a su lugar habitual en la esquina.


  —Sabemos por Chandrila —dijo Durd, señalando la holoproyección—, que la tasa de dispersión del arma es demasiado lenta. Su forma gaseosa es demasiado pesada. En Bespin eso no importará porque es un entorno sellado. Pero será importante para nuestro próximo objetivo al aire libre. Así que, Doctora, necesitamos reducir el peso del arma para que incluso la más mínima brisa pueda…


  Fue interrumpido por el sonido de su comunicador. Maldiciendo, respondió.


  —¿Qué, Barev? ¡Estoy ocupado!


  Aunque solo era una comunicación de voz, la alarma de Barev era evidente.


  —¡La República envió cruceros para romper el bloqueo de Grievous! Lanteeb está bajo asedio, Durd.


  Lok Durd se puso de pie de un salto.


  —¿Qué? ¿Qué? ¿Cómo es eso posible?


  —¡Tus Jedi fugados deben de haber pedido ayuda a la República!


  —¿Cómo pudieron, idiota? ¡Están en medio de la nada! —Durd golpeó el puño contra el escritorio—. ¡Barev, esto es cosa tuya! Ese buscador psíquico tuyo… Te dije que deberíamos haberlo mantenido aquí bajo vigilancia hasta que esto terminara. Pero no, insististe en que lo dejáramos ir. Ese drivok ha hablado, ¡nos vendió a la República por más dinero! Nunca deberías haber…


  —¡No me culpes de esto, gordo tonto! ¡Este desastre es completamente obra tuya!


  —¿Gordo tonto? ¿Gordo tonto? —Jadeando, Durd volvió a golpear el puño contra el escritorio—. ¿Cómo te atreves?


  —No, General, ¿cómo se atreve…?


  —¡Suficiente! —gritó Durd—. Este desastre que has creado debe ser resuelto de inmediato. ¡Toda mi estrategia con el arma biológica está en juego! ¿Dónde estás?


  —¿Dónde cree? En el complejo de seguridad del puerto espacial.


  —Entonces quédate ahí. Quiero ver este bloqueo por mí mismo. Quiero hablar con el General Grievous. Debo hacerle entender su deber de protegerme. Quédate ahí, Barev. Ahora voy para allá.


  Con un enorme esfuerzo, Bant’ena mantuvo un rostro inexpresivo. Si Durd llegara a percibir un indicio de la euforia que sentía, se vería arrastrado por la ira y la mataría en el acto.


  Lleno de rabia, se volvió hacia ella.


  —¡Tienes tanta culpa como Barev por esta calamidad! Cuando termine esta emergencia y las naves de la República sean chatarra en el espacio, voy a hacértelo pagar, Doctora. ¡Mataré a esos sobrinos tuyos!


  Cogiendo el mando remoto de su collar, apuñaló el botón de control. Bant’ena gritó y cayó de su silla al suelo, agitándose y gruñendo.


  —¿Quieres salvar a esos pequeños llorones sacos de sangre? —exigió Durd, y arrojó el mando al escritorio—. ¡Entonces regresa a tu laboratorio y encuentra una manera de mejorar la tasa de dispersión del arma! ¡Hazlo en la próxima hora y podría perdonarles la vida!


  Se había mordido la lengua. Con la cabeza todavía dándole vueltas por el dolor, y un sabor en su boca a hierro y sal, se puso de pie.


  —Sí, General.


  Durd salió de detrás de su escritorio, abrió la puerta de su oficina, luego la agarró por el brazo y la empujó hacia el desierto pasillo.


  —¿A qué estás esperando? ¡Vamos! ¿KD-77? ¡Tú conmigo!


  Inestable, comenzó a caminar por el pasillo, escuchándolo alejarse en la dirección opuesta, hacia la entrada principal del complejo. El droide claqueteaba detrás de él. Su cuerpo todavía se estremecía por el dolor, y la sangre fresca le goteaba de las heridas en sus clavículas. Todo dentro de ella era un caos.


  La República está aquí. Eso significa que los Jedi están aquí. Entonces, si puedo detener a Durd, tal vez pueda comprarnos a todos algo de tiempo. Excepto para Bespin… Necesitan saber que será el próximo objetivo. Piensa, mujer, piensa. Tiene que haber alguna manera de hacérselo saber.


  Se detuvo y miró la parte del pasillo que tenía a sus espaldas. Seguía vacío. Y Durd… en su arranque de ira, el neimoidiano se había dejado la puerta de su oficina abierta de par en par, lo que significaba que tenía a su disposición la consola de comunicaciones. El imprudente barve nunca se molestó en codificarla.


  Oh, pero no puedo. No puedo. Si me atrapa, matará a todos mis seres queridos.


  Lamentándose, volvió la cara hacia la pared del pasillo. Con los ojos cerrados, vislumbró el cuerpo inerte de Samsam cayendo del cielo. Luego se imaginó a sus sobrinos, asesinados.


  Y entonces reaccionó y se enderezó.


  Fhernan, eres un tonta. Seguramente los mate de todos modos. Y si no los mata a ellos, matará a miles de otros niños. Más miles de niños. El Maestro Kenobi tenía razón, y no puedes volver a cometer el mismo error dos veces.


  Temblando, regresó a la oficina de Durd.


  La consola de comunicaciones sin cifrado de seguridad tenía tres canales independientes de comunicación, cada uno con potencia suficiente como para llegar a la República. No era una experta en comunicaciones, pero toda una vida de trabajo de campo la había hecho bastante hábil. Estableció la unidad en modo de borrado automático de la transmisión sin grabación, activó el desmodulador y codificó la frecuencia de comunicación privada de su madre.


  Vamos, madre. Responde. Lo que sea que estés haciendo —dormir, comer, bañarte o ir de compras—, déjalo y responde. Por una vez en mi vida quiero escuchar el sonido de tu voz.


  Nada. Empezó a sentirse enferma de nuevo.


  —Mata Fhernan.


  Bant’ena se derrumbó sobre el escritorio de Durd, con los huesos y músculos convertidos en agua.


  —¿Madre? Madre, soy yo.


  —¿Benti? ¿Benti? ¡Alabada sea la diosa!


  Oh, era su madre. No muerta, sino rescatada. Su madre, una mujer a la que adoraba pero que a veces le resultaba difícil de tratar. Charlatana, gruñona, exagerada, nunca satisfecha, siempre presionando.


  —Madre, escucha —dijo, tratando de mantener la voz firme—. ¿Es cierto que los Jedi te rescataron?


  —Sí. Benti…


  Sintió una oleada de vergonzoso alivio. Debería haber tenido más fe.


  —¡Madre, calla! Y grábame. No tengo tiempo para repetirlo dos veces.


  —Está bien —dijo su madre. Sonaba conmocionada por el shock—. Estoy grabando.


  —Dile a los Jedi que Bespin será el próximo objetivo. Diles que Anakin y Obi-Wan todavía están vivos pero que necesitan su ayuda. Diles que el arma se encuentra en las coordenadas desde las que estoy llamando. Tienen que destruir el complejo. Madre, yo…


  —¡Benti, todos están a salvo! —dijo su madre, casi gritando—. Los Jedi nos rescataron a todos. Bueno, excepto a Samsam. Lo siento mucho. Benti, ¿estás ahí? Benti…


  Y ahora no era ni mujer ni droide, sino un vasto y doloroso despojo. Un universo vacío.


  ¿Están a salvo? Así que esas holoimágenes que me muestra el droide de Durd, no son reales. Todo es una mentira. He sido controlada por una mentira. Anakin, perdóname.


  —Madre, me tengo que ir —dijo débilmente—. Diles a todos que lo siento y que los quiero. Madre, te quiero.


  —Benti… Benti…


  Desconectó la comunicación. Se tomó un momento, solo un momento, con las manos presionadas contra el rostro para contener el terrible aullido de dolor que se acumulaba en su garganta. Y luego, cuando podía confiar en sí misma, verificó dos veces la unidad de comunicación de Durd, asegurándose de que no había rastro de su comunicación saliente.


  Están a salvo. Todos están a salvo. Y eso significa que soy libre.


  El pasillo afuera de la oficina de Durd seguía vacío. Miró a ambos lados una vez más, luego corrió hacia su laboratorio como si un ejército de droides la estuviera persiguiendo.


  


  —¿Bespin? —dijo Palpatine, su holoimagen ligeramente parpadeando. Estaba en su crucero de recreo privado, de camino a Chandrila en un esfuerzo por levantar la moral de los mundos del Núcleo—. Maestro Yoda, ¿está seguro?


  Sentado en su silla de la Cámara del Consejo, Yoda asintió.


  —Bastante seguro estoy, Canciller Supremo. Impecable es la fuente de esta inteligencia.


  —Ya veo —dijo Palpatine, luego juntó las manos sobre su escritorio—. Entonces me temo que no tengo más remedio que decepcionarles, Maestro Yoda, Senadores. Cualquier nave que tengamos disponible debe enviarse a Bespin, no a Lanteeb. Una interrupción en el suministro de gas de Tibanna sería completamente catastrófico para la República.


  De pie a un lado, Bail Organa intercambió una mirada preocupada con Padmé.


  —Canciller Supremo, lo siento, pero no puedo estar de acuerdo. Por lo que hemos podido determinar hasta ahora de la investigación de Chandrila, si Bespin es el próximo objetivo para un ataque con armas biológicas, ni siquiera los Cruceros de la República podrán detenerlo. Un equipo de agentes y expertos en armas biológicas demostrará ser mucho más efectivo que…


  —Por supuesto, Senador Organa, envíe a su gente —dijo Palpatine, con la voz afilada como una vibrocuchilla—. Debemos dar todos los pasos posibles para evitar un segundo ataque. Pero también quiero un grupo de batalla desplegado en esa región.


  —Canciller Supremo, por favor… —comenzó Padmé, pero se calló cuando Palpatine separó las manos y las levantó bruscamente.


  —¡Suficiente! —explotó—. ¿Debo recordarles a todos qué tan desestabilizada está la República en este momento? Debido a su incapacidad para evitar la tragedia de Chandrila, la confianza en esta administración nunca había sido tan baja, y gracias a su gestión tan reservada y discreta de esta situación, mi confianza en ustedes también se ha visto puesta a prueba. ¡Así que se los ruego, no me decepcionen más argumentando en contra de mi decisión!


  Bail se inclinó.


  —Por supuesto que no, Canciller Supremo. Informaremos a la Flota de su decisión, y también enviaré a nuestros mejores equipos. Haremos todo lo que esté en nuestro poder para proteger Bespin. Aunque… —Vaciló—. Podría ser mejor para los intereses de la comunidad ordenar una evacuación.


  —¿Y enviar a la Republica y a los Separatistas el mensaje de que no podemos proteger a nuestros ciudadanos? —exigió Palpatine, incrédulo—. Lo dudo mucho, Senador Organa.


  —Estoy de acuerdo —dijo Padmé—. Necesitamos tranquilizar a las personas, no alarmarlas. Pero Canciller Supremo, ¿qué hay de Lanteeb? Hay que arrebatarle su control a los separatistas. No solo es la fuente de esta arma biológica, sino que los Jedi a quienes usted y yo tanto les debemos, siguen allí atrapados. No podemos abandonarlos.


  —MI querida Senadora, no están abandonados —replicó Palpatine—. De hecho, con la incorporación no autorizada del Maestro Windu al grupo de batalla del Almirante Yularen, su bienestar ha sido calificado como más importante que toda la operación de la red espía de los bothans y Kothlis. Si eso no demuestra mi respeto por ellos, no estoy seguro de cómo podría convencerlos.


  Yoda captó la mirada de Padmé y levantó una mano alertándola. Ella asintió y dio un paso atrás.


  —Canciller Supremo —dijo—, aceptar su decisión en este asunto hacemos. Tratar de usurpar su autoridad, no queremos.


  —¿De verdad? —Palpatine frunció el ceño—. Debo decir, Maestro Yoda, que usted y sus colegas Consejeros tienen una extraña forma de demostrarlo.


  No necesitaba que la Fuerza le mostrara la profundidad del disgusto de Palpatine. Pero no había forma de haberlo evitado. Mace Windu tenía razón: no se podía permitir que ningún político interfiriera con la capacidad de la Orden de proteger a su propia gente. Ni siquiera en tiempos de guerra.


  —Canciller Supremo —dijo Bail—. Podría haber otra forma de apoyar al grupo de batalla de Lanteeb. Uno que no implicaría comprometer Bespin. ¿Confiaría en mí para explorarlo?


  Suspirando, Palpatine bajó la mirada hacia su escritorio.


  —Bail, Bail, Bail… —Levantó la vista de nuevo—. Sí. Por supuesto que confiaré en usted. Esa arma biológica debe ser eliminada. Y, por supuesto, quiero que Anakin y el Maestro Kenobi sean rescatados. Temo terriblemente por su seguridad. En ese sentido, tiene mi apoyo inquebrantable.


  —Pero no más cruceros estelares —murmuró Bail una vez que se cortó el enlace de comunicación—. No puedo entender su razonamiento. Seguramente, resolver rápidamente el enfrentamiento en Lanteeb, sería lo mejor para los intereses de todos.


  —No seas tan duro con él, Bail —dijo Padmé—. Todos los gobiernos de la República están buscando consuelo en él, esperando que les prometa que su planeta no será el próximo Chandrila. Es nuestro trabajo apoyarlo, no criticarlo y cuestionarlo.


  Al ver a los dos amigos fulminándose con la mirada, Yoda se aclaró la garganta.


  —Senadores, ¿equivocado estoy en que algo que decirme tienen? ¿Algo relacionado con Lanteeb, creo?


  —Lo siento, Maestro Yoda —dijo Bail—. Sí. Padmé y yo hemos ideado un plan que creemos que podría funcionar.


  Escuchó en silencio mientras los dos senadores le explicaban su idea de formar una flota civil de emergencia para aumentar el grupo de batalla que la República había enviado a Lanteeb.


  —El único problema —dijo Padmé, frunciendo el ceño—, es que aunque en principio tenemos el apoyo de varios gobiernos y corporaciones, nadie está dispuesto a comprometer ni una sola nave. Todos están aterrorizados por la posibilidad de provocar un ataque de armas biológicas en represalia en sus propios planetas y personas.


  —Según lo informado por el Maestro Windu —agregó Bail—, está claro que no podremos romper el bloqueo de Grievous sin más naves. Y no podremos obtener más naves si no somos capaces de prometerles a las personas que las envíen que estarán a salvo.


  —¿Puede ayudar, Maestro Yoda? —dijo Padmé—. Bail dice que el Doctor Netzl no puede encontrar el eslabón necesario para crear un antídoto viable, y eso significa que no habrá ayuda civil para el grupo de batalla. Y con el Canciller Supremo tan rotundamente en contra de desplegar más cruceros de la República… —Se quedó sin aliento—. No veo cómo vamos a sacar a Anakin y a Obi-Wan de ese planeta. O evitar que Durd y Dooku lancen más ataques. ¿Se le ocurre alguna manera de salir de nuestro estancamiento?


  Yoda se acarició la barbilla. Era interesante que ella mencionara la seguridad de sus amigos Jedi antes que el bienestar de toda la República. No era lo que hubiese esperado de ella. Cuando se trataba de Obi-Wan y el joven Skywalker, estaba claro que las emociones de la Senadora Amidala se veían muy comprometidas.


  Una pena esto es. Solo dolor ello puede causarle.


  —Resolver el dilema del Doctor Netzl, no puedo —dijo lentamente—. Prometiéndoles a estos civiles mencionados que a salvo ellos estarán, ayudarles no puedo. Pero, ¿una solución a Lanteeb? Hmm. Poseer yo podría. Senador Organa, su asistencia necesitaría.


  Bail asintió.


  —La tendrá.


  Aunque estaba cansado y cargado de serias dudas, Yoda se permitió una pequeña sonrisa.


  —Pero discretos debemos ser, Senador. Para que éxito tenga mi plan, su secretismo primordial debe ser. ¿Acceso tiene a una nave separatista capturada?


  —Sí, la verdad —dijo Bail, sorprendido—. Una operación encubierta cerca de Kessel acaba de proporcionarnos una de las naves más antiguas de los Separatistas, de la Techno Union. Está abollada y golpeada, pero puede volar, y está equipada con todos los códigos de acceso de seguridad de los separatistas.


  —¿Qué tiene en mente, Maestro Yoda? —dijo Padmé—. ¿Puede contárnoslo?


  Deslizándose de su silla, comenzó a pasearse por la Cámara del Consejo, con el golpeteo de su vara resonando a través del silencio.


  —De acuerdo estoy en que con solo cuatro cruceros, romper el bloqueo de Grievous, el Maestro Windu y sus tropas no pueden. Pero atravesarlo una pequeña nave podría, si Grievous cree que un aliado suyo es.


  —¿Quiere enviar a otro Jedi a Lanteeb? —dijo Bail—. Maestro Yoda, perdone mi escepticismo, pero…


  —Cambiar las circunstancias han hecho —dijo Yoda, silenciándole con una mirada—. Gracias a la Doctora Fhernan, conocer la ubicación de la instalación del arma biológica hacemos. Posible ahora es infiltrarse y destruir el complejo de Durd.


  —Lo siento —dijo Padmé—. Si sabemos dónde está la instalación, entonces, ¿por qué no lanzar un bombardeo a gran escala? ¿Esa era la idea inicial no? Sé que significaría víctimas civiles, que es lo que estamos tratando de evitar, pero si no destruimos esa arma tendremos más víctimas civiles de las que la República haya visto en mil años. Deberíamos volver a contactar con Palpatine, contarle esto, y…


  —Un bombardeo el plan era, cuando el elemento sorpresa teníamos —dijo Yoda—. Esa ventaja perdido hemos, Senadora.


  —Tiene razón, Padmé —dijo Bail, volviéndose hacia ella—. En el momento en el que el grupo de batalla atravesara el bloqueo de Grievous, puedes apostar a que Durd ya se habría ido. Tal vez incluso escapado de Lanteeb con las reservas suficientes de arma biológica como para masacrar a la mitad de la República. Nuestra mejor posibilidad ahora es actuar sigilosamente.


  —¡Se suponía que Anakin y Obi-Wan iban a hacer un trabajo sigiloso y mira lo bien que les fue! —replicó—. Maestro Yoda, ¿está seriamente sugiriendo que deberíamos confiar en esta Bant’ena Fhernan? Ya nos traicionó una vez. ¿Qué le hace pensar que no volverá a hacerlo?


  Su preocupación era razonable, pero…


  —Arriesgar su vida al informarnos de Bespin hizo, Senadora. Necesidad de hacerlo no tenía. Informarnos de que Obi-Wan y el joven Skywalker seguían vivos, y pedirnos que les ayudáramos hizo. ¿Querer traicionarnos le parece? ¿Hmm? Además, saber ahora ella hace que rescatados por los Jedi, sus familiares y amigos fueron. Una razón para confiar en nosotros tiene, pagar esa deuda, ¿no cree que querría?


  —Supongo que sí —murmuró—. Pero lo que está proponiendo, es terriblemente arriesgado.


  —Arriesgado es, sí —dijo con gravedad—. Pero nuestra única oportunidad podría ser, para un extenso desastre evitar y a nuestros Jedi desaparecidos salvar.


  Padmé intercambió miradas con Bail, luego asintió.


  —Está bien. Tampoco es que necesite mi permiso, pero está bien. Entonces, Bail, mientras trabajas con el Maestro Yoda en este nuevo plan, seguiré adelante con las negociaciones para una flota civil. Porque en caso de que tu amigo Tryn tenga una epifanía en las próximas horas, vamos a querer esas naves extra esperando.


  Mientras caminaba lentamente, Yoda sonrió al suelo. ¿Serían ellos conscientes de cómo obraba la Fuerza dentro de ellos, estos dos valientes senadores? ¿Podrían ellos sentir alguna señal sobre esto, igual que él la percibía inundándoles? Creía que no.


  —De acuerdo —dijo Bail—. Solo… —Estaba frunciendo el ceño de nuevo—. Maestro Yoda, ¿va a informar a Palpatine sobre lo que vamos a hacer?


  Yoda dejó de pasearse.


  —Cree que debería, ¿verdad?


  —Me gustaría decir que sí —dijo Bail—. Pero honestamente…


  —Necesidad de saber él no tiene —dijo con firmeza—. Un asunto Jedi esto es. Asunto Jedi la liberación de Lanteeb también es. Suficientes problemas con Chandrila y el Senado nuestro Canciller Supremo tiene. Complacido estará cuando resuelta esta crisis sea. Molestarle con los detalles necesario no es. —Volvió a sonreír, con una sonrisa un poco perversa—. Además, permiso le dio para buscar otras soluciones, ¿no? ¿Hmm?


  Bail casi le devuelve la sonrisa.


  —Bueno. Sí. Supongo que lo hizo. —Luego miró a Padmé, preocupado de que ella se opusiera. Pero si tenía alguna reserva, se la guardaba para sí misma.


  Después de escoltar a los senadores al speeder de Bail, Yoda se fue en busca de Taria Damsin. La encontró en un dojo vacío, entrenando con el sable de luz contra un droide remoto.


  —¿Una misión? —Sus leonados ojos brillaban como si albergaran llamas en su interior—. ¿Para rescatar a Obi-Wan y Anakin? Maestro Yoda, por supuesto que acepto. Ni siquiera era necesario preguntarlo.


  —El rescate tu principal objetivo no será —dijo con severidad—. Destruir la instalación del arma biológica en Lanteeb tu tarea más importante será.


  —Oh —dijo—. Sí, Maestro. Lo entiendo.


  Él buscó en su rostro. Buscó en la Fuerza cualquier sensación de que fuese la persona equivocada para esta crucial tarea. Dándose cuenta de esto, ella se arrodilló ante él.


  —Maestro Yoda, le doy mi palabra como Jedi. Puedo hacer esto. No le defraudaré.


  Entonces, de repente, sintió el relámpago de una percepción en la Fuerza. Sí. Era la persona adecuada, una magnífica sombra. Una de las mejores que el Templo había conocido. Ella podría hacer esto, y no lo decepcionaría. Pero el precio que pagaría… el terrible precio…


  —No importa —dijo al ver su futuro en el rostro de Yoda—. Nada es más importante que marcar la diferencia. Por favor, Maestro Yoda. No cambie de opinión. Ahora no.


  Suspirando profundamente, cerró los ojos e inclinó la cabeza. ¿Qué quería la Fuerza que hiciera? Espero que le guiará. Esperó, esperó… y su respuesta llegó.


  —Ven conmigo, Taria —dijo, lleno de dolor por el futuro que había visto—. Y explicarte haré los detalles de tu misión.
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  —¡Mentiroso! —gritó Teeba Jaklin—. ¡Eres un mentiroso, Kenobi! Tú y tu amigo. Nos engañasteis para que creyéramos que estaríamos a salvo y ahora mira dónde estamos, atrapados y hambrientos. ¿Y esperas que volvamos a confiar en vosotros?


  De regreso en la plaza, con Anakin, no importaba donde mirara Obi-Wan, veía caras asustadas y hostiles por todas partes. El puñado de aldeanos que no habían caído víctimas de la enfermedad verde, se amontonaban alrededor de él y de Anakin, con su valor vencido por el hambre y el miedo. El ejército de droides de Durd se encontraba inactivo en ese momento, pero la tensión de esperar a que comenzaran de nuevo con el bombardeo era casi tan mala como soportar hora tras hora de disparos.


  Los ojos inyectados en sangre de Jaklin estaban llenos de lágrimas. La pena y la ira la consumían. Aunque le gritaba a él, se culpaba a sí misma por cada aldeano que había caído herido o enfermo en el pueblo, y nada de lo que él dijera o hiciera podría cambiaría eso.


  Sin embargo, tenía que intentarlo.


  —Jaklin, no estamos mintiendo —dijo, deseando que ella le creyera—. La ayuda que esperábamos ha llegado. Todo lo que tenemos que hacer es aguantar un poco más. Nuestra gente vendrá.


  —¿Cuándo? —exigió, mientras los otros aldeanos se desplazaban y empujaban, murmurando sus recelos—. ¿Y dónde están? —Con burla, señaló con un dedo el techo del escudo—. ¿Allí arriba? ¿En el espacio? No pueden ayudarnos desde el espacio, Jedi. No pueden ayudarnos en absoluto.


  —Jaklin, pueden —dijo Anakin—. Lo prometo. No pierdas la esperanza ahora. Estamos muy cerca.


  —¡Sí, cerca de nuestras muertes! —escupió—. Porque Rikkard es un tonto sentimental y yo fui igual de tonta al dejarme arrastrar por él.


  Obi-Wan dio un paso hacia ella, con las manos en alto.


  —Teeba, por favor. Recuerda por qué estamos haciendo esto: queremos detener a Lok Durd. Queremos evitar que use su arma biológica contra personas inocentes.


  —Nosotros también somos personas inocentes —dijo, con una mirada feroz—. ¿Cuándo vas a empezar a preocuparte por nosotros?


  —¡Él se preocupa por vosotros! —dijo Anakin enfadado—. ¿Se estaría matando a sí mismo en la casa de los enfermos, tratando de curar a los heridos y enfermos, si no lo hiciera? A ambos nos preocupa, Jaklin. ¿Pero rendirse cuando estamos tan cerca de vencer? Eso es una locura. Es tu miedo el que habla, Teeba. Tienes que hacerlo callar antes de que nos mate a todos.


  Obi-Wan escuchó más murmullos furiosos entre la multitud de aldeanos, y sintió en el aire, que la línea que estaba entre ellos y el peligro se volvía más estrecha. Tocando a Anakin en el brazo, le instó a echarse un lado.


  —No lo hagas —dijo suavemente—. La capa de hielo es muy fina. O caminamos con cuidado o nos caemos.


  Frustrado, Anakin asintió.


  —Bien. Pero si vas a tratar de sacarnos de esto, será mejor que lo hagas rápido. Necesito volver con los generadores de escudo.


  Los generadores de escudo… la planta eléctrica… los pacientes de la casa de los enfermos… no importaba hacia donde mirase, siempre había una crisis exigiendo su atención.


  Obi-Wan volvió la mirada a Jaklin. Escúchame. Por favor, tienes que escucharme.


  —Teeba, no puedo decirte con precisión lo que está sucediendo sobre Lanteeb en este momento. La Fuerza no me lo ha mostrado. Pero puedo decirte lo que siento, lo que sé, que es cierto. Hay Jedi tratando de ayudarnos, pero los Separatistas los están bloqueando. Por eso todavía no están aquí.


  —Entonces, ¿para qué nos sirven? —gritó Jaklin, enardeciendo a los demás aldeanos, provocando un estruendoso bullicio, claramente de acuerdo—. ¡Bien podrían haberse quedado en casa!


  —Jaklin… —Con suavidad, la tomó de los hombros—. He estado luchando en esta guerra desde antes de que comenzara oficialmente. En los últimos meses he visto morir a más amigos de lo que creía posible y he visto atrocidades que tú ni siquiera podrías llegar a imaginar. Por cada vida que he salvado, he fallado en salvar otra. Estamos atrapados en una pesadilla y hay días, muchos días, en los que creo que nunca despertaré. Pero…


  Se liberó de él, temblando.


  —La pesadilla de Torbel la has creado tú, Jedi. Al venir aquí, nos trajiste todo este horror. Y ahora…


  —Y ahora Anakin y yo estamos haciendo todo lo posible para salvaros de eso —dijo—. Pero no podemos hacerlo solos. Jaklin, no estoy mintiendo. —Mirando al apretado círculo de aldeanos asustados que los rodeaban, levantó la voz—. Lo juro por mi vida: no estoy mintiendo. La ayuda ha llegado a Lanteeb y llegará a Torbel tan pronto como sea posible.


  —¿Y si no es lo suficientemente pronto? —dijo Jaklin, levantando su propia voz por encima de los murmullos y los débiles sollozos de la multitud. La desesperación era como una fina mortaja, amenazando con asfixiarlos a todos. Volvió a clavar el dedo en el techo—. En cualquier momento, Jedi, en cualquier momento, ese escudo podría fallar.


  —No, no lo hará —dijo Anakin—. No dejaré que pase. El escudo aguantará, Jaklin, y también la planta eléctrica, aunque tenga que verter sangre sobre ellos, aguantaran.


  Y aun así, no quería creerles. Sus ojos eran fríos e implacables.


  —O podríamos acabar con este asedio aquí y ahora. Podríamos entregaros a los droides para que se vayan y dejen a Torbel en paz.


  —¡No! —gritó la voz de un niño—. ¡No, no podemos hacer eso! —Era Greti. Abriéndose paso entre la multitud, se detuvo ante Jaklin y la miró furiosa—. Teeba, eso no está bien.


  —Cierra la boca, Greti —dijo Jaklin, ansiosa—. Esta reunión es para que los adultos discutan y tomen una decisión. Tú deberías estar junto a tu madre.


  —Bohle está bien sin mí —respondió Greti—. Gracias a Teeb Kenobi. Ella estaría plantada si él no la hubiera salvado. Y también Arrad. Y muchos de nosotros. Ha ayudado a Rikkard y a la hija de la pobre Brandeh, Moyjn, y… ¡y a todos! Lo sé, porque yo le he estado ayudando. Apenas duerme o come, Teeba Jaklin. Está tan cansado que a veces llora pero no se detiene.


  Obi-Wan ahogó una maldición. Un momento de debilidad. Un momento en el que dejó que la enormidad de la tarea lo abrumara. Creyó que la niña estaba dormida. Sintiendo la mirada acusadora de Anakin, sacudió la cabeza en señal de advertencia. Ahora no.


  Con sus pequeños puños sobre sus caderas, como un reflejo de Sufi, Greti temblaba de ira.


  —¿Cómo puedes hablar de arrojarles a los droides, Teeba? Eso es cruel. Es algo vergonzoso.


  —Estoy de acuerdo —dijo otra voz, debilitada por su propio cansancio, y acompañada por un sonido familiar y martilleante. Entonces la multitud se apartó, dejando pasar a Devi en su desvencijado arnés antigravítico. Cada paso que daba, era evidentemente doloroso para ella, pero apretaba los dientes y seguía caminando.


  —Devi —dijo Anakin, sorprendido—. ¿Qué estás…?


  —No te preocupes —dijo ella, encontrando una temblorosa sonrisa para él—. Poolin está vigilando los monitores. Sabe que debe avisarme si ve una aguja roja. Es la aguja roja que hay aquí la que quiero arreglar. —Al igual que Greti, se volvió y miró a Jaklin—. Tienes muy poca memoria, Teeba. Anakin casi muere salvándonos de la tormenta theta.


  —¿Y crees que deberíamos pagar esa deuda dando nuestras vidas? —Jaklin sacudió la cabeza—. Si estás enferma de verde por el joven, Devi, ese es tu problema. No lo hagas también el nuestro.


  Las mejillas de Devi se pusieron rojas.


  —No estoy enferma de verde por nadie. Jaklin, los Jedi no se apoderaron de Lanteeb. Los Separatistas lo hicieron. Los separatistas planearon usar nuestra damotita para asesinar a inocentes. Anakin y Obi-Wan solo intentan detenerlos. Antes podías verlo. ¿Por qué ahora no? —Se giró, pasando la mirada por sus amigos y vecinos reunidos—. Es fácil defender lo que es correcto cuando no hay que pagar ningún precio, sólo soltar humo y palabras valientes. Entonces, ¿ese es el tipo de personas que somos? ¿Personas que permitirán que la maldad se lleve a cabo solo para ahorrarnos un poco de dolor o molestias? —Se volvió hacia Jaklin, y luego escupió en el suelo—. Y tú te haces llamar maestra.


  Y ahora fue Jaklin quien se sonrojó.


  —Devi…


  Obi-Wan contuvo el aliento, sintiendo a Anakin tensarse a su lado. Alguien le tocó la mano. Cuando miró hacia abajo, vio a Greti, quien habría sido una magnífica Jedi. Solemnemente, ella envolvió sus dedos alrededor de los suyos, con una mirada brillante en sus sabios ojos.


  Si me equivoco, ella morirá. Si me equivoco, todos morirán. No podría soportarlo.


  —Oye —dijo Anakin en voz baja—. No te rindas ahora.


  —Digo que nos mantengamos firmes —dijo Devi, cuando Jaklin no volvió a hablar—. Yo digo que aguantemos.


  —¿Por cuánto tiempo? —dijo Jaklin. Había abandonado su actitud guerrera. Ahora más bien parecía vieja, cansada y triste.


  —Hasta que llegue la ayuda —dijo Devi—. Y llegará hasta aquí. No puedo probarlo, pero lo creo. Yo les creo.


  Jaklin la miró sin decir nada, y luego se alejó. Indecisos, la multitud de aldeanos la observó retirarse, murmurando, consternados y confundidos.


  Pero Devi no se dio por vencida ni se alejó.


  —¡Escuchadme todos! —gritó—. Hemos llegado demasiado lejos para dar marcha atrás. Sí, estamos de rodillas, pero aún no hemos sido derrotados. No a menos que nos rindamos. Y en ese caso, habremos sido vencidos por nosotros mismos.


  Silencio. Entonces alguien en la multitud gritó:


  —¿Prometes que esto terminará pronto, Jedi? ¿Prometes que no os habremos protegido por nada?


  Al sentir como la marea de volátiles emociones de los aldeanos cambiaba, Obi-Wan respiró hondo.


  —Tienes nuestra promesa de que os defenderemos hasta la muerte. Y sí, esto casi ha terminado.


  Hubo otra oleada de susurros y comentarios, y luego, para su sorpresa, la gente de Torbel comenzó a alejarse de la plaza, regresando a sus hogares y con sus hijos, para esperar a que acabase el asedio.


  Anakin sonrió.


  —Y el Negociador ataca de nuevo.


  Respiró con dificultad por un momento.


  —No. Le debemos nuestro indulto a Greti y a Devi.


  —Bueno, sí —dijo Anakin—. A ellas también. Devi…


  Ella le dio una palmada en el pecho a Anakin, arrugando la cara en una fingida mueca.


  —Puedes agradecérmelo echándole otro vistazo a la línea principal de alimentación de la Bahía Seis. Lo que sea que le hiciste anoche, no ha aguantado.


  La diversión de Anakin se desvaneció.


  —Está bien. Solo dame un minuto, ¿quieres?


  —Uno —dijo Devi, luego señaló con el pulgar hacia la calle—. Te veré en mi vehículo terrestre.


  Mientras ella se dirigía hacia su vehículo, con cada paso suponiendo un desafío, Obi-Wan bajó la mirada hacia Greti.


  —Es hora de que te vayas a casa y duermas un poco. Tu madre se estará preguntando dónde estás.


  —Bohle sabe dónde estoy, Teeb —dijo Greti, encogiéndose de hombros—. Sabe que puedo ayudarte en la casa de los enfermos. Ella lo aprueba, quiere que lo haga.


  Oh. Era un alma espléndida. Su fuerza lo había salvado a él y a muchos otros. No quería dejarla atrás cuando se fueran. Si es que conseguían salir de ahí.


  —Ya me has ayudado bastante por ahora. Greti, debes descansar. ¿Cómo me las arreglaré si caes enferma?


  Su rostro de granuja se llenó de hoyuelos.


  —Tú no lo permitirás.


  —No. No lo haré. Así que vete. —Se pasó los dedos por el cabello sucio y desaliñado—. Y gracias, Greti.


  La niña se retiró, poco dispuesta pero obediente, dejándolo a él y a Anakin solos en la plaza del pueblo. En silencio, se miraron el uno al otro.


  —Stang —dijo Anakin al fin—. Eso estuvo cerca.


  Obi-Wan asintió.


  —Mucho.


  Habían pasado casi catorce horas desde que sintieran por primera vez la perturbación en la Fuerza que les anunció la llegada de más Jedi. Catorce horas cuidando de los enfermos, de los obstinados generadores de escudo y de la planta eléctrica en su lento e inevitable declive. Catorce horas que habían culminado en esta desesperada confrontación con los aldeanos de Torbel.


  —He intentado ver lo que está sucediendo ahí arriba —dijo Anakin—. Pero no puedo. Ni siquiera estoy seguro de quien ha venido. Creo que es Ahsoka, pero… —Se frotó los ojos—. Estoy demasiado cansado para estar seguro. Nunca creí que podría llegar a sentirme tan cansado.


  Yo tampoco, hasta Zigoola.


  —No te preocupes. Llegaran pronto.


  —¿Realmente lo crees? —dijo Anakin. Su expresión era sombría.


  —Sí —dijo simplemente Obi-Wan—. Tengo que hacerlo.


  Anakin levantó la vista, como si pudiera ver a través del escudo contra tormentas, a través de la nube flotante de droides mosquito, a través de las capas de la atmósfera de Lanteeb, hacia el frío y oscuro vacío del espacio.


  —Creo que es Grievous —dijo, con la voz baja y llena de odio—. Creo que es él quien se interpone entre nuestra gente y este planeta.


  —Aunque tengas razón, Anakin, eso no importa —dijo—. Quienquiera que sea, nuestra gente prevalecerá. No han venido hasta aquí para dejarse vencer a las puertas de Lanteeb.


  Anakin le miró.


  —¿Puedes decir quién ha venido?


  —¿Con seguridad? —Sacudió la cabeza—. No. Pero quisiera pensar que Mace Windu.


  —¿El Maestro Windu y Ahsoka? Ese sería un equipo interesante. Si son ellos, Grievous haría bien en comenzar a correr. Él…


  En la calle, Devi hizo sonar la bocina de su vehículo.


  Anakin agitó la mano, señalando que ya iba.


  —Lo siento, será mejor que me vaya. Una vez que termine en la central, tendré que echarle otro ojo al generador chiflado de anoche. Obi-Wan…


  —Si me dices que me veo horrible y que necesito dormir, te golpearé —dijo, moderado—. No estoy mejor ni peor que los demás por aquí.


  —Obi-Wan…


  —Anakin, ¿realmente vas a hacer que lo diga?


  Frustrado, Anakin sacudió la cabeza.


  —No te molestes. Lo diré yo por ti. Harás lo que debas.


  —Sí, lo hare —dijo, todavía moderado. ¿Cómo iba a increparle o reprenderle cuando el miedo que sentía por él era tan fuerte como un grito en la Fuerza?—. Y tú también. —Cogió el hombro de Anakin, brevemente—. Me alegra que estés aquí. No me gustaría pasar por esto con nadie más que contigo.


  Por una vez, Anakin no encontró una réplica ingeniosa.


  —Yo también —dijo al fin—. ¿Y si necesito ayuda para verificar los otros generadores?


  —Sabes dónde encontrarme.


  Obi-Wan lo vio cruzar la plaza y subir al vehículo con Devi. Mientras ellos se dirigían a la central eléctrica, los droides mosquito que flotaban sobre sus cabezas cobraron vida y abrieron fuego de nuevo. Un segundo después, el contingente de droides de batalla hizo lo mismo.


  Levantó la vista al cielo. Stang. Mace, si eres tú el que está ahí arriba, date prisa. Torbel no aguantará mucho más.


  


  A pesar de los continuos rapapolvos de Anakin, Obi-Wan no tenía intención de dormir, no con diecinueve aldeanos que todavía necesitaban de cuidados constantes, pero su cuerpo, brutalmente cansado, le desautorizó. Se despertó en el suelo casi dos horas más tarde y encontró a Greti agachada junto a una de sus letárgicas compañeras de juegos, limpiando con un paño, el sudor de la piel de la niña, enferma de verde. Al escucharle moverse, levantó la vista.


  —Oh, ¿te he despertado? —dijo, inquieta—. No pretendía hacerlo.


  Obi-Wan se sentó, con su columna crujiendo.


  —Está bien. —Por un momento se sintió desconcertado, hasta que se dio cuenta de lo que estaba fuera de lugar—. ¿Cuándo se detuvo el bombardeo?


  —Hace media hora, aproximadamente. —Greti sonrió—. Es bueno, ¿no?


  Miró alrededor de la silenciosa habitación.


  —Sin duda lo es. ¿Dónde está Teeba Sufi?


  —Se fue a la puerta de al lado a echar una cabezada —dijo Greti, introduciendo el paño en el cuenco de agua—. Solo estamos nosotros.


  —Bueno, no debería ser nosotros. Greti… —Tuvo que sofocar un bostezo—. Te dije que te fueras a casa.


  —Sé lo que me dijiste, Teeb. Y me fui a casa. Pero no podía estar allí, así que regresé.


  Exasperado, sacudió la cabeza hacia ella. Es tan terca como lo era Anakin.


  —Tu madre estará enojada conmigo.


  —Bohle lo entiende. —Dulcemente, Greti cubrió a su compañera de juegos con una manta—. Tú también, Teeb.


  Sí. Lo hacía. La vocación de sanar deslumbraba en ella.


  —¿Cómo les va a nuestros otros pacientes?


  Encogiéndose de hombros, Greti llevó su cuenco de agua sucia al fregadero.


  —No murió nadie, ni siquiera Ryfus. Eso es bueno.


  Ryfus había sido destrozado por un droide mosquito. Puede que aún no estuviera muerto, pero si no llegaba a un centro médico, pronto lo estaría.


  —Sí. Eso es bueno. Greti, ¿cuándo fue la última vez que te tomaste tu dosis de medicina para la enfermedad verde?


  Estaba entretenida enjuagando el paño.


  —Greti. —Ahogando un gruñido de dolor, Obi-Wan se puso de pie—. No te tendré aquí si no te tomas tu dosis.


  —Sabe horrible —murmuró, mientras él cogía la botella y la taza del armario y le servía una dosis—. Tú no la tomas.


  Le tendió la taza.


  —Puedo arreglármelas sin esto. Tú no puedes. Bebe.


  Se bebió la amarga medicina, con una mirada refunfuñona. Luego se limpió la boca con el dorso de la mano.


  —Buena chica.


  Pero en lugar de sonreír ante su reconocimiento, como solía hacer, Greti desvió la mirada a la ventana que había sobre el fregadero. Con el bombardeo suspendido, y el cielo nocturno privado de sus brillantes destellos, su rostro joven y delgado casi se perdía en las sombras.


  —¿Lo decías en serio, Obi-Wan? ¿Lo de que la ayuda vendrá pronto?


  —Por supuesto que lo decía en serio. Nunca mentiría sobre algo así.


  Ella lo miró.


  —Entonces, ¿por qué aún sigues asustado?


  ¿Aún asustado? Y eso que pensaba que estaba haciendo un buen trabajo escondiéndome de ella.


  —Estoy cansado, Greti. Es fácil desanimarse cuando estás cansado. Pero eso no significa que haya perdido la fe en mis amigos. Porque no lo he hecho.


  Con los labios fruncidos, enjuagó la taza de medicina y la puso a escurrir. Después, le dirigió una mirada.


  —¿Realmente te he ayudado, Teeb?


  —Sí. Una ayuda enorme.


  —Es porque… —Se mordió el labio inferior—. Obi-Wan, soy diferente, ¿verdad?


  Oh, Fuerza, dame fuerzas.


  —Todos somos diferentes, Greti.


  Y eso la hizo fruncir el ceño.


  —Sabes a lo que me refiero.


  Ojalá no lo hiciera.


  —Greti…


  —Bohle me dice todo el tiempo que no debería sentir las cosas tan profundamente —dijo, secándose las manos en la parte delantera de su mugrienta túnica—. Pero no puedo evitarlo. Nací de esta manera.


  Obi-Wan tragó saliva.


  —Lo sé.


  Ella lo miró, muy esperanzada.


  —Teeb, cuando te vayas, ¿puedes llevarme contigo? ¿A algún lugar donde pueda aprender a ser diferente?


  Debería haberlo visto venir. Debería haberse preparado para esto.


  —Greti, no puedo —dijo, con un nudo en la garganta—. Hay… maneras de hacer las cosas, de donde yo vengo. Reglas.


  —Oh. —Ella levantó la barbilla—. ¿No soy lo suficientemente buena?


  Se encontró con su mirada ardiente y de ojos muy abiertos.


  —Es demasiado tarde.


  —Oh. —Sus labios temblaron—. Pero, soy lo suficientemente buena.


  Criaturas extraviadas y abandonadas. Qui-Gon.


  —Greti, eres mejor que suficientemente buena. Ha sido un honor enseñarte lo poco que sé.


  —Entonces, ¿por qué no puedes…? —La niña se mordió el labio—. Reglas.


  Dolorido, sacudió la cabeza.


  —Lo siento.


  En la penumbra que se cernía tras él, una mujer se movió en su catre y gimió, entonces la mirada de Greti se transformó.


  —Esa es Teeba Yancy —dijo—. Creo que antes no se sentía bien.


  Obi-Wan se volvió. Tal vez no fuese encomiable, pero la distracción fue un alivio.


  —Entonces, hagamos que se sienta mejor, ¿no?


  Juntos, usando la Fuerza, redujeron la fiebre de la mujer. Luego revisaron a cada paciente, catre por catre, aliviando sus molestias, cambiando vendajes y aplicando los menguados ungüentos y bálsamos de Sufi. Obi-Wan pasó la mayor parte del tiempo con Rikkard, tratando de liberar al hombre de su envenenamiento por damotita. Con Jaklin negándose a abandonar su cabaña, Torbel necesitaba desesperadamente a su otro líder.


  Pero el humo tóxico había calado hondo en la carne y los huesos de Rikkard. Queriendo ahorrarle ese dolor a Greti, Obi-Wan se esforzó tanto que estuvo a punto de derrumbarse incapaz de deshacerse del brutal agarre de la damotita.


  Greti le dio unas palmaditas en el brazo.


  —Teeb, Teeb, te haces daño a ti mismo. Para. Te necesitamos.


  Reprimiendo un gemido, se liberó del sufrimiento de Rikkard. Y luego, respirando con dificultad, vio que Arrad estaba despierto y lo miraba desde el catre de al lado.


  —Está bien, Arrad —apenas grazno—. Tu padre estará bien.


  Los hundidos ojos de Arrad, se cerraron, ocultando su miedo y sus dudas.


  —Obi-Wan —dijo Greti, tirando de su manga—. Ven y siéntate.


  Demasiado cansado para discutir, sintiéndose débil y temblando, dejó que la niña le guiara de vuelta a su rincón vació del suelo y se acomodó allí con los hombros presionados contra la pared. Luego ella le trajo media taza de agua y se paró ante él hasta que se la bebió.


  Él le devolvió la taza vacía.


  —Eres muy mandona.


  —Eso es porque no escuchas.


  —¡Lo dice la niña que lucha con uñas y dientes por no tomarse la medicina!


  Con una sonrisa rápida y astuta, Greti se dejó caer en el suelo junto a él, enganchando su brazo con el suyo, y apoyando la cabeza en su hombro, suspiró.


  —Sabe mal.


  —Cierto. Pero eso no es excusa.


  Greti se rio.


  —Ahora, ¿quién es el mandón?


  —Soy un adulto. Es mi trabajo.


  Ella se rio, burlándose de eso, pero luego se calló. Después de un rato volvió a suspirar.


  —Obi-Wan… si es demasiado tarde para mí, lo entiendo. No es tu culpa. Las reglas son reglas.


  Casi le destroza que ella tratara de aliviar su culpa cuando él la estaba condenando a este árido destierro.


  —Sí, Greti. Lo son.


  Pero las ignoramos con Anakin. ¿Por qué no puedo hacer lo mismo por ella, cuando es una curandera nata y necesitamos tan desesperadamente sus habilidades?


  —Obi-Wan —dijo—. Tal vez podría…


  Pero entonces los droides comenzaron de nuevo con sus disparos, y con el estruendoso retumbar de los rayos laser, su pensamiento se perdió en una oleada de miedo apenas reprimida.


  Obi-Wan la cogió de la mano.


  —Está bien, Greti. Anakin no dejará que el escudo falle. Y la ayuda vendrá. Créeme. Vendrá.


  Estaba muy asustada. Podía escuchar los gemidos atrapados en su garganta. Pero como un Jedi, ella se negó a ceder ante el miedo.


  —Te creo, Obi-Wan.


  Stang. Qué desperdicio.


  —Buena chica —dijo—. Ahora cierra los ojos y medita como te enseñé.


  Confiando en él, cerró los ojos. Cuando estuvo convencido de que podía dejarla por un momento, Obi-Wan se hundió en la Fuerza.


  Muéstrame lo que hay ahí afuera. Muéstrame lo que está por venir.


  Pero el futuro seguía siendo esquivo. Todo lo que le quedaba era su fe, y su fe estaba comenzando horriblemente a desgastarse.


  


  Con la boca seca por la tensión, Ahsoka permanecía de pie, en el puente del Indomable, observando a los escuadrones Oro y Flecha atacar al enemigo. El feroz placer de los pilotos resonaba a través de la Fuerza, despertando ecos de placer en ella. Quería estar con ellos más que ninguna otra cosa, pero no era una piloto de combate lo suficientemente buena. Aún no. Pero el Maestro Windu le había prometido que vería mucha acción una vez que el bloqueo se rompiera y pudieran aterrizar en suelo lanteeban, y eso alivio su decepción.


  Si se rompe el bloqueo, claro. Si llegamos a tocar tierra.


  El Maestro Windu y el Almirante Yularen se encontraban en la Sala de Operaciones de Batalla, coordinando el ataque a través del sistema de holo seguimiento. Hasta el momento, Grievous no había encontrado una manera de volver a interferir sus sistemas, lo que significaba que había comunicaciones completas entre el Indomable y los pilotos. Hubiera sido bienvenida a observar con ellos, pero quería ver esta pelea en vivo, en el espacio real, tal y como había visto las dos escaramuzas anteriores. Al Maestro Windu no le importó. Después de cada enfrentamiento, la había interrogado, comprobando su compresión sobre tácticas y estrategia, y tomando nota de las debilidades recogidas en su análisis que pudieran causar problemas más adelante.


  Le había impresionado. Se suponía que no debía prestar atención de eso o importarle, pero lo hacía. Impresionar a Mace Windu era importante. Era casi tan gratificante como impresionar a Anakin.


  Hasta el momento no había habido una confrontación total y despiadada contra el grupo de batalla de Grievous, solo un par de golpes bruscos y breves en su flanco para mantenerlo ocupado, para evitar que se parase a pensar en porque el enemigo simplemente… estaba perdiendo el tiempo. Todo era parte del plan. Pensando en eso, Ahsoka sintió que su pulso se aceleraba. Taria. Estaba loca. Loca. Esa loca iba a hacer que la mataran.


  El vacío más allá de la ventana del puente se iluminó por el fuego cuando un piloto del Escuadrón Flecha derribó a dos droides buitre de un solo disparo. Uno de los miembros de la tripulación, al verlo, dejó escapar un ¡Sí!


  Sonriendo, Ahsoka mantuvo la mayor parte de su atención en los cazas del Escuadrón Oro. Los hombres de Anakin. Sus hombres. Ella y Anakin los compartían. Y entonces más droides buitre salieron de uno de los acorazados de Grievous, como los avispones de un malévolo nido. Un momento después, escuchó un zumbido en la consola de comunicaciones que tenía detrás.


  —Está bien, aquí viene —anunció la Teniente Avrey, y activó un interruptor de su consola—. ¿Maestro Windu? ¿Almirante? Tenemos luz verde.


  —Gracias, Teniente —dijo el Maestro Windu con calma a través del comunicador, como si la teniente simplemente le hubiese informado de la hora—. Alerta al Pionero y la Coruscant Sky.


  Y eso explicaba porque había más droides buitre en la ofensiva. Habían detectado a Taria acercándose en la nave de la Techno Union capturada. Seguramente, ella había alertado a los Seps, haciéndoles saber que se aproximaba y que se encontraba bajo fuego enemigo. Al parecer creían que era uno de los suyos, lo que significaba que el audaz plan del Maestro Yoda estaba funcionando. Ahsoka hubiese querido alcanzarla con la Fuerza, tocar la mente de su nueva amiga y hacerle saber que no estaba sola. Pero no lo hizo. No podía. Podría haber un sensible a la Fuerza en una de las naves de Grievous. Era demasiado peligroso arriesgarse.


  Una agitación en su mente, una oleada de reconocimiento, y luego vio la elegante y veloz nave Sep con Taria en los controles pasando por el flanco de babor del Indomable. El Maestro Windu había escogido a Fireball para liderar el falso ataque contra su falso enemigo. Ahsoka contuvo el aliento mientras observaba el desesperado intento de Taria por evitar que la interceptaran. Stang, era una buena piloto. Realmente estaba haciendo que pareciera real. Entonces apareció Fib, con el resto de naves del Escuadrón Oro siguiéndole. Todos representaban perfectamente su papel, no había forma de que Grievous sospechara que era una mentira. Los droides buitre se lanzaron en manada, tratando de proteger a la nave separatista. La mitad del Escuadrón Flecha se separó para atacarlos. Y entonces —sí, sí, sí—, el Escuadrón Martillo salió del Pionero. Aquello se convirtió en un ataque desde cuatro direcciones, y el vacío sobre Lanteeb estalló en una furiosa confrontación.


  Con los puños apretados y todos sus sentidos extendidos, Ahsoka hizo todo lo posible por estar pendiente de cada ataque individual, a la vez que seguía la trayectoria de Taria, siendo perseguida por Fib y otras tres naves del Oro. Casi se le escapa un grito cuando uno de los hombres de Fib —¿quién era? ¿Podría percibir quién era? ¿Sandcat? ¿Era él?— fue golpeado por el fragmento de un buitre y empezó a girar fuera de control. Pero afortunadamente estaba bien, estaba a salvo y volvía renqueando al hangar.


  Y entonces alguien no tuvo tanta suerte. Un chico del Oro explotó en pedazos. Escuchó los gemidos alrededor del puente mientras el dolor le oprimía la garganta.


  Ese fue Bammer. Le gustaba el estofado de nerf y la ópera. Stang. Acabo de sentir a Bammer morir.


  Seguro que Fireball estaba dolido, pero se mantuvo fiel a su persecución. Él y su compinche de cacería se fueron tras Taria, dejando al resto del Escuadrón Oro y a los muchachos del Martillo y Flecha ocupados con los droides buitre supervivientes.


  Hacen que parezca tan real. Si no conociera la estrategia, no tendría dudas de que intentaban matarla.


  Grievous había caído totalmente en el engaño, y envío a más droides buitre para protegerla. En ese momento, tal y como había planeado el Maestro Yoda, Fireball, con perfecta precisión, acertó en el alerón de estribor de la nave de Taria. Mientras la nave separatista entraba en una impresionante espiral descendente, Taria soltó la carga falsa que habían acoplado al lateral izquierdo del contenedor del motor. Los droides buitre la dejaron pasar, echando humo, y luego cerraron filas para cargar contra Fireball y Can, su compinche, vaciando sobre ellos sus cañones de plasma.


  ¡Romped la formación, Fib! ¡Rompedla ahora!


  Ahsoka quería gritar las palabras. Golpear con sus puños el transpariacero de la ventana, o incluso correr hasta las cubiertas de abajo, coger un caza y unirse a ellos. Odiaba tener que quedarse mirando. Observar era para los droides.


  Pero Fireball no necesitaba su ayuda. Junto a Anakin, era el mejor piloto del Escuadrón Oro. Él y Can rasgaron el espacio, esparciendo pedazos de metal ardiendo, destrozando droide tras droide.


  En ese momento, Taria ya solo era un mero punto en el espacio, haciéndose rápidamente más pequeño, a salvo de camino a su planeado aterrizaje forzoso en Lanteeb. Ahsoka se echó a reír, aturdida por el alivio, pero rápidamente recobró la compostura. Aún quedaba un ataque real que ganar. Si las naves de la República repentinamente se retiraban, Grievous sospecharía que algo había pasado. Así que debían convertir en escoria al resto de los buitres.


  Cerrando los ojos, envió un mensaje improvisado a Taria.


  Que la Fuerza te acompañe, Maestra Damsin. No hagas nada estúpido. Vuelve a casa con vida. Y por favor, trae a Anakin y al Maestro Kenobi contigo.


  


  Mientras descendía a su aterrizaje forzoso, recordó que había vivido situaciones peores.


  —Aun así —comentó Taria, solo para escuchar el sonido de su propia voz—, estoy bastante segura de que puedo morir feliz sin vivir ninguna más.


  La sellada cabina de la nave de la Techno Union rápidamente se llenó de humo, chispas y pequeñas llamas bailando sobre la consola principal y su cabeza. Tosió al sentir el sabor de los circuitos quemados y la fusión de los plastoides en su lengua.


  Hora de irse.


  El cuerpo que el Senador Organa le había proporcionado para esta artimaña estaba atado al asiento del copiloto. Pertenecía a las operaciones especiales y eso era todo lo que sabía. Trabajando con rapidez y cerrando su mente a tales implicaciones, Taria desató a la mujer muerta y la llevó al asiento del piloto. Brevemente, posó una mano sobre su cabeza.


  Gracias. No sé cómo moriste realmente, pero tu sacrificio es reconocido y no será olvidado. Al menos no por mí.


  Tan cerca de la ciudad de Lantibba y las tropas separatistas de Durd, no era seguro usar la Fuerza. Bastaba con que un sensible al lado oscuro la percibiera para echar su plan por la borda. Y aunque pretendía destruir la nave, tampoco era aconsejable que usara su sable de luz. Las marcas de un sable laser eran demasiado distintivas. Eso significaba usar la fuerza bruta para abrir la escotilla dañada, y ella tenía poco de eso en estos días.


  Alentada por el aumento de fuego en la cabina, pateó, empujó y golpeó hasta abrirse camino hacia una relativa seguridad.


  —¡Stang!


  Doblada sobre sus manos y rodillas, magullada y sangrando por los rasguños de su mejilla izquierda y el dorso de su mano derecha, se tomó unos preciosos segundos para recuperar el aliento. El suelo debajo de ella era de tierra, cubierto de hierba, y el cielo estaba despejado. A lo lejos, pudo distinguir los primeros y débiles gemidos de un vehículo de respuesta a emergencias.


  —Bien —murmuró—. Es hora de largarse.


  Se tambaleó al enderezarse, apretó la correa del bolso que colgaba sobre su pecho y miró a su alrededor. Allí —al noreste— estaba la ciudad, justo donde su baliza de navegación personal decía que estaría. Las luces del puerto espacial brillaban en la oscuridad, casi hermosas. Según sus mejores cálculos, serían unos quince kilómetros de un enérgico y agradable trote. Volviendo a respirar hondo, limpiando sus pulmones afectados por el humo, se palpó el sable de luz una vez, un pequeño ritual tranquilizador. Luego abrió la cremallera del bolsillo de seguridad en el muslo de su traje y sacó un detonador remoto.


  Los gemidos de la sirena se escuchaban mucho más cerca ahora.


  Alejándose rápidamente de la nave estrellada, Taria presionó el control remoto. Una oleada de advertencia atravesó la Fuerza cuando su señal activó las cargas explosivas imposibles de rastrear que habían plantado en la nave para completar la escena de un dramático aterrizaje forzoso.


  Luz y sonido estallaron a la vez cuando las dos mini bombas explotaron. Sintió el calor acariciando su urticante rostro, y la energía liberada atravesar su carne y huesos. El suelo se estremeció. El aire rugió. Y la nave de la Techno Union saltó por los aires, haciéndose pedazos.


  Ella asintió con aprobación y se guardó el control remoto en el bolsillo.


  —Buen trabajo, Senador. Realmente bueno.


  Coqueteando con el peligro, esperó un momento más y observó al vehículo de respuesta a emergencias acercarse. ¿Solo un vehículo?


  Esto sí que es lamentable.


  Pero también le hacía la vida más fácil, así que no iba a quejarse. Justo antes de que el equipo de asistencia llegara a la escena, se alejó del lugar ocultándose entre las sombras de la noche, fundiéndose con la Fuerza, y usando su luz para que le mostrara el camino más rápido y seguro a la ciudad. Durante un momento, sintió la tentación de tocar la mente de Obi-Wan, pero se resistió. Sin saber exactamente dónde estaba, o en qué tipo de problemas se había metido, fácilmente podría hacer más daño que bien.


  —Pero no te preocupes, eskaba —le prometió, ligeramente corriendo—. Ya estoy aquí, todo lo que tienes que hacer es aguantar.


  Capítulo 19
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  —Lo siento, señora Padmé, pero el director de Industrias Bagrila no la puede atender en este momento.


  Suspirando, Padmé se pellizcó el puente de la nariz. Otro. Y ya me estoy quedando sin nombres y favores.


  —Está bien, 3PO. ¿Quién es el siguiente de la lista?


  —La Corporación Yylti, señora —dijo 3PO—. Pero falta media hora estándar para su horario de llamadas.


  —Bien. Mientras espero, puedes traerme otro café.


  —Oh —dijo el droide—. Señora Padmé, ¿está segura de que es sabio?


  En ese momento tenía más café que sangre corriendo por sus venas. Debería cambiar de opinión, pero…


  —Sólo tráelo, 3PO.


  Cuando el droide se retiró, se volvió hacia la ventana panorámica de la sala de estar para contemplar la lluvia cayendo a cántaros sobre la ciudad. Rodeando a los edificios, se amontonaban delicados jirones de nubes gris pálido. A esta altura sobre el nivel de la calle, era fácil creer que no existía el nivel de la calle. Parecía como si la ciudad flotase en un suntuoso globo libre de cualquier atadura o cadena que lo conectase al suelo o la realidad.


  Me pregunto si estará lloviendo en Lanteeb.


  El miedo por Anakin la atravesó. La última comunicación de Yoda no había sido alentadora. Intacto el bloqueo permanece, Senadora. Mientras pedía todos los favores que le debían, le rogó a Palpatine que cediera y autorizara el despliegue de más naves GAR para ayudar al Almirante Yularen y al Maestro Windu.


  Pero Palpatine se mantuvo firme, alegando que la situación era delicada. Que se encontraban ante una intrincada maquinaria, cuyos engranajes giraban de manera precaria para ellos. Por primera vez en su vida, estaba enojada con él. Decepcionada. Por primera vez en su larga amistad, sintió que la había defraudado.


  Le debemos a Anakin y Obi-Wan nuestro mundo natal. ¿Qué dice de nosotros que nos neguemos a pagar esa deuda?


  Aunque todavía no tenían antídoto para el arma biológica, la Reina Jamillia había prometido valerosamente dos escuadrones de aviadores. Era todo lo que podían ofrecer, ya que Naboo no era una sociedad militarizada. Pero Palpatine era el Canciller Supremo, el máximo comandante del GAR.


  No puede poner la política por encima de la vida de nuestros amigos. Simplemente no puede.


  Pero, ¿qué otra cosa podía pensar?


  —Toma —dijo Bail, acercándose por detrás. Para ahorrar tiempo y minimizar complicaciones, ambos estaban trabajando en su apartamento—. Tu café, que siendo justos, debería haber arrojado al fregadero. ¿Cuántas tazas llevas desde el almuerzo? ¿Cuatro?


  —Cinco —admitió Padmé con una sonrisa triste, y se dio la vuelta para enfrentarlo—. ¿Pero quién las cuenta?


  Le entregó la humeante taza.


  —Tu droide de protocolo. Está en la cocina, a punto de explotarle un relé de circuito preocupándose por ti.


  —Estoy bien.


  Bail le dirigió una mirada aguda.


  —No, no lo estás. —Ni yo tampoco. Pero no tenía sentido mencionarlo.


  —Entonces, ¿por dónde íbamos?


  Como la conocía muy bien, no se molestó en discutir.


  —Estoy esperando que me devuelvan dos comunicaciones —dijo—. Pero tampoco tengo esperanzas.


  —¿Qué pasa con Brentaal?


  —Brentaal nos ha prometido tres acorazados fuertemente armados, si podemos garantizarles protección contra el arma biológica. —Bail frunció el ceño—. Brentaal, Anaxes, el Conglomerado Ch’zimi-kho, todos cantan la misma canción, Padmé. Por supuesto que los ayudaremos, una vez que haya un antídoto.


  —No podemos culparles, Bail —dijo, y tomó un sorbo de café para ocultar su angustia—. Después de Chandrila, todos temen un ataque de represalia.


  —Lo cual, por supuesto, es lo que tratamos de evitar —dijo Bail, apoyándose en el brazo de la silla más cercana—. Acabo de hablar con Tryn.


  —¿Cómo lo lleva?


  Sacudió la cabeza.


  —Nada bien. Dice que está en un auténtico callejón sin salida. Nunca lo había visto tan alterado, Padmé. Desearía…


  —No tenías elección —le dijo amablemente—. Es uno de los mejores en su campo y el único hombre en el que podías confiar. Tenías que involucrarlo.


  —Lo sé —dijo, y se pasó una mano por su rostro cansado—. Pero esto le está afectando. Seriamente.


  Estaba tan abatido. No era propio de él.


  —No deberías pensar en eso ahora, Bail. Tenemos que centrarnos en coordinar la flota civil.


  —Sí, eso suena bien en teoría —replicó—, ¡salvo por el hecho de que sin un antídoto no habrá flota! ¡Treinta cazas estelares de Naboo son una escolta, no una flota!


  —Lo sé —dijo, después de un momento—. Lo siento. Por favor, no peleemos. Todavía me queda gente con la que contactar, ¿a ti no?


  Bail se deshizo de la silla.


  —No te preocupes. No me estoy rindiendo.


  —Por supuesto que no. Y yo tampoco. Bail, lo haremos posible.


  Quería creerla. Stang, quiero creer. Pero después de nueve horas seguidas de evasivas y tajantes negativas, la fe se estaba volviendo cada vez más escasa.


  —Vamos —dijo ella—. Vuelve a tu lista, y déjame a mí volver a la mía.


  Sola de nuevo, se giró para contemplar la lluvia.


  Estoy haciendo todo lo que puedo, Anakin. No pierdas la esperanza todavía.


  


  Bant’ena estaba de pie tras su mesa de laboratorio, tratando de no sentir el ardiente dolor de su rostro donde Durd la había golpeado tres veces porque no le había gustado lo que le había dicho. Tenía sangre en la boca, cálida y con un sabor metálico. Y había perdido algunos dientes. Pero no le importaba. Todo lo que le importaba ahora era entrometerse en su camino. Sabotearle y hacerle fracasar.


  La distracción del Coronel Barev había evitado que Durd siguiera golpeándola, y ahora el neimoidiano se paseaba dando vueltas alrededor del laboratorio hecho una furia, y sosteniendo un comunicador en su gorda y sudorosa mano.


  —¿Qué quieres decir con aterrizaje forzoso? ¿Qué quieres decir con que no queda nada más que un cuerpo carbonizado? ¡Me dijiste que este agente tenía información urgente para mí y que había pasado con seguridad el grupo de batalla GAR! ¿Y ahora me estás diciendo que el agente está muerto y que no puedo recibir el mensaje? Barev…


  Lo que sea que fuera que el coronel le estuviera diciendo, no sirvió para calmar la creciente ira de Durd. No le estaba dando las respuestas que él quería, y eso era algo que no podía tolerar.


  —¡Barev, cállate! —gritó—. ¡No me interesan tus excusas! ¡Infórmame sobre los Jedi! ¡Ya se ha roto el asedio de la aldea! ¿Me los estás enviando?


  La respuesta de Barev provocó la ira de Durd, estallando en un incoherente alarido.


  —¡Eso ya no me preocupa, estúpido humano! Esta locura ha durado demasiado. Vacía hasta la última tienda de municiones del planeta y envíalo a esa aldea junto con todos los droides que te quedan, incluso los SBDs. ¡Quiero a esos Jedi en mi complejo dentro de un día! ¿Me oyes, Barev? ¡Haz lo que te digo o te desgarraré miembro a miembro!


  Bant’ena quería llorar. Anakin y el Maestro Kenobi todavía estaban a salvo y Grievous no había derrotado a la flota Jedi.


  Todo lo que tengo que hacer es seguir con mi papel durante un poco más de tiempo, y sabotear la preciada arma biológica de Durd, por si los Jedi fallan.


  Durd lanzó su comunicador sobre otra mesa de laboratorio y se volvió hacia ella, amenazador.


  —¿Y bien?


  No era difícil parecer asustada. Estaba asustada, a pesar de que ya no tenía poder para herirla de verdad. No luchó contra las lágrimas, porque sabía que eso le complacía, y dejó que le temblaran las manos mientras recogía su datapad.


  —General, lo siento —susurró—. Lo estoy intentando. Pero lo que me está pidiendo que haga… prácticamente rehacer toda la formula, es difícil. Sabe cuánto tiempo tardé en perfeccionarla la primera vez. Y ahora quiere que empiece desde el principio. Significa reequilibrar la matriz central, significa…


  La volvió a golpear, tan fuerte esta vez que casi se desmaya.


  —¡No me importa! —bramó—. ¡Haz lo que te pido o traeré a esos pequeños y llorones sacos de sangre hasta aquí y los despellejaré mientras observas!


  Tenía que hacerle creer que esa amenaza la aterrorizaba. No debía sospechar que ella ya sabía que sus sobrinos estaban a salvo. Así que se postró, sollozando, y suplicó por sus vidas.


  Él la pateó.


  —Levántate. Arriba. Tus promesas no me sirven de nada. Quiero resultados. Quiero probar mi nueva fórmula esta noche.


  Esta noche era demasiado pronto. Aún no estaba ni cerca de reelaborar el arma para que matara en la liberación inicial, y luego quedara inerte después de tres minutos de contacto con el oxígeno. Debían de ser tres minutos, a pesar de que mucha gente podía morir en ese corto espacio de tiempo. No podía arriesgarse a que descubriera la artimaña.


  Haciendo una mueca, dejando que Durd viera y escuchara su dolor, Bant’ena se puso de pie.


  —General, haré lo que quiere, lo juro. Pero, ¿para esta noche? No creo que…


  Presionó su plano y húmedo rostro contra el suyo.


  —No me importa lo que creas. Quiero mi nueva fórmula y te mantendré aquí encerrada hasta que la consiga. —Retrocedió un paso—. Como no puedo confiar en Barev sin mi supervisión, regresaré al puerto espacial. Tienes hasta mañana, Doctora. Y si para entonces, no tienes algo para mí,…


  —No puede dejarme —dijo—. ¿Qué pasa si hay algún problema? ¿Y si le necesito para…?


  La empujó.


  —Lo único que necesitas es un milagro. Te sugiero que comiences a trabajar en uno. No lo olvides. Las vidas de esos pequeños y rosados sacos de sangren dependen de ti.


  Cuando salió del laboratorio, bloqueó la puerta desde fuera. Escupiendo sangre, y limpiándose la boca con la manga, Bant’ena la miró fijamente. Luego desterró el dolor y volvió al trabajo.


  


  Habían pasado horas. El día se había convertido en noche, y Durd no había regresado, lo cual estaba bien para ella. Sólo había protestado para engañarle. Le resultaba más fácil concentrarse cuando él no estaba paseando, gritando y golpeándola. Tampoco le habían traído comida, pero no le importó. No tenía tiempo para comer. Necesitaba cada minuto, cada segundo, para sabotear su propia creación.


  Cuando escuchó un ruido metálico en el conducto de ventilación que había sobre su cabeza, por un momento pensó que estaba soñando. Pero luego, la rejilla del respiradero se abrió, y una mujer humana ágilmente musculosa con un traje negro manchado de polvo aterrizó ligeramente sobre las puntas de sus pies, a su lado, produciendo un estrepitoso clack al tocar el suelo del laboratorio.


  —¿Bant’ena Fhernan? Soy Taria Damsin.


  Llevaba un sable laser con empuñadura plateada colgado a su cinturón. Bant’ena retrocedió hasta que sus piernas chocaron con un taburete, y luego se sentó.


  —Eres un Jedi.


  —Así es —dijo la mujer, apartando su larga trenza de un verde azulado del hombro—. Sé que esto tiene que ser una sorpresa para ti, pero necesito que te centres.


  Pero eso era más fácil decirlo que hacerlo.


  —¿Cómo me encontraste? ¿Cómo llegaste hasta aquí?


  —Como dijiste, soy un Jedi. —La mujer sonrió. Había sangre seca en su mejilla y una mano—. Somos astutos.


  —Por favor, no…


  —Bueno, la explicación corta es que tu madre se aseguró de que recibiéramos tu mensaje y, gracias a la codificación integrada en la grabación, pudimos identificar tu ubicación exacta. Debido a mi… experiencia previa… fui elegida para infiltrarme en el planeta y en esta instalación.


  Desorientada, Bant’ena sacudió la cabeza.


  —Oh. Ya veo.


  —Por cierto, me gusta tu madre —agregó la mujer, quitándose el polvo de la ropa—. Es una luchadora.


  ¿En serio? Y entonces un instinto en ella despertó.


  —Eres la Jedi que la rescató.


  Otra sonrisa.


  —Éramos dos, en realidad.


  Bant’ena no pudo respirar por un momento.


  —Gracias —dijo al fin, con la voz áspera—. Pero, no has venido a rescatarme, ¿verdad?


  —Oh, estaré más que feliz de rescatarte, Doctora —dijo la Jedi—. Pero primero tengo que hacer volar este complejo, y con él, hasta la última partícula del arma que creaste.


  —¿Lo dices en serio? —pregunto, desconcertada.


  —¿Después de Chandrila? —dijo la Jedi, con el rostro descompuesto—. Absolutamente.


  Oh, Chandrila.


  —Lo siento —susurró—. Lo siento mucho.


  Taria Damsin la miró en silencio, con sus ojos dorados y leonados tan llamativos.


  —¿De verdad? Entonces, ¿qué tal si lo demuestras respondiendo a mis preguntas? ¿Dónde se almacena el arma biológica? ¿Por cuantos droides y oficiales separatistas he de pasar para llegar hasta allí? ¿Dónde está nuestro querido amigo Lok Durd? Y por último, pero no menos importante, ¿dónde están Obi-Wan y Anakin? Pensé que ya que estoy aquí, también podría rescatarlos.


  Con el corazón acelerado, Bant’ena miró a la exótica mujer que tenía delante.


  —¿Lo dices en serio? ¿Puedes rescatarlos?


  —Nunca digo lo que no quiero decir, Doctora —dijo la Jedi, y miró al techo del laboratorio—. Muy por encima de nuestras cabezas, hay un grupo de batalla de la República esperando mi señal. Una vez que haya hecho lo que vine a hacer, arrasarán con los separatistas mientras yo voy tras los Maestros Kenobi y Skywalker. Por lo que sé, están en un caldero de agua caliente.


  Anakin. Tan solemne y confiado, tan compasivo. La vida le había hecho crecer rápido, pareciendo más mayor de lo que es. El sufrimiento también. Ella lo había visto en él. Lo había sentido. Y le había traicionado. Estaría muerto si Durd se hubiera salido con la suya.


  —¿Cómo vas a hacer volar el complejo?


  La Jedi le dio unas palmaditas al pequeño bolso que colgaba en su pecho.


  —Tengo explosivos aquí, que montarán un buen espectáculo. Ya he sembrado la mayoría de conductos de ventilación. Ahora solo necesito ocuparme de tu laboratorio y donde sea que esté almacenada el arma biológica.


  ¿Así de simple? Qué… eficiente.


  —Ya veo —dijo, con la boca seca—. Sobre Anakin y el Maestro Kenobi, se han estado escondiendo en un pueblo minero llamado Torbel. Está en algún lugar al suroeste de Lantibba. A horas de distancia. Pero Durd los encontró y ahora ya no les queda mucho tiempo. Ha enviado más droides y municiones para romper sus defensas. Maestra Damsin, está decidido a entregárselos al Conde Dooku.


  —¿De verdad? —dijo Taria Damsin, con una voz suave—. Bueno, eso ya lo veremos.


  Bant’ena la miró. Al igual que Anakin, y el Maestro Kenobi, esta mujer estaba rodeada por un aura de alteridad, una cualidad que la diferenciaba de los seres normales. Había fuerza en ella, rodeándola, una gran espiral a su alrededor. El aire contaminado con químicos de laboratorio parecía vibrar en su presencia. Y al igual que Anakin y el Maestro Kenobi, instintivamente, infundía confianza.


  Si ella dice que puede rescatarlos, entonces la creo. Pero ahora debería irse.


  —Maestra Damsin. —¿Qué voy a hacer? ¿Qué voy a hacer?—. Tienes que entender que mi vida ha terminado. Creé un arma que acabó con la vida de miles de seres inocentes. Soy una asesina de masas.


  —Sí, desde cierto punto de vista lo eres —dijo Taria lentamente—. Pero no por elección.


  Bant’ena sacudió la cabeza.


  —Eso no es cierto. Esa es una historia que la gente como yo se cuenta, para no sentirse un villano. Tuve una opción, y elegí la vida de mi familia y amigos antes que la vida de extraños.


  Algo se suavizó en la mirada de Taria.


  —La mayoría de la gente haría lo mismo.


  —No puedo hablar por la mayoría de la gente —dijo—. Sólo puedo responder por mí misma. —Su corazón latía con fuerza. Se sentía mal y con frío. Pero tengo que hacerlo. Tengo que hacerlo—. Déjame los explosivos. Sembraré este laboratorio y las unidades de producción y almacenamiento del arma biológica, lo prometo. Reduciré este complejo a un cráter humeante. Encuentra a Anakin y al Maestro Kenobi. Sácalos de este desamparado planeta. Y por favor, diles que lo siento.


  —Bant’ena… —Taria frunció el ceño—. No. Ambas podemos salir de aquí una vez que los explosivos estén colocados.


  —No. No podemos. —Se tocó el collar que tenía alrededor de su cuello—. Si atravieso el perímetro del complejo, esto me matará.


  —Entonces te lo quitaré.


  Bant’ena sonrió.


  —No hay tiempo. Además, ¿con qué frecuencia se nos presenta la oportunidad de corregir nuestro peor error?


  Hubo un largo silencio. Después, Taria se sacó el bolso por encima de la cabeza, lo abrió, y extrajo una pequeña esfera negra.


  —Cada carga es autónoma, de agarre poliadherente —dijo enérgicamente. Su rostro magullado era una máscara, con toda emoción encerrada tras él—. Se fijaran a cualquier cosa. Usa dos aquí, y el resto con el arma biológica. Las cargas vaporizaran la toxina. —Abrió una cremallera de su traje y sacó un control remoto—. Aquí está el detonador. ¿Ves este interruptor? Presiónalo una vez. Luego lo vuelves a presionar, y esta vez no lo sueltes. Lo mantienes presionado. La detonación tendrá lugar cinco segundos después. —La máscara resbaló, y entonces, respiró hondo—. Bant’ena…


  Extendió la mano y vio con orgullo que permanecía firme.


  —Eso suena bastante sencillo, Maestra Damsin. Estoy segura de que me las arreglaré.


  Taria guardó la carga en el bolso, luego se lo entregó junto con el detonador.


  —¿Está Durd en el complejo?


  El bolso era bastante pesado, y el detonador sorprendentemente ligero.


  —No. Se fue para hostigar al Coronel Barev, el oficial de enlace separatista. Han tenido bastantes desacuerdos, últimamente, con una cosa y otra.


  Taria hizo una mueca.


  —Stang. Esperaba…


  —Es lo mejor —dijo—. Su ausencia hará que sea mucho más fácil para mí hacer esto. Sin él por aquí, la instalación está prácticamente desierta. Se llevó a su droide personal con él y envió al resto de droides de batalla del complejo tras Anakin y el Maestro Kenobi.


  —Muy bien —dijo Taria. Sus ojos leonados se habían oscurecido—. ¿Hay algo más que deba saber?


  —No llegarás a Torbel a tiempo sin un vehículo rápido. Encontrarás uno aparcado en el flanco derecho del edificio. Si esperas hasta que este lugar explote, deberías poder robarlo sin llamar la atención.


  Taria sonrió.


  —Parece ser que eso de luchadora es distintivo de las mujeres Fhernan.


  Madre.


  —Taria…


  —No te preocupes —dijo la Jedi, con la voz temblorosa—. Mata Fhernan sabrá qué clase de hija tuvo.


  Por un breve momento, las lágrimas nublaron la visión de Bant’ena.


  —Necesito que hagas una última cosa por mí. Durd me ha dejado encerrada aquí. ¿Puedes…?


  —Claro que puedo —dijo Taria, y con un gesto de su mano abrió la puerta del laboratorio—. Ya está.


  Bant’ena la cogió del brazo.


  —Gracias. Ahora vete, y salva a Anakin y al Maestro Kenobi.


  Con un asentimiento, y una media sonrisa, Taria saltó, se introdujo por la rejilla abierta del conducto de ventilación, y retorciéndose en ella, desapareció.


  Bant’ena colocó dos cargas en el laboratorio, y volcó el resto sobre su camisa, haciéndole un nudo para no perderlas. Luego se abrochó la bata, ocultando el bulto y se guardó el detonador en el bolsillo. Entonces, salió del laboratorio y empezó a correr por el pasillo vacío, hacia las unidades de almacenamiento y producción del arma biológica.


  Y por primera vez en mucho tiempo se sentía… completamente libre.


  


  Lok Durd se inclinó hacia adelante, extendió la mano sobre el respaldo del asiento del conductor, y golpeó el brazo de metal de KD-77.


  —¿Por qué pierdes el tiempo, estúpida máquina? ¡Conduce más rápido! Quiero ver lo que ha hecho esa mujer con mi arma.


  El droide giró la cabeza, revelando un resplandor anaranjado, procedente de sus fotorreceptores.


  —Estoy conduciendo en el límite de velocidad permitido, General.


  —¿Tiene pinta de importarme los límites de seguridad? ¿Crees que los límites de velocidad se aplican a mí? —Si no necesitara al droide, le arrancaría su insolente cabeza—. ¡Conduce más rápido!


  —General —dijo KD-77, y aumentó la velocidad del vehículo terrestre.


  Dejándose caer en el asiento, Durd entrelazó las manos sobre su vientre. Droide estúpido. Se sentía irritado y agraviado, y con la mirada fija en la ventana lateral blindada del vehículo, observando las calles oscuras y vacías de Lantibba, reflexionaba sobre su situación. Estúpido droide, estúpido Barev, estúpido todo.


  Soy demasiado importante para acabar padeciendo de esta manera.


  —No puedo creerme que ese barve coronel discutiera conmigo, tratando de disuadirme de enviar al resto de sus superdroides de batalla a Torbel —dijo—. No puedo creerme que se pusiera delante de mí y me dijera a la cara que sus necesidades de seguridad superaban a las mías. ¿Qué necesidades de seguridad? El puerto espacial no está en peligro, el General Grievous se encarga de eso. No, soy yo el que está en peligro, con esos dos Jedi todavía sueltos. Te digo, KD-77, que lo que quiere es que escapen de Torbel. Quiere que me maten. ¿No lo crees tú también?


  —Es un escenario plausible, General —dijo el droide.


  Esta vez golpeó con sus nudillos la nuca de KD-77.


  —No es plausible, idiota. Es un hecho. El Coronel Barev conspira para destruirme. Pero fracasará. Siempre lo hacen. Porque yo soy Lok Durd. —Presionó su nariz contra la ventana que tenía al lado—. No consigo ver nada desde aquí. ¿A qué distancia estamos del complejo?


  —Ochocientos cuarenta y dos me…


  Pero el resto de la respuesta del droide se perdió tras una resplandeciente explosión, con llamas rojas y blancas, que iluminó el cielo nocturno de Lantibba con un falso y ardiente amanecer.


  KD-77 detuvo el vehículo de golpe.


  —¿Qué fue eso? —dijo Durd. Su voz rechinaba como la de una larva, pero no le importaba. No fue el complejo. No pudo haber sido el complejo—. ¡Sal! ¡Sal y dime qué fue eso!


  KD-77 puso el vehículo en modo planeador inactivo y salió. Fue muy obediente. Ojalá Barev siguiera las órdenes con la misma presteza, y sin cuestionarle.


  Después de un momento, Durd bajó la ventana y asomó la cabeza.


  —¿Y bien, droide? ¡No te quedes ahí parado! —Entonces tosió, porque el frío aire nocturno estaba lleno de humo y apestaba a quemado—. ¿Qué ha pasado?


  Los faros del vehículo incidían directamente sobre KD-77, convirtiendo su rojo oscuro en un casi blanco. Al girarse, sus fotorreceptores crearon una imagen espeluznante. Con su cuerpo de metal totalmente iluminado, y como fondo, las columnas de humo y llamaradas a su espalda.


  —General, el complejo ha sido destruido.


  Colmena Madre protégeme. Los Jedi.


  —¡KD-77, vuelve aquí! —gritó, mientras la bilis se le acumulaba en la garganta—. ¡Llévame de vuelta al puerto espacial! ¡Deprisa! ¡Deprisa!


  Se cruzaron con dos vehículos de respuesta a emergencias en su viaje de regreso. Durd los miró con el estómago revuelto. ¿Sólo dos? ¿Así de poco valora Barev mi seguridad?


  Ahora mismo podría estar muerto. Unos minutos más y habría estado en el complejo cuando explotó. Habría acabado esparcido en pedacitos por Lantibba. ¿Y eso le preocupaba a Barev? Me parece poco probable.


  Se sentía tan mal que vomitó. Esto era un desastre. Su complejo, su arma, la científica cautiva… lo había perdido todo. Cuando el Conde Dooku lo descubra, se pondrá furioso, él… No. No. Tenía que mantener la calma. Entrar en pánico no era la respuesta. Tenía que pensar. Encontrar una manera de salir de esto. Siempre había una salida.


  El arma no está totalmente destruida. Puedo posponer el ataque a Bespin. Recuperar esa muestra. Puedo secuestrar a otro científico para reelaborar la fórmula. Puedo recuperarme de esto. Me recuperaré de esto. Barev, por otro lado,…


  Ignorando a los separatistas humanos del complejo de seguridad del puerto espacial, Durd ordenó a KD-77 que pateara la puerta de la oficina de Barev.


  —¡Barev! —gruño, entrando en la habitación—. ¡Explícame cómo has permitido que esto sucediera!


  El humano le miró con la boca totalmente abierta.


  —¡Durd! ¡Estás vivo!


  Idiota.


  —Obviamente. ¿Decepcionado, Coronel?


  —¿Qué? ¿Me estás culpando? —Barev se levantó de un salto de la silla que había tras su escritorio—. ¿Crees que tuve algo que ver con la destrucción de tu complejo?


  Lo miró con desprecio.


  —No directamente. No tienes agallas para eso. No, los Jedi hicieron esto. Pero fuiste tú quien fracasó en capturarlos, así que, sí, ¡te hago responsable!


  —¿Los Jedi? —dijo Barev, incrédulo—. Los Jedi siguen atrapados en Torbel, estúpido. ¡Esto ha sido culpa tuya, Durd! Por ignorancia o incompetencia, probablemente ambas, ignoraste los protocolos de seguridad y pusiste en peligro a un sector de la ciudad. Créeme, le haré un informe completo al Conde Dooku, dejándole claro que eres un chiste inútil y…


  Lanzándose hacia él, envolvió con los dedos su garganta, apretó con fuerza su agarre, y riendo a carcajadas mientras observaba el horror en su pálido rostro, lo arrastró por el escritorio hasta que sus frentes casi se tocaron.


  —Barev —dijo suavemente—, me temo que no le contarás nada al Conde Dooku.


  Ver la vida escurrirse por los blanquecinos y espantosos ojos de Barev, le produjo un intenso placer.


  Soltó su cuerpo inerte. Cogió un comunicador de la consola de la oficina y se lo lanzó a KD-77.


  —Asegúrate de que sea seguro, después contacta con el General Grievous y pásamelo.


  El droide era un genio de las comunicaciones. Momentos después, le devolvió el comunicador a Durd.


  —Grievous, aquí el General Lok Durd —dijo, mirando al apestoso montón de carne y hueso que había sido el Coronel Barev—. Mi seguridad en Lanteeb se ha visto comprometida. Voy a su encuentro, con información urgente para el conde Dooku. ¿Creo que le ha ordenado colaborar plenamente conmigo, no es cierto? Bien. Pues prepárese para recibir mi nave.


  Sin darle a la desagradable criatura la oportunidad de responder, desconectó el comunicador y miró a su droide.


  —Y creo que eso es todo.


  Los fotorreceptores de KD-77 brillaron.


  —¿Y los Jedi, General?


  Él sonrió.


  —¿Qué pasa con ellos? No van a ir a ninguna parte. Enviaré a Grievous a recogerlos una vez que se haya encargado de esas naves de la República.


  —Una excelente idea, General —dijo KD-77—. Pero sería prudente señalar que entonces Grievous conocería su fracaso.


  Cierto. Durd sintió que su rostro se retorcía de asco.


  —Entonces daré la orden de matarlos. De cualquier manera, droide, los Jedi están muertos.


  


  Obi-Wan estaba tratando de robar algunos minutos de sueño cuando, de repente, sobresaltado, se enderezó al sentir una presencia familiar, y totalmente inesperada.


  Taria.


  —Obi-Wan —dijo Greti, y dejó de enrollar el vendaje que sostenía—. ¿Estás enfermo de verde?


  Había dejado de intentar enviar a la niña a casa.


  —No. Estoy bien. Greti, guarda las vendas y duerme un poco.


  —Eres muy gracioso —dijo—. ¿Estás seguro de que no estás enfermo de verde?


  Se puso de pie, con todos sus músculos y huesos protestando.


  —Te dije que estoy bien. Ahora haz lo que se te dice.


  —Pero… —Con mala cara y de morros, se dejó caer en su catre—. ¿A dónde vas?


  —No muy lejos. Sólo a la calle. Necesito un poco de aire fresco. Ven a buscarme si un paciente se despierta.


  Las noches eran largas en Lanteeb. Las explosiones de plasma solían salpicar el escudo de Anakin, iluminando la persistente oscuridad en continuas e intermitentes ráfagas. El estallido del bombardeo hacía estremecer los huesos. Pero en ese momento, él ya apenas lo notaba. Después de tanto tiempo, se había vuelto insensible al irritante sonido.


  ¿Taria? ¿Estás ahí?


  Sintió una agitación en la Fuerza, algo aletargada.


  Taria. Entonces no había sido un sueño. Taria. Pero algo iba mal. Al menos, más mal de lo normal. Estaba agotada y llena de dolor. Preocupada por él.


  Todavía sigo respirando. Taria…


  Entonces sintió lo que ella pretendía hacer: pasar esprintando con la Fuerza a través del contingente de droides y entrar en el pueblo. Era exactamente el tipo de plan loco que Taria idearía. Y podría funcionar. Pero necesitaría de la ayuda de Anakin.


  Lo buscó con la Fuerza, estremeciéndose por el coste físico que suponía ese pequeño esfuerzo, y encontró a su antiguo aprendiz al otro lado del pueblo, reemplazando una porción de cableado del Generador de Escudo Tres.


  Al encontrarse con su mirada, vio a Anakin frunciendo el ceño, furioso.


  —¿Obi-Wan? ¿Qué estás haciendo? Juraste que…


  —Calla —espetó—. Taria está aquí y necesita entrar. Apaga el Generador Siete, sólo un momento, yo mantendré a los droides fuera.


  Anakin lo miró fijamente, con la cara lo suficientemente delgada ahora como para parecer la cara de un extraño.


  —No estás bromeando. Bien. Supongo que puedo terminar esto más tarde.


  Se pusieron a trotar siguiendo el perímetro del escudo hasta llegar al Generador Siete. Por primera vez en días, Obi-Wan contempló a los droides del otro lado. Treinta en esta sección, disparando sin descanso. Sintió que el furioso ataque se intensificaba.


  Anakin le miró.


  —Lo sé. —Luego miró a través del escudo, y más allá de los droides—. No puedo verla, Obi-Wan. Ni sentirla. ¿Estás seguro de que la Maestra Damsin…?


  —Muy seguro. Quédate junto al generador.


  —Sí, Maestro —murmuró Anakin, e hizo lo que le dijo.


  Centrándose, Obi-Wan sacó su sable láser del bolsillo interior de su camisa sucia y hecha jirones. Lo encendió, y entonces, la luz azul de su filo atravesó el resplandor rojo del bombardeo.


  ¿Taria? Aquí.


  Sintió su presencia a través de la Fuerza, abriéndose paso, escuchó el aliento rápidamente absorbido de Anakin cuando también la sintió. Luego se produjo un murmullo de alarma entre los droides y varios de ellos salieron volando por el aire, empujados por la Fuerza, como si fueran muñecos de trapo.


  ¡Ahora, Obi-Wan! ¡Ahora!


  —Ahora, Anakin —dijo, y se preparó, con el sable de luz levantado.


  Anakin paró el generador. Primero se produjo un quejido chirriante; después, una sección de la barrera de plasma se derrumbó. Entonces, los droides que se encontraban dispersos, se reagruparon y abrieron fuego.


  —¡Obi-Wan! —dijo Anakin—. Déjame…


  —No —dijo, desviando los rayos laser—. Quédate con ese generador.


  Sintió a Taria esprintado con la Fuerza, dirigiéndose hacia él, pero aún no podía verla. Debió haber estado tras las líneas. Otra erupción de droides. Por ahí venía, empujando y esprintando, como una loca.


  Date prisa, Taria, date prisa. No podré retenerlos mucho más.


  Sentía su sable laser muy pesado. Había gastado casi todas sus fuerzas en la casa de los enfermos, vertiéndola en los cuerpos de los hombres, mujeres y niños que no quería que murieran. Con la visión empañada, escuchó a Anakin maldecir, mientras una punzada de dolor le atravesaba.


  —¡No es nada, solo me chamusque un poco! Obi-Wan…


  —Lo sé, lo sé —jadeó, mientras luchaba por mantenerse en pie y desviar el aluvión de rayos láser—. Ya casi está aquí, está cerca…


  Entonces la vio, saliendo de su sprint de la Fuerza, y poniéndose a correr a una velocidad ordinaria, con sus fuerzas agotadas, igual que él. Llena de una intensidad desesperada, igual que él. Taria, que no debería estar aquí… y de alguna manera lo estaba.


  Mientras cruzaba el perímetro del escudo, un rayo laser la alcanzó en la espalda. Gritó y cayó al suelo de cabeza, derrapando por el suelo de tierra, y cubierto de hierba.


  —¡Taria! —Dejó caer su sable láser y se lanzó hacia ella—. ¡Anakin, levanta el escudo!


  Pero Anakin no necesitaba que se lo dijeran. El Generador Siete ya estaba volviendo a la vida, con un renovado flujo de partículas de plasma, uniéndose entre sí, formando la barrera y sellando el escudo. Pero en el último momento, antes de que se cerrara, una nube de droides mosquito se deslizó a través del agujero y descendió sobre ellos en un enjambre.


  —¡Yo me ocupo! —gritó Anakin—. ¡Tú cuida de Taria!


  De rodillas junto a ella, Obi-Wan observó a Anakin agarrar su sable láser con una mano y encender su propia arma con la otra. Los doce mosquitos le atacaron, y en un abrir y cerrar de ojos, los había cortado a todos, haciéndolos chatarra.


  Obi-Wan se volvió hacia Taria, que se encontraba muy quieta en el frío y duro suelo, y entonces su alivio se desvaneció, reemplazado por un crudo y espantoso dolor.


  No, no, así no. Es demasiado pronto. Taria…


  —Aguanta —le rogó—. Estoy contigo. No te vayas.


  Sintió a Anakin acercarse detrás de él.


  —Obi-Wan, ¿está…?


  Le puso los dedos en el cuello, tratando de encontrarle el pulso, y al notar el movimiento de su sangre, sintió un escozor en los ojos.


  —No. Está viva.


  Gimiendo, Taria se dio la vuelta y se puso boca arriba.


  —No te preocupes —jadeó—. No te libraras de mí tan fácilmente. El traje es un regalo del Senador Organa. Experimental. Un nuevo tejido que dispersa la energía. Estoy un poco chamuscada, pero no me ha atravesado ningún disparo. —Otro gemido—. Ayúdame a sentarme.


  Deslizó su brazo por debajo de ella, y la ayudo a sentarse. Cuando se mantuvo derecha, dejó escapar un largo suspiro y luego le sonrió.


  —Vaya, hola, que apuesto. ¿Qué hace un chico tan amable como tú en un mundo como este?


  La rabia acumulada y el terror explotaron en su interior.


  —Taria…


  —No me grites, estoy levemente herida —dijo, y luego sonrió a Anakin—. Saludos, Maestro Skywalker. ¿O puedo llamarte Skyguay?


  Anakin se dejó caer sobre una rodilla, todavía sosteniendo ambos sables de luz desactivados.


  —Llámame como quieras, Maestra Damsin, siempre que nos cuentes lo que está pasando.


  El aire retumbaba con los disparos de los droides, que frustrados, vaciaron sus cargadores contra la barrera de plasma. Con las cejas arqueadas, Taria los miró fijamente.


  —Antes que nada, decidme que el escudo aguantará.


  Obi-Wan miró a Anakin.


  —Aguantará. —Recuperó su sable laser y se lo guardó en la camisa—. Taria, por favor. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —¿La versión super corta? —Hizo una mueca al flexionar su hombro derecho—. Destruir el complejo de Durd, y con él, su arsenal de armas biológicas. Todo volado en pedazos.


  —¿Y qué hay de Durd? —dijo Anakin.


  —Ese barve todavía sigue de una pieza —dijo—. No estaba allí.


  La decepción de Anakin era evidente.


  —Entonces, ¿dónde está él? ¿Y dónde está su científica favorita, la Doctora Fhernan?


  Obi-Wan intentó echarle un vistazo al disparo de blaster que Taria había recibido en la espalda, pero ella le apartó la mano, impaciente.


  —Durd está en algún lugar de Lanteeb. En cuanto a Bant’ena Fhernan, lo siento. Está muerta.


  —¿Muerta? —Anakin la miró fijamente—. ¿La hiciste volar con el complejo?


  El rostro de Taria estaba lleno de tristeza.


  —No, ella se inmoló. Anakin, lo único que le importaba era asegurarse de que tú y Obi-Wan estuvieran a salvo. Y… redimirse. Quería hacer las paces consigo misma.


  Obi-Wan intercambió miradas con Anakin, luego suspiró.


  —Entonces, ¿dejaste los explosivos con ella y viniste a por nosotros? Taria…


  —Fue su elección, Obi-Wan. Y la respeté.


  Por supuesto que lo hiciste. Tomando su mano, comprobó el pulso de su muñeca, tan débil, que apenas era perceptible.


  —Hablaremos de eso más tarde. ¿Qué más…?


  —Vienen más droides de camino —dijo Taria, sombríamente—. Con mucha munición. Supongo que estarían justo detrás de mí.


  —Stang —dijo Anakin, y se presionó con las yemas de los dedos, los ojos—. Maestra Damsin, ha escogido un mal momento para hacernos una visita a domicilio.


  Todavía sosteniendo la mano de Taria, Obi-Wan podía sentir el intenso dolor del disparo laser. Y había algo debajo, algo más oscuro y profundo… despiadadamente devorándola.


  Oh, no.


  —Obi-Wan —le dijo ella, con voz cálida—. Todo está bien.


  No, no lo está. Pero el dolor y la rabia podían esperar.


  —Cuéntanos el resto.


  Él y Anakin escuchaban, cada vez más alarmados, mientras ella les informaba sobre Chandrila y cómo el pánico se había extendido después del ataque; sobre el grupo de batalla de Mace Windu que estaba perdidamente en inferioridad numérica; y cómo uno de los mejores científicos de la República no había podido crear un antídoto para el arma biológica de Durd.


  —Le falta algún tipo de biosecuencia —dijo—. Al menos, eso es lo que dijo Yoda. Algo relacionado con la neutralización de la damotita cruda. Realmente no lo entiendo. Todo lo que sé con certeza es que el Doctor Netzl está estancado. Nosotros estamos atrapados y… —La expresión en el rostro de Anakin la detuvo—. ¿Qué?


  Los ojos de Anakin brillaban, muy intensos.


  —Obi-Wan, ¿estás pensando lo mismo que yo?
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  Obi-Wan asintió. Era la primera gota de esperanza que sentía en días. Y eso le devolvió a la vida.


  —Las hierbas de Sufi. Es posible. Cuando menos, podrán ser de utilidad. Anakin…


  Anakin se volvió hacia Taria.


  —¿Trajiste un comunicador?


  —Por supuesto —dijo, frunciendo el ceño—. Además, tenemos que contactar con el Maestro Windu en el Indomable. Contarle…


  —¿Qué tipo de comunicador? —exigió Anakin—. ¿Puede transmitir bio-información?


  Taria buscó en el bolsillo de su traje.


  —Creo que sí. Según Ban-yaro, prácticamente puede hacer volar una nave.


  Obi-Wan cogió el comunicador y lo inspeccionó.


  —Vamos a la casa de los enfermos. No solo por ti, Taria. Hay algo que el amigo científico de Bail necesita conocer.


  —Eso no tiene sentido —dijo, desconcertada—. ¿Te alcanzó un rayo láser?


  —No. Venga, vamos. ¿Puedes ponerte de pie?


  —Por supuesto que puedo —espetó, empujándolo a un lado—. No estoy… Oh.


  Pero devastada por la enfermedad, y con sus fuerzas agotadas, no pudo levantarse. Y no había forma de que él pudiera llevarla, ni siquiera usando la Fuerza. Tampoco Anakin. Ambos estaban demasiado cansados.


  —Esperad aquí —dijo Anakin, metiendo el sable láser en el bolsillo de su camisa—. Iré a buscar un trineo antigravitatorio.


  Cuando desapareció en la oscuridad, Taria miró a los droides que había al otro lado del escudo, y que aún seguían disparando sus armas.


  —¿Nunca se rinden?


  Obi-Wan sacudió la cabeza.


  —Desgraciadamente, no.


  —Eso debe ser bastante exasperante. No me extraña que estés tan irritable. —Le palmeó una rodilla—. Oye, lamento ser una molestia.


  ¿Una molestia? Cogió un mechón de su pelo, y lo puso detrás de su oreja.


  —No seas tonta. Taria, déjame ver la quemadura del rayo laser.


  Ella tomó su mano entre las suyas.


  —En un momento. —Leyendo a través de él, abrió mucho los ojos—. Obi-Wan.


  Incluso si hubiera querido esconderse de ella, no hubiera podido. Su dominio de sí mismo estaba demasiado debilitado, sus barreras internas cuidadosamente construidas totalmente derruidas. Y al ser ella… quién era. Podía sentir cada dolor en él, cada nervio y tendón sobrecargados.


  Se obligó a encontrarse con su consternada mirada.


  —No me regañes. No tuve elección.


  Soltando su mano, le acarició el rostro, recorriendo con sus dedos cada línea acentuada y marcada por sus huesos.


  —Podría golpearte.


  —Y yo podría devolverte el golpe. Taria, ¿por qué viniste?


  —Alguien tenía que hacerlo. —Trató de sonreírle, pero falló—. Obi-Wan…


  El dolor en ella era cada vez más feroz. El precio que le había costado, hacer este viaje.


  —¿Cómo engañaste a los separatistas? —dijo, para distraerla—. ¿Cómo conseguiste atravesar el bloqueo de Grievous y entrar a la ciudad?


  La pregunta despertó en ella una inesperada oleada de entusiasmo.


  —Eso fue totalmente idea del Maestro Yoda. Ya sabes que es terriblemente astuto. Con un poco de ayuda de tu amigo el Senador Organa y algunos pilotos de la 501, pusimos una puesta en escena, yo atravesando desesperadamente las líneas de nuestro grupo de batalla de la República en una auténtica nave separatista, y sufriendo graves daños, me vi obligaba a realizar un aterrizaje forzoso no lejos del complejo de Durd. Trágicamente, no sobreviví.


  Se le quedó mirando fijamente.


  —¿Escondisteis un cuerpo en la nave?


  —Sí. —Frunció el ceño—. ¿Sabes? Si no fuera tan encantador, creo que podría encontrar al Senador Organa un poco… espeluznante.


  ¿Bail lo había organizado? Amigo, lo siento.


  —Taria, ojalá Yoda hubiera enviado a otra persona.


  —No había nadie más —dijo—. Las cosas están mal ahí fuera, Obi-Wan. —Entonces hizo una mueca—. Aunque por aquí tampoco parecen más animadas.


  —Eso es porque no lo están —dijo, y para su vergüenza, oyó que se le quebraba la voz.


  —Stang. —Suspiró, y le rodeó con sus brazos, atrayéndole hacia ella—. Qué desastre.


  —No —protestó—. Estoy bien. Y debemos contactar con el Maestro Windu y…


  Ella apretó su agarre.


  —El Maestro Windu puede esperar hasta que tengamos algo claro que contarle. Silencio ahora. Silencio. Estás muy cansado. Silencio.


  Sintió que algo en su interior se rompía. Escondiendo su rostro en su abrazo, se dejó llevar.


  


  Aturdido, Anakin se detuvo en las sombras y observó a Taria Damsin consolar a Obi-Wan. Observó cómo le abrazaba, cómo le acariciaba el pelo y le frotaba la espalda, la ternura de sus manos, y su voz, un murmullo suave e incesante. Vio cómo Obi-Wan se rindió ante su voz y su contacto, y lo indefenso que se encontraba dentro de su abrazo.


  Son amantes. O lo fueron. Nunca me lo dijo. Nunca lo imaginé.


  Perdidos el uno en el otro, eran ajenos a los droides… y a él.


  ¿Todas esas charlas sobre no necesitar a nadie, sobre la importancia de permanecer emocionalmente distante? Y míralo a él. Míralo. Se está ahogando en ella. La ama.


  ¿Qué significa esto? ¿Que todo lo que Obi-Wan le había contado era una mentira? ¿Que estaba viviendo una mentira, negando sus sentimientos, imponiéndose la prohibición del amor de la Orden no porque creyera en ello, sino porque no era lo suficientemente fuerte como para desafiarlo?


  Se sintió traicionado. Era una traición.


  Padmé.


  Diciéndole algo, en voz tan baja que no era entendible, Obi-Wan se liberó de los brazos de Taria Damsin. Luego, tomó su rostro en una mano y la besó delicadamente en los labios.


  Frío como el hielo, Anakin golpeó el mecanismo del trineo, y con un gimoteo de los servos, se puso en movimiento.


  —Siento haber tardado tanto —dijo, adentrándose en el pálido círculo de luz emitida por el escudo de plasma y el generador—. Ya sabes cómo va. No pude encontrar un trineo que me gustara.


  Obi-Wan se puso de pie, con el rostro cuidadosamente inexpresivo.


  —Anakin.


  —Deberíamos movernos —dijo, acercando más el trineo—. Tengo que volver a revisar los generadores, y Devi necesitará un descanso pronto.


  Obi-Wan se guardó el comunicador de la Maestra Damsin en el bolsillo de su camisa.


  —Sí. Por supuesto.


  Entre los dos, ayudaron a Taria a subir al trineo. Y regresaron a la casa de los enfermos, donde Teeba Sufi los miró sorprendida.


  —¿Una nueva paciente? —dijo, incapaz de ocultar su desconsuelo. Entonces vio el sable laser de su cinturón—. ¿Otro Jedi? ¿De dónde…?


  —Te lo explicaré todo más tarde, Sufi —dijo Obi-Wan, colocando a la Maestra Damsin en un catre—. ¿Queda todavía algo de medicina para la enfermedad verde? Sólo necesito una gota. La más mínima muestra servirá. Es muy importante.


  Teeba Sufi apretó los labios.


  —¿Para qué lo quieres? No tenemos suficiente, no lo podemos desperdiciar, Teeb.


  —Sufi, lo prometo, no será desperdiciado —dijo Obi-Wan—. Por favor.


  —Está bien —dijo Teeba Sufi a regañadientes, y lo sacó del armario de la parte trasera de la habitación.


  Obi-Wan cogió el comunicador de la Maestra Damsin.


  —¿Es seguro? —le preguntó a ella.


  Mortalmente pálida, asintió.


  —Y con código de prioridad para el Maestro Windu. —Cuando Obi-Wan abrió el comunicador, ella desvió la mirada—. ¿Anakin? ¿Estás bien?


  Este no era el momento ni el lugar para hablar de amor y mentiras.


  —Estoy bien. Solo cansado.


  Tampoco era una mentira.


  —Sí —murmuró ella—. Puedo verlo.


  El comunicador crujió cuando estableció un canal seguro.


  —Indomable, aquí Kenobi —dijo Obi-Wan—. ¿Me recibe?


  —Obi-Wan, aquí Mace Windu. ¿Cuál es vuestro estado?


  Anakin cerró los ojos. Por una vez, le dio gusto escuchar la voz profunda del Maestro Windu.


  —Estamos aguantando, pero nuestra situación es precaria —dijo Obi-Wan—. El ejército de droides de Durd muy pronto romperá nuestras defensas. Maestro, Taria Damsin nos encontró y nos explicó la situación. Podríamos tener una respuesta para el dilema del Doctor Netzl. Prepárese para una biotransmisión.


  —En espera —dijo el Maestro Windu. Ni siquiera la distancia ni décadas de severo entrenamiento Jedi podían mantener la emoción contenida en su voz.


  Obi-Wan se volvió y miró a Teeba Sufi, que se cernía detrás de ellos con una botella casi vacía de una porquería de hierbas en la mano.


  —Gracias, Sufi. Anakin…


  Le cogió la botella, la abrió, y con mucho cuidado, vertió una pequeña gota de esa cosa asquerosa sobre la placa del bioescáner del comunicador. El comunicador vibró, y luego emitió un pitido. Entonces Obi-Wan presionó el botón de transmisión.


  —Recibido —dijo el Maestro Windu—. Reenviando transmisión al Templo ahora.


  —Dígale al Doctor Netzl que cualesquiera que sean los ingredientes activos, han demostrado ser efectivos para contrarrestar la intoxicación por damotita.


  —Lo haré —dijo el Maestro Windu—. Obi-Wan, no me andaré con rodeos, nos están machacando aquí arriba. Sin más naves no podremos romper el bloqueo de Grievous. Y si lo conseguimos, no sé si llegaríamos antes de que os alcancen los droides de Durd.


  —Entendido —dijo Obi-Wan—. El arma de Durd ha sido destruida. Es lo que importa.


  —Todavía no nos estamos retirando, Obi-Wan —replicó el Maestro Windu—. Así que mantened la posición. Y déjame hablar con la Maestra Damsin.


  Tomando el comunicador, Taria Damsin se aclaró la garganta.


  —Maestro Windu.


  —Te ordené que te ocultaras hasta que pudiéramos organizar una extracción.


  —Sí, Maestro, lo hizo.


  —Ahora tengo a tres potenciales rehenes Jedi en juego.


  —Maestro Windu, ninguno de nosotros permitirá eso.


  —Taria…


  —Mace, lo siento —dijo—. ¿Pero realmente pensaste que iba a darles la espalda?


  Anakin levantó las cejas ¿Mace? Miró a Obi-Wan, que se encogió de hombros. Su cara y sus ojos eran cautos. Sabía, oh sí, lo sabía, que su antiguo aprendiz estaba disgustado.


  —Maestro Windu —agregó la Maestra Damsin—. Estamos bien. Céntrate en Grievous. Y cuando esto termine, podrás gritarme a la cara.


  —Puedes apostar a que lo haré —dijo el Maestro Windu—. Indomable fuera.


  Anakin volvió a mirar a Obi-Wan.


  —Tengo que irme.


  —Lo sé —dijo Obi-Wan—. Taria, dame un momento. ¿Sufi?


  Asustada, Teeba Sufi tragó.


  —¿Obi-Wan?


  —¿Dónde está Greti? ¿La enviaste a casa?


  —Lo intenté —dijo Teeba Sufi—. No quiso irse. Está durmiendo en la puerta de al lado.


  —Entonces lo siento, pero ¿puedes despertarla? La Maestra Damsin está herida.


  —Solo es una niña, Obi-Wan, y está agotada —protestó la Teeba—. Ya te ha ayudado bastante. Yo puedo ocuparme de tu amiga. La joven Greti necesita…


  Obi-Wan tocó el brazo de Teeba Sufi.


  —Por favor. Es importante. Y Greti querría ayudar.


  —Obi-Wan… —La Maestra Damsin trató de sentarse—. Tal vez…


  —Calla —espetó Obi-Wan, dirigiéndole una mirada penetrante—. Y no te muevas. Vuelvo enseguida.


  Anakin acababa de salir por la puerta, y estando en el escalón de la casa de los enfermos, Obi-Wan lo agarró por el brazo.


  —Anakin…


  Él lo apartó.


  —No.


  El rostro, débilmente iluminado de Obi-Wan, estaba lleno de comprensión y tristeza.


  —Anakin, pasó hace mucho tiempo. Terminó hace mucho tiempo.


  Su ira dormida despertó. ¿De Verdad? Porque no fue eso lo que me pareció.


  —La amas.


  —Somos amigos.


  Apretó los dedos en un puño. No mientas. No sobre esto. No te atrevas.


  —La amas.


  El monótono repiqueteo de los rayos laser llenaba el silencio entre ellos. Entonces Obi-Wan asintió.


  —Sí, Anakin, la amo. Pero nunca estuve enamorado. Por un corto periodo de tiempo, Taria y yo nos necesitamos. Y cuando ya no nos necesitábamos, nos separamos y seguimos siendo amigos.


  ¿Así que, así fue como lo hiciste entonces? Manteniéndote distante, desapegado, sin permitirte sentir nunca demasiado, sin sentir profundamente, ¿y a la Orden no le importó?


  Entonces, si Padmé y yo fingiéramos que no estábamos enamorados…


  —Anakin —dijo Obi-Wan bruscamente—. No lo hagas. ¿Vas a decirme que si alguna vez cruzas esa línea con Padmé podrías volver atrás? ¿Qué te conformarías con volver a ser solo su amigo?


  La idea era insoportable. Nunca.


  —¿Me estás diciendo que estás conforme? ¿Qué te sientes satisfecho?


  Obi-Wan se encontró con su mirada inmutable y sin pestañear.


  —Sí.


  Era verdad. Desconcertado, y con su ira desapareciendo, Anakin se cruzó de brazos.


  —No te entiendo, Obi-Wan.


  Obi-Wan casi sonrió.


  —Lo sé.


  Y algo me dice que nunca lo haré. Al menos no, tratándose de esto.


  —Me tengo que ir —dijo—. Los conductos de combustible necesitan revisión y Devi no puede hacerlo sola.


  —Me reuniré contigo en breve —dijo Obi-Wan—. Primero quiero asegurarme de que Taria esté estable. —Un músculo se contrajo en su mandíbula—. Ver si hay algo que pueda hacer para…


  Sintió una estremecedora alarma a través de la Fuerza.


  —Tiene problemas, ¿verdad?


  —Ha salido de remisión —dijo Obi-Wan, con la voz extrañamente plana—. Y ahora es bastante agresivo.


  Anakin sintió una gran pena, no solo por la Maestra Damsin, sino también por Obi-Wan. Ninguna cantidad de entrenamiento Jedi podía amortiguar este tipo de dolor. ¿Acaso él no lo sabía bastante bien por su amarga experiencia personal?


  Pero yo tuve a Padmé a mi lado para suavizar el golpe. Y estaba dispuesto a dejar que ella me ayudara. Él no dejará que nadie le ayude. Todavía piensa que tiene que enfrentarse a todo solo.


  —¿No puede volver a la remisión?


  Mirando a través de la sombría plaza del pueblo, Obi-Wan sacudió la cabeza.


  —No lo creo. No esta vez. Se ha presionado demasiado, ha ido demasiado lejos.


  Por ti. Pero no podía decirle eso. No sintiendo el tórrido dolor de Obi-Wan a través de la Fuerza.


  —Lo siento. De verdad.


  Hubo un largo silencio. Luego, Obi-Wan soltó un tembloroso suspiro.


  —Lo sé —dijo, mirándole—. Yo también.


  —Obi-Wan… —Tenía que decir esto—. Taria no es la única que tiene problemas.


  —También lo sé.


  —Entonces, ¿en qué estás pensando? ¿Esperar a que lleguen los refuerzos de los droides y tirar los dados en una última gran batalla final?


  —Creo que… —Obi-Wan se pasó las manos por la cara—. Creo que es una pena lo de la Doctora Fhernan.


  Anakin bajó la mirada. Bant’ena. Imperfecta, equivocada, y al final, heroica. Había dolor para ella, en alguna parte, pero no podía darse el lujo de sentirlo. Ahora no.


  —Tuvo su oportunidad. Te veré en la planta.


  


  —Saben —dijo Tryn, nervioso e irritado—, esto iría mucho más rápido si ustedes tres dejaran de revolotear.


  —Lo siento —dijo Bail—. Pero tenemos que tratar con varias personas ansiosas que solo escucharan y tendrán en cuenta a un testigo presencial.


  Tryn dejó su datapad.


  —Bien. Pero podéis ser testigos desde allí. —Señaló al otro lado del laboratorio—. En serio, Bail. Me obstaculizáis, y descentráis.


  —Nuestras disculpas, Doctor Netzl —dijo Yoda—. Espacio para trabajar le daremos.


  —Sí, lo siento —añadió Padmé—. Nos apartaremos de su camino.


  Se trasladaron al otro lado del laboratorio y observaron en silencio mientras Tryn realizaba una serie de complicadas biosimulaciones utilizando los datos que Obi-Wan le había proporcionado.


  —Todavía no puedo creerme esto —murmuró Padmé—. ¿Cuántos indultos de última hora vamos a recibir?


  Bail frunció el ceño.


  —Aún no nos han indultado.


  —Oh, yo creo que sí —dijo—. Tengo un presentimiento. ¿No es así, Maestro Yoda?


  Apoyado sobre su vara gimer, Yoda suspiró.


  —Optimista soy, Senadora. Decir más que eso no haré.


  —¿Puede decirnos si recuperaremos a Obi-Wan y Anakin? —preguntó Bail—. ¿Y a la Maestra Damsin?


  Padmé se tensó.


  —Sí, lo haremos. Tenemos que hacerlo.


  Bail apoyó su mano sobre su hombro. Era una advertencia, lo máximo que podía hacer para decirle: Ten cuidado. Lo mantienes en secreto por una razón.


  Al otro lado del laboratorio, los aparatos científicos de Tryn comenzaron a pitar. Después aparecieron una serie de holoimágenes, complicadas matrices con secuencias codificadas multiramificadas, que giraban lentamente sobre la placa de proyección de cada aparato. Rojo. Rojo. Rojo. Rojo.


  —Stang —dijo Padmé—. El rojo es malo, ¿no?


  Bail vio caer la cara exhausta de Tryn.


  —Sí. El rojo es malo.


  Y entonces una quinta holoimagen apareció, girando lentamente. En lugar de roja, era un arco iris de colores, y en el rostro de Tryn comenzó a formarse una sonrisa. Sonriendo, golpeó la mesa de laboratorio con ambos puños.


  —¡Esa es! —gritó—. Esa es la secuencia. El eslabón perdido que necesitaba.


  Bail cruzó el laboratorio en un par de rápidas zancadas.


  —¿Estás seguro? Tryn, ¿estás seguro?


  —Sintetizaré una muestra y la probaré —dijo Tryn, sonriendo—. Pero sí. Estoy seguro. Tenemos nuestro antídoto. La clave estaba en esos tres bioingredientes activos, mezclados de manera natural. Son fáciles de sintetizar. Era sólo una cuestión de conseguir el equilibrio adecuado.


  —¿Cuándo tendrás los resultados de una prueba en vivo?


  —Dame una hora.


  Y después de eso, era simplemente cuestión de fabricarlo a gran escala y a la mayor velocidad posible. Pero todo eso ya estaba bajo control, gracias a la cooperación de una compañía farmacéutica corelliana con instalaciones de última generación en el distrito de investigación científica de Abroganto en Coruscant. Tenían todo un complejo de producción en espera, esperando que llegara su orden.


  —Doctor Netzl, lo hiciste bien —dijo Bail, afirmando con la cabeza—. Entonces. Pondremos el antídoto en producción esta tarde, y enviaremos dosis suficientes para todos los ciudadanos de Bespin, en caso de que nuestro equipo no pueda detener a Durd a tiempo, y el resto lo almacenaremos, como seguro. —Se giró—. Padmé.


  Levantó su comunicador, con sus ojos oscuros brillando triunfantes.


  —Tengo al Primer Ministro de Brentaal a la espera. Maestro Yoda, tenemos nuestra flota civil.


  El Maestro Yoda golpeó su bastón contra el suelo.


  —Entonces, dejarles con sus asuntos haré. Ponerme en contacto con el grupo de batalla de Lanteeb debo. Informarme debéis cuando preparada para partir vuestra flota esté.


  —Por supuesto, Maestro Yoda —dijo Bail—. Le mantendremos informado de cada paso que demos. —Cuando Yoda se fue, y mientras Padmé seguía ocupada, hablando por su comunicador, volvió a mirar a Tryn—. No sé qué decir. Lo que te pedimos que hicieras… era imposible. Y lo hiciste.


  Tryn hundió y arrastró los dedos manchados de químicos por su pelo lacio y despeinado.


  —Hice algo de eso. Pero sin ese eslabón perdido… sin tu amigo Jedi… —Se echó a reír—. Todavía no me creo lo que pasó. ¿Acabaron en el único lugar que podía darnos la respuesta? ¿Cómo sucedió? Es una locura. Es imposible. Simplemente… no es científico.


  Y eso hizo sonreír a Bail.


  —La Fuerza no es ciencia, Tryn. La Fuerza simplemente… conecta las cosas.


  Tryn abrió mucho los ojos.


  —¿La Fuerza? ¿Desde cuándo depositas tu fe en los poderes místicos?


  —Desde que me salvaron la vida —dijo, muy francamente—. Es una larga historia. Te contaré un poco cuando todo esto termine.


  —En ese caso, será mejor que me dejes volver al trabajo —dijo Tryn. Pero luego dudó—. Bail, ese amigo tuyo. Ese Jedi. Todavía no está a salvo, ¿verdad?


  Un aterrador escalofrío le atravesó.


  —No —dijo—. No lo está.


  —Lo siento.


  —Comunícamelo cuando obtengas los resultados de tu prueba en vivo y haré rodar la pelota hasta el siguiente nivel.


  —¿Bail? —dijo Padmé, llamándole desde el otro lado del laboratorio—. Brentaal está confirmado. Necesitamos coordinarnos con todos los demás, luego establecer una holoconferencia con los capitanes y comandantes de la flota. Vamos.


  Bail le dio a Tryn un abrazo aplastante, pillando a ambos por sorpresa.


  —La República está en deuda contigo, Tryn —dijo, retrocediendo—. Yo estoy en deuda contigo. Lo que quieras. Pídelo y lo tendrás.


  Tryn arrastró su mirada hasta Padmé, impacientemente esperando en la puerta del laboratorio.


  —No me importaría una cena a la luz de las velas con tu otra amiga de allí.


  —Lo siento —dijo—, pero creo que no está disponible. —Sonrió—. ¿Qué te parece una cena a la luz de las velas conmigo?


  Entonces Tryn se deshizo de los dos para poder volver al trabajo.


  —Esto es importante, Bail. Esto significa algo. Puedo sentirlo —dijo Padmé, mientras él conducía su speeder de vuelta al apartamento de ella—. A pesar de las dificultades y ante el peligro real, el pueblo de la República se ha unido. No para obtener ganancias, ni por poder, ni prestigio, ni nada ordinario. Sino porque es lo correcto. Para enfrentarse a una verdadera maldad.


  Adoraba su confianza, su implacable dedicación a cualquier causa que emprendía. Pero cuando sacó su speeder del carril de tráfico principal y lo introdujo en el carril prioritario, que era la forma más rápida de llegar a su apartamento, la miró y vio el miedo en sus ojos.


  —Los recuperaremos, Padmé —dijo, y le cogió una mano—. No los abandonaremos en Lanteeb.


  —Lo sé —dijo—. Lo sé. Nuestros muchachos volverán a casa.


  Parecía fuerte. Sonaba fuerte. Pero los dedos sobre su mano estaban fríos, y le apretaba con tanta fuerza que tenía que esforzarse para no estremecerse por el dolor.


  Condujo el resto del camino con una sola mano, e intento no pensar en todas las formas posibles en las que el rescate de Lanteeb podría salir mal.


  


  Después de casi cuatro horas de implacable esfuerzo, finalmente Obi-Wan tuvo que aceptar que había hecho todo lo posible por Taria, al menos por el momento. Los droides y las municiones de las que les había advertido, habían llegado hace poco, pero a pesar de la renovada ferocidad del bombardeo, ella seguía dormida. Aun así, cada exhalación iba acompañada por una pizca de dolor. Bajo su rostro tranquilo había dolor. Y de ahora en adelante, porque era tan valiente y tan terca, el dolor dominaría cada uno de los días que le quedaban de vida.


  —Está bien —dijo, y tiró de la manta, cubriéndola hasta los hombros—. Es suficiente por ahora.


  —Pero ella no está bien —dijo Greti, dejándose caer en un taburete, a su lado. La niña estaba exhausta. No debería haberle pedido ayuda, pero era Taria. Y la necesitaban en esta pelea.


  —Está mejor de lo que estaba —dijo—. Gracias a ti, Greti. La fuerza que me prestaste hizo la diferencia. Ahora deberías descansar un poco también.


  —Teeb Kenobi tiene razón —dijo Sufi, lavándose las manos en el fregadero—. Has hecho más que suficiente, niña.


  Obi-Wan la miró. Todavía estaba furiosa con él por despertar a Greti, por pedirle a la niña que se enfrentara a la enfermedad de Taria.


  Le dio un empujón a Greti con la rodilla.


  —Deberías escuchar a Teeba Sufi.


  —Pero…


  —Greti.


  Resoplando, Greti cedió.


  —Ambos necesitáis descansar —dijo Sufi, abriéndose paso entre sus otros pacientes hasta llegar a él—. Ve a la puerta de al lado y duerme, Teeb. Te despertaré si tu amiga se agita.


  Ignorando su propio dolor, Obi-Wan se puso de pie.


  —No puedo. Tengo mucho retraso en la planta. Por favor, asegúrate de que Greti se vaya a casa o duerma aquí.


  No se molestó en intentar discutir con él.


  —Haz lo que quieras, de todos modos lo harás.


  —Obi-Wan…


  Sorprendido, se giró.


  —¿Rikkard?


  El jefe de los mineros de Torbel apartó su manta a un lado, se sentó y dejó sus pies colgando de la cama.


  —Si vas a la planta, yo iré contigo.


  —No lo harás —dijo Sufi—. Estás…


  Rikkard se puso de pie, inestable, pero decidido.


  —Si lo haré.


  Obi-Wan le miró. Los días de enfermedad habían dejado al minero consumido y demacrado, pero no se estaba muriendo.


  —Está bien.


  —Teeb Kenobi.


  —Sufi —dijo Obi-Wan, levantando la mano—. Tenemos que tomar decisiones. Rikkard es vuestro portavoz. Tiene derecho a estar allí.


  —Si necesitáis a un portavoz, ¡busca a Jaklin! Ella puede…


  —Ambos sabemos que Jaklin no está bien —dijo—. Por favor. Tenemos que irnos. —Pasó los dedos por el cabello de Greti—. ¿Y tú? Haz caso de Teeba Sufi.


  Rikkard se detuvo para besar la frente de su hijo dormido, después, ambos salieron de la casa de los enfermos. Estaba amaneciendo. Más allá del escudo de plasma, la nueva luz rebotaba y centelleaba sobre la masa de droides de batalla, que seguían disparando sin descanso al escudo. Rikkard se quedó mirándolos fijamente.


  —Tu amiga enferma, Teeb. ¿Es la única ayuda que vendrá?


  No tenía sentido mentir.


  —Quizás. Espero que no.


  —Ya somos dos —murmuró Rikkard.


  Si hubiera novedades, el Maestro Windu le habría informado. Habían hablado una vez más desde su primera comunicación. Situación sin cambios. No era lo que él había querido escuchar.


  —Vamos —dijo Obi-Wan, dejando a un lado las dudas—. Anakin está esperando.


  


  Quince minutos más tarde, estaban parados de pie, con Anakin y Devi, en la subestación de la central eléctrica, inspeccionando el mermado suministro de damotita liquida de Torbel.


  —¿Eso es todo? —dijo Rikkard, sorprendido—. ¿Es todo lo que nos queda? Pero, si se ha ido un buen mes de suministro en días.


  —No había elección, Rikkard —dijo Devi—. Mantener el escudo en funcionamiento y sólido, consume demasiado. Especialmente para nuestra vieja planta.


  —Lo sé —dijo Rikkard, suspirando—. No te estoy culpando, Dev.


  Obi-Wan intercambió miradas con Anakin.


  —Cúlpanos a nosotros —dijo—. Nosotros os trajimos esto.


  —Me gustaría, créeme —dijo Rikkard, ceñudo—. Pero luego miro a mi hijo, y pienso en esa asquerosa arma de damotita… —Sacudió la cabeza—. ¿Para qué sirve la culpa de todos modos? No salvará vidas, ¿verdad? Y con todos esos nuevos droides de ahí afuera…


  —No te preocupes por ellos —dijo Anakin—. Puedo reconfigurar el escudo.


  Rikkard lo miró.


  —¿Y gastar lo que nos queda de combustible el doble de rápido?


  —Lo siento. Ese es el precio.


  Rikkard se pasó una mano por la barbilla sin afeitar.


  —Y si estoy de acuerdo, ¿nos comprarás cuánto tiempo? ¿Un día?


  —Tal vez dos —dijo Anakin—. Debería ser suficiente, si los refuerzos llegan para nuestro grupo de batalla, y si pueden romper el bloqueo de Grievous…


  —Si —dijo Rikkard, desdeñoso—. Todo eso son esperanzas y suposiciones, ¿no es verdad? Por lo que sabemos, la República puede que esté lista para asumir sus pérdidas. Admítelo, chico. Nos enfrentamos a la muerte.


  —Eso podría ser cierto, Rikkard —dijo Obi-Wan, con la voz calmada—, pero esto es todo lo que puedo prometer: no será porque la República nos abandonó.


  —Rikkard. —Inestable en su destartalado arnés antigravítico, Devi le cogió el brazo—. Hasta ahora hemos confiado en ellos.


  Envejecido por su enfermedad, abatido por el dolor y la pena, Rikkard asintió y se dio la vuelta.


  —Haced lo que queráis. No supondrá ninguna diferencia.


  —Rikkard. —Devi se mordió el labio, mirándolo salir del almacén de combustible—. Iré tras él. Anakin, reconfigura los escudos. Obi-Wan, deberás volver a comprobar cada válvula de alimentación de las Bahías Tres a Doce. Vendré a ayudarte cuando pueda.


  Solos de nuevo, Obi-Wan miró a Anakin.


  —¿Estás seguro de esto? ¿Lo que has planeado, los generadores de escudo podrán soportarlo? ¿La central eléctrica podrá soportarlo?


  Anakin hizo una mueca.


  —No por mucho tiempo. Pero tal vez el tiempo suficiente, si tenemos suerte. Y lo sé, no crees en la suerte. —Se encogió de hombros—. Pero no puede hacernos daño cruzar los dedos, aunque solo sea por esta vez.


  Con una pequeña y cansada sonrisa, asintió.


  —Solo esta vez.


  Anakin también parecía demacrado, después de otra larga noche sin dormir.


  —¿Cómo está la Maestra Damsin?


  —Durmiendo.


  —Obi-Wan…


  La simpatía, por bien intencionada que fuera, le desarmaría.


  —Vamos —dijo—. Tenemos trabajo que hacer.


  


  Para cuando el sol había alcanzado su apogeo, al mediodía, los escudos ya estaban reconfigurados, las deterioradas válvulas de alimentación de la planta habían sido limpiadas de las impurezas acumuladas y seis secciones de cableado cortocircuitado reemplazadas. Con todo lo que se podía hacer por el momento hecho, los cuatro se encontraron en la estación de monitoreo.


  —¿Y esto es todo? —dijo Rikkard. Parecía dispuesto a rendirse—. ¿Qué pasa con la República, Teeb Kenobi?


  —Se comunicaran con nosotros cuando las cosas cambien —dijo Obi-Wan—. No es inteligente contactarles atosigándoles. Mientras tanto, hacemos lo que podemos.


  —He estado pensando en eso —dijo Anakin—. Si el escudo falla antes de que llegue la ayuda, tendremos que luchar cuerpo a cuerpo. Gracias a esos droides, tenemos algunos blásters. Tenemos vibro-picos y otras herramientas de minería. Y tenemos lo necesario para improvisar granadas.


  Sintiéndose enfermo, Obi-Wan cerró los ojos. Son aldeanos, no soldados. Será una matanza. Luego asintió.


  —Estoy de acuerdo.


  —¿Queréis que luchemos? —dijo Rikkard—. Teebs, lucharemos. Pero no hay ningún hombre o mujer por aquí que haya disparado un blaster alguna vez.


  —O fabricado una granada —agregó Devi.


  —No os preocupéis —dijo Anakin—. Os enseñaremos cómo hacerlo.


  Rikkard se frotó las cicatrices de la cabeza.


  —Sí, tendréis que hacerlo.


  —Pero antes, los dos tenéis que descansar —dijo Devi—. Nos habéis comprado un poco de tiempo, Teebs. Ahora usadlo sabiamente.


  Obi-Wan miró a Anakin.


  —Tiene razón. Podemos permitirnos una hora.


  —Podéis permitiros dos —espetó Devi—. Mejor aún, tres. Sois un recurso para Torbel, tanto como nuestra damotita líquida. Así nada de despilfarros innecesarios. No podemos permitírnoslo.


  —Escuchad a la Teeba —dijo Rikkard—. Tres horas. Podemos encargarnos de la planta eléctrica y del escudo durante ese tiempo sin vosotros. Ahora marchaos. Esa es mi decisión, como portavoz del pueblo.


  Demasiado cansados para discutir, se fueron.


  


  Taria se despertó con el dolor de Obi-Wan cuando intentaba curarla de nuevo.


  —Obi-Wan, para —susurró—. No me estás ayudando, sólo te estás haciendo daño a ti mismo.


  Él sacudió la cabeza.


  —No. Puedo hacerlo. Solo necesito… no tengo suficiente destreza… —Golpeó con el puño el costado del catre—. No estoy entrenado, ese es el problema. Pero puedo…


  —¡Obi-Wan! —Ella atrapó su muñeca—. Dije que no. No quiero que lo hagas.


  Mugriento y desaliñado, la miró fijamente.


  —Taria, no puedo quedarme aquí sentado sin hacer nada.


  —Claro que puedes —dijo amablemente—. Porque no hay nada que puedas hacer.


  Mientras el retumbar de los disparos sacudían la ventana de la casa de los enfermos y las puertas abiertas, Taria observó su alrededor. Anakin estaba dormido en un catre cercano, Sufi estaba afuera en la calle, y no había señales de la niña pequeña, Greti. Con sus compañeros pacientes adormecidos, totalmente silenciosos, por las hierbas y la enfermedad, ella y Obi-Wan estaban tan solos como se podía estar.


  —No deberías haber venido —dijo Obi-Wan, mirándose las manos.


  Ella soltó su muñeca.


  —No digas tonterías. Esa arma biológica tenía que ser destruida.


  —No deberías haber venido —espetó—. Fue una locura.


  —Lo sé —dijo, y presionó la palma de su mano contra su mejilla—. Lo siento. No quise disgustarte.


  Bruscamente, se levantó de su taburete.


  —No. No. No te preocupes por mí, Taria. Solo estoy cansado.


  ¿Cansado? No se le ocurría ninguna palabra que pudiera describir cómo le veía. ¿Vacío, quizás? ¿Habiendo vertido tanto de sí mismo en curar a estas personas, en mantenerlas vivas? Sí. Estaba vacío.


  O lo estuvo. Porque ahora yo estoy aquí, llenándole de pena.


  —Obi-Wan…


  Él le dio la espalda. Estaba muy delgado. Él y Anakin estaban consumidos hasta la piel y los huesos, viviendo de la Fuerza. ¿Y él me llama loca a mí?


  —Obi-Wan —dijo de nuevo—. Por favor.


  Lentamente, se giró. Su rostro estaba desnudo, con cada sentimiento metódicamente custodiado puesto al descubierto. Si alguna vez estuvieron enamorados, fue solo por un tiempo, con la emoción jadeante y nueva del descubrimiento, con esa primera descarga aniquilante de placer. Pero aquello pasó, lo cual era bueno, ya que al pasar se había convertido en algo profundo, innegable y verdadero.


  —Obi-Wan, tienes que escucharme —dijo—. Realmente escucha. Y cree mis palabras.


  Despacio, regresó hasta ella y volvió a sentarse.


  —He sido una mujer muerta desde Pamina Prime —dijo, manteniendo la voz baja. Deseando que la escuchara y la creyera—. Ambos lo sabemos. Así que nunca se trató de vivir más tiempo, sino de lo que podía hacer con la vida que me quedaba. ¿Que estoy haciendo aquí? —Agitó la mano a su alrededor, sintiendo un estallido de dolor en músculos y huesos—. ¿Detener a Durd, ayudar a salvarte a ti, a Skyguay y a este pueblo? Esto es importante. Así que, si incluso acelera lo que debe suceder, ¿cómo no puedo alegrarme? ¿Y cómo puedes amarme y no alegrarte por mí?


  Se encogió de hombros.


  —Soy egoísta, Taria. No quiero perderte.


  Aunque sintió que todo su cuerpo se estremecía, se sentó.


  —Hice las paces con esta moribunda enfermedad hace mucho tiempo. No envenenes el poco tiempo que nos queda.


  Por un momento, lo observó luchar contra todo eso. Luego, se inclinó hacia delante y acunó su rostro entre sus manos.


  —Voy a contarte esto ahora, porque puede que más tarde ya no tenga oportunidad de hacerlo —susurró—. Todos llaman a Anakin el Elegido, pero tú también tienes un destino. Tienes un largo camino por delante, y no siempre será fácil. Desearía poder recorrerlo contigo, pero eso no está destinado a suceder. Así que recuerda lo que te digo, Obi-Wan. Todo sucede por una razón. Todo. Lo bueno, lo malo, lo indiferente. Todo tiene un propósito. Nunca olvides quien eres. Nunca olvides a que sirves. Y pase lo que pase, mantén la mirada hacia la luz.


  Ella observó cómo sus palabras se hundían en su piel y bajo la superficie de sus luminosos ojos. Observó cómo aumentaba el dolor en él, la rabia y la desesperación. Y observó cómo sacaba coraje para acallarlos a todos.


  Siguió observándole… y le soltó.


  Al lado de ellos, Anakin se despertó cuando Teeba Sufi volvió a la casa de los enfermos armando alboroto.


  Taria dejó caer las manos sobre su regazo y le sonrió.


  —¿Todo bien?


  —¿Bien? —dijo Anakin, aturdido y algo grogui—. ¿Qué sucede?


  —Nada todavía —dijo Obi-Wan, y le dio una palmada en la espalda—. De pie, Anakin. Ya dormimos suficiente.


  Capítulo 21

  [image: ]


  Pasando la mirada del Almirante Yularen al Maestro Windu y viceversa, Ahsoka sintió como sus instintos predadores se agitaban.


  Oh, no. Esto no es bueno.


  —Maestro Windu —dijo el almirante, con voz cortante—, aunque entiendo la dificultad de su posición, debo pensar en mis tropas. Sabe tan bien como yo que la aceleración en la producción de clones no ha tenido el éxito que la Flota esperaba. Dada la lentitud con la que los soldados salen de las instalaciones de Kamino, no puedo estar de acuerdo en prolongar esta misión. Los escuadrones Martillo y Flecha han perdido casi una cuarta parte de sus pilotos cada uno y el Escuadrón Oro no se queda muy atrás. Es hora de volver a casa.


  Ahsoka, de pie, apartada de ellos y olvidada, contuvo el aliento. Podía sentir la frialdad del Maestro Windu en la Fuerza, y su despiadado dominio de sí mismo para controlarse. Más que nada quería gritar ¡Basta! El enemigo está ahí afuera, no aquí, en la Sala de Operaciones de Batalla. Pero no podía decir una palabra. Era una Padawan, una nadie, en comparación con estos hombres.


  Si Skyguay estuviera aquí, diría algo. Hablaría.


  El problema era que estaba bastante segura de lo que diría. El Almirante Yularen tiene razón. No quiero que nadie muera por mí. Y si ella le hubiera escuchado decir eso, bueno, entonces tendría su propio alegato.


  Estoy con el Maestro Windu. No podemos dejarlos atrás.


  Luego sintió un gran estremecimiento en la Fuerza cuando el Maestro Windu se liberó de toda emoción.


  —Almirante, la ayuda viene de camino. Solo hay que aguantar un poco más. Si jugamos al felinx y al rodus[8] con Grievous, si abandonamos esta posición, dividiendo al grupo de batalla, y dándole cuatro objetivos bastante dispersos en lugar de…


  —No —dijo el almirante—. Maestro Windu, lo siento, pero le pido que no haga eso. Por el bien de sus hombres, por el bien de…


  —¿Almirante? —Era la Teniente Avrey, por un interfono—. Tengo una comunicación entrante con Prioridad Alfa del Templo Jedi. Es el Maestro Yoda. Pregunta por usted.


  El Almirante Yularen presionó el interruptor de transmisión.


  —Pásela aquí, Teniente.


  ¿El Maestro Yoda quería hablar con el almirante? Ahsoka, observando sorprendida, se sonrojó al sentir la fría mirada del Maestro Windu sobre ella.


  —¿Y bien, Padawan? ¿Qué opinas?


  Levantó la barbilla.


  —Maestro, creo que no les dejaremos atrás a menos que tengamos que hacerlo. Y no creo que tengamos que hacerlo. Aún no.


  Él asintió, con sus ojos repentinamente cálidos.


  —Buena respuesta.


  Y luego la voz del Maestro Yoda, ligeramente distorsionada por la distancia, salió del interfono.


  —Un acuerdo hemos alcanzado con una flota civil auxiliar, Almirante. De camino a su posición se dirigen. De acuerdo en aceptar su autoridad temporal, los capitanes de las naves están. ¿Permanecer en Lanteeb, puede, hasta que lleguen?


  El almirante Yularen juntó las manos a la espalda.


  —Maestro Yoda, nuestra posición es precaria. Ya hemos sufrido muchas bajas. Grievous se está reservando de atacar por el momento, pero eso podría cambiar y no dispondríamos de medios para afrontarlo.


  —Llegarán pronto, Almirante.


  —¿Cómo de pronto, Maestro Yoda?


  —En cuestión de horas.


  —Maestro Yoda, ¿cuál es la postura del Canciller Supremo sobre esto?


  —Pedirnos hizo, el Canciller Supremo Palpatine, que rescatáramos a los Jedi atrapados.


  Hubo un largo silencio. Después Yularen asintió.


  —Muy bien, Maestro Yoda. Esperaremos hasta que esta… flota… llegue.


  —Gracias, Almirante. Buena caza.


  El Maestro Windu se volvió.


  —Padawan Tano, ve a la cubierta de abajo. Informa a la 501 que verán acción en las próximas horas. Una vez que el cielo esté despejado, entrarán las tropas terrestres.


  —Sí, Maestro Windu —dijo, y estuvo a punto de salir corriendo de la sala.


  En el momento en que Rex vio su rostro, levantó un puño, silenciando por completo al comedor, donde todos, desde la 501, a las tropas terrestres y los pilotos por igual, estaban reunidos recordando a sus muertos y esperando nuevas órdenes.


  El peso de las miradas de los clones era algo temible.


  —Vamos a entrar —dijo a la habitación en general—. Tan pronto como lleguen nuestros refuerzos, romperemos ese bloqueo y rescataremos al Maestro Skywalker, al Maestro Kenobi y a la Maestra Damsin.


  La 501 dejó escapar un grito de alegría. Y con el bullicio posterior, Rex se colocó a su lado.


  —¿Estás bien, pequeña?


  No fue hasta que él se lo preguntó que se dio cuenta de lo mal que se encontraba. Atascados ahí arriba, sobre Lanteeb, lejos de Anakin, sabiendo de todos los problemas a los que se enfrentaba, captando fugaces fragmentos de él a través de la Fuerza, sin poder luchar a su lado. Temiendo que a cada minuto que pasaba pudieran enterarse de su muerte… o peor aún, que ella la sintiera.


  —Estoy bien —le dijo a Rex, desafiándole a que la contradijera—. Estoy deseando poner mis botas en tierra, ya sabes.


  Sus ojos le dijeron que podía ver la verdad, pero sonrió.


  —Lo sé, Ahsoka. No te preocupes. No queda mucho. Pronto estaremos allí abajo, pateando los traseros metálicos de esos hojalatas, y arrastrando a nuestro Jedi preferido del cuello hasta un lugar seguro.


  Ella sonrió.


  —Le diré que dijiste eso, Rex.


  —Pequeña —respondió—. Cuento con ello.


  


  —Teeba, no creo que debas hacer eso —dijo Sufi—. No creo que Teeb Kenobi lo apruebe.


  Sintiendo el aletargado flujo de su sangre, Taria se desdobló de su estiramiento.


  —Sufi, sé que no lo haría. Así que, ¿no es algo bueno que no responda ante él?


  —Se enojará —dijo la niña, Greti, cuya sorprendente presencia en la Fuerza gritó para ser notada—. Se vuelve espinoso cuando se enfada.


  Espinoso. Taria sonrió.


  —Puede pincharme todo lo que quiera. Eso no va a cambiar nada.


  Teeba Sufi y la niña intercambiaron miradas.


  —De verdad —agregó, y se guardó el comunicador en el bolsillo del muslo de su traje—. No hay razón para preocuparse. Conozco a Obi-Wan prácticamente de toda la vida. Si se enfada conmigo, bueno, no sería la primera vez.


  Greti parecía dispuesta a discutir. Pero entonces cambió de opinión, y se volvió repentinamente retraída.


  —Teeba…


  Taria se agachó delante de ella.


  —¿Sí, Greti?


  —Tu cabello —dijo la niña—. Es… bonito.


  Xenófobos, así había llamado el Senador Organa a los habitantes de Lanteeb. Rígidamente prejuiciosos contra cualquiera diferente.


  —Imagino que cuesta un poco acostumbrarse, ¿no? —dijo Taria amablemente, y con una mirada, incluyó a Teeba Sufi—. Supongo que nunca antes habíais visto un cabello de este color.


  El rostro de Teeba Sufi estaba rígido.


  —No.


  —Es solo cabello. Debajo, soy igual que vosotras.


  —No, no lo eres —dijo Greti, sacudiendo la cabeza—. Debajo, eres un Jedi.


  Había una profunda y dolorosa amargura en la voz de la niña. Mirándola, Taria se dio cuenta de que Greti entendía que estaba atrapada aquí. Por un momento se sintió furiosa con Obi-Wan, por despertar el potencial de la niña cuando sabía que tendría que dejarla atrás. Y luego suspiró.


  Hizo lo que tenía que hacer. No puedo culparle por eso.


  Poniéndose de pie, miró a Sufi.


  —Me tengo que ir. Quedaos aquí dentro. No importa lo que escuchéis, no salgáis de la casa de los enfermos. No a menos que se os ordene.


  Sufi agarró a la niña y la atrajo hacia ella.


  —No lo haremos.


  —¿Qué pasa con Bohle? —protestó Greti.


  —Su madre —dijo Sufi—. Enviaré a alguien a buscarla, Greti. Deja que la Teeba se ocupe de sus asuntos.


  Con una sonrisa y un toque en la mejilla de Greti, Taria se despidió. Afuera, la plaza estaba llena de actividad con una treintena de los aldeanos más sanos aprendiendo los rudimentos para disparar un blaster y como lanzar lo que parecían granadas caseras. Su coraje era admirable… y descorazonador. No tenían ninguna oportunidad contra esa horda de droides que había al otro lado del escudo. Observó por un momento cómo Obi-Wan y Anakin se movían de un grupo a otro, tratando de impartir años de entrenamiento y meses de experiencia en primera línea de batalla en tan solo unos minutos. Una misión inútil, algunos lo llamarían, pero ¿qué más podían hacer? ¿Decirles a todos que se quedaran sentados en el suelo esperando a que los droides atravesaran el escudo y los mataran como a nerfs?


  No. Y yo tampoco puedo hacer eso.


  Al verla acercarse, Obi-Wan interrumpió su demostración y caminó para encontrarse con ella.


  —Taria.


  Ella levantó una ceja.


  —¿Estás sorprendido? ¿De Verdad?


  —No —dijo, y se pellizcó el puente de la nariz.


  —Veo que habéis estado ocupados haciendo bombas.


  —Entre otras cosas —dijo con cansancio—. Estamos tan armados como podemos.


  —Pero no tan entrenados. ¿Dónde me quieres?


  Heroicamente, se contuvo.


  —Allí —dijo, señalando—. Ese grupo todavía está esperando la instrucción básica con el bláster.


  —Excelente —dijo, y se puso a trabajar.


  Una hora más tarde se detuvieron a descansar. Después de responder una serie de preguntas de última hora, Taria dejó a los aldeanos para molestar a Obi-Wan. Pero negándose a admitir su dolor y fatiga, se unió a Anakin en mitad de la carretera que salía de Torbel, donde él estaba parado contemplando al ejército de droides. El escudo zumbaba y parpadeaba con cada impacto de rayo laser.


  —Toma —dijo Anakin, entregándole su taza de agua medio llena—. Y no discutas.


  Divertida, agradecida, sorbió y observó a los droides.


  —¿Ya han dejado de disparar por hoy?


  —Sólo para recargar —dijo, taciturno. La había visto consolando a Obi-Wan cerca del escudo, la noche en que llegó. Por alguna razón, su cercanía le había hecho enojar, y eso había angustiado a Obi-Wan. No era su intención causar conflictos entre ellos.


  —Anakin, necesito pedirte un favor.


  Él la miró.


  —¿Qué?


  —Prométeme que siempre cubrirás la espalda de Obi-Wan. Y que estarás ahí para él cuando yo muera.


  Después de un largo silencio, asintió.


  —Está bien.


  Se tomó el último trago de agua.


  —Moriría por ti. ¿Lo sabes?


  Otro asentimiento.


  —Lo sé.


  Su tono era ligeramente hostil, como si hubiera roto alguna regla tácita. Y quizás ella lo había hecho. Sonrió.


  —Tenía que asegurarme.


  Cuando ella no dijo nada más, él levantó una ceja.


  —¿Qué? ¿No vas a preguntarme si yo moriría por él?


  Y eso la hizo reír.


  —¿Qué tan estúpida crees que soy?


  Él todavía estaba tratando de descifrar que quería decir exactamente con eso cuando Obi-Wan se unió a ellos, y señaló con la cabeza las filas de droides de más allá del escudo.


  —¿Os habéis dado cuenta de lo que se esconde en las últimas líneas?


  —Por supuesto —dijo Anakin—. Superdroides de batalla.


  —Los Seps ya deben de haber vaciado la ciudad de droides —dijo Obi-Wan—. Es solo cuestión de tiempo que intensifiquen el bombardeo. Anakin, ¿estamos listos para eso?


  Anakin se encogió de hombros.


  —Tan listos como podemos estar. No puedo hacer el escudo más fuerte, no sin sobrecargar los generadores o la planta eléctrica.


  —¿Y estás seguro de que no podemos prescindir de más damotita líquida? Podríamos usarla para fabricar algunas granadas más.


  Por la expresión en el rostro de Anakin, no era la primera vez que Obi-Wan hacía la pregunta.


  —No si quieres mantener el escudo funcionando.


  —¿Damotita líquida? —dijo Taria, sorprendida—. ¿Esa es vuestra fuente de combustible? ¿No es un poco…?


  —¿Volátil? —Anakin esbozó una tensa sonrisa—. Sí. Bueno, ¿verdad? Si los escudos fallan, deberíamos poder reducir a chatarra a bastantes droides con nuestras granadas caseras.


  Estaba tratando de bromear y quitarle importancia al asunto, pero ella se dio cuenta de que eso le asustaba. Y era normal, como debería ser. Las granadas caseras consistían en frascos, botellas y latas llenas de combustible, con una tira de tela empapada en aceite de lámpara como detonador. Eran bombas, simples, brutales y probablemente ineficaces. El riesgo para los aldeanos era enorme.


  Pero esto es una guerra, y en la guerra no hay nada seguro.


  Ella miró a Obi-Wan.


  —Bueno, tal vez haya algo más que podamos…


  Y entonces sonó el comunicador. Lo sacó del bolsillo de su traje y presionó el interruptor de transmisión.


  —Damsin.


  —Aquí Mace Windu. Tenemos refuerzos. Estamos atacando a Grievous con todas nuestras fuerzas, tratando de romper el bloqueo y llevar tropas terrestres a vuestra posición. Deberíamos…


  Un pitido agudo y electrónico ahogó su voz, y luego la comunicación se cortó.


  —Vaya —dijo Obi-Wan—. Creo que Grievous ha descubierto como volver a interferir nuestras comunicaciones. Qué desconsiderado.


  —Sí, probablemente por eso no me cae nada bien —dijo Anakin—. No tiene modales.


  Al verlos sonreírse el uno al otro, Taria sintió la afinidad y el complicado amor que los unía. A primera vista eran una pareja extraña: Obi-Wan muy auto-contenido, Anakin muy imprudente. Pero habían encontrado el equilibrio, y ahora eran dos mitades de un todo. Anakin había contribuido a la realización de Obi-Wan… y Obi-Wan le había enseñado a Anakin lo que significaba ser un buen hombre.


  Me alegro, me alegro tanto de haber podido verlo.


  —¡Obi-Wan! ¡Obi-Wan!


  Al girarse, Taria vio a un hombre de mediana edad con bastantes cicatrices que bajaba a toda prisa por la carretera, dirigiéndose hacia ellos.


  —Rikkard —dijo Obi-Wan, en voz baja—. Es el jefe de los mineros y el portavoz del pueblo.


  —Obi-Wan —dijo Rikkard, cuando los alcanzó. Sin aliento, casi cojeando, y con el sudor resbalando por su rostro sin afeitar—. La gente quiere saber qué hacer ahora. Pensé que tal vez los hombres más fuertes podían comenzar a bloquear las calles con los vehículos terrestres, tal como sugeriste.


  —Sí, Rikkard, es buena idea —dijo Obi-Wan—. Y todos los demás deberían mantener la calma. ¿Has preparado el plan de evacuación?


  —Hay algunos que no están muy contentos —dijo Rikkard, con el ceño fruncido—. Pero sí. Todo está arreglado.


  —Rikkard. —Obi-Wan agarró el hombro huesudo del hombre—. Pensé que estábamos de acuerdo en que la mina era el lugar más seguro para que la gente se escondiera.


  —Sabemos que estás preocupado por la damotita cruda —añadió Anakin—. Que no hay suficientes trajes de protección, que os habéis quedado sin las pastillas de hierbas, y que la gente está débil debido al humo tóxico. Pero Rikkard, tienes que confiar en nosotros. Todo eso no es nada comparado con un ataque droide completo.


  —Al cual no tendremos que enfrentarnos si tu artimaña con el escudo aguanta —dijo Rikkard, todavía con el ceño fruncido—. ¿Lo hará?


  Anakin se cruzó de brazos.


  —Aguantará. La mina es el plan alternativo, eso es todo. Pero cuando demos la señal, si damos la señal, entonces tendrás que enviar a todo el mundo, menos a los equipos de comando, allí abajo. Sin excepciones. ¿Entendido?


  —Entendido —murmuró Rikkard.


  Taria lo observó retirarse cojeando durante un momento, después se volvió, y miró a Obi-Wan y a Anakin.


  —¿Equipos de comando?


  —Un pequeño refuerzo moral —dijo Obi-Wan, encogiéndose de hombros—. Una exageración, quizás, pero si ayuda…


  Tenía sentido.


  —No le hablasteis sobre el asalto terrestre de Windu.


  —No quería que se hiciera ilusiones. Que sea una agradable sorpresa.


  Si, de hecho. Será una agradable sorpresa para todos.


  Anakin echó la cabeza hacia atrás, para mirar a través del escudo de plasma y del cielo azul que había más allá de él.


  —No sabría decir que está pasando ahí arriba. ¿Vosotros podéis?


  —No —dijo Obi-Wan—. ¿Taria?


  Ella sacudió su cabeza.


  —Lo siento.


  Estaban demasiado cansados para sentir algo desde tan lejos. Solo esperaba que no estuvieran demasiado cansados para luchar.


  —Obi-Wan, voy a reunirme con mi equipo de los generadores —dijo Anakin—. Asegúrate de dejarles claro qué señales de alarma deben buscar. ¿Estás bien?


  —Por supuesto —dijo Obi-Wan, sonriendo débilmente—. ¿Y tú?


  —Mejor imposible —dijo Anakin, y lo abrazó con fuerza—. Cuídate.


  —Es tan terriblemente demostrativo —se quejó Obi-Wan, observando a Anakin medio caminar, medio trotar dirigiéndose a la central eléctrica—. Siempre fue así, desde el principio. Y nada de lo que le digo parece acabar con su hábito.


  Taria reprimió una sonrisa.


  —Sí. Es muy poco Jedi por su parte. Que decepción tan aplastante ha de ser para ti.


  Obi-Wan la miró.


  —Dime, ¿qué haría falta para llevarte a la mina?


  —Un secuestro.


  —¡Ja! —Obi-Wan sacudió la cabeza—. No me tientes.


  —Te lo advierto, Obi-Wan —dijo, desvaneciéndose su sonrisa—. Ambos sabemos que vais a necesitar otro sable de luz en esta pelea.


  —Lo que necesito es…


  Ambos sintieron una sacudida de advertencia a través de la Fuerza. Un momento después, los flacuchos droides de batalla bajaron sus blasters, y rompieron filas, abriendo un camino entre ellos, y permitiendo a los descomunales superdroides de batalla avanzar, con los brazos extendidos, y las bocas de sus cañones láser brillando de un color carmesí. Un instante después, abrieron fuego.


  Bam. Bam. Bam. Los rayos laser de mayor potencia golpearon el escudo. El plasma vibró y brilló, volviéndose rojo sangre con los impactos, cuyo color se desvanecía muy lentamente. Bajo el ruido del intenso bombardeo, escucharon un chirriante gimoteo mecánico.


  Obi-Wan se volvió.


  —Ese es el Generador Seis. Será mejor que vayamos a echarle un vistazo, por si Anakin no puede llegar a tiempo.


  Otra amortiguada explosión. Otro estremecimiento del escudo. Y luego, como si el ejército de Durd solo se hubiera estado aclarando la garganta hasta ahora, todos los droides de batalla y el enjambre de droides mosquito abrieron fuego con los SBDs, y la luz de la tarde se volvió escarlata.


  —Bueno —dijo Taria—. Supongo que finalmente recibieron el mensaje de que la República se ha tomado seriamente esta negociación.


  Obi-Wan asintió.


  —Supongo que sí.


  La cogió de la mano y corrieron.


  


  En algún momento, Anakin dejó de escuchar el ruido del ataque. Podía sentir los impactos de los disparos en la piel, sentirlos tarareando violentamente a través de sus músculos, huesos, y su brazo y mano protésicos, pero los ignoraba. Tenía cosas más importantes de las que preocuparse. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que los SBDs abrieron fuego? ¿Dos horas? ¿Tres? No tenía idea. Había perdido la noción del tiempo.


  Hasta donde él sabía, Obi-Wan todavía estaba en la planta eléctrica con Devi, asegurándose de que la rechinante maquinaria no se viniera abajo. Taria trabajaba en la línea de suministro de combustible, vigilando el flujo de damotita líquida, y vigilando que la planta eléctrica y el escudo siguieran funcionando. Y él se dedicaba a recorrer el gimoteante perímetro del escudo sin detenerse, dando un par de vueltas alrededor de cada generador, porque en el momento en el que el escudo fallase, el pueblo estaría condenado. Pero tenía a un puñado de ayudantes, Tarnik, Guyne y sus amigos, que hacían todo lo que podían por mantener los generadores en funcionamiento, pero eran hombres y mujeres ordinarios. A ellos las máquinas no les hablaban, ni le susurraban.


  Ya se había olvidado de lo que se sentía al respirar sin dolor, al correr sin dolor, o a usar la Fuerza sin dolor. Ahora todo su mundo era dolor… y no podía imaginar un mundo sin él.


  El resto de la gente de Torbel estaba reunida en la plaza, bajo la severa mirada de Rikkard. Los equipos de comando, con sus pocos blasters, sus peligrosas granadas caseras, sus vibro-picos, hachas, barras de hierro, y sus improvisadas capsulas explosivas, estaban apiñados, esperando a que sucediera lo peor: que el escudo fallara y que los droides avanzaran. Todos los demás —las madres, los padres y los niños—, esperaban la orden para huir bajo tierra. Los pacientes de Sufi estaban colocados sobre camillas y trineos antigravitatorios, preparados para una evacuación rápida.


  El miedo que sentían era asfixiante. Luchando contra él, Anakin apretó los dientes.


  Hemos hecho todo lo posible por ellos. No podíamos hacer más.


  Cuando llegó al Generador Ocho por decimoquinta o vigésima vez, quién sabía, vio a un aldeano de rodillas con la carcasa de la máquina suspendida en el aire, y sacando frenéticamente el cableado de sus entrañas. Se produjeron algunas chispas y un poco de humo, y el contorno sangrante del escudo comenzó a disolverse…


  —¡Apártate de ahí! —gritó, y medio arrastrándose, medio empujada por la Fuerza, la mujer se hizo a un lado.


  Hundiendo las manos en las entrañas del generador, dejó que ese extraño instinto le guiara, que le mostrara a sus dedos a dónde ir y qué curar.


  Y entonces la aldeana —Chiba, que así se llamaba—, gritó y señaló. Él miró, y vio disolverse de igual manera los contornos de las secciones diez y doce.


  Oh, stang. Se acabó.


  —¡Chiba! —gritó, para que ella le escuchara entre el interminable estruendo del bombardeo—. Corre a la central eléctrica y dile a Obi-Wan que el escudo está fallando. Y luego dile a Rikkard que es hora de bajar a la mina, tan profundo como podáis.


  Chiba era joven y estaba aterrorizada.


  —Pero… pero…


  —¡Ve! —aulló, y usó la Fuerza para recalcar su mensaje. Chiba salió corriendo.


  Aturdido, podía escuchar el sonido del creciente deterioro en el escudo, en los generadores. Respiró hondo, y desterró todo pensamiento y miedo sobre lo que le costaría lo que tenía pensado hacer… y se sumergió en la Fuerza para comprarles más tiempo.


  


  Cuando acabó de desatascar otro conducto de combustible, Obi-Wan escuchó a Devi gritando su nombre. Volvió a abrir las manivelas y se dirigió corriendo a la estación de monitoreo.


  —¡Chiba ha estado aquí! —dijo Devi, con el sudor cayendo por su rostro—. Anakin dice que el escudo está fallando.


  Salió a la calle. El ruido del bombardeo era insoportable, golpeando y rebotando en su cráneo. El cielo se veía ensangrentado por el fuego y el escudo, bueno, seguía en pie, pero podía ver inquietantes destellos en su superficie y unas sospechosas ondas en el plasma.


  Le quedaban minutos, eso era todo.


  Los aldeanos corrían hacia la entrada de la mina, los más viejos y los enfermos eran transportados en camillas o trineos antigravitatorios. No había vehículos terrestres; todos habían sido colocados en mitad de las calles y volcados a un lado. Obstáculos para los droides, con suerte, y tal vez algún refugio para los comandos del pueblo. Lamentable, sin duda, pero era mejor que nada.


  Volvió corriendo a la central eléctrica.


  —Muy bien, Devi. Llegó el momento. Pon la planta en modo automático y baja a la mina.


  Ella sacudió la cabeza, llorando.


  —No, Obi-Wan, me quedo. No puedo dejar que os enfrentéis a ellos solos.


  —¡Devi! —dijo, y la agarró por los hombros—. No. Dijiste que cuando llegara el momento, te irías. Lo prometiste.


  —Lo sé, pero no puedo —sollozó—. ¿Cómo voy a salir corriendo? ¿Qué tipo de persona sería entonces?


  —Una persona que cumple su palabra —dijo, y la abrazó—. Por favor, Devi. Rikkard te necesitará.


  Todavía llorando, cambio el sistema de control de la planta a modo automático y luego se volvió hacia él, preparada para discutir un poco más. Consciente del destartalado arnés antigravítico, convocó una sonrisa y le dio un pequeño empujón.


  —Vamos. Estaré bien.


  Con el rostro inmutable, lleno de lágrimas y tenso por el dolor, sacudió la cabeza.


  —Mentiroso —dijo, y se fue.


  Se tomó un momento, solo un momento, para escuchar la planta eléctrica. Un sonido áspero, pero seguía funcionando. Era lo máximo que podía esperar. Dejándola, para que siguiera funcionando o muriera, se fue en busca de Taria.


  


  Taria metió los cuatro últimos contenedores de combustible en los conductos de alimentación y abrió las válvulas. Cuando estuvo segura de que el recién introducido combustible circulaba sin obstáculos, se tomó un momento para aliviar su dolor de espalda y salió del apestoso y lleno de humo almacén de combustible para tomar un poco de aire fresco antes de ir a buscar a Obi-Wan.


  Mientras tomaba su primer aliento de aire fresco, la Fuerza la golpeó con una aplastante sensación de peligro. Levantó la vista al cielo y vio que el escudo chisporroteaba y escupía, con ondas avanzando de manera extraña por su superficie, como si el plasma estuviera vivo e intentara deshacerse de su propia piel.


  Oh. Tengo un mal presentimiento sobre esto.


  Y luego divisó la corriente de aldeanos que se dirigían a la mina. Alguien había ordenado la evacuación. Bien. Pero no había nadie movilizando a los comandos del pueblo, que estaban arremolinados en la calle, y parecían inseguros y confundidos.


  Corrió hacia ellos.


  —¡Está bien, está bien, calmaos! —gritó—. Formad los equipos, gente. Sin hablar. ¡Vamos!


  Era como pastorear a los Padawans antes de un torneo en el gran dojo. Ahí lo tienes, Ahsoka. Sabía que nuestra pequeña competición sería de utilidad. Cuando los aldeanos estaban organizados en sus diez equipos de tres, en silencio y mirándola fijamente, ella les dirigió su mirada Jedi más sensata.


  —Sé que estáis asustados, pero también sé que podéis hacer esto —dijo, alzando la voz por encima del constante bombardeo de los droides—. Es vuestro hogar lo que vais a defender. A vuestros amigos, madres, esposos, esposas e hijos. Así que, respirad todos profundamente, concentraos, y vamos a realizar los ejercicios una vez más.


  Tratando difícilmente de controlar su miedo, los comandos de Torbel realizaron torpemente el rango de ejercicios ofensivos que les habían enseñado. Cuando terminaron, ella les sonrió.


  —Excelente trabajo, gente. Lo haréis bien, sé que lo haréis. Sólo recordad mantener la cabeza fría y no perder la calma. No os dejéis llevar y desperdiciéis una bomba o un disparo en un solo droide. No, a menos que sea absolutamente necesario. Apuntad a los grupos, así acabaréis con más de ellos. No uséis vuestras vibro armas hasta que estéis seguros de que vuestro objetivo está en el suelo y desarmado. Y recordad recoger sus blasters si podéis. Deshaceos de ellos si no sois capaces de usarlos. Y…


  —¡Taria!


  Sosteniendo una mano en alto, se volvió. Era Obi-Wan, viniendo hacia ella en una carrera casi arrastrando los pies. Con una mirada a su rostro, lo supo. Llegó el momento. Y se volvió hacia los hombres y mujeres que se habían ofrecido voluntarios para estar en primera línea contra el ejército de droides de Durd, y asintió.


  —Es la hora. Preparaos, gente, y tomad posiciones. Y que la Fuerza os acompañe.


  En solemne silencio, los aldeanos recogieron su surtido y variado armamento y se dispersaron. Parpadeando para contener las lágrimas, Taria los observó alejarse. Cuando Obi-Wan la alcanzó, se dio la vuelta y no le mostró nada más que una sonrisa.


  —¡Maestro Kenobi! ¿Sabe qué? Creo que estamos a punto de montar una pequeña guerra. —Pasó una mano por su sucio traje negro—. ¿Es esto adecuado para la ocasión, o debería buscarme un vestido?


  Sin palabras, la miró. Y luego se echó a reír.


  —Vamos —dijo ella, cogiéndole del brazo—. Vamos a patear algunos traseros metálicos.


  


  Al final, fue el Generador Cuatro el que hizo que el escudo se derrumbará. Anakin lo sintió antes de que ocurriera. Sintió el estallido y la llama de su corazón apagarse al morir. Y debido a la forma en que había reconfigurado la matriz del escudo, porque no pudo hacerlo de otra manera, se llevó todos los demás generadores con él.


  Sorprendentemente, cuando el escudo comenzó a derrumbarse, los droides dejaron de disparar. Como si no pudieran creerse lo que estaba pasando delante de ellos. Como si creyeran que se trataba de un retorcido truco Jedi.


  Ojalá lo crean.


  La inmovilidad de los droides le dio tiempo suficiente para sacar su sable láser y encenderlo, tiempo para dolorosamente extenderse con la Fuerza y sentir a Obi-Wan y a Taria. Allí estaban, no muy lejos de las ruinas de la refinería. Y luego los sintió separarse, tomando posiciones.


  Observó que el escudo se desvanecía, sintiéndose extrañamente calmado. El cielo estaba vacío. El intento de Mace Windu de llegar hasta ellos a tiempo había fracasado.


  Un único pensamiento. Un último lamento.


  Lo siento, Padmé. Por favor, perdóname.


  Y entonces el ejército de Durd abrió fuego.


  


  —¡Agárrate, pequeña! —bramó Rex, con la voz mecanizada por el codificador de voz de su casco—. ¡Entramos bastante calientes!


  Bastante calientes no describía con exactitud su situación. La chirriante cañonera en la que viajaban iba tan rápido que Ahsoka creía que prendería en medio del aire. Todavía estaba asimilando la idea de que no estaba muerta. No podía creerse que finalmente hubieran roto el bloqueo de Grievous. Pero lo hicieron. Al enfrentarse a acorazados, naves de guerra, cargueros blindados, patrulleros estelares, once escuadrones de cazas y cuatro de los mejores cruceros GAR, el cobarde barve perdió los nervios. Giró su nave y salió corriendo. El movimiento les pilló tan de sorpresa que llegó al hiperespacio antes de que pudieran detenerlo.


  El Almirante Yularen había transformado el alegre aire del puente en lamento, maldiciendo. Y luego dirigió sus ojos a Lanteeb.


  Dejando a Yularen y a su reforzado grupo de batalla encargándose de liberar el planeta, ella y el Maestro Windu se habían unido a la 501 y la 95, en dirección a Torbel, para salvar a Anakin, al Maestro Kenobi y a la Maestra Damsin de los droides.


  Por favor. Por favor. No permitas que lleguemos tarde.


  —¡Humo! —grito el piloto, señalando—. Es Torbel, ahí delante.


  ¿Humo? Inestablemente, Ahsoka se asomó por el lado abierto de la laati, y vio al Maestro Windu hacer lo mismo desde su cañonera, volando a su lado. El suelo que había bajo ellos vibraba, el aire era frío, y silbaba en sus oídos.


  Deprisa. Deprisa. Ve más rápido, Jinx. Vamos.


  Sobrevolaron una cadena de pequeñas montañas, y al otro lado encontraron el pueblo, lleno de droides y envuelto en llamas. Vio a un puñado de personas diseminadas corriendo, aterrorizadas, y vio a los droides abatirlos y seguir avanzando. Desesperada, buscó a Anakin a través de la Fuerza, pero todo lo que sintió fue caos y terror.


  Con un rugido de los motores, una jauría de treinta cañoneras gritaron a Torbel. Algunos de los droides se volvieron y comenzaron a disparar. La 501 y la 95 se rio, devolviendo el fuego. Y entonces las laatis tocaron tierra, los clones con sus blancas armaduras comenzaron a desplegarse por el terreno, y los hojalatas apenas tuvieron tiempo de ver que los golpeaba.


  Ahsoka saltó de la cañonera usando la Fuerza, con el sable de luz encendido. Sintió a Rex, al Sargento Coric y a Checkers, unirse a la lucha. Que la Fuerza os acompañe, chicos. No permitáis que os maten. Vagamente sintió al Maestro Windu enfrentarse al enemigo, cortando y lanzando con la Fuerza a los droides, convirtiéndolos en chatarra. Él no la necesitaba. Así que se metió de lleno en la refriega.


  Tras tres rápidas zancadas, se volvió una con la Fuerza. Respirando a través de ella, formando parte de su aliento, y bailando en su tormenta. Los droides caían ante ella sin siquiera tocarla.


  El aire estaba lleno de humo y sangre. Aquí había muerto bastante gente.


  Anakin no. Por favor.


  Y entonces vio los cuerpos, pero él no estaba entre ellos. Tenía que mantenerse centrada. Lo habría sentido si hubiera muerto. Y seguramente, también habría sentido al Maestro Kenobi si muriera. Algunos de los masacrados eras mujeres, pero ninguna tenía el pelo verde azulado. Podía darse cuenta de eso mientras saltaba, daba volteretas y rebanaba en pedazos a los droides.


  Anakin, estoy aquí. Anakin, ¿dónde estás?


  Pero no podía sentirlo. Comenzaba a desesperarse cuando escuchó su voz en sus recuerdos, profunda y moderada. No tengas miedo, Ahsoka. El miedo solo es un estorbo en el camino.


  Entonces, en lugar de esforzarse por encontrarlo, se entregó al momento y dejó que la Fuerza la guiara. Su sable laser se balanceaba de un lado a otro, sorprendentemente rápido, y apenas siendo un destello, a pesar de que se sentía bastante tranquila y serena, como si estuviera en un dojo, y no pudiera realmente morir.


  Todos los droides que la desafiaron cayeron ante su hoja.


  Era consciente del Maestro Windu, luchando. Podía sentir a los clones de la 501 y la 95 mientras cazaban a lo largo y ancho de la pequeña aldea en llamas. A los droides no los podía sentir, pero a través del apestoso humo arrastrado por el viento, podía ver a las tropas cortándolos en pedazos. Y se sintió a sí misma yendo más allá de los vehículos abandonados y los edificios destripados, descendiendo por los callejones de ferrocreto y cruzando un terreno abierto, saltando a través del fragor y las llamas, y haciendo pedazos a cualquier hojalata lo suficientemente estúpido como para interponerse en su camino. Ahora los droides se encontraban enormemente superados en número. Eran chatarra andante[9].


  Se dio cuenta de que hacía tiempo que no se encontraba con un cadáver.


  ¿No debería haber más aldeanos? ¿A dónde fueron?


  Y entonces se olvidó de la gente, porque allí estaba él, junto a un generador de escudo destrozado. Anakin. Sangrando, sudando y aún con vida. Estaba luchando, espalda con espalda, con el Maestro Kenobi y Taria, y estampados en sus rostros, una sombría y desesperada resolución, acompañada por un dolor extremo compartido. Un anillo de droides los rodeaban, avanzando hacia ellos, y dispuestos a matarlos.


  Ahsoka sintió como sus labios se despegaban, soltando un gruñido.


  Me parece que no, barves hojalatas. Hoy no. Ni nunca.


  Luego sintió una avalancha en la Fuerza y el Maestro Windu estaba a su lado. Ella lo miró y él la miró, y eso fue todo lo que necesitaron. Sabían lo que tenían que hacer.


  La mirada en el rostro de Anakin, cuando la vio, era toda la recompensa que necesitaba.


  Epílogo
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  Apenas una hora más tarde, Ahsoka estaba parada de pie, en una silenciosa parte de la calcinada plaza del pueblo de Torbel, mientras el Maestro Windu coordinaba las diversas fases de limpieza de la misión. Dado que los separatistas de la ciudad de Lantibba se habían rendido casi de inmediato, la tarea más complicada era la de organizar una evacuación completa de los supervivientes de Torbel, los trescientos y tantos aldeanos, ya que el pueblo había acabado reducido a humo y escombros.


  El sol descendía rápidamente, por lo que Rex colocó las cañoneras alrededor de la plaza, con los focos encendidos, convirtiendo la noche en día. Fue una actuación típicamente eficiente y considerada por parte de Rex, y eso hizo que le apreciara más que nunca.


  Ahora él y el resto de las tropas —aunque algunos habían resultado heridos, ninguno había muerto—, recorrían metódicamente lo que quedaba del pueblo, recogiendo los objetos personales y el equipo comunitario que habían salido indemnes, y los apilaban con cuidado en una de las calles que limitaban con la plaza.


  Desgraciadamente, no había mucho.


  Alineados en la carretera al otro lado de la plaza, había veintiocho bolsas con cadáveres. El Sargento Coric y Checkers se habían encargado de ese triste deber. Algunos de los muertos estaban acompañados por sollozantes aldeanos que habían emergido de la mina cuando la batalla terminó. Su dolor llenaba la Fuerza.


  Anakin, el Maestro Kenobi y Taria estaban sentados juntos en un área de triaje designada en la plaza. No estaban solos. Como unos cuarenta aldeanos habían sido separados del resto y también recibían tratamiento médico de emergencia. El aire crepuscular estaba lleno de humo y los suaves sonidos del sufrimiento.


  Una mujer —a quien el Maestro Kenobi llamó Sufi— insistió en seguir como una sombra a los médicos clones, verificando dos veces cada píldora, inyección y ungüento que administraban. El Maestro Kenobi había tratado de decirle que no se preocupara, que confiara en ellos, pero esta mujer, Sufi, no entendía nada de eso. A su vez, una niña escuálida llamada Greti, que tenía una presencia extraña en la Fuerza, seguía su rastro, y luego volvía corriendo hacia el Maestro Kenobi para asegurarse de que estaba bien. Ahsoka pensó que eso era bastante extraño.


  Pero realmente no puedo culparla. Tienen un aspecto horrible. Igual que todos.


  Su aspecto era tan malo —cortes, moratones y quemaduras de rayos laser por todas partes—, que cada vez que los miraba sentía que su corazón y respiración se aceleraban. Le traía recuerdos de Maridun, de lo asustaba que estuvo cuando Skyguay fue herido, y de lo asustada que había estado tras la misión jamás explicada del Maestro Kenobi a Zigoola. Tenía que recordarse a sí misma que el pasado era pasado, y que debía centrar su mente en el presente.


  Y en el presente, los aldeanos de Torbel le tenían miedo.


  Taria, antes de que tres médicos, enteramente centrados en ella, se la llevaran para tratarla, la había detenido y le había advertido.


  —Les harás sentirse incomodos, Ahsoka. No te lo tomes como algo personal. Estas personas son culturalmente… poco sofisticadas.


  Bromas aparte. Me miran como si fuese a intentar comérmelos o algo así.


  Se lo tomaba lo mejor que podía, pero era un poco difícil no tomárselo como algo personal. Especialmente porque ella había ayudado a salvar sus vidas.


  —¡Ahsoka!


  Sobresaltada, levantó la vista.


  —¿Sí, Maestro Kenobi?


  Movió un dedo, indicándole que se acercara.


  —¿Me concedes un momento?


  —¿Maestro? —dijo, uniéndose a él, y les dirigió una sonrisa a Skyguay y Taria. Aunque estaban heridos y exhaustos, ambos le devolvieron la sonrisa y luego miraron al Maestro Kenobi. Ella hizo lo mismo.


  Los médicos le habían dado tantas drogas que sus ojos se veían descentrados.


  —Padawan Tano, hay alguien a quien me gustaría presentarte. —Se giró—. ¡Greti!


  La chica flacucha estaba sentada al lado de uno de los aldeanos enfermos. Al escuchar su nombre, se levantó de un salto y salió corriendo.


  —¿Teeb?


  —Greti, esta es Ahsoka —dijo el Maestro Kenobi—. Es una de las personas que salvó Torbel de los droides.


  —¿Salvar? —La niña hizo una mueca—. Torbel ha ardido.


  —Greti —el Maestro Kenobi sacudió la punta de su nariz con el dedo—. Modales. Si no fuera por Ahsoka, probablemente estarías muerta.


  La niña la miró de arriba abajo en silencio. Luego se puso las manos en las caderas y ladeó la cabeza hacia un lado.


  —No tienes pelo.


  —Así es —dijo Ahsoka con cautela—. Soy una togruta.


  —Tu piel también tiene un color extraño.


  —No de dónde vengo.


  Entonces Greti retorció los dedos en los deshilachados bolsillos de su túnica.


  —¿Y eso está muy lejos?


  Ahsoka asintió.


  —Muy lejos.


  —Oh —dijo Greti, y pensó en eso—. ¿Puedo ir allí?


  —Bueno, supongo que sí —dijo—. Si quieres.


  —¿Alguien tiene pelo de dónde vienes, Ahsoka?


  Skyguay y Taria intentaban no reírse. Ella les lanzó una mirada, luego le frunció el ceño a la niña flacucha.


  —Ya sabes, Greti, no todo el mundo quiere pelo. No todo el mundo necesita pelo. No a todo el mundo le gusta el pelo. Yo no…


  —Obi-Wan —dijo el Maestro Windu, apareciendo sin previo aviso—. Acabo de… —Y luego se detuvo, porque incluso el Maestro Kenobi se estaba riendo—. ¿Qué?


  Greti lo miró fijamente.


  —¿Tú también eres togruta?


  —No —dijo el Maestro Windu sin comprender—. ¿A quién pertenece esta niña? Debe permanecer con su familia.


  El Maestro Kenobi se puso serio.


  —Mis disculpas, Maestro. Greti, ve a buscar a tu madre. Te veré de nuevo más tarde.


  —¿Lo prometes? —dijo la niña, y se lanzó hacia él y le abrazó.


  Sorprendida, Ahsoka observó al Maestro Kenobi acariciar suavemente la espalda de la niña.


  —Lo prometo.


  Cuando la niña se fue, llevándose consigo su extraña presencia en la Fuerza, el Maestro Windu miró a Anakin, al Maestro Kenobi y a Taria con una mirada oscura e intensa. Había estado tan ocupado dirigiéndolo todo, y ellos habían sido asaltados por los médicos en cuanto los vieron, que era la primera vez que hablaba con ellos desde que terminó la corta e intensa escaramuza.


  —Acabo de comunicarme con la Senadora Amidala —dijo—. Ha estado hablando con la Reina Jamillia, y le han ofrecido el estado de refugiados a la gente de Torbel.


  Anakin se levantó de un salto.


  —¿De verdad?


  —Si los aldeanos están de acuerdo, el Canciller Supremo ha autorizado a la Coruscant Sky a llevarlos directamente desde aquí a Naboo. Entonces, ¿con quién hablo?


  El Maestro Kenobi respiró hondo y se puso de pie.


  —Ese debería ser Rikkard, Maestro. Discúlpeme.


  Ahsoka frunció el ceño cuando el Maestro Kenobi se dirigió caminando lentamente hacia el grupo de aldeanos enfermos y heridos. Anakin y Taria también fruncían el ceño. Era extraño observar al Maestro Kenobi sin su habitual y confiada arrogancia.


  —Maestro Windu —dijo el Maestro Kenobi, volviendo con un hombre que estaba cubierto de suciedad de los pies a la cabeza—. Este es Teeb Rikkard, jefe de los mineros y uno de los portavoces del pueblo de Torbel. Rikkard, este es el Maestro Windu del Consejo Jedi. Tiene una propuesta para ti, una que creo que deberías considerar seriamente. Jaklin, también, si se siente mejor.


  El Maestro Windu asintió seriamente.


  —Teeb Rikkard.


  —Maestro Windu —dijo el hombre, Rikkard. Tenía lágrimas en los ojos, y su voz era inestable—. Torbel le da las gracias por lo que ha hecho.


  —Lamento que haya sido necesario —dijo el Maestro Windu—. Lamento que hayáis perdido vuestro hogar. Pero podríamos haber encontrado uno nuevo para vosotros. Por favor, Rikkard, camina conmigo.


  Una vez que el Maestro Windu estuvo fuera de alcance y no podía oírlos, el Maestro Kenobi miró a Anakin.


  —Interesante. Por casualidad tú…


  —No —dijo Anakin rápidamente—. No tengo ningún comunicador. Pero creo que es la solución perfecta. ¿Tú no?


  El Maestro Kenobi contempló las ruinas del pueblo, y luego a los grupos de aldeanos que habían salido ilesos y estaban en el otro extremo de la plaza.


  —Podría ser, sí —dijo al fin—. Espero que lo sea. —Entonces suspiró—. Me pregunto cuánto tiempo más estaremos atrapados aquí. En este momento daría cualquier cosa por una ducha caliente y una cama.


  Pero Ahsoka era consciente de que no estaba preocupado por él mismo, sino por Taria. Y tenía motivos para estarlo. Incluso llena de analgésicos, la Maestra Damsin se sentía… mal.


  —Ahsoka —dijo Anakin, con los ojos cansados y ensombrecidos por la preocupación—. Ya que nosotros estamos castigados aquí, ¿por qué no vas tú y lo averiguas?


  Ella asintió.


  —Sí, Maestro. Encantada.


  Porque cuanto antes salgamos de esta roca, más felices seremos todos.


  Y finalmente consiguieron salir, una vez terminadas las despedidas. Greti, la niña flacucha se aferró al Maestro Kenobi, tratando de no llorar. Su madre si lloro, mientras le daba las gracias por haberle salvado la mano y la vida. La mujer mandona, Sufi, le abrazó tan fuerte que casi le rompe las costillas, y otra mujer, en un viejo arnés antigravítico, abrazó a Anakin con fuerza y al Maestro Kenobi también. El portavoz del pueblo, Rikkard, se entristeció al verlos partir. Todos fueron amables con Taria, pero no se despidieron de la misma manera.


  Mientras observaba, Ahsoka se dio cuenta de que Anakin y el Maestro Kenobi debieron haber hecho cosas asombrosas en Torbel, porque estos extraños y poco sofisticados aldeanos los querían.


  Espero que esta vez Skyguay me cuente debidamente lo que pasó.


  Dejando atrás al Maestro Windu y a los aldeanos con sus debates y decisiones, volaron hasta el Indomable con el Capitán Rex y un médico clon de escolta. El Maestro Kenobi se sentó en un blando asiento portátil, con Taria durmiendo en su hombro. De pie al lado de Anakin, Ahsoka observó por la ventana trasera de la nave Lanteeb, haciéndose cada vez más pequeño. Anakin levantó una mano y agitó los dedos.


  —Adiós, y hasta nunca —murmuró.


  Lo que prácticamente lo decía todo.


  


  Doce horas después de atracar en el Indomable, habiéndose bañado, dormido, comido una comida decente por primera vez desde… bueno, parecía una eternidad, Obi-Wan se presentó en la Sala de Operaciones de Batalla para una holoconferencia con Palpatine. Anakin y Taria estaban con él, y el Maestro Windu había regresado de Lanteeb para asistir también, y por supuesto, el Almirante Yularen también estaba. Sin embargo, Ahsoka no. Había vuelto a Lanteeb con Rex. Todavía quedaba mucho trabajo que hacer en el planeta.


  Volviéndose a distraer, preocupado por Greti, Obi-Wan se obligó a centrase en lo que estaba haciendo. Criaturas extraviadas y abandonadas. Se estaba volviendo tan malo como Qui-Gon.


  —… decepcionante que Lok Durd lograra alcanzar al General Grievous y escapar —decía el Canciller Supremo—, pero después de todo, creo que podemos considerarnos afortunados. Maestro Kenobi.


  Obi-Wan se inclinó.


  —Canciller Supremo.


  —Como Jedi superior en esta misión, debo felicitarle por su éxito. Y tiene mi más sincera gratitud personal, por conseguir mantener al joven Anakin de una pieza.


  Se inclinó de nuevo, perfectamente consciente de Anakin a su lado.


  —Fue un placer, Canciller Supremo. Aunque toda esta misión fue en gran medida un esfuerzo conjunto.


  —Desde luego —dijo Palpatine—. Y ya he expresado mi agradecimiento a los capitanes de las naves que se unieron a ustedes en sus horas de necesidad, Almirante Yularen. Los Senadores Organa y Amidala son indudablemente dignos de elogio por su ingenio. Pero debo decir que me preocupa que lo que han realizado aquí sirva como precedente en el futuro, pudiendo representar una amenaza para la seguridad de la República. Tenemos un Gran Ejército y, por supuesto, a nuestros magníficos Jedi. Así que creo que es justo decir que esta misión ha sido un hecho memorable, que deberíamos guardar en los anales de la historia y no volver a repetir.


  —Me complace escucharle decir eso, Canciller Supremo —dijo el Almirante Yularen—. No podría estar más de acuerdo sobre el peligro que implica.


  —Discutiremos sobre ello más adelante, Almirante —dijo Palpatine—. Por ahora, permítanos apreciar los resultados de un trabajo bien hecho, ¿de acuerdo? ¿Maestro Windu?


  El rostro del Maestro Windu permaneció totalmente inmóvil.


  —Canciller Supremo.


  —Agradecería su regreso inmediato a Kothlis —dijo Palpatine—. El Consejo de Gobierno ha sido muy comprensivo, pero preferiría no abusar por más tiempo de su buena voluntad.


  Obi-Wan sintió la irritación del Maestro Jedi.


  —Así lo haré, Canciller Supremo —dijo Windu—. Pero con el grupo de batalla del Almirante Yularen aún con las labores de limpieza de Lanteeb, ¿tal vez me permitiría un pequeño desvío a Coruscant?


  —¿Para traer a nuestros victoriosos Jedi a casa? Por supuesto —dijo Palpatine, con una amplia sonrisa—. De hecho, Maestro Windu, creo que insisto. Anakin…


  —Canciller Supremo —dijo Anakin, casi cauteloso.


  Pero Palpatine estaba totalmente tranquilo y bajo control.


  —Mi querido muchacho, que podría decirte más que mi enhorabuena, y gracias a la Fuerza que estás bien.


  —Gracias, Canciller Supremo.


  —Ahora —dijo Palpatine—, antes de concluir, tengo a alguien conmigo a quien le gustaría decir unas palabras.


  Hubo una pausa, y luego la imagen de Padmé apareció en el holoproyector. Sintiendo el rápido interés de Anakin, Obi-Wan le dirigió una mirada. Contrólate.


  Padmé estaba sonriendo. Radiante.


  —Maestro Kenobi, me alegro de verle. ¿Entiendo que la gente de Torbel ha aceptado la oferta de la Reina Jamillia de reasentarse en Naboo?


  —Sí, lo han hecho, Senadora. Le doy las gracias por organizarlo.


  —Era lo menos que podía hacer, después de lo que hicieron por usted y Anakin. Espero escuchar la historia completa a su regreso. También el Senador Organa. Me pidió que le felicitara por otra extraordinaria escapatoria.


  Obi-Wan asintió. Apuesto a que lo hizo.


  —Gracias, Senadora. Y esperamos poder contarles todo sobre la misión, cuando el tiempo lo permita.


  Lo cual no sería pronto, si él podía evitarlo. Cuanto menos tiempo pasaran juntos ella y Anakin, mejor… por el bien de todos.


  Padmé era una mujer excepcionalmente inteligente. Sabía lo que quería decir con eso.


  —Sí —dijo, después de un momento—. Por supuesto.


  Y con esa frase, la holoconferencia terminó.


  —Anakin —dijo el Maestro Windu—. Yoda te quiere de vuelta en el Templo, pero me gustaría dejar a tu Padawan en Lanteeb para que le eche un ojo a la 501. Creo que estarás de acuerdo en que puede arreglárselas sola.


  Obi-Wan esperaba que Anakin se opusiera, pero en lugar de eso asintió.


  —Sí, Maestro Windu. Confío plenamente en ella.


  —Como debería ser —dijo Windu, muy complacido—. Ahora, tengo que atender algunos asuntos con el almirante. No os vayáis muy lejos.


  Cuando el Maestro Windu se apartó a un lado con Yularen, Obi-Wan se volvió hacia Taria.


  —¿Aún tienes tu comunicador?


  Atiborrada a inyecciones y sustancias químicas por los droides médicos del Indomable, casi parecía sana de nuevo. Era una horrible mentira. Vestida como él, con un mono gris oscuro de la flota, su fabuloso cabello limpio y brillante, y rigurosamente recogido y confinado, nadie que la observara se imaginaría que solo le quedaban unas semanas de vida.


  Pero no voy a estropear esto. No lo haré.


  —¿Mi comunicador? —dijo ella, levantando una ceja—. Sí. ¿Por qué?


  —Anakin necesita darle las buenas noticias a Ahsoka.


  Le entregó a Anakin su comunicador.


  —Dile que buen trabajo de mi parte. Que vaya equipo Verde. Ella lo entenderá.


  —Lo haré —dijo Anakin, y se retiró para hablar con Ahsoka.


  —Entonces, Obi-Wan —dijo Taria suavemente, y apoyó la mano sobre su brazo—. ¿Estás bien?


  Estaba muy lejos de estar bien. Y, por supuesto, Taria lo sabía, por eso le había preguntado. Pero ya tendrían tiempo para esos interrogatorios en el Templo. Era hora de pensar en los caídos y llorarlos, de encontrar la manera de honrar a quienes cometieron errores, y pagaron un precio muy alto por enmendarlo. Era hora de aceptar la pérdida de su amiga. Un viaje que había comenzado en la casa de los enfermos de Torbel, pero del que aún tenía un largo camino por recorrer.


  Ni siquiera estoy seguro de que sea un viaje que pueda terminar.


  Sabiendo que ella le dejaría, solo por esta vez, mintió.


  —Sí. Estoy bien.


  Ella levantó una ceja.


  —Necesitas más descanso.


  —Después de la guerra. Taria. —Palpatine no había reconocido lo que ella había hecho. Lo que había sacrificado. Y eso le molestaba—. Salvaste muchas vidas. Y ahora…


  —No me arrepiento —dijo, en voz baja. Apretó los dedos sobre su brazo e intentó sonreír—. ¿Cómo podría hacerlo? Obi-Wan…


  Entonces el Maestro Windu regresó y el momento se perdió.


  —Bien —dijo Windu, mientras Yularen se reunía con el personal del puente y les informaba de que ellos se iban—. Creo que hemos terminado aquí. ¡Anakin!


  Anakin se unió a ellos.


  —Maestro.


  —¿Has hablado con tu Padawan?


  —Sí, Maestro.


  —Bien. —El Maestro Windu sonrió ferozmente—. Entonces, vamos. Nos subiremos a una cañonera con Dagger y regresaremos a casa lo antes posible.


  Se dio la vuelta, y se dirigió a la escotilla, con Taria a su lado. Con una cálida y afectuosa mirada por encima del hombro, ella desapareció.


  —A casa —dijo Anakin—. Suena bastante bien. —Sonreía ampliamente, con un toque de picardía en los ojos y una sensación de emoción, que rápidamente aplastó. Y luego la sonrisa se desvaneció—. Entonces, Obi-Wan. Una vez más, hemos sobrevivido.


  No todos nosotros lo hemos hecho.


  Pero eso no era problema de Anakin. Con un esfuerzo desgarrador, apartó de su mente el dolor y la pérdida que se habían agazapado y escondido en las sombras, esperando. Inevitables.


  —Sí, lo hicimos, Anakin —estuvo de acuerdo—. Por los pelos.


  —Sí… —Anakin sacudió la cabeza—. Bueno, estoy empezando a pensar que necesitamos un nuevo pasatiempo.


  Estaba cansado, triste, pero aun así…


  —Créeme Anakin —dijo, livianamente—, en ese sentido, no tendrás ninguna queja por mi parte.


  Y entonces se sonrieron el uno al otro. No había necesidad de decir nada más.


  —¡Kenobi! —El Maestro Windu gritó desde el pasillo—. ¿Has olvidado lo que significa lo antes posible?


  —Vaya —dijo Anakin, y extendió la mano, indicándole que pasara—. Después de ti, Maestro Kenobi.


  —No, no, Maestro Skywalker —respondió—. Insisto. Después de ti.


  Entonces, uno al lado del otro, salieron de la sala.
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    Karen Miller es una novelista de ficción especulativa que vive en Sydney, Australia, y escribe a tiempo completo. Cuando no se divierte demasiado aventurándose en aquella galaxia muy, muy lejana, está escribiendo novelas de fantasía con su propio nombre y su seudónimo, K. E. Mills.

  


  Notas


  
    [1] En la frase anterior Anakin dice: Spread dirt over them afterward so they don’t catch the light. Traducido literal sería Echarles tierra encima para que no capten la luz. De ahí la referencia de Obi-Wan a la luz. (N. del T.) <<

  


  
    [2] Original: I don’t have sibbers or a da. Refiriéndose a sisters y dad. (N. del T.) <<

  


  
    [3] En este caso, no sé si el autor quería decir amo o maestro, ya que master puede traducirse de ambas formas. (N. del T.) <<

  


  
    [4] Dicho en inglés: … play our cards very close to our chests, que podría interpretarse como «ser reservado con la información que se tiene» o «no revelar lo que se sabe de algo». Haciendo referencia a la típica partida de cartas, donde un jugador desconfiado se lleva las suyas al pecho para que los demás no puedan verlas. (N. del T.) <<

  


  
    [5] En la frase original: …was merely a placeholder. Donde placeholder puede traducirse por marcador de posición, comodín, espacio reservado, sustituto. En las plantillas de páginas, placeholder images o placeholder text son las imágenes o texto que vienen de relleno mostradas como ejemplo del resultado final. Por expresarlo de otra manera, Dooku le estaba calentando el asiento a Anakin. (N. del T.) <<

  


  
    [6] HoloNet News and Entertainment. Era el mayor canal de noticias de la HoloRed. <<

  


  
    [7] Frase original: I want every informant grapevine plucked until they’re stripped bare. Era difícil encontrar una expresión que se asemejase al español. (N. del T.) <<

  


  
    [8] El rodus es un tipo de roedor, y el felinx una especie de gato peludo, que a menudo se mantiene como mascota y puede comerse a los rodus. Una expresión parecida a jugar al gato y al ratón. (N. del T.) <<

  


  
    [9] Similar a la expresión es hombre muerto. Pero refiriéndose a los droides. (N. del T.) <<
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